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DE LOS SACRAMENTOS EN GENERAL 


CAPÍTÜLO PKIMERO 


De ia iiittiiealeza y exccleiicia clc los Saepaniciitos. 


I. Introducción.— 2 . La revelación.— 3 . La gracia. 


JlbBESPUÉS de haber cxpuesto en la primera parte de este libro (1) 
jflf^ las raaravillas de Dios pertcnecicutes á la creación del mundo 
y del hoinbre, y á la redención, santificación y glorificación del 
humauo linaje por Cristo nuestro Señor, procede ahora declarar 
los medios más eficaces é importantes de que el Verbo divino encar- 
nado se valió para tan grandiosa obra; lo cual equivale á poner 
dc' manifiesto im iiuevo orden de prodigios celestiales realizados eu 
nuestro favor por modo permanente en la sucesión de los siglos, ó 
lo que es lo misino, equivale á añadir gracia á gracia, maravilla á 
maravilla, cielo á cielo. 

Dios nuestro Señor dotó al hombre con dos facultadcs hermosas 
que le distinguen esencialmente de las demás criaturas existcntes 
eu la tierra, á saber; inteligencia Yvoluntad; y por colmo de ventura 
le añadió todo cuanto hubo inenester para desarrollarlas y perfec- 
cionarlas, hasta poder conseguir el fin para que fué criado. 

3. La inteligencia es la facultad por la cual el alma vc, co- 
noce, piensa, razona; es decir, adquiere las ideas, las conserva, 
las une, compara y modifica, siendo dicha facultad tan neeesaria 
al alma, como el ojo al cuerpo, pues por ella, no sólo forma con- 
cepto de los seres, sino de las múltiples relaciones de los inismos 
seres entre si. 


(1) Intitulado dtvittasj ó sea exposición del Simbolo apostólico. 
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Mas al modo que el ojo material necesita de luz para ejercer su 
potencia nativa, asi tainbicn al entendimiento humano le es pre- 
ciso luz de lo alto para llevar á cabo sus nobilisimas funcioncs; y 
por dicha nuestra, el divino Hacedor no anduvo en ello escaso, 
pues además de la hz natural para compronder las cosas que á ese 
orden pertenecen, sobreañadió la antorclia sohrenaíural de la Revk- 
LACió>’ DiviífA, faro luminoso que eleva la intelig’encia sobre todo 
lo sensible y muestra seguro el cainino del cielo. Dicha Revelación 
se halla sumariamente contenida en el Simholo apostólico, que antes 
hemos estudiado. 

S. En cuanto á la 'ooluntad, ó sea á la facultad qne el alma 
posee de querer esto ó aquello y de elegir librcmente unas cosas 
con preferencia á otras, nadie ignora que ha menester de un guia 
seguro para encaminarse á lo bueno, y de una ayuda poderosa para 
sostenerse en la práctica del bien; y aquella .guia y esta ayuda es la 
gracia de J)ios, merecida por nuestro Seüor .Tesucristo y otorgada á 
nosotros copiosamente como fruto de la redención. 

Pucs bien; dicha gracia es el don de Dios por cxcelencia, que, 
elevando nuestro espíritu á regiones sobrenaturales, nos hace en- 
trar de lleno en la vida divina aquí en la tierra, raostrándonos el 
camino seguro para la eterna bicnaventuranza dcl cielo. Los medios 
ordinarios de que el Señor se vale para comunicarnos sus gracias, 
son la oración, Sacramentos y ejercicio de virtudes (1). Bn el presente 
libro nos concretamos á los Sacramentos (2), y comenzando desde 
luego, estudiaremos: 1." Todos en general. 2." Caaa uno de elios enpar- 
iicular. Y como al tratar de una cosa lo primero que ocurre es ave- 
riguar su naturaleza y su excelencia, por eso, ante todo, nos ocupa- 
remos en este primer capitulo de inquirir: 

\.° Qué cosa sean los Sacramentos de la Iglesia. 

2.° Cuál sea su excelencia. 


(1) Véase nuestra obra Maravillas divivinas. Explicaoión del Símbolo apostóUco, ca- 
pítulo Lxxm. 

(2) Porque de la oracídi» y de las virludes ya hemos tratado con cxtensíón en los 
cuatro volúmenes de nuestra obra Lct Vida fcliz; así como también hemos doclarado los 
eieios y pecados que á dicba oración y virtudes se oponen. 
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§ I 

DE LA NATUEALEZA UE LOS SACHAMENTOS 


4. Definieión del P. Ripalda.— 5. Consecnencias de esta definieión.— O. Los 

Sacramentos son signos sensibles.—7. Y sagrados.—8. Instituidos por Jesu- 

cristo.— W. Para santificarnos.— lO. Voz de alerta contra los protestantes. 

Cosa es que pone admiración la manera fácil y suave con que 
cl Redentor de los hombres nos comunica su gracia divina y su 
vida propia mediante los Sacramentos de su Iglesia. Son cstos, en 
manos de los sacerdotes católicos, á manera de instrumentos sa- 
grados con los cualcs por modo misterioso hacen penetrar en lo 
más intimo de nuestras almas la acción redentora y santificante de 
Nuestro Sefior Jesucristo. ¿Cómo se realiza esta maravilla? ¿Qué 
cosa son dichos Sacramentos? 

'1. Abriendo, cn piimer lugar, el Catecismo de nuestro Ripal- 
da, leemos: Son unas •medicin.as espirituales, que nos sanan y jus- 
tifican. Dice medicinas, porque realmente el hombre quedó en- 
fermo por el pécado de origen, y misericordia grande fué del Señor 
el dejarnos en su Iglesia niedicinas adecuadas para sanar nuestras 
dolcncias. 

Añade que son espirituales, porque ellas se enderezan directa 
y principalmente á curar las llagas del espiritu. Y por las pala- 
bras restantes: «.que nos sanan y justifican^, sc denotan los efectos 
de dichas medicinas, que son quitar las enfermedades del alma, ó 
sea los pecados veniales, y además justificar á la misma alma, 
cuando se halle rauerta por el pecado mortal; como si dijcraraos, 
sirven los Sacramcntos para obrar en nosotros una espiritual resu- 
rrección. 

Cinco cosas, como se ve, expresa la definición indicada, á saber: 
Médico, medicina, enfermedades, enfermos y enferrneros. E1 Médico es 
Jesucristo; las medicinas, los Sacramentos; las enfermedades son nues- 
tras culpas, tanto la original como las personales conietidas pos- 
tcriormente; los enfermos son nuestras pobrecitas almas, las cuales 
no pueden hallarse libres de dolencias sin un auxilio especial de 
Dios; y los enfermerós son los sacerdotes, pucs ellos administran los 
Sacramentos. 

5. Ahora bien: ¿quién es el que ordena las medicinas? E1 Mé- 
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dieo; luego Jesucristo, Jlédico divino de nuestras ánimas, es el que 
instituyó todos y cada uno de los siete Sacramentos dc la Iglesia. 

Y como todas las operaciones de un Ser dhino llevan en sí mis- 
mas el carácter de la divinidad, es evidente que dichos Sacramen- 
tos 110 son cosas puramente humanas, sino divinas por su institu- 
ción. Es más: siendo el Médico sapieutisimo, poderosísimo y bonda- 
dosisimo, sus medicinas, ó sea los Sacranientos, no pueden menos 
de ser eficacisimos; porque si supo, pudo y quiso, no es posible dudar 
que lo hizo; y, por consecuencia, todas las enfermedades espiritua- 
les de nuestras almas, sean las que fueren, desaparecen con los 
Sacrainentos de la Iglesia, á la manera de arista que el fuego con- 
sume ó que el viento lleva. 

Si se pregunta ahora, ¿cuál es la naturaleza intima de dichas 
inedicinas? responderemos con los teólogos: ís un signo sensible, sa- 
grado y perrtianente, inslituido por nuestro Señor Jesucristo para santi- 
ficarnos, ó sea con mrtud de conferirnos la gracia santificante (1). De- 
tengámonos á cxplanar algo esta dcfinición teológica, pues ella 
arroja mucha luz sobre lo que después diremos. 

O. Dice que es un 'signo sensible, porque en todo Sacramento hay 
algo quc se percibe con los sentidos cqrporales, y éste algo desig- 
na otra cosa que os iraperceptible á dichos sentidos. Asi el vestido 
negro ó de luto que se ve, es un signo dc la aflicción interior del 
alma, que no se ve, y el estrecharse la mano dos personas es sig- 
110 visible de la ainistad invisible. De igual manera en los Sacra' 
inentos se percibe siempre alguna cosa material que indica el efec- 
to inniaterial que ellos producen en el alma. Por ejcmplo, en el 
bautismo se ve el agua, que por su naturaleza lava y purifica, y 
esto es un signo de que en ese sacramento el alnia queda lavada y 
purificada. 

Signo sensibte, porque como los Sacramentos son instituidos para 
los hombres, deben ser acoraodados á los mismos hombres; esto es, 
sensibles á los sentidos, para que puedan llevarnos al conocimiento 
de las cosas insensibles y espirituales. 

Signo sensible, pues asi como el pecado pcnetra en el alma para 
mancharla mediante la acción de los seiitidos, asi tainbién la gra- 
cia de Dios es infundida en la misma alma para liinpiarla con in- 
tervención de los propios sentidos. 

Signo sensible, para que íije la atención de nuestro espiritu, y ele- 


(1) Así S. Thom., p. m, q. 60, a. 2.°, con ol eomún de los tcólogos, é igualmente el 
Catec. fíowi.j S. Ligor., Siiárez.., 
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ve nuestra inteligencia, y mueva nuestro corazón, y quede graba- 
da en nuestra memoria una irapresión proñmda. 

Siffno sensible, para con él mostrar á los ojos de todos la más com- 
pleta y continua sumisión á la Iglesia de Jesucristo, y que todos so- 
raos liermanos é iguales en la participación de los Sacramentos. 

Si(ino sensible, para que todos vean la unión real y verdadera de 
los cristianos entre si y con los sacerdotes, y la que éstos tienen eon 
sus Prelados y la de los Prelados con su Jefe supremo el Roraano 
Pontífice. 

Siffno sensible, para de esta manera constituir un cristianisrao 
práctico, á la vista de todos para el buen ejemplo y para la imita- 
ción, pues sin esto Dios estaría corao apartado del honibre, porque 
no se va á Dios sino por Jesucristo, y á Jesucristo se va prineipal- 
mente por los Sacramentos. 

Signo sensible, pues con él sc ve claro el camino misterioso por el 
cual Dios desciende hasta el hombre, y cl hombre sube hasta Dios, 
y se alicnta nuestro cspíritu conservando las relaciones íntimas y 
continuas entre nuestra alraa y su divino Hacedor. Ile aqui por qué 
Jesucristo instituyó los Sacramentos en signos sensibles. 

y. ¡Qué beneficio tan grande nos hizo el Sefior eon dejar vincu - 
lada la gracia á instrumentos perceptibles, que despiertcn nuestro 
espiritu y le eleven dc lo terreno y pcreeedero! Mas esta inerced 
inaudita sube de punto considcrando que los signos sacramentales 
llevan cl carácter de cos.v saguada. Signo sensible sagrado, dice la 
definición que venimos examinando. 

Con efecto: son los Sacramentos signos sagrados, como. ceremo- 
nias santas de la Iglcsia, como actos que se ordenan al culto divino, 
como instrumentos de la gracia de Dios con la cual se consagran y 
santifican los hombres, coino canales instituidos por nucstro Señor 
Jesucristo para comunicarnos su vida sacratísima con toda la ple- 
nitud que nosotros searaos capaces de recibirla. Si todo cuanto Je- 
sucristo hizo es sagrado, ¿no lo lian de scr los Sacramentos, cuyos 
signos rebosan maravillas de ainor hacia cl hombre, haciéndonos 
vivir de la misma vida de Dios? 

S. En gran manera interesa comprender que todos los Sacra- 
mentos fueron—Q.omo expresa la ([oñmQ.vm.—instituidos •por nuestro 
Señor Jesucristo , recibiendo dc El su virtud santificante. Sólo Jesu- 
cristo, poseyendo plenamente la gracia, que es su bienpropio, pudo 
coraunicarla á nuestras almas por los medios que en su infinita sa- 
biduria juzgó convcniente, y maravilla el modo con que lo hizo. Los 
Sacramentos no son signos naturales, como el humo lo es del fuego. 
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sino de todo punto arbitrarios, sin tener conexión íilguna natural 
cou la gracia que signiflcan y producen; solo Jesucristo, conio Dios, 
y porque asi lo quiso, pudo hacer que esto significaran y esto pro- 
dujeran. 

Pruébase la institucián divina de los Sacramentos, no sólo por los 
Santos Padres, quienes aflrman, con San Ambrosio, que sólo Jesu- 
cristo hapodido ser el autor de dichos Sacramentos, no sólo por los Após- 
toles, que todos se consideraron únicamente como ministros y dis- 
pcnsadores de ellos, sino muy en especial por la Iglesia nuestra 
Madre, que ha definido esta verdad como dogma de fe en varios 
Concilios y en el Tridentino, que dice así: Sialffuno dijere que los Sa- 
cramentos de la nueva Ley no han sido todos instituidos por nuestro Se- 
ñor Jesucristo, sea excomulffado (i). He aqui por qué ei Catecismo, al 
preguntar: ¿Quién instituyó los Sacrameníos? responde en absoluto: 
M misnio Cristo. 

Que Jesucristo instituyó todos los Sacramentos inmediatamente, lo 
probaremos al tratar de cada uno de ellos, porque es ese el común 
sentir de los teólogos, y más conforme con el Concilio Tridentino; 
siendo verdad de fe que el Bautismo y la Eucaristia fueron institui- 
por Jesucristo inmediatamenie. 

E 1 Orden y la Eucaristia los instituyó el Seúor la vispera de su 
pasión, y los otros Sacramentos despucs de su rcsurrección. Esto es 
lo más probable. 

í>. Por último, dice la definición que los Sacramentos son ins- 
i\t\i\áo& para santificarnos, es decir, para hacernos santos, destruyendo 
€11 nuestra alma los pecados mortales; para acrecentar nuestra san- 
tidad, borrando los pecados veniales y auraentando en nuestro ser 
la gracia santificantc; para hacer que nnestra ahna sea cada vez 
más santa, uniéndonos más intimamcnte á la persona adorable de 
nuestro Senor Jesucristo, por la digna rccepción de la sagrada Eu- 
caristía. 

Esto es asi , porque pertenece á la naturaleza dc los Sacramen- 
tos no sólo significar la gracia, como lo afirraan hasta los protestan- 
tes, sino olproducirla interiorinente en el alma, santiflcándola y ha- 
ciéndola agradable á Dios por la abolición de los pccados ó por el 
aumento de la misma gracia, que es lo que expresa nuestro Ripalda, 
cuando dice: ¿J>e qué manera nos justificanf—Bándonos yracia interior 
por señales exteriores. 

Sabidísimo y notorio como es todo esto, importa, sin embargo. 


(1) Trident, Sess. 7, c. 1.—Conc. Constanciense, en 1415 y el Florontino eu 1439. 
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rcpetirlo para que hasta los sordos oigan las maravillas divinas y 
nadie ignore que los Sacramentos de la Iglesia producen realmente 
la gracia. y que sou á manera de canales msibles por los cuales Dios 
derrama eu nuestras almas la gracia inmsible; al modo quc la pala- 
bra articulada, que es material, sirve.de conducto para transmitir 
á otros nuesti’o pensamiento, que es espiritual. 

lO. En la antigua Loy hubo también Sacramentos, pero ellos 
no obraban la gracia, sino que únicaincnte la significaban y se ob- 
tenía e7i virtud de la fe en Cristo nuestro Señor; mas uuestros Sacra- 
mentos de la Lcy nueva significan y conticnen la gracia y la co- 
munican por sí inismos á todos los que los reciben dignamente; y 
decii’ lo eontrario está condenado por la Iglesia en el santo Concilio 
Tridentino (sess. 7, c. G) contra los protestantes, quiencs falsearon 
la idea de los Sacramentos, sosteniendo el error de que la fe sola 
justifica por si misma. ¡Cuánto deliran estos novadores y cómo se es- 
fuerzan en derramar sus pestíferas doctrinas por todo el universo! 
Abran bien sus ojos los fieles cristianos, para que nunca sc dejen 
seducir por tales iierejcs. La causa pnncipal y eficiente de nuestra 
santificación es solo Dios; pero los Sacramentos son causas instru- 
mentales, puesto que el Sefior, rncdiante ellos, coraunica ó aumenta 
la gracia santificante en nuestras almas (1). 

Mucho nos deleita poncr claras y evidentes cstas verdades dc 
nuestra fe católica, pues los Sacramentos de la Tglesia no se esti- 
inan cual es debido, porque no se saben ó no se consideran bien los 
beneficios que nos proporcionan. Son, pues, dichos Sacramentos 
unos signos sensibles, sagrados y permanenles, instituidos por nuestro 
Señor Jesucristo, eon virtud de conferir á los hombres la gracia santifi- 
cayite; ó lo que es lo inismo, unas espiriüiales medicinas qne nos sanan 
y justifican. Veamos ahora cuán grandiosa es la excclcncia de quo 
se hallan revestidos. 


§ II 

IXDÍCASE LA EXCELENCIA DE LOS SANTOS SACRAMENTOS 

11. Son excelentes por ser institución divina.— I’í. Por ser fundamento del ' 
orden moral. —13. Porque nos unen íntimamente coa Dios.— 141. Porque 
satisfacen las necesidades de nuestro espíritu.— 15. Porque sirven para que 
Dios penetre en nuestro corazón y haga en él su morada.— IC. Conclusión. 

11. Por el mcro hecho de ser los Sacramentos signos sagrados 
instituidos por nuestro Señor Jesucrisio, con virtud de producir por si 


(1) Véase S. Thom., p. III, q. 62, a. 3.°, 7 sent. 4.*, p. I, q. 1, a. 4." 
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mismos el don más precioso que el hombre puede recibir sobz’e la 
tierra, ó sea la gracia santificanie, ya se comprende bien su excelen- 
cia maravillosa; sin embargo, conviene que paremos aquí nuestra 
atención eristiana y que miremos su grande trascendencia con los 
ojos de la íe, 

1®. Besde elpunto de vista rnoral, únicamente los Sacraraentos 
de la Iglesia pueden formar la verdadcra honradez del hombre. 
Llámase hombre honrado al que modera y tiene á raya todas sus 
pasiones, ajustándolas estrictamente á lo razonable y bueno: al que 
conserva su dignidad nativa, sobreponiéndosc á todo el oleaje de 
las turbulencias y vanidades humanas; al que es flel y exacto en el 
cumplimiento de sus deberes individuales, religiosos y sociales; al 
que, en una palabi’a, c%justo en todas sus acciones y para con toda 
suerte de personas. ¿Y quién que no se halle enriquecido con una 
fnerza divina é incesante podrá domefiar tan en absoluto las rebel- 
dias continuas de su naturaleza degradada? Pucs esta fuerza es la 
que comunican á las almas cristianas los santos Sacramentos. 
Ellos, es verdad, son causas instrumentales de la santiflcación; pero 
obran bajo la influencia de la sacratísima huraanidad de Jesús, lle- 
nos de los soberanos méritos y dc la omnipotencia del Verbo. 
¿Puede concebirse mayor grandeza y eficacia mayor en los actos 
sagrados de la Religión? 

IS. No hay cosa más sublime ni quc más nos eleve y digniíique, 
ni que nos una más á Dios, que los santos Saeramentos; pues sin 
esos signos augustos jaimís ascenderíamos á la categoria de seres 
sagrados, ni curapliriamos los designios de Dios sobrc nosotros. E1 
Señor nos crió para su gloria; para que en todo lo posible formemos 
una sola cosa con El; para que seamos movidos y obremos por su 
mismo espiritu; es más: nuestro propio corazón aspira constaute- 
mente á esa felicidad, á esa unión, á vivir de la misma vida de Dios, 
y por ello suspira noche y dia, según aquella hermosa frase de San 
Agustín; ¡Ah, Señor! Nos has criado para Ti, é inquieto está nuestro co- 
razón hasta que descanse en Ti. ¿Y cómo conseguü’ esto sin la fortale- 
za, y la gracia, y la unión que se nos confiere en los santos Sacra- 
mentos, recibidos, ó á lo menos descados? 

14. No se puede dudar; los Sacramentos establecen entre nos- 
otros y nuestro suprerao Haccdor una como compenetracióu jntima 
de su misma vida divina, y satisfaccn por completo las necesidades 
generales de nuestro espiritu débil y enfermizo. Ellos son á manera 
de un foco de vida establecido misericordiosamente por Cristo nues- 
tro Sefior, y enriquecidos con sus méritos infinitos para quc todos 
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Iqs hombres, Justos y pecadores, podamos recibir el elemento repa- 
rador que hayamos menester. Unos recibirán por ellos la vida de 
la gracia, de que antes carecian; otros sostendrán y auraentarán 
dicha vida, haciéndose aptos para refiir las batallas del Señor; á 
éstos les servirán para restablecer sus fuerzas espirituales y salir 
victoriosos en las acometidas de los eneraigos de su ánima; á aqué. 
llos para restafiar sus heridas y evitar que tornen á renovarse en 
su espíritu. Son aderaás los Sacramentos un corao /ue^^o sagrado, en 
el cual se pueden acrisolar las almas, encender en santos deseos y 
abrasarse en araores divinos, acereándose á él con cntcra confianza, 
porquc allí espera Dios para darle beso de amor. Son fuego inextin- 
guible, porque la gracia que ellos producen y comunican es como 
la luz y el calor del sol, que siempre se difunden en los sercs crea- 
dos y siempre perraanecen lo mismo, con igual fuorza y vigor. Son 
fuego accesible á todos los hombres, porque á todos se ofrecen suavisi: 
mos y bajo los signos de las eosas más simples, raás coraunes y más 
fáciles de obtener. ¿Quién no puede recibir los Sacramentos y las 
gracias inefables que á ellos van viculadas? ¡Cuánta es la hermo- 
sura y cuánta la excelencia de los santos Sacramentos! 

15 Pero junto eon lo dicho hay mucho más que admirar aqui, 
porque los Saeramentos son los medios por los cualcs Dios se com- 
place en hacer su morada en el hombre; y una vez liospedado en 
el alina, la íransforma y se irradia en ella, difundiéndose en lo ín- 
timo de todas sus poteneias, en su inteligencia, en su voluntad, en 
su corazón, y la da cierto ser deífico, que si lo viéramos con los ojos 
materiales, sería cosa de enloquocer de amor sagrado. No se esti- 
man estas gracias, ni so agradecen, porque no se consideran. 

Por esos signos augustos Dios se comunica á nosotros, como el 
fuego al hierro que enrojece, penetrándonos, estreehándonos y ha- 
ciéndonos semejantes á Él. Su ser divino entra en el nuestro, al 
modo que la luz en los cuerpos diáfanos, y nos hace partícipes de su 
propia naturaleza. Insinúase cl Sefior en nuestro espiritu, y en él 
persevera, cual si se identificara con nosotros, como el perfume en 
la substancia del vaso^que la contiene. Es deeir, que Dios imprime 
en nuestra alma sus perfecciones sacrosantas, su propia vida, para 
que vivamos, no ya nosotros, sino É1 en nosotros, y nuestras obras 
sean raás suyas que nuestras, puesto que son inspiradas, ayudadas 
y perfeccionadas por su gracia y por su virtud omnipotente. 

IG. He aqui, en breve resuraen, lo que son los Sacramentos de 
la Iglesia. Son dádivas preciosas de nuestro Sefior Jesucristo para 
regenerar nucstro cspíritu y sublimarle, uniéndole á su propia ado- 

VOL. I. 2 
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rable persona y á su Padre celestial. Son medicinas espirituales y 
ságradas para nuestra alma enferma y agonizante, la cual es cu- 
rada, santificada y deiflcada (cuanto es posible á humanas criatu- 
ras) por la digna recepción de los santos Sacramentos. Son fueníes 
ó canales inagotables de las divinas gracias, instituidos por Cristo 
nuestro bien para realizar en nosotros la grandiosa marayüla de la 
santificación de nuestras ánimas; son señales sacrosantas que traen á 
nuestra memoria las miserieordias de Dios, los beneflcios que nos 
prodiga, el agradecimiento quc le debemos, el amor que nos exige, 
y el cúmulo de sus perfecciones inflnitas; son, como cxpone el An- 
gélico Doctor, «míi memorial de lo que el Seuor ha hecho por nuestra 
salvación, wiaprueba de lo que obra en nosotros la pasión de Jesu- 
cristo, y unaprofeda de nuestra futura gloria» (1), son como el acento 
amoroso de Jesús que, dirigiéndose á nucstro pobre corazón, nos dice: 
«Cristianos míos, todos los méritos inñnitos que he granjeado desde 
el establo dc Belén y la casita de Nazarcth hasta el huerto de las 
Olivas y la ciraa del Gólgota, os los presento acumulados en los au- 
gustos signos de mis Sacramentos, para que la Iglcsia, mi Esposa 
amadísima, os los aplique por modo sensible, suave, fácil y seguro, 
y podáis arribar felizmente á las eternas raansiones del cielo.» 

Esto parece decirnos Jesús. Bendigamos al Señor por donos tan 
iuefables; bendigamos al Verbo divino encarnado que los instituyó 
para nuestro bicn; bendigamos á la Iglesia, nuestra Madre, que nos 
los administra, y con el corazón robosando gratitud y amor, diga- 
mos una y mil veces: ¡Bendito y alahado sea el Santisimo Sacramento 
del altar, Sacramento de amor y Sacramento de los Sacramentos! 


(1) S. Thom., Summ. Thcol., p. III, q. 60, a. 3. 



GAPÍTULO II 

í^acranientaM, el plan divino t la natnpaleza liumana. 


I. Doctrina de la Iglesia.—Razón de este capítulo. 


AI5IEND0 considerado la mturahza de los Sacramentos de la 
Iglesia, su institución divina y la excelencia sobrehumana de 
que se hallan revestidos, conviene ahora declarar su niímero, 
necesidad, diferencias y las armonias que encierran bajo diversos 
aspcctos. 

‘5. No seria, en verdad, necesario descender á tales estudios, 
tratándose de simples fleles arraigados cn la fe católica; mas como 
ahora la secta impia de los protcstantes, además de haber falseado 
el concepto de la justificación, disparata sobre el nñmero dc Sacra- 
meiitos, admitiendo unos y desechando otros, como mejor cuadra á 
sus impios propósitos, hácese preciso quc los católicos vivan alerta 
y sepan bien que los signos sacramentales fueron insíií'uidos por 
nuesíro Señor Jesucristo en número de siete, con diferencias notables en- 
tre si, con bellas y admirables armonias, y que en manera alguna son eo- 
sas super/luas, sino enteramente necesarias para h sahación, como 
luego diremos. 

Dios nuestro Señor imprirae en cuanto hace el sello divino de 
su infinita sabiduria, y al tratar de comunicarnos su gracia por 
señales esteriores, hizolo de tan prodigiosa manera, que asom- 
V)ran las armónicas rclaciones establecidas entre los Sacramen- 
tos, ol plan divino y nuestra naturaleza humana. Discurramos ua 
momento sobre estos particulares, expresando con soncillez: 

1. ° E1 número, necesidad y diferencia de los Sacramentos. 

2. ° Sus maravillosas armonlas. 
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% I 

NÚMERO, NECESIDÁD Y DIFERENCIA DB LOS SACRAMENTOS 

3. La Iglesia y los protestantes.— 4. Siete Sacramentos, en correspondencia á 
las siete necesidades de la vida humana.—5. No todos los Sacramentos son 
igualmente necesarios.—6. Necesidad absoluta, relativa y de precepto — 
7. La Encaristía es el Sacramento más excelentes, y á él se encaminan todos. 

3. Los Sacramentos de la Iglesia, observa Santo Tomás 
(p. III, q. 65, a. 1), se ordenan á dos fines; priinero, d perfeccionar 
al hombre en las cosas que pertenecen al culto de Dios en la vida cristia- 
na; segundo, d poner remedio al mal delpecado. «En uno y otro con* 
cepto-añade el Santo—se reconocen convenientemente siete Sacra- 
mentos, porque la vida espiritual tiene alguna conformidad con la 
corporal. A estas afirmaciones, perfectamcnte comprobadas por 
el Angélico Doctor, oponen los protestantes quc no hay más que 
dos Sacramentos cn la Ley nueva, el Bautismo y la Eucaristia, sin 
tener en cuenta que Jesucristo determinó siete, quc la Santa Es- 
critura los expresa, que la tradición constante lo atestigua y que 
el santo Concilio de Trento dice expresamente: Si alguno dijere 
que los Sacramentos de la nueva Ley... son mds ó menos que siete, 
á saber: bautismo, confirmación , eucaristía, pbnitencia, ex- 
TRF.iíAUNCióy, OEDEN y MATRiMoxiO..., sea anatema. (Sess- 7, c. 1.) 

4. Verdaderamentc causa admiración ver córao Cristo nues- 
troSeñor, en previsión amorosa de nucstras necesidades, institu- 
yó Sacramentos, en corz’espondencia exacta á las siete prin- 
cipales necesidades de nuestra vida, tanto en lo natural como en h 
sobrenatural. 

Siete cosas son necesarias y bastan para la vida natural en sus 
diversas raanifestaciones, y de igual manera siete cosas bastan y 
son necesarias en la vida sohrenatural, ó sea en la vida del alma, 
para obtener su último fin. 

En el cucrpo el hombre nace, crece, se alinienta, se medicina en 
sus enfermedades, necesita ser gobernado, transmitir su vida para que se 
perpetúe en el mundo y pasar del tiempo á la eternidad; y estas siete 
cosas son cabalmente las que ha menester en su alma para cum- 
plir con seguridad los eternos designios de Dios sobre ella. A1 alma, 
en su vida espiritual, le es prcciso nacer á Dios por el Bautisrao: 
crecer y fortificarse por la Conflrraación; alimeniarse por la Eucaris- 
tia; medicinarse por la Penltencia; ser regida por cl Orden; transmi- 
tir la vida cristiana por el Jlatrimonio; pasar del tiempo á la eternidad 
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por la Extremaunción, que prepara y ayuda para hacer felizmente 
cse tránsito. ¡Notable eoincidencia! 

5. No es decir con esto que cada hombre que viene á este mundo 
haya de recibir todos y cada uno de los siete Sacramentos, pues ya 
sabemos que, asi como en el cuerpo humano hay muchos miembros 
y cada uno ejercita oflcio diferente, así también en el cuerpo moral 
de la Iglesia hay diversos estados, y no todos los hombres han de 
ser sacerdotes, ni todos se han de unir con lazo conyugal. Quiere 
esto decir que los santos Sacramentos son necesarios, ya á cada 
individuo particular como el Bautismo, ya á la sociedad en gene- 
ral como el Ordeu y Matrimonio. 

G. Ln aholuto son necesarios dos Sacramentos, á lo menos en 
cuanto al deseo sincero de recibirlos, á saber: el Bautismo para 
todas las criaturas humanas, pues como todos nacemos manchados 
con la culpa original, es indispensable la regeneración bautismal 
para entrar en el cielo y gozar de la visión de Dios. 

Además, es precisa la confesión sacramental á todos los cristianos 
que después del Bautismo hayan cometido algún pecado grave. 

Con necesidad relatvoa hay otros dos Sacramentos que se pueden 
recibir hallándose bien dispuestos y capaces, cuales son el Orden- 
que exige para ser recibido fructuosamente un llamamiento par- 
ticular de Dios, y el Matrimonio, para el cual puede afirmarse que 
todas las gentes son llaznadas, pero que, á no ser en circunstancias 
particulares, á nadie obliga contraerle. 

Demás de esto, hay preeepto, ó á lo menos consejo, de recibir la 
Confirmaeión y la Extremaunción, á sus tiempos y cuando fuere posi- 
(1); y tratándose de la Santisima Eucaristia, el precepto es más 
formal, como impuesto por nuestro Señor Jesucristo bajo la terrible 
pena de no entrar en el reino de los cielos. Pero de todo esto habla- 
remos en su lugar respectivo. 

Clarísiniamente éxpresó esta doctrina el Angélico Doctor en la 
Suma Teolóffica (p. III, q. 65, a. 4) diciendo: «Tres son los Sacra- 
raentos necesarios para la salvación; el Bautismo, en absoluto; la 
Penitencia para el que se halle en pecado mortal; el Orden con res- 
pecto á la Iglesia; empero los demás Sacramentos son necesarios 
en cuanto por ellos se consigue más fácilmente el efecto de la sal- 
vación. La Confirmación—aüade el Santo — perfecciona en cierto 


(1) Omnes doctores conveniunt, quod per accidens potest esse grave peccatum 
Couflrmationeni, vel Extremam-Unctionem non suscipere. (Scavini: De Cofifirm., q.2, 
y Oe Extrem. XJnct.j q. 2.) 
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modo al Bautismo, la Extremaunción á la Penitencia, y el Matri' 
monio conserva la sociedad de la Iglesia dando hijos para Dios (1).» 

7. Mas viniendo ya á la diferencia real y verdadera que existe 
entre los siete Sacramentos, es dogma de fe declarado en el Conci- 
lio Tridentino (Sess. 7, c. 3) que no todos son iguales en dignidad, y 
que la Santisima Eucaristía es el más augusto y el más excelente, 
porque en ól se contiene substancialmente el mismo Gristo, su 
cuerpo, su sangre, su alma, su divinidad; se contiene, en suma, el 
Autor de la gracia; en tanto que los deraás signos sacramentales 
encierran solamente cierta virtud instruraental participada de 
Cristo para producir la gracia en nuestras almas. 

Por esta razón considérase la Eucaristia un como centro en el 
cual convergen los Sacramentos restantes, y á él se ordenan todos 
como fin; porque es evidente que el Orden se encaraina á la con- 
sagración de la Eucaristia; el Bautismo, la Confirmación, la Peniten- 
da y la Bxtremaundón son preparación para recibirla dignamente, 
y el Matrimonio es figurativo de los misticos desposorios del alma 
con Dios, portento maravilloso que se realiza en la Comunión sa- 
grada como el rasgo más sublime del amor de Dios para cou el hu- 
raano linaje (2). ¡Gracias rendidisimas sean dadas al Señor Dios por 
mercedes tan inefables! 

Pero elevemos nuestro espíritu en alas de la fe y consideremos 
ahora, aunque sea rápidamente, las maravillosas armonias de los 
siete Sacramentos con el plan divino y nuestra naturaleza huma- 
na. ¡Cuánto hay que admirar y cuánto que agradecer en los mag- 
üíficos y grandiosos beneficios que el Señor continuamente hace al 
hombre cristiano! 


§ II 

ARMONÍA DE LOS SACRAMENTOS 

8. Conveniencia de los Sacramentos,— í>. E1 Bautismo y el pecado original. — 
lO, La Gonñrmación fortalece al ánima.— II. La Eucaristía la alimenta.— 
l^. La Penitencia la sana.— 13. Por la Extremaunción convaleee.—M. E1 
Orden y el Matriroonio sostienen la Iglesia.—15. Armonía de los Sacramen- 
tos con la vida de la Iglesía.—1«. Con el objeto final de la Religión.— 
17. E1 número siete.— 18. Conclnsión. 

8. Bellas y por todo extremo consoladoras son las múltiples 
armonias que los Sacraraentos de la Iglesia ofrecen á nuestra con- 

(1) Véanse los cánones del Concilio Tridentino, sess. 7, c. 5; scss. 14, c. 6, y 
sess. 21, 0 . 4. 

(2) Véase S. Thom., p. in, q. 66, a. 3. 
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síderación cristiana. Necesario en cierto raodo fué que Cristo nues- 
tro bien instituyera esas fuentes misteriosas de la gracia, no ya 
para hacer brillar esplendorosamcnte los tesoros inefables de sa- 
ber y de bondad escondidos en su Corazón divino, sino para per- 
petuar de un inodo sensible en nosotros la acción redentora y san- 
tificadora que nos mereció su sangre preciosísima. 

Trastornada se hallaba nuestra pobre naturaleza por cfecto de 
la prevaricación adáraica; indigente de virtudes nuestro espiritu, 
no podia elevarse á las regiones de lo sobrenatural, medio indis- 
pensable para obtener la eterna salvación; alejada nuestra alraa de 
la unión íntima con Dios, para la cual fué creada, y expuesta á 
mil precipicios por las diversas vicisitudes de la vida, le era in- 
dispensable un modio visible, fácil y eficaz para restaurar todo lo 
perdido y tornar á su centro, que es la unión corapleta con su di- 
vino Hacedor. Este raedio son los siete Sacramentos, en perfectisi- 
ma relación con todos los fines indicados. 

í>. Con efecto, existe arraonia admirable entre la naturaleza 
humana degradada por el pecado y los siete signos sacrainenta- 
les establecidos en la Iglcsia de Jesucristo. E1 hombre, en el fu- 
gaz transcurso de su peregrinación por esta vida, hállase espiri- 
tualmente herido por tres funestas espadas. Primera, el pecado 
original, que le aparta dc Dios como hijo de ira; pues refundidos 
todos en Adán, y como encerrados en él, á la manera que los hi- 
jos en su padre, todos nacemos pecadores, todos corrompidos en 
nuestro espiritu y en nuestro corazón, en nuestro cuerpo y en 
nuestra alma; todos imposibilitados para entrar cn el reino de los 
cielos... (1). Esta mortal herida es curada por el Bautismo, en el 
cual somos regenerados enterainente y en todas las partes de 
nuestro ser, quedando hechos hijos de Dios, participantes de su 
divina naturaleza y herederos de la patria celestial. Las aguas 
sagradas del Bautismo contienen virtud regeneratriz tan viva, 
eficaz y penctrante, que transforma nuestro ser, nuestros sentidos 
y potencias, infundiendo vida sobrenatural, vida de justicia y san- 
tidad; vida, en cuanto es posible, divina. Estábamos muertos sobre- 
naturalmente, y hemos resucitado; éramos tan sólo hijos del hom- 
brej y yíi somoshijos de Dios. Este es el Bautismo, y la primera 
llaga quedó curada. 

lO. Sin embargo, forzoso es confesarlo; á pesar del Bautis- 
mo, queda nuestra alma debilitada, tornadiza y propensa á caer, y 


(1) In quo omnes poccaTerunt. (Roni., V, 12). 
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hácese preciso un nuevo Sacramento que la fortalezca y contenga, 
y este sacramento es la Confirmaci&n, en el cnal Dios se muestra 
tan sobremanera benigno, que instantáneamente la infunde, no 
sólo nueva fortaleza, nuevo afecto y nueva energia, sino nueva 
intensidad de gracia santiflcante, nueva infusión del Espiritu 
Santo, nuevo torrente de dones, que la subliman y hacen invenci- 
ble en las batallas del Señor (1). 

IM. Por otra parte, es evidente que, aun sublimada el alma 
con tan grandiosas riquezas espirituales, queda la voluntad por 
el pecado de origen inclinada hacia lo malo, y ha menester una 
fuerza sobrehumana que la sostenga y no se precipite, y para ello 
el divino Salvador instituyó misericordioso un tercer Sacramento, 
no ya como los anteriores, sino infinitamente superior; instituyó 
la sagrada Eucañstia, cuerpp, sangre, alma y divinidad de Jesu- 
cristo, velado todo bajo las especies sacramentales, para que nos 
sustentemos de E1 y vivamos de su propia vida, y formemos una 
sola cosa con Él. ¡Loado sea Dios, que por tan sublirae y dulce 
manera sostiene nuestra voluntad enferma, para que la unamos á 
la suya y nunca jamás nos perdamos! 

1». Después de esto, ¡parece increíble! asédianos el enemigo 
de nuestra alma, y hay cristianos tan desdichados y tan ingratos 
con Jesucristo que condescienden con el espiritu maligno, y, á 
sabiendas, con plena advertencia, cometen ¡pecado mortall.,. Esta 
es la que dijimos segunda herida del alma, peor que la primera, y 
que nos hace reos de pena eterna en el infierno. ¿Qué hareinos en 
tanta desdicha? Dios misericordioso nos facilitó la medicina, ins- 
tituyendo un cuarto Sacrainento, esto es, la Penitencia, y con ella 
quedó también curada la segunda herida. 

13. Vengamos á la tercera, que es el pecado veniat. Aun ya 
resucitada el alma á la vida de la gracia por la contesión sacra- 
mental, carecemos, no obstante, de estabilidad y flrmeza en lo 
bueno, y no es raro, antes bien eomúii, caer con frecuencia en 
culpas leves, que languidecen nuestro espíritu y le ponen á peli- 
gro de perderse. ¿Cómo aliviar en nosotros esa herida funesta, 
cuyo efecto punzador se aviva en la hora de la muerte, causando 
al alma cristiana no pequeñas aflicciones?... Bendigamos al Mé- 
dico divino, Cristo Jesús, que nos dejó en su Iglcsia un quinto Sa- 
cramento, la Exlremaunción, cuyo efecto secundario es borrar di- 

(1) Sicutfuit vetus Adam effusus per totum hominem et totum occupavit, ita modo 
toiwH ohtineat Christus qui totum creavit, lotum rederait, toium et gloriflcavlt. (S. Bem., 
Serro. IV de Ad., n. 2 et 3.) 
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chas culpas veniales (l), no dejando ni el más pequeño vestigio de 
ellas. Es decir, que toda la vida humana, desde la cuna al lecho 
mortuorio, se encuentra auxiliada eficazmente en sus necesidades 
espirituales por los cinco primeros Sacramentos de la Iglesia; y 
si grandes son las heridas del pecado causadas en la naturaleza; 
mayores sin comparación son las medicinas sacramentales infun- 
diendo la g-racia. Gracia y naturaleza marchan, por la bondad di- 
\ina, en parelismo admirable, sanando Jesucristo con la primera 
las inclinaciones rebeldes y exígencias desordenadas de la segun- 
da, quedando el horabre entero, como individuo particular, comple- 
tamente regenerado. ¡Bendito seáis, Señor! ¡Cuán grande es vuestra 
misericordia! 

I4Í. Mas ¿se detienen aquí las bondades de Dios para con las 
almas cristianas? No, en manera alguna; pues como todos los fie- 
les de Cristo constituimos un cuerpo místico llamado Iglesia, ésta, 
ni más ni menos que los individuos, ha mcnester de Sacraraentos 
para dirigir y gobernar las almas, y para perpetuar en el mundo la 
obra redentora de Cristo nuestro Señor. Estos Sacramentos son el 
Orden y el Mairimonio, fuentes fecundas de vida natural y sobre- 
natm’al, que reparan las pérdidas incesantes en los seres humanos, 
prestando á la Iglesia garantías de estabüidad hasta la consuma- 
cíón de los siglos. 

He aquí cómo la armonía admirable dc los Sacrainentos con 
la naturaleza humana degradada por el pecado de origen, es 
eflcaz medicina para todas sus dolencias, sana todas sus heridas, 
y el hombre, ya en la vida individual como en la colectiva, 
ya en su cuerpo corao en su alma, queda elevado, ennoblecido, 
transformado y santificado por los Sacrainentos, los cuales mues- 
tran su institución divina y su virtud omnipotente para aniquilar 
^odo pecado, que es el fruto principal de la redención de Jesucristo. 

■5. No habremos de notar aqui las analogías maravillosas de 
los Sacramentos con las siete virtudes necesarias para obtener la 
eterna salud, ni con las siete primeras necesidades del humano li- 
naje, ni con la utilidad social de los pueblos, sino únicamente ob- 
servaremos su correspondencia con la vida de la Igltsia católica y eon 
el objeio ñnal de la Religión, que es la unión intima del hombre con 
Dios en tiempo y eternidad. 

EI Bauiismo sirve para hacer á la Iglesia Madre fecunda de in- 
numerables hijos, quedando ella gozosa por el acrecentamiento de 
su familia espiritual. 


(1) Peccata taraen remitit per consequens. (SeaTÍni: De Extrem.-ütKt., q. 3, Nota.) 
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La Con^rmación, la provee de soldados aguerridos de Cristo, 
bien pertrechados para dcfenderla de todos sus enemigos. 

La Peniiencia sírvela dc indefinible gozo al restablccer en su in- 
tegridad la santificación dc sus hijos amados, y mucho más cuando 
devuelve la vida de la gracia á los que la han perdido. 

La Eucaristia fornia el colmo de sus complacencias, ya porque 
es el manjar divino con que alimenta su familia, reuniéndola en fes- 
tines sagrados, ya porquc es cl sacnrijicio de alahanza hecho por Je- 
sucristo á su Eterno Padre; ya porque es el homenaje desu adoración 
y de su reconocimiento por tan soberanos bcneficios. 

E1 Orden la suministraye/rs inteligentes para gobernar su mUi- 
cia, pastores para santificar sus ovejas y luces celestiales para ilu- 
minar y dirigir sus pequeñuclos. 

E1 Mairímonio regula y purifica en sus fieles hijos los afectos des- 
ordcnados, y llcna cumplidamente los claros que la muerte deja, 
garantizándola pcrpetua vida. ¡Bendito sea Dios! ¡Cuán admirable, 
intima y delicada es la armonia de los Sacramcntos con la vida so- 
brenatural j divma de la Iglesia católica! 

iO. Mas viniendo ya al objeto final de la Religión, que es la 
unión intima y real del hombre con Dios, ¿quién podrá narrar sus ma- 
ravillosas é inefables conexiones? 

Comienza la unión dcl alma con su divino Hacedor en el Ban- 
tismo, donde un ser reprobado é hijo dc ira queda instantánea- 
mente hecho hijo de Dios y hermano de Jesucristo. ¡Gracias á 
Dios! 

Se estrechan más los lazos unitivos en la Confmnación, porque 
alli se recibe fortaleza para reprimír las pasiones desordenadas y 
para rechazar los eiigañosos atractivos que alejan el alraa del Se- 
nor. ¡Cracias á Dios! 

Se rcstablece dicha unión en la Penitencia, cuando, por desdicha 
del hombre, la hubiere roto por cl pecado. ¡Gracias á Dios! 

Se conserva y se perfeceiona en los otros Sacramentos, pues to- 
dos ellos acumulan en el alma gracias rmevas, aproximándola más 
al Corazón divino. ¡Gracias á Dios! 

Por último, la unión terrena se consuma por la participación de 
la santisima Eucaristia, pues ella establece entre Dios y el alma la 
unión más perfecta, más dulce, más inefable que es posible en esta 
vida, como principio de la unión eterna que se habrá de realizar 
allá en el cielo. ¡Gracias á Dios! 

it. Después de esto ¿qué más diremos? ¡Ah! Unicamente excla- 
mar llenos de admiración, con el Angel de las Escuelas: Jnsta, sa- 
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bia, digna de Dios y convenientisima al Tiombre es la existenda, de siete 
Sacramentos (i). 

¡Siete! Tan acordes eutre sí, como con nuestra huinana natura- 
leza, con las necesidades de la Iglesia y con el objeto final de la 
Religión cristiana. 

¡Siet'e! Niunero de Dios y del hombre; de Dios por la Trinidad, 
Padre, Ilijo y Espíritu Santo; del hombre, por la cuádruple vida de 
que goza; vida vegetativa, vida sensitiva, vida intelectual, vidaso- 
brenatural. Total, siete cosas. De Dios eomo objeto de las tres her- 
mosas virtudes teologales, fe, esperanza y caridad; del hombre do- 
tado de las cuatro virtudes cardinales, prudencia, justicia, forta- 
leza y templanza, que en unión suman siete virtudes. 

¡Siete! Núinero misterioso en completo acuerdo con las cosas fun- 
damentales del orden natnral, con los principales ritos de la Ley an- 
tigua, y con hechos venerandos de la Ley nueva. 

En ei. ohden natur.\l. ¡Siete! Como las edades del mundo, 
como los dias de la semana, como los colores de la luz, como las 
fases de la vida del hombre, como los tonos fundamentales de la 
voz. 

En los lUTOs DE LA LEY ANTiGUA. ¡Siete! Como las grandes so- 
lemnidades del judaismo, como los siete años de labores en la tie- 
rra, como las siete veces de siete años para celcbrar el Jubileo, 
como los sietc brazos del simbólico candelabro que ardía ante la 
puerta del Sancta Sanctorum. 

En la ley nueva. ¡Siete! Como las siete peticiones de la Ora- 
ción dominical, como los siete primeros diáconos instituidos por los 
Apóstoles, como los siete dones del Espiritu Santo, y como los siete 
sellos del libro de la vida y de la muerte, el cual abrirá el Cordero • 

IS. Sou, pues, los siete Sacramentos á la manera de los siete 
colores del arco ii’is, que brillan en el firmamento de la Iglesia, por- 
que el Sol divino, Jesucristo, los instituyó para iluminar nuestras 
inteligencias, santificar nuestras almas y encender nuestros cora- 
zones en amor sagrado, uniéndonos íntimamente á s¡ con lazo eterno 
é indisoluble. ¡Loado sea por siempre Cristo nuestro Señor! ¡Gracias 
á Dios! ¡Gracias á Dios! 

(1) Ergo dicendum eBt... quod convenienter ponuntur septem sacramenta (Parte IH, 
q. 65, a. 1.) 



CAPITULO III 


Decláranse los efectos prineipales de los Sacramentos. 


I. Figura sagrada de los Saeramentos.—®. Su armonfa con las siete virtudes 

principales. 


S ALLÁBASE en cierta ocasión el profeta Zacarias como extático 
y sumergido en profundo sueño, y llegándose á él un ángel 
del Señor, le despertó, diciendo; «Zacarías, ¿qué ves?—Veo— 
contestó—un candelero todo de oro, con una herraosa concha en su 
parte superior, desde donde se comunica el óleo de olivas por siete 
tubos á otros tantos mecheros, dejando ver siete refulgentes luces 
que todo lo iluminan.» (Zach., IV, 1.) ¿Qué significa, en sentido mís- 
tico, esta visión de Zacarías? 

Por el cawííeíero—dicen los sagrados intérpretes —se entiende la 
Iglesia, que tiene por cabeza á Jesucristo, quien, á la manera de 
vaso, recibió del Padre celestial la plenitud de su espiritu, signifi- 
cado por el óleo, para coraunicarlo por los siete canales de los Sa- 
cramentos á todos los fieles, dando pábulo á siete brillantes luces, ó 
sea á las diversas operaciones del Espíritu Santo. Es decir, que el 
corazón sacratísimo de Jesüs es como un vaso de oro purísimo, 
fuente de la gracia divina, que se comunica á nosotros por los siete 
misteriosos canales Uaraados Sacramentos, üumtnando nuestra in- 
teligencia y santiflcando nuestras almas. 

®. Con efecto: siete son las virtudes principales que el hombre 
ha menester para hallarse santificado é iluminado; y Jesucristo 
üngido del Señor, nos las otorga benigno por los siete Sacramentos’ 
en esta forma: 

La fe, que tiene su raíz en el Bauíismo. 

La esperanza, cuyo sostén en la últiraa hora es la Extremaunción. 
La caridad, continuamente alimentada por la Eucaristia. 
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La fortaleza, difundida en nuestros corazones por la Confirma- 
ción. 

Lajnsticia, que se renueva en la Penitencia. 

Lapmdencia, cuyas reglas y principios vienen del Orden. 

La templanza, efecto propio del santo Matrimonio. 

Por los Sacramentos, pues, no sólo se nos perdonan todos los pe- 
cados, sino también nos infunde el Señor todas las virtudes; y como 
esto no lo consideran bien algunos hombres, es de importancia que 
indiquemos aquí los principalos efcctos de los Sacramentos de la 
Iglesia, y el modo que tienen de producirlos. A tres puntos puede 
reducirse el presente capitulo; 

1. ° Que lo$ Sacramentos comunican gracia y algunos imprimen ca- 
rácler. 

2. * La manera prodígiosa de realizarlo. 

3. ° Las consecuencias prácticas que resumen la doctrina. 

§ I 

DE LA GRACIA Y CARÁCTER QÜE DAN LOS SACRAMEXTOS 

3. Pruébase que los Sacramentos causan la gracia.— 1. Causan la gracia que 
significan.— 5. Gausan la gracia santificante.— <i. ITnos prímaria y otros 
secundariamente.— 7. Producen gracia sacramental.— S. En qué consiste 
esta gracia.—O. Tres de ellos imprimen carácter. 

3. E1 primero y niás excclente efecto de los saeramentos es 
la gracia, y esta verdad es preciso dejarla bien probada, porque 
hay en nuestros dias herejes quc la niegan (1). Es evidentc, dice 
el Angélico Doctor (p. III, q. fi2, a. 1) que cl hombrc cs incorpo- 
rado á Crísto por medio dc los Sacramentos, según aquello del 
Apóstol: Todos los que liahéis sido hautizados en Cristo, estáis reves- 
tidos de Él (Calat., III, 27); y como el hombre no sc hace miembro 
vivo y sano dc Cristo sino por la gracia, forzoso es confesar que 
los Sacrainentos la causaii. Uii hombre cn pecado, ¿cómo es posi- 
ble que forme parte del cuerpo de Cristo, que es la santidad por 
esencia? 


(1) Los protestantes atribuyen á la fe solamente el conferir la gracia, considerando 
los Sacramentos como simples signos de la fe ó profesión cristiana. Este error fué con- 
denado en el Concilio Tridentino (sess. 7, c. 2, 6 y 7), y tarabién por la Bula de León X 
contra los errores de Lutero. 
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4. No hablamos aquí de la manera de comunicarse dicha gra- 
cia, pues ya sabemos que siendo ella una participación de la divina 
naturaleza á nuestra pobre alma , á solo Dios corresponde comuni- 
cárnosla como causa principal; pero también sabemos que Dios se 
valo de los Sacramentos como causas instrumentales ó secundarias 
para derramarla en nosotros. Por ejemplo: un hombre arroja una 
piedra á otro y le hace una herida. La causa principal de la herida 
es el hombre que lanzó la piedra; mas la piedra también es causa 
secundaria, que contiene en sí misma fuerza comunicada para pro- 
ducir dicha herida. Dc scraejantc manera los Sacramentos tienen 
en si mismos cicrta virtud comunicada por Dios para producir 
ennosotros la gracia (i). Dios nuestro Señor, que concede al fuego 
la virtud de quemar, ¿no podrá otorgar á los signos sacramen- 
tales poder para causar la santificación y muchísimo más'? Es, pues, 
dogma de fc que los Sacrainentos de la nueva Ley causan por si mis- 
mos la gracia que significan, y entre eristianos nohay que decir más; 
esto basta (2). 

5 . Ahora bien: trátase aquí de la gracia santificanle, ó, lo que es 
lo mismo, de la gracia que borra los pecados y que abre el camino 
para que el Señor nos infunda todas las virtudes; trátase dc una gra- 
cia que resudta al alma si la eucuentra muerta por el pecado gra- 
ve, ó que aumenta la santidad, cuando el alma está viva por la ca- 
ridad divina; trátase de la gracia por excelciicia. que une al homhre 
con Dios participándole su naturalcza deifica, en más ó en menos 
proporcionalmente á las buenas disposiciones de que se halle adornado 
el sujeto que reciba los Sacramentos; trátase de la gracia que nues- 
tro Ripalda llama medicina espiritual q^íe nos sana y justiñca: sana 
cuando halla á nuestra alma cnferma por el pecado venial; justiíica 
cuando dicha alma se halla muerta por el pecado mortal; trátase, 
en suma; de aquella gracia que los doctores suelen definir diciendo: 
£¡s cierta participación de la divina naturaleza, según que es piélago de 
infinitas perfecciones (3). Esta cs la gracia principal que producen 
los actos sacramentales. 


(1) Véase S. Thom., p. III, q. 62, a. 1, 3 y 4. 

(2) Los lutcranoa y calvinistas pretenden que los Sacramentos no confleren la gra- 
cia ex opere operato, es decir, por sí mismos, indcpondientemente del raérito de los que 
los administran, sino ex opere operantis, esto es, según la fe y la piedad dcl ministro; mas 
este orror fué condenado por el santo Concilio de Xrento, sess. 7, canon 8. 

(3) Participationo quadam divinae raturao, socundum quod est pciagus infinitarum 
perfectionum. (Marchant: Horí. past., Cawlel. myst., tract. I, lect. 3.*).—No se trata de la 
gracia actual, que aunque grandiosa y necesaria, es como nada en comparación de la 
santifloante.—Pucde verse Scavlni: De Sacram. tuin gettere, oap. V. 
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6 . E1 Bmtisnio y la Penitencia fueron instituidos por Jesucristo 
primariameníe para dar al alma la vida sobrenatural de la gracia, 
cuando la haya perdido, y llámanse Sacramentos de muertos, por- 
que suponen á dicha alma muerta por la culpa grave; pero la 
Oonfirmaci&n, la Eucaristia, la Extremaunción, el Orden y el Matri- 
monio, los instituyó el Seuor en primer lugar, para aumentar y for- 
tificar la gracia santificante, que ya se supone reside en el alma, 
y por lo mismo se denominan de vivos. Es decir, que para reci- 
birlos digiiamente es preciso que el cristiano esté adornado de la 
caridad diviiia, ó sea en estado de gracia, sin que esto sea obs- 
táculo para quc el Bautisino y la Penitencia produzcan en eiertos 
casos aumento dc santificación (1), ni para que los demás Saera- 
mentos causen accidentalmente la vida sobrenatural del alma, eomo 
dircmos al tratar de cada uno de ellos en particular (2). 

Sólo con esto, ¿es posiblc que haya eii lo humano inteligencia 
capaz de comprender la grandeza dc los beneficios divinos, otor- 
gados por Dios á los hombres cn los Santos Sacramentos? Si cl 
inenor grado de gracia vale infinitamcnte más que todos los bienes 
naturales. aunque se junten en una todas las preciosidadcs del 
universo, ¿qué diremos de los torrentes de santidad que brotan de 
las fuentes sacramentales, inundando nuestro corazón y nuestro 
espiritu? ¡Oh! Si los hombres cousideraran bien lo que esto vale, 
¿cómo era posiblc quc vivieran tan alejados dc la mesa eucarística, 
suma inefable de todas las riquezas de Dios? 

¡Bendito sca cl Seuorl—dccía un buen sacerdote.—¡Cuántos eu- 
fermos liay que durante el verano se dirigen á renombrados csta- 
blecimientos de bauos, hacen grandes gastos, se imponen rudos 
sacrificios para curar dc sus dolencias y frecuenteinente siii resul- 
tado. La Rcligión ticne aguas admjrables para todas las cnfermc- 
dades del alma, los Sacrainentos: esas aguas curan infalibleniente 
á los que llegan á ellas con buenas y sautas disposicioncs. ¿De 
dónde provienc tanta indiferencia para tomarlas?—Principalmente 
de que no conocen sus saludables efcctos. 

í. Pero aun liay más que decii’, porque los Sacramentos pro- 
ducen también en el alma una segunda gracia, llamada sacramen- 

(1) Saeramímta si ab homme jam justiflcato susolpiuntur, augere gratiam sancti- 
tioantem, ccrtum est, ncque salva ftde potcst negari (Lehmkuhl). 

(2) Probabilitpr id affirmatur. (Véase S. Alfons., lib. VI, n. 6.)—Lehmkuhl: De divi- 
siono Sacram.—S. Thoiu., p. III, q. 79, a. Z,Cwpore, aflrma, tratándosc do la Eucaris- 
tía; igualmeute BUuart, Siivio, Suárez y el común de los teólogos.—In caetoris (praeter 
estremam unctionem)—dice Suarez—id solum habetur ex pia et probabili conjectura. 
(Disp. 41, sect. 1, n. 19.) 
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tal. propia de cada uno de ellos y en el raodo distiato do la santi- 
ficanle que hemos deelarado. La gracia saiitificante se concreta á 
elevar y perfeccionar el alma, participándola cierta semejanza 
con el Ser divino, perfeccionando al misino ticmpo las potencias 
de la misma alma con las virtudes y dones que de ella fluyen; pero 
la gracia sacramental afiade cierto auxilio divino para conseguir 
el fin del Sacramento. Como cacla Sacramento se encamina á su fin 
diferente, claro es que la gracia sacramental es diversa en cada 
uno de ellos. Mas ¿en qué consiste esta gracia? Consiste, afirman 
los teólogos, en que se nos da un derecho hahitual de recibir los auxi- 
lios actuales necesarios para alcanzar el fin á que se ordena cada 
Sacramento. 

S. Por ejeraplo, en el Bautismo recibimos derecho á un especial 
auxilio de Dios para conformar nuestra vida á la de Cristo, ob- 
servar sus mandamientos j recibir los Sacraraentos restantes; en 
la Confirmación, derecho á fuerzas particulares para profesar 
constantemente la fe recibida en el Bautismo y para confesarla 
en público siempre que sea necesario, aun con peligro de nuestra 
vida; en la Penitencia, derecho á especiales auxilios para detestar 
los pecados coinetidos, no volver á cometerlos y satisfacer por las 
pcnas merecidas; en la Extremaunción, derecho á las graeias nece- 
sarias para resistir coii más facilidad las acometidas del de- 
monio; en el Orden, gracia para ejercer dignamente los minis- 
terios sagrados; en el Matrimonio, gracia para quc los cónyuges 
guarden la fe prometida, eduquen piadosamente á sus hijos y Ile- 
ven con paciencia las cargas del estado conyugal. Por conse- 
cuencia, la gracia sacramental es una fuerza ó derecho á ella, 
que añade sicmiire á la gracia santificante y á las virtudcs y 
dones, cicrto aiixilio divino para conseguir el fin del Sacra- 
raento (1). 

¡Cuán poderoso y eficaz es dicho auxilio y cuán poco le esti- 
raan algunos cristianosí Figuréinonos una herraosa y raagniflca 
fuente situada en el eentro de cada ciudad, que distribuye sus 
aguas claras y abundantos por siete canales, con virtud prodigiosa 
é infalible. Todos los que las beben se tranforman en otros hom- 
bres; los ancianos rejuvenecen, los feos herraoscan y los cnfer- 
tnos recobran la salud. Dichas aguas tienen además la propiedad 

(1) VéasG Santo Tomás, p. HI, q. 62, art. 2, y Scavini, Ue socram. iii fjeiierc, capí- 
tulo V, dondo dice: «Gratia saoramentalis non differ natura ab habituali. Addit tamen 
aratia sacramentaiis gratiae habituaii aliquid intrinsocum; nam Sacramenta id efflciunt, 
quod sigaifloant. Sed singula vim specialis cujusdam gratiae signiflcandae habent; 
diversimodo ergo gratiam in animam infiindnnt.» 
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de enriquecer á los pbbres, de arrancar á los vivos de los brazos de 
la muerte y de resucitar á los mismos muertos. 

Figurémonos también que al lado de esa fuente" se encuentra 
otra, cuyas aguas se reparten en varias direcciones y son dulces, 
pero que bebiéndolas producen convulsiones, fuertes dolores y á 
veces la muerte. 

Figurémonos, por último, estar viendo que á la primera de di- 
chas fuentes, fuente de vida, apenas haj’' quien se aproxime á beber, 
y que á la nltims., fuente de muerte, se precipitan sedientos innume- 
rables hombres. ¿Qué direraos de ellos?Sin duda que notienen juicio, 
que obran contra si mismos.—Es verdad, y esto es lo que acontece 
con el uso de los santos Sacramentos. Son fuentes de vida, y apenas 
hay quicn beba; en cambio, los placeres mundanales son fuentes 
de muerte, ¡y á ellos se precipitan en tropel loshombres! Plácese mu- 
cho por la salud corporal, por las riquezas, honores y pasatiempos, 
y sólo á la pobre alma, que es lo que más vale, se deja en la miseria! 

O. Pues bien; como si los grandiosos bcneficios dichos no basta- 
an al Corazón divino para satisfacer su ansia ainorosa de prodi- 
garnos favores, hay tres Sacraraentos, Baulismo, Confirmación y 
Orden; que imprimen en el alma de quien los recibe cierto carácter 
sagrado, que la sublima por extraordinaria é inconcebible manera. 
Carácter quc no se ve con los ojos materiales, pero que en sí mismo 
es un signo espiritual é indeleble impreso en el alma,por el cual el homlre 
se distingue de los demás, y le conñere potestad para algunas cosas que 
pertenecen alcuUo de Dios (l). 

Asi, por ejemplo, el cristiano se distingue del que no lo es, por el 
Bautismo, y cl sacerdote de los seglares por el Orden. E1 earácter 
del Bautisrao nos hace aptos para rccibir los dcmás Sacramentos; el 
que imprime la Confirmaeión nos arraa soldados de .lesucristo; y el 
que procede del Orden, nos confiere la potestad de administrar los 
Sacramentos; viniendo á ser el carácter sacerdotal cierta partici- 
pación del sacerdoeio de Cristo nuestro Señor, de quien todo sacer- 
docio procede. Y como las cosas consagradas á Dios son permanen- 
tes, por eso dicho carácter es indeleble, y los tres Sacramentos que 
le imprimcn no se puedcn rcpetir, y si alguno lo intentase, comete- 
ría horrible sacrilegio. 

Por últirao, producen los Sacramentos un cuarto efecto, que es 
ja cognación espiritual, proeedcnte del Bautismo y Confirraación; mas 
es sccundario y establecido por derecho eclesiástico. 


(1) Scavini: De Sacram. í« gewere, y S. Tbom., p. IIi, q. €3, a. 2 y 3. 

TESOKOS 3 
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Tales son los efectos principales que producen en nosotros los 
Sacramentos de la Iglesia, dignamente recibidos; veamos abora el 
modo prodigioso con que lo liacen. 


§ II 

DECLÁRASE EL MODO DE PRODUCIE LOS EPECTOS SACRAMENTALES 


lO. ¿Cómo pueden darnos gracia las señales exteriores?—II. Explicación. 

I?. Ejemplo práotico. 


10. A1 inquirír la naturaleza propia de los Sacramentos diji- 
raos que eran cierías señales tisihles de la gracia invisihle que causan en 
el alma; mas como dichas señales no tienen ni pueden tener por si 
mismas virtud sufieiente para que la gracia de Dios venga á nos- 
otros, pregunta el Catecismo: ¿Cómo pueden darnos gracia las señales 
extes'ioresf Es como si dijera; ¿Qué íuerza ni qué conexión tienen los 
los signos sacramentales, de suyo corpóreos y terrenos, eon la gra- 
cia santificante, que es por su naturaleza espiritual y divina? Nin- 
guno da lo que no tiene. Si el signo material no posee en si la gra- 
cia espiritual, ¿cómo la comunica? — A todo esto responde nuestro 
Ripalda, diciendo: Por los méritos de Cristo aplicados en ellos. 

11. Es decir, que para los efectos sacramentales, que antes 
hemos considerado, hay una causa meritoria, Cristo nuestro Señor; 
otra causa eñdente que aplica los méritos, Dios; y un signo visible 
por el cual se aplican, que son los Sacramentos, causa instrumental 
de que el Señor se vale para santificarnos. Los instrumentos parti- 
cipan de la fuerza y poder del brazo que los mueve, y de esta 
manera los wSacramentos contienen en sí mismos la gracia que 
comunican. 

La causa principal y efectiva do nuestra santificación es solo 
Dios, porque M solo puede perdonar los pecados (i). Ninguno, 
fuera de El, puede crear en el alma el don de la gracia santifican- 
te, pues para esto se requiere una vírtud infinita, toda vez que la 
gracia es una participación de la naturaleza divina según toda su 


(1) «Qui potesttaoere mundum dft mmuado oonceptum semine, nonue tu, qui solus 
es?. (Job., XIY. 4.) 
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infinidad, lo cual es propio únicamente de Dios; así como á solo E1 
corresponde infundir en las almas la luz celestial. Toda dádiva ex- 
celente y lodo don perfecto viene de lo allo, descendiendo del Padre de las 
luces (1) Luego la causa ejiciente de nuestra santificación es solo 
Dios. 

Pero la causa meritoria decíamos que es Cristo en cuanto hombre; 
porque en su calidad de Mediador y Redentor nos raereció la gra- 
cia, la remisión de los pecados y todos los demás dones; por lo cual 
lláraase en verdad Autor de la salvación y de la vida bienaventu- 
rada, tomando los Sacraraentos de la nueva Ley su eficacia de la 
pasión de Cristo nuestro Señor (2). 

Ahora bien: como la persona adorable de Jesucristo es junta- 
tamente Dios y hombre verdadero, reune en si la potestad de cau- 
sar la gracia y de merecerla para nosotros; y por consecuencia, 
al instituir los signos sacramentales pudo comunicarles y de hecho 
les comunicó la virtud de causar la gracia, á manera de instrumento 
puesto en manos de sus ministros que obran también instrumental- 
mente haciendo sus veces (3). 

1®. ün ejemplo material pondrá' en claro cuanto vamos di- 
ciendo. Figurémonos un hombre que tiene un báculo en la mano; 
levanta el brazo, asesta un golpe y rompe la cabeza á su vecino. 
¿Qué hay aqui? Tres cosas: el alma espiritual é invisible, que es la 
causa prin'cipal de la herida; la mano, que es un instrumento del 
alma unido á ella; el hácwlo. que es un segundo instrumento sepa- 
rado del alma, pcro que recibe de ella y de la mano su impulso. 
¿Quién no vc aquí á un instrumento material, corao es el báculo, 
contcniendo en si mismo virtud comunicada para causar heridas. 
Pues no de otro modo acontecc con los Sacramentos al causar la 
gracia. 

La causa edciente y principal de la gracia que se nos coraunica 
es Dios, agente espiritual é invisible como el alma: á Dios se agrega 
la humauidad dc Cristo, como inslrumento unido á la divinidad, á la 
manera que el brazo se halla unido á la misma alma; y el Sacra- 
inento no es otra cosa que un como instrumento separado que causa 
el efecto sacramental. 

He aqui cómo los Sacramentos y los sacerdotes que los adminis- 


(1) <Omiic datum optlmum, et omue donum perfectum deaurflum est, descendens 
a Patre luminum.» (Jacob, 1,17.) 

(2) Véase S. Thom., p, III, q. 62, a. 5. 

(3) S. Thora., p. III, q. 64, a. 3, 4, 5.—Baptisma tale est, qualis ost per cujus poten- 
tiam datur, non qualis ille per quem datur. (S. August., i» Matth.) 
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tran son meros instrumentos de Dios, que causan verdaderamente 
en el alina la gracia santificante y demás efectos, por la virtud 
divina que tienen comunicada del Señor, y véase aquí también por 
qué al preguntar el Catecismo: ¿Cómopueden damosgracia las señales 
exíeriores? responde: Por los mérilos de Cristo aplicados en ellas. 

Ahora, para terminar, puesto que lo dicho hasta para la vida 
práctica de ios fieles cristianos, deduciremos aigunas consecuencias 
y haremos un hreve resuinen. 


§ ni 

CONSECUENCIAS Y RESUMEN DE TODO LO DICHO 

13 . Consecuencia priniera.— 14 . Segunda.— 15 . Tercera.— 1 <*. Doctrina de la 
Iglesia.—I?. Conclusión. 

Cuatro son, como queda dicho, los efectos principales de los Sa- 
cramentos, á saher: gracia santiñcante, gracia sacramenlal, carácter 
sagrado y cognación espiriiual. La manera de producir estos efectos 
no es por la acción natural de los signos sacramentales, sino por 
virtud sohrenatural comunicada á ellos por Cristo nuestro Señor, 
siendo los que los administran á inanera de instrumentos secunda- 
rios, ministros de Dios. 

13. Las consecuencias que de aqui se derivan son de altisima 
importancia. Primera, que los Sacramentos producen la gracía por 
las mismas acciones de ellos, las cuales contienen en si virtud sohre- 
natural, dimanada de su institución divina y de los méritos de Je- 
sucristo; por lo cual la causan en nuestras almas siempre que este- 
mos hien preparados y no pongamos óbice para rccibirla. Es decir, 
que los Sacrainentos confieren la gracia por sí inismos, en virtud de 
lo obrado, y en cl que los recibe sólo está el disponcrse bien para ello 
y no poner impedimento á sus efectos. 

Muchas veces no se recibe el efecto de los Sacramentos por falta 
de huenas disposiciones en quien los rccibe. - Un rayo dcl sol con- 
tiene y produce la luz, si cierran las puertas y ventanas de un apo- 
sento, la luz no puede penetrar en él; mas abierta una ventana, la 
luz entra y alumbra inracdiatamente. La ventana no produce la 
luz, prodúoela el rayo del sol; pero dicha ventana es condición ne- 
cesaria para que la luz llegue al aposento. 

IJ. Segunda consecuencia; que tampoeo dependen dichos 
efectos, ni la validez del Sácramento, de las cualidades’buenas 
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del que los administra, porque como obra instrumentalmente no 
es necesario que sea un Santo, ni un hombre virtuoso, ni siquiera 
que esté en gracia de Dios, pues el principal ministro es Cristo 
nuestro bien, que siempre es santo y santísimo. E1 ejemplo le en- 
contramos en San Juan Bautista y en Judas eí traidor: ambos bau- 
tizaron, mas despuós los bautizados por el Bautista tornaron á ser 
bautizados, pero no los de Judas. La razón fué porque el Precur- 
sor, aunque era ei mayor y más santo de los nacidos de raujer, su 
bautismo no era el instituido por Cristo; pero Judas, por raás que 
era perverso, como administró el Bautismo de Jesús, causó la gracia 
eii los que le recibieron. (S. Agust., tract. 5, in Joan.) 

En suma: siempre que haya lo que llaraan mattria, forma y mi- 
iiisíro con intención, de hacer lo que hace la Iglesia, habrá Sacraraento 
válido (Eugen. IV, ad Armen.)- y si el que le recibe no pone óbice, 
sieinpre recibirá en el alma sus efectos admirables y divinos; si 
bien es cierto que las gracias recibidas serán mayores en los sujetos 
que se hallen mejor dispuestos, á la manera que el fuego arde en la 
lefla seca con más intcnsidad que en la verde. 

M5. Tercera consecuencia: puesto que los Sacramentos son 
las fuentes ó canales de la gracia establecidos por la bondad divi- 
na para darnos la vida sobrenatural, para acrecentarla y conser- 
varla en nosotros, y para rccobrarla si la hubiéremos perdido, es 
de todo punto neeesario que formeinos empeflo en recibirlos con- 
tinuamente con reconociinicnto y amor. No hay cosa más saluda- 
ble á las almas que la frecuente recepción de la Peniíencia y JSuca~ 
ristiu. A lo menos estos dos Sacramentos son necesarios á nuestro 
pobre espiritu, ya yara recohrar nueslras fuerzas debilitadas por 
la lucha incesante que nos vemos obligados á sostener con nues- 
tras pasiones, con el demonio y con los ejemplos mundanos, ya 
para curar y sanar las heridas espiriluales que, á pesar de nuestros 
esfuerzos, continuamente recibimos; ya para resistir al mal que 
cada dia nos rodea y nos fascina con atractivos seductores, siendó 
moralmente iinposible superarlos sin los auxilios especiales de 
dichos Sacramentos; ya para ejercitarnos en actos saludables de vir- 
tudes crislianas, sin las cuales no podriamos obtener la eterna sa- 
lud. ¿Hay desdicha mayor que alejarse de estas sagradas y divinas 
fuentes? 

16. Por último, y á fin de que nadie caiga en error en asun- 
to de taiita importancia, recordaremos aquí los cánones del Santo 
Concilio de Trento sobre los Sacramentos en general, y son los si- 
guientes: 
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«l.° Si alguno dijere que los Sacraraentos de la nueva Ley no 
fueron todos mstituidos por Jesucristo nuestro Señor, ó que son 
más ó menos de siete, es á saber; Baudsmo, Confirmaeión, Eucaris- 
tia, Penitencia, Extremaunción, Orden^ '^íairmonio; ó también que 
alguno de estos siete no es verdadera y propiamente Sacramento, 
sea excomulgado. 

»2.° Si alguno dijere que estos mismos Saeramentos de la nue- 
va Ley no se diferencian de los Sacramentos de la Ley antigua 
sino en cuanto son distintas ceremonias y ritos externos diferentes, 
sea excomulgado. 

»3.‘' Si alguno dijere que dichos siete Sacramentos son tan igua- 
les entre si que por ninguna razón es uno más digno que otro, sea 
excomulgado. 

»4.° Si alguno dijere que los Sacramentos de la nueva Ley no 
son necesarios, sino superfluos para salvarse, y que los hombrcs sin 
ellos, ó sin su deseo, alcanzan de Dios, por la fe solamente, la gra- 
cia de la justificación, aunque no todos sean necesarios á cada in- 
dividuo en particular, sea excomulgado. 

»ó.° Si alguno dijere que se instituyeron los referidos Sá- 
cramentos con solo el preciso fin de alimentar la fe, sea excomul- 
gado. 

»6.° Si alguno dijere que los Sacramentos de la nueva Ley 
no contienen en sí la gracia que significan, ó que no confleren 
esta misma gracia á los que no ponen ohstáculo, cual si sólo fue- 
sen señales extrinsecas de la gracia ó sautidad recibida por la fe, 
y ciertos distintivos de la profcsión dc cristiano, por los cuales se 
distinguen entre los hombres los fieles de los infieles, sea exco- 
mulgado. 

»7.° Si alguno dijere que no siempre ni á todos se da gracia 
por estos Saeramentos, en euanto está de parte de Dios, aunque 
los reciban dignamente, sino que la otorgan alguna vez, y á algu- 
nos, sea excomulgado. 

»8.° Si alguno dijerc que por los mismos Sacramentos de la 
Ley nueva no se confiere gracia ex opere operato, sino que basta 
para conseguirla, tener fe en las divinas promesas, sea excoraul- 
gado. 

»9.° Si alguno dijere que los tres Sacramentos Bautismo, Con- 
firniación y Orden no imprimen carácter en el alma, csto es, cierta se- 
fial espiritual é indeleble, por cuya razón se pueden reiterar, sea 
excomulgado. 

»10. Si alguno dijere que todos los cristianos tienen potestad 



Resumen de todo lo dicho. 


39 


de predicar la palabra divina y de administrar todos los Sacra- 
mentos, sea excolmugado. 

j>ll. Si alguno dijere que no se requiere en los ministros, cuan- 
do celebran ó administran los Sacramentos, intención de hacer, por 
lo menos, lo que hace la Iglesia, sea excomulgado. 

»12. Si alguno dijere que el ministro, cuando está en pecado 
mortal, no efectúa Sacramento, ó no le confiere, aunque observe 
cuantas cosas esenciales pertenecen á efectuarle ó conferirle, sea 
excomulgado. 

»18. Si alguno dijere que se pueden despreciar ú omitir por ca- 
pricho y sin pecado por los ministros los ritos recibidos y aproba- 
dos por la Iglesia católica para la administración solemne de los 
Sacramentos, ó que cualquier Eector de las iglesias puede mudar- 
ios cn otros nuevos, sea excolmugado.» 

ly. Hasta aqui el sagrado Concilio, y no se puede dudar que 
en los cánones citados cxpone con claridad y precisión la doctrina 
de la Iglesia suficiente para refutar todos los errores sobre los Sa- 
cramentos y para distinguir la doctrina católica de la heterodoxa 
ó herética. 

Alabemos al Señor, porque en su infinita misericordia se ha dig- 
nado suministrarnos en los Sacramentos los medios más adecuados 
á nucstra naturaleza y condición para conferirnos la gracia, para 
elevarnos y fortalecernos, para santificarnos y perfeccionarnos, 
para unirnos intimamente á su Corazón divino, no sólo por el sa- 
grado vínculo de la caridad y de la gracia, sino por el augusto é 
inefable Sacraraento de la Eucaristia, fin de todos los Sacraraentos 
y consumación de la vida espiritual aqui en la tierra, como prelu- 
dio dulcisirao de aquella eterna unión y suprema beatitud que el 
'Señor nos tiene preparadas allá en el cielo. 




DEL BAUTISMO 


CAPITULO lY 


De la uaturalcza, institiición y neeesidad del Bautisnio. 


*. Nuestra enfermedad y nuestro remedio.—Principio y fin de nuestra 
unión con Dios.—íl. Importancia de esta doctrina. 

f iiANDE iafortunio fué para nuestro primer padre Adán perder 
por su culpa el hermoso privilegio de la justicia original y la 
unión intiraa que tenía con su Dios y Sefior; no pequefia fué 
nuestra desdicha al nacer, efecto de aquella culpa, manchados con 
el pecado de origen y rauertos para el cielo; mas ¡gloria á Cristo 
nuestro bion, que en su bondad inflnita se dignó instituir los Santos 
Sacramentos para borrar nuestra ignominia, regenerar nuestro es- 
píritu, hacernos uacer á vida sobrenaíural y tornar á unirnos con 
nuestro Hacedor divino! 

E1 primer paso para esta unión dichosa es el Bautismo, sa- 
cramento de regeneración que nos abre la puerta para los demás, 
hasta llegar al supremo de ellos, que,es la Eucaristia, manjar dul- 
cisimo que, bien recibido, nos une tan estrechamente con el Salva- 
dor, que en cierto modo nos identiflca con E1 y nos hace participan- 
tes de la naturaleza divina. En el Bautisrao Jesucristo nos une á sipor 
la gracia santiflcante, comunicándonos su propia vida y su Espíritu 
santisimo; pero en la Eucaristía, el Hijo de Dios, tomando la carne 
de cada uno de nosotros, infunde en nuestro ser las cualidades di- 
vinas del suyo, restaurando asi con creces las pérdidas que tuvimos 
en Adán, y realizando los eternos designios de Dios sobre nosotros, 
quc son unirnos con lazo amoroso é indisoluble á su Hijo unigénito 
hecho hombre, objeto final de la Religión cristiana. 

3. «Sin religión —dijo Gaume—no puede haber sociedad; |sin 
redención no puede haber religión, porque el hombre está degrada- 
do; sin Sacraraentos no puede haber redención aplicada al hombre 
y por el hombre, pues que los Sacramentos son los conductos por 
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los cuales descienden hasta nosotros los méritos del Redentor. Pre- 
guntar cuál es la importancia y la necesidad de los Sacramentos 
con respecto á la sociedad, á su prosperidad y á su misma existen- 
cia, equivale á preguntar hasta qué punto es necesaria el alma al 
cuerpo, la savia al árbol, la base al edificio, la respiración á la vi- 
da.» fCat. depersev., t. IV, lecc. 33.) 

Los Sacraraentos, pues, son absolutamente necesarios para el 
sostén de la Religión, para darnos la vida espü’itual, conservarla y 
perpetuarla, ó, lo que es lo mismo, para unirnos perfectamente con 
Dios nuestro Señor, término ñnal de nuestra existencia y objeto 
único de nuestra temporal y eterna íelicidad. 

Con esto á la vista ya se comprende la gran trascendencia y 
suina importancia dél estudio que ahora coraenzamos sobre cada 
uno de los Sacraraentos en particular. Ayúdenos el Señor, y princi- 
piando desde luego por el Bautismo, declararemos: 

1. ° Su naturaleza é institución divina. 

2. ° Su necesidad para la eterna salvación. 

§I 

DE LA NATURALEZA É INSTITUCIÓN DEL BAUTISMO 

4. E1 Bautismo es un nacimiento espiritual —5. Esencia del Bautismo.— 

<*. Diveraos nombres del Bautismo.—7. Bondad infinita de Dios.—S. Tres 

especies de bautismo. 

4. Doctrina es no menos trascendental que profunda que el 
hombre nace en carne inuerto en el espíritu, y que por el Bautisrao 
comienza á vivh’ en el espiritu para que raueran las obras de la 
carne. Por eso, cuando nuestro Catecismo pregunta: ¿ Q,u,é cosa es 
Bautismof responde: Un espiritual nacimiento en que se nos da el ser de 
gracia y la insignia de cristiano. 

Dice nadmiento espiritual, porquc cl alma, que antes del Bautismo 
está muerta para el cielo [por el pecado de origen, queda libre de 
esa mancha con las aguas bautismales, recibiendo al mismo tieinpo 
la gracia de Dios; gracia vivificante que la resucita, porque la gra- 
cia es la vida del alma. 

5. Si ahora descendemos con la consideración á la esencia de 
ese espíi’itual nacimiento, diremos, con los teólogos, que el Bautismo 
«s un Sacramento instituido por Cristo nuestro Señor para la espiritual 
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regeneracián de los homlres, la cual se hace por la ablución del agua y con 
la invocación expresa de la Sanlisima Trinidad. (Scavini.) 

- De esta defitiieión, que es coinún, se deduce con evidencia quc cl 
Bautismo es un verdadero Sacrainento, y así fué defiuido como de 
fe en los Concilios FLorentino y Tridentino. Consta de maíeria sensi- 
ble, que es el agua derramada por el ministro sobre la cabeza del 
bautizado: consta de forma, también sensible, que son las palabras 
con que se invoca la Santlsima Trinidad: consta de inslilución divi- 
na, hecha por Jesucristo cuando quiso ser bautizado en el Jordán 
por el santo Precursor; momento solemne en el cual las aguas fue- 
ron santificadas con su contacto sagrado y recibieron virtud rege- 
nerativa. Ilasta el mismo rito externo fué instituido por Cristo, como 
lo prueba el que dijo á los Apóstoles: Id, pues, enseñad á todas las na- 
-ciones, hautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu 
Santo. (Matth , XXVIII, 19) Y que este Sacramento confiere la 
gracia santificante no se puede negar, porque mediante él, según 
declara el mismo Jesucristo, se abren al bautizado las puertas del 
reino de los cielos. (Joann., III, 5.) 

He aqui por qué, al definirle, añaden estas palabras: Para la es- 
piritual regeneración de los hombres, pues en realidad, como luego di- 
remos, el Bautisino borra en nuestra alma el pecado original y cual- 
quiera otro que hubiere; nos hace cristianos é Iiijos de Dios y de la 
Iglesia, y juntamente nos purifica, nos da la gracia, nos une á Dios, 
en una palabra, nos sanlifica. 

©. Es, pues el Bautismo un Sacramento de regeneración, mu- 
danza de vida, puerla de los Sacramentos, luz de las almas, segundo na- 
cimiento, y el mayor de los beneficios que Pios hizo á los hombres. Así lo 
proclaman los Santos Padres, y asi debe reconocerlo todo hombre 
que tenga fe; pues basta considerar estas palabras divinas: Jfl que 
no hubiere renacido del agua y del Lspifitu Santo no puede entrar en el 
reino de Dios. (Joann., III, 15.) 

Llámase, además, el Bautismo baño regenerador, porque, á la ma- 
nera que el agua lava y purifiea el cuerpo, asi en el Bautismo es el 
alina lavada y puriflcada de la mancha de todo pecado. 

Llámase mudanza de vida, porque realmente el bautizado recibe 
vida nueva, vida sobrenatural, vida divina. EI agua apaga el fuego, 
el Bautismo borra el castigo nierecido por el pecado y apaga, 
en lo posible, el fuego de la concupiscencia. EI agua es transpa- 
rente: el Bautismo hace á nuestra alma accesible á la luz del cono- 
cimiento sobrenatural. E1 agua causa fertilidad: el Bautismo nos 
da aptitud para ejecutar buenas obras y producir frutos de vida 
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eterna. E1 agua apaga la sed: el Bautismo nos da posibilidad de 
apagar el insaciable deseo de felicidad que siente nuestro co- 
razón. 

Llámase, además, el Bautismo jOMcría de los Sacramenfos, pues 
por él, y sólo por él, nos hacemos capaces de recibir los otros res- 
tantes. Si alguno que no estuviere bautizado recibiera la sagrada 
Comunión, el cuerpo de Cristo entraría realmente en su boca, 
como entra en un sagrario, mas no se uniria con su alma ni le 
comunicaría gracia alguna. 

Llámase tarabién luz de las almas, porque él nos hace gozar de 
la claridad intelectual sobrehumana que derrama en nuestro es- 
piritu la unión con Dios. 

Llámase segundo nacimiento, porque el hombre nacido en lo 
natural renace en el orden sobrenatural, pues el Bautismo nos li- 
bra de la muerte del pecado y nos hace renacer á la vida de la 
gracia. 

Refiérese de San Luis, rey de Francia, que tan luego como al- 
guno de sus hijos recibia el Bautismo, le estrechaba con santa 
alegria en sus brazos, y besándole con ternura, decia: «Hiio querido: 
hace un moraento sólo érais hijo mío; mas ahora sois hijo de Dios. 
¡Dios sea aiabado!» 

Llámase, por último, el mayor de los beneficios que Bios hizo á los 
hombres (1), porque en la pila bautisraal se recibe el principio de la 
predestinación y el origen de la eterna felicidad. 

í. Teniendo presente esto que vamos diciendo, piense bien todo 
fiel cristiano cuán grande, magnifico, solícito y fecundo es el amor 
de Cristo para con el hombre, que asi, por tan fina y no usada ma- 
nera quiso sublimarle desde los albores de su vida, apenas nacido 
y aun antes de que la luz de la razón fulgure en su frente. Es la 
bondad infinita de Dios, que viendo nuestra miseria nativa, nos sale 
al encuentro como Padre cariñoso para lirapiarnos, prohiiarnos y 
enriquecernos, siendo el Bautismo el primer anillo de esa larga 
cadena de beneflcios que nos tiene preparados para sostenernos en 
el camino difícil de esta vida y que podamos arribar á la eterna 
beatitud. 

S, ¡Loado sea Dios por don tan inefable! Y para que los cris- 
tianos sepan agradecerle y vean claro en asunto tan grave, bueno 
es recordar las tres especies de bautismo que mencionan las Santas 
Escrituras. E1 primero es el de los judíos, que consiste en una sim- 


<1) Omnium Dei beneficiorum praestantissimus. (S. Gregor. Naz., orat. 40.) 
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ple purificación que de ordinario precede á una obra buena, maa 
sin producirse por ella ningún efecto sobre las almas. E1 segundo 
es el de San Juan Bautista, el cual no era otra cosa sino disponerse 
para la penitencia, ó preparar el ánimo, ya para la venida del 
Mesias, ya para el Bautisrao de Jesucristo, sin que por eso se per- 
donaran los pecados. Por último, vino Cristo nuestro Señor é insti- 
tuyó el Bautismo de regeneración, comunicándole virtud de borrar 
todo género de culpas, bien sea la original, bien las actuales, por 
graves é innumerables que sean. En él la purificación exterior es, 
no sólo la imagen de la interior, sino un aniquilamiento real de 
todos los peeados, el cual aniquilamiento es causado en el alma por 
la gracia que dicho Bautismo signiflca (1). Este es el don por ex- 
celeneia quo nos raereció la sangre preciosa de Jesús; este es el 
principio de la vida eterna. Veamos ahora cuán necesario es para 
el hombre este primer Sacramento. 

§ II 

DECLÁRASE LA NECESIDAD DEL BAUTISMO 


S. Es preciso nacer a nueva vida.— lO. Oómo renacemos. —11. Necesidad 
del Bantismo para ir al cielo. -1^®. Y para recibir los demás Sacramentos.— 
13. Consecuenoia primera,— 11. Bautismo de amor ó deseo.— 15. Bautis- 
mode sangre.— IC. Doctrina de San Agustín.— 17. Consecuencia segun- 
da.—IH. Resumen y conclusión. 

O. ¡Terrible desdicha es la nuestra! Nuestros padres, al darnos 
la vida, nos transmiten la muerte. Recibimos la vida natural y so- 
mos privados de la vida sobrenatural: comenzanios á existir y 
comenzamos á estar muertos; vivos en el cuerpo muertos en el 
alma; asi nacemos, puos los autores do nuostros dias, por santos 
que sean, no nos transmiten sus cualidades individuales, sino la 
naturaleza, que nos hace hombres; recibimos las pi’opiedades de 
la especie, no del individuo. Por consecuencia, nacemos muertos 
en el orden de la gracia, y para vivir sobrenaturalmente es for- 
zoso renacer, y el que no renaciere no podrá enlrar en el reino de Dios. 
(.loann., III, 5.) 

■O. ¿Cómo renaceremos? Clarisiraas son las palabras de San 
Pablo: Asi como todos pecamos en Adán, asi todos somos sahos en Jesu- 

(1) Si alguno dijere que el bautismo de San Juan contiene ]a misma rirtud que el 
do Jesueristo, sea excomulgado. (Trident., sess. 7, c. 1.) 
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crisío. (Rom., V, 16.) ¿De qué manera? E1 mismo Apóstol lo dice: 
Por el Bautismo; pues por este Sacramento somos sepultados con Cristo, 
y como El resucitamos . (Rom., VI, 4.) Es decir, que el Baütismo es 
para nuestra alma lo que la cruz y el sepulcro fueron para Jesús. 
Su cuerpo murió en la cruz, dejando la vida mortal que traia de 
Adán; mas luego, depositado en el sepulcro, salió de él vivo, con 
vida nueva, inmortal é incorruptible. No de otro modo el hombre en 
el Bautismo muere á la vida del pecado que trae de Adán; el agua 
bautismal es como el sepulcro, de donde sale con nueva vida de 
justicia y de santidad; en un palabra, renace en Jesucristo, por sus 
sus méritos infinitos y por su poder admirable. 

Pues bien; esto asi comprendido, decimos; Ml Sacramento del Bau- 
tismo es de necesidad absoluta, ya para entrar en el cielo, ya para 
recibir los demás Sacramentos. 

II. En cuanto á lo primero, se hallan terminantes las palabras 
de Jesucristo: En verdad en verdad os digo: á no ser que el hombre re» 
nazca del agua y del Espiritu Santo, no podrá entrar en el reino de Bios 
(Joann., III, 5.) Lo cual es como decir: «¡Oh, hombres! ¿Queréis ser 
salvos? Pues es de necesidad que recibáis el Bautismo; pretender 
sin esto ir al cielo, es demencia inaudita; pues en él, y únicamente 
por él, os participaré mi vida divina, para que podáis entrar en las 
mansiones celestiales.» 

Esta es la enseñanza del Salvador, y en consecueneia de ella, da 
órdenes á sus Apóstoles diciendo: Jd,pues, por todo el mundo, y ense- 
ñad el Evangelio á todos los hombres, bautizándolos en el nombre del Pa- 
dre, y del Rijo, y del Mspiritu Santo. (Matth., XXVIII, 19.) El que cre- 
yere y fuere bautizado, ese será salvo. (Marc., XVI, 15.) 

Y claro es que la Tradición, en conformidad con las palabras de 
Jesucristo, ha enseñado constantemente lo mismo, bastando citar A 
Santo Tomás, quicn afirma que el Bautismo es necesario en absoluto 
para obtener la eterna salud. (Suma, p. III, q. 65, a. 4.) 

De esta inanera lo ha definido la Iglesia, diciendo en el Concilio 
Tridentino: Si alguno dijere que la recepción del Bautismo es libre, ó, lo 
que es lo mismo, no necesariapara la salvación, sea excomulgado. (Sess. 7, 
c. 5.) Luego ya se consideren las enseñanzas de Jesucristo, ya la 
doctrina de los Santos Padrcs, ó ya las definiciones de la. Iglesia, el 
Bautismo, instituido por el divino Salvador, es de necesidad absoluta 
para entrar en el reino de los cielos. Ni aun los niños pueden entrar 
en el reino de los cielos sin recibir antes el Bautisino.—En cuanto á 
los adultos que no puedan recibiiie, es de necesidad para salvarse 
que hagan un acto de amor de Dios ó de contrición pcrfecta, con el 
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deseo, á lo raenos implícito, de ser bautizado; que es á lo que llama- 
mos Bautisrao de deseo. 

i®. Pero también e - necesañopara recibir los demás Sacramentos, 
pues sin la ablución sacramental el horabre no es hijo de Dios ni de 
la Iglesia, no es cristiano, no se halla incorporado á Cristo, no es 
miembro dc su cuerpo místico, y por lo misrao no tiene derecho á 
los bienes de la familia crístiana; y si por ventura recibiera algún 
Sacramento antes de estar bautizado, seria inválidamente, y no sur- 
tiría efecto alguno, que por eso al Bautismo se le llama puerta de los 
Sacramentos. 

Ahora bien; de esta necesidad absoluta se desprenden algunas 
consecuencias importantísimas que ningún cristiano debe ignorar. 

lií. Primera CON.SECUEKCIA.— Que siendo la necesidad del Bau- 
tismo tan imperiosa y asunto de tal iraportancia, Dios nuestro Se- 
ñor, infinitamente bondadoso, no ha podido raenos de facilitar á los 
hombres los medios de recibirle. Y, en efecto, ha establecido: 

1. ® Que toda criatura racional, sin distinción de edad, sexo ó 
religión, con tal que sea capaz de realizar un acto humano y que en 
verdad quiera hacer lo que hace la Iglesia, pueda bauiizar y deba 
hacerlo en caso necesario. 

2. ” Que la materia de este Sacraraento sca muy simple, muy 
coraún, y que pueda encontrarse fácilmente en todas partes. ¿Qué 
pais ó rcgión habrá en el mundo donde no se encuentre agua? 

3. “ Que por los niños sin conocimienío, la voluníad de los padres 
suple á la suya. ¡Cuánta bondad y misericordia por parte de Dios, y 
cuán poco lo estiman algunos hombresl Por voluntad ajena nacen 
manchados los niños, y por voluntad ajena se salvan. 

11. • 4." Que cuando los adultos se hallen cn imposibilidad 
fisica de recibir el Bautismo, pueda éste ser suplido por un acío de 
caridad perfecta, con el deseo de ser bautizado tan luego como sea 
posiblc (Trident., sess. 6, c. 4). Esto es lo que se llama Bautismo de 
amor ó deseo, y de él encontramos bcllísimo ejemplo en la historia 
del príncipe Valentiniano. Era el más joven de los hijos de Valen- 
tiniano el Grande, y hallándose reeién instruído en la fe cristiana, 
envió á llamar á San Ambrosio, Obispo de Milán, para que le bau- 
tizase. E1 Santo venía ya en camino cuando Valentiniano fué trai- 
doramente asesinado. E1 sabio Obispo pronunció con este motivo un 
sermón, y dijo: «Sé que os afligís porque vuestro Principe no ha 
recibido cl Bautismo; raas como su dcseo era recibirle y con este 
interés me hizo llamar, no es posible dudar que él ha obtenido la 
gracia de Dios, por la cual tan ardientemente suspiraba. Sí; es 
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indudable; la ha obtenido, porque la ha deseado; pues asi como los 
raártires son bautizados en su sangre, el joven Valentiniano ha sido 
bautizado en su amor, en su deseo, en su voluntad.» 

5.'’ Es más: si algún hombre no tuviese noticia del Bautismo de 
Jesucristo, quedaria éste suplido haciendo un acto de amor de Dios 
con el deseo de cumplir toda la ley divina.—k.?,i lo ensefió el Angélico 
Doctor en la Suma Teológica, donde dice; «Puede el hombre recibir 
el efecto del Bautismo, sin ser bautizado con agua, ni con el marti- 
rio de sangre, sino únicamente por virtud del Espíritu Santo, esto 
es, en cuanto el corazón de alguno es movido por el Espiritu Santo á, 
creer y amar á Dios y arrepentirse de sus pecados, pues asi se expresa 
Isaías, capitulo IV, verso 4(1).» 

15. Pero no se detienen aqui las bondades divinas para faci- 
litar al hoinbre los efectos dcl Bautismo de agua, pues se reeiben 
con creces por el Bautismo de sanqre, ó sea por el martirio sufrido 
por Cristo. Este es el Bautismo más excelente en cuanto al efecto, 
dicc Santo Tomás (p. III, q. 66, a. 12), porque recibe su eficacia 
de la pasión dc Cristo y también del Espiritu Santo, por modo más 
sublime, por iniitación en los padecimientos, por afecto más ar- 
diente, pues ninguno tiene mayor caridad qve el que da su vidapor sus 
amigos. (Joann., XV, 13.) 

16. Clarisimo lo manifestó también San Agustín cuando, ha- 
blando á Fortunato dc las diversas espccies de bautismo, dice: 
«E1 bautizado confiesa su íe delante del sacerdote, el mártir ante 
su perseguidor; aquél es roeiado con agua después de la confesión, 
éste con sangre; aquél recibe el Espiritu Santo por la imposición 
de manos del Pontifice, éste se hace templo dcl Espiritu Santo.» 
(Genadius, in lib. De hccl. dogmat., cap. LXXIV.) He aqui por qué la 
Iglesia católica tributa culto á los santos mártires inocentes, pues 
aunque lo fueron sin uso dc razón, sufrieron la muerte por causa de 
Cristo, y sería temerario opinar lo eontrario. (S. Ligor., Opus Mor., 
1, VI, n. 96.) (2>. Un ejemplo de este Bautisrao encontramos en el 

(1) S. Thom., p. III, q. 66, a. 11.—Es de íe, sogún la declaracidn dol Tridenti- 
ao (sess. 4, c. 4), que el Bautismo de amor <5 deseo de recibirle, si lleva adjunta la con- 
trición perfecta de los pecados coinetidos, suple las veoes del bautismo de agua. Lo mis- 
mo declard Inoconcio III (Docret. 1, VI, t. XLII, c. 4), y Santo Tomás enseña expresa- 
samente (p. ni, q. 68, a. 2), que ol deseo <5 voto de recibir el Bautismo basta que sea im- 
plícito, ó sea una disposición nn general de hacer lo prescrito por Dios.—E1 autor de las 
Pajitas do oro dice así: «Si rafime le Baptíme n’est pas connu, l’acle d’amour renfermant 
le désird’accomplirtoute la loi, sufílt.» 

(2) Sin embargo, cl mariirio no imprime el oarácter saoramental; y en los adul- 
tos, además dela aceptación del martirio por motivo 8ibrenatural, se requiere, según 
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Bre’eiario. San Emerenciano creía ya en Jesucristo, pero no habia 
recibido el Bautismo, y hallándose un día en oración junto á la 
tumba de Santa Inés, fué apedreado por los paganos, siendo allí 
bautizado en su propia sangre que derramó por la fe en nuestro Se- 
Sor Jesucristo. 

1?. Segunda consecuencia.— Demás de lo dicho, siguese de 
la necesidad del Bautisrao una segunda consecuencia, y es que los 
niños muertos sin él no pueden entrar en el cielo, siendo este efecto del 
pecado original una más bien que Mna. pena. 

iliren bien los padres cuánto les obliga cuidar de que sus hijos 
no mueran antes de recibir las aguas bautismales; y en especial las 
madres, aun antes del nacimiento, deben abstenerse dc trabajos vio- 
lentos y de placeres ó penas peligrosos para sus no nacidos infan- 
rillos- A arabos consortes les incumbe la estrechisima obligación de 
que sean bautizados prontamente, y mucho inás si ven en ellos pe- 
ligro de que mueran. Estando sanos se considera culpable el retraso 
de ocJio dias, y no faltan Prelados que no permiten sea demorado el 
Bautismo más allá de tres (1). 

Por idéntica razón, á los adultos no cristianos quc desean serlo, 
les urge el deber, bajo pecado gravc, de recibir cl Bautismo lo an- 
tes posible, cuando ya conocen él precepto, á no ser que para düa- 
tarlo medien razones importantes, teniendo prcsente que el deseo de 
recibir el Bautismo no les exime de dicha obligación. 

Por últirno: á todas las personas en general es muy útil saber adrai- 
nistrar cste Sacramento para, en caso de necesidad, socorrcr á los ni- 
ños y que no mueran privados para siempre dc la inefable visión de 
Dios; en particular á los médicos y á las matronas les es verdadera 
obligación, pues en el ejercicio de su cargo es írecuente cncontrar- 
se en tal nccesidad. 

La raanera práctica de bautizar es la siguiente: se toma un vaso 
con agua natural, y se derrama sobre la cabeza del niño, diciendo 
al mismo tiempo: Yo te hautho en el nomhre del Padre, y del Hijo y del 
Espiritu Santo. E1 agua debe derramarse en tres veces y formando 
en cada una de ellas una cruz con la misma agua en la cabeza del 
bautizado. Es decir, quc se derrama una pequeña cantidad de agua 


opiníón más probable, la contrición y la caridad. (V’’éase S. Thom., 2.*,2«®, q. 124, a. 2.) 
EI Bautismo de deseo tampoco itnprimc carácter ni conccdc el dorecho á recibir ios de- 
más Sacramentos.' 

(I) Scgún Toumelli, la dilación uo puede pasar de cinco ó seisdías,y San Alfonso 
lo extiende á dicz ú once. (Lib. VI, n. 118.) La dilación será grave si pasa dc iin mes, 
no habiendo causa que lo motive: si hay causa, lo será á los dos meses. 
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en forma de cruz, diciendo: Fb te bautizo en el nomhre del Padre. Se- 
guidamente se derrama otra poquita, formando una segunda cruz, 
y se dice: y del Eijo. Acto continuo se acaba de derramar el agua 
forraando una tercera cruz, y se añade; y del Espiritu Santo. —Mas 
ha de advertirse que aun cuando no se hicieren dichas tres cruces 
con el agua, el Bautismo seria válido, porque su esencia consiste en 
derramar el agua sobre la cabeza del bautizado y decir al mismo 
tiempo: Yo te hautizo en el nonibre del Padre, y del Hijo, y del Mpiritu 
Santo. 

18. He aquí en breves palabras lo principal que interesa sa- 
ber á los fieles cristianos sobre la naturaleza, institución y necesidad 
del Bautismo. Es un Sacramento indispensable, el primero en orden, 
el primero en necesidad; es la primera tabla después del naufragio, 
la priraera puerta para entrar en el cielo, la primera diligencia 
para poder recibir los deinás Sacramentos, de tal suerte que sin él 
nada aprovecharían los otros, porque lo primero en la vida del 
espiritu es nacer espiritualraente, y el Bautismo, ya lo hemos dicho, 
es un nacimiento espintual. 

¿Quién será capaz de medir la profundidad, la alteza, la exten- 
sión y la magniflcencia de este glorioso nacimiento? Por él se rea- 
liza en nosotros una infusión de nueva vida, que nos transforma en 
seres más perfectos. Dios entra en nosotros por la gracia y nos hace 
partícipes de su naturaleza divina. Por él somos verdaderamente 
engendrados cn el orden sobrenatural, y los ángeles'se regocijan 
en este mistico naciniiento, como nuestros padres lo hacen en nues- 
tro nacimiento carnal. «Hay, pues, en nosotros dos nacimientos; 
terreno uno, celestial el otro; uno en el cuerpo, otro en el alma; uno 
de nuestros padres terrenos, otro de Dios y de su Iglesia; uno de 
mortalidad, otro de eternidad. E1 primero nos hace hijos de la car- 
ne, el segundo del espiritu; el priinero hijos de la muerte, el segundo 
de resurrección; el priraero hijos del mundo, el segundo hijos de 
Dios; el primero hijos de ira, el segundo hijos de misericordia; el 
primero nos encadena al pecado original, el segundo rompe las ca- 
denas de todo pecado.» (S. August., tract. XI, injoann.) ¡Bendito 
sea Dios, que asi, por tan excelente modo, nos sublima, enaltece y 
diviniza, sin más anhelo que hacernos eternamente felices en la 
patria celestial! Pero de esto, por ser tan consolador, diremos dos 
palabras en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO Y 


Dccláransc lo« cfectos principalcs dcl Uantlsnio. 


1. Sin el Bautismo no hay salvación.—Cómo se salvaron los hombre antes 

de la venida de Cristo. 


ELicisiMOS y venturosos somos los hombres con ser criados 
para el cielo; pero es dogma de fe que aquella vida do gloria 
no se obtiene sin la vida de la gracia, así como la vida de la 
gracia, de ordinario, no se consigue sin el santo Bautismo. E1 Bau- 
tismo es preludio obligado para la eterna bienaventuranza, y sin él 
no hay vida sobrenatural, no hay unión con Dios, no hay salvación, 
no hay cielo. 

3. Esta verdad fundamental, probada en sana Teología y en- 
señada por la Iglesia católica, dió lugar á quc algunos dijeran por 
via de objeción: «Luego todos los que murieron antes de la venida 
de Cristo no tuvieron entrada en la gloria, porque aún no se hallaba 
establecido el Bautismo como Sacramento.» 

Ciertamente que no existía nuestro Bautismo—responde Santo 
Tomás;—pcro existía desde el principio la fe eu Crisio que haUa de 
vehir, y desde el tiempo de Abraham se puso en práctica la circun- 
cisión, que fué cierta p'otestación de fe, y vino á ser preparaíoria y fign- 
rativa del Bautisrao cristiano (i). Entre los antiguos Padres, Abraham 
fué el primero que recibió de Dios la promesa del naciiniento de 
Cristo, cuando le dijo (Genes., XXII, 18); En tu descendenda serán ben~ 
ditas todas lasnaciones de la tierra. Y desde entonces el puebJo he- 
breo, por raandato de Dios, recibía, en lugar del Bautismo, la cvr- 
cuncisión, por la cual aicanzaban los hombres el perdón de los 
pecados y ia infusión de la gracia santificantc, si bien en diversa 



(1) Siendo una misraa nucstra fe y la de los antiguos Padres, y acontociendo en di- 
ohos Padres todo por figura, claro está que la eircuncisión, quo fué ciorta protostación de 
fe, vino á ser proparatoria y figurativa del Bautismo. (S. Thom., parte III, q. 70, a. 1.) 
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manera que por el Bautismo. En la circimcisión provenia la gracia 
de la fe de la pasión de Cristo, cuyo signo era; mas en el Bautismo 
se confiere dicha gracia por la virtud misma del Sacramento, en 
cuanto es instrumento para aplicar los méritos de la pasión del Se- 
ñor, ya perfecta. (S. Thom., parte III, q. 70, a. 4.) ¿Cómo habia de 
ser en los primitivos tiempos necesario el Bautismo, cuando sabe- 
mos que, aun después de haberle instituido Cristo en el Jordán, no 
comenzó á obligar su recepción hasta después de estar suficiente- 
mente promulgado el Evangelio (1)? 

¡Oh dulcísimo Jesús! ¡Qué dicha la nuestra haber nacido en pleno 
catolicismo y hallarnos regenerados por las aguas bautismales 
desde los primeros dias de nuestra existencia! Para que este benefl- 
cio de Dios sea bien comprendido y todos sepamos agradecerle, juz- 
gamos conveniente apuntar aquí los principales efectos de este Sa- 
cramento, ya en el orden divino, ya en el moral, ya en el social. Y 
comenzando por lo primero, decimos: 

1. ° El Bautismo es un espiritual nacimiento á la vida de la gracia. 

2 . ° Nos hace entrar en sociedad con las tres divinas Personas. 

§ I 

DEL NACIMIENTO ESPIRITüAL QUE DA EL BAUTISMO 

3. San Pablo y el Catecismo —4. E1 Bautismo destruye el peeado.— 5. Borra 
las penas merecidas por elpecado.—G. Consecnencias consoladoras.— 7. Lo 
que no borró el Bautismo. 

La religión de Josucristo no hace distinción alguna entre elpobre 
y el rico: reengendrados todos por el mismo Sacramento en la fuente 
bautismal, todos tienen derecho á las misraas gracias, y el qúe se 
rauestra más fiel á ollas, ese es el raás grande á los ojos de Dios. 
Tal fué la leceión quc dió á sus hijos el Delfin, padre de Luis XVI. 
Dos hijos snyos, á poco de haber nacido, habian sido bautizados con 
las ceremonias acostumbradas; llegados á la edad de ocho años, pi- 
dió el Príncipe ol libro parroquial de Bautismos, donde se hallaban 
inscritos sus nombres. Les hizo notar que el que les precedia en el 
libro, era hijo de un pobre. «Vosotros lo véis, hijos míos—les dijo; 


(1) Trident., sesa, 6, c. 1.—Sobre cdmo debe considerarse estar suflcienteménte pro- 
mulgado el Evangelio, véase Perrone, tract. De necessilate BapHs. 
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—á los ojos de Dios, las condiciones de los hombres son iguales; no 
hay otra distinción que la que dan la fe yla virtud. Vosotros seréis 
un dia mayores que este muchacho á los ojos del mundo; mas él 
será mayor que vosotros delante de Dios, si su vida fuese más vir- 
tuosa que la vuestra.» (Mans. Cat.) [Qué ejemplo de un principe de 
la íierra! 

3. <íEseuchad, hombres de mundo—dijo San Pablo:— no os e.%ga- 
^éis á vosotros mismos, siguiendo en vuestras maldades, porque el reino 
de Dios no es para los pecadores. Vosotros habéis sido limpiados, santiji- 
cados y purificados en nombre de Nuestro Señor Jesucristo y en el espi- 
riiu de nuesiro Dios.-» (I Cor., VI, 9 11.) Es como si el Apóstol dijera: 
«Vosotros habéis nacido muertos en eí espíritu, y por el Bautismo 
habéis resucitado; os hallabais en desgracia de Dios, y allí se os 
dió el scr de la gracia; viviais según las pasiones, y entonces se os 
dió la insignia dcl cristiano. Eso obra el Bautismo: éi es un espiri- 
iual nacimiento en que se nos da el ser de gracia y la insignia del cristia- 
nismo. He aqui, en breves palabras, cómo el grande Apóstol, y jun- 
tamente nuestro Catecismo, delinean los efectos divinos del Sacra- 
mento de regeneración. 

4, Dicen, ante todo, quo el Bautismo es un espiritual nacimiento; 
luego el hombre, antes de ser bautizado, se halla muerto en el espi- 
ritu, es decir, earece de vida cspiritual en su alma; y como esta 
vida se pierde únicamente por la culpa, siguese con todo rigor ló- 
gico que el primer efecto del Bautismo es destruir por completo, no 
sólo elpecado original, sino tamhién los actuales que hubiere (1). 

Esta no es una verdad opinable, sino de fe, declarada en el Con- 
cilio Tridentino contra los maniqueos, luteranos y calvinistas, di- 
ciendo: Dios no encuentra nada odioso en aquellos que han recihido dig- 
namente el Bauiismo (2). Es decir, que si es un párvulo el que se bau- 
tiza, le será perdonado sólo el pecado original, porque no ticne ni 


(1) Por el Bautismo somos los cristianos conio injertos en Cristo, y por consecuen- 
cia, sicut ramusculi, ab arbore cui inseruntur, succum trahunt, ct in ea vívunt; sic nos 
pcr Baptismuin Christo insiti, in eo et ab co vivimus. Antes del Bautismose halla el 
alma muerta por el pccado original, mas tan luego como por dicho Sacramento se incor- 
pora á Crlsto, <5 queda injerta en Cristo, rcsucita á la vida de la gracia, con dorecho á la 
vida dü la gloria. Afíro,dijo Piconio, ckristiani cum Christoper liaptismwn communiQ... Com- 
mortuus, coHcrucifixus, consepultus, complantatus, conresusoi'atus concivens, con¡jlorificatus- 
(Opora omnia, tom. iv, pág. 57 á 67. Edición dc París, 1872.) 

(2) Pretenden los citados herejes que por el Bautismo no se borran los pecados, sino 
que únicamcnte son eubiertos <5 no irapKtados, y por eso los condenó el Tridentino, soss, 
c. 6.—Antes lo habían hecho el Concilio de Lctrán, bajo Inoecncio III, cap. Firmiter, el 
de Viena, bajo Clemonte IV, y el Florentino, Decrct. exultate Deo. 


El Bautismo es un espiritual nacimiento. 


53 


puede tener otro; mas si es una persona adulta, entonces recibirá 
instantáneamente la remisión completa de todos sus pecados, tanto 
del original como de los personales propios, por innumerables que 
sean. Por eso la Santa Escritura llama indistintamente á todos los 
que reciben este Sacramento inocentes, inmaculados, puros, amados 
de Dios... (Eom., VIII; Galat., III): por eso la Iglesia canta solem- 
nementc: Conñeso que hay un solo Bautismo para la remisión de los pe- 
cados; por eso el citado Concilio excomulga á todo el que dijere lo 
contrario; por eso nuestro Kipalda al preguntar; «¿Que pecados 
quita el Bautismo?» respondió: M original y cualquiera otro si se 
halía (1). 

Verdaderamente, lo que hace el fuego material con el oro pues- 
to en el crisol, eso mismo obra el Espíritu Santo en las almas; y 
por manchado que se halle el hombre á causa de la culpa, sale del 
Bautismo resplandeciente como la luz del sol y de todo punto glo- 
rioso. iGrandiosa maravilla! 

ó. Pero esto no es más que el primer efecto, porque la fineza 
del amor de Dios para con nosotros pasa más adelante. Mucho 
madrugada el hombre para pecar, pues antes de nacer ya es reo de 
pecado; pero no madruga menos el amor divino que santificó á 
San Juan en el seno materno, y apenas nacidos nosotros quiere 
que sin demora seamos santificados por el Bautismo, y en él no 
sólo borra nucstras culpas, sino hasta laspenas merecidas por ellas, 
sin que reste nada que purgar. Quiere decir que si una persona tu- 
viera la dicha de morir inmedialamente después de bautizada, pa- 
saría al punto al cielo; pues, como aflrma el Tridentino, no encontra- 
ria obstaculo alguno para entrar en las moradas celestiales (2). 

6. Ahora bien: ¿cuáles son las consecuencias ineludibles de 
este primer efecto del Bautismo en favor del alma? Mucho con- 
suela traerlo á la memoria. Primeramente cesa por completo la 
contrariedad que existia entre Dios y el hombre. Bórrase en abso- 
luto ei carácter dc hijo de ira que habla irapreso en el alraa el pe- 
cado de Adán, y rásgase la sentencia de condenación pronunciada 
contra ella. A1 mismo tierapo, quitado ya el obstáculo, restablécese 
por modo inefable la sociedad primitiva, la unión intiraa que exis- 

(1) «Conflteor unum baptisma in remissionem peccatorum.—Qui asserit (Baptismum) 
non tolli totum id, quod veram et propriam peccati rationem habet... anathema sit. 
(Trident., scss. 5, e. 5).—Effectus Baptismi est apertio januae regni coelestis. (Santo To- 
raás, p. III, q. 69, a. 7.)»—Porque quita todo impedimento de eulpa y de pona para en- 
trar en el cielo. (Suárez, Comentario á dicho cap. del Santo.) Allí mismo puode verse la 
diferencia del Bautisrao y la Circuneisión, en cuanto á sus efcctos. 

(2) Ut nihil prorsus eos ab ingresu coeli remoretur. (Trident., sess. 5, c. 5.) 
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tla entre Dios y el hombre, y Dios toraa posesión de su criatura por 
los méritos de su Hijo unigénito y el derecho que Cristo tiene como 
Redentor. Es más: desaparece instantáneamente el imperio de Sa- 
tanás que pesaba sobre el alma con horrible tiranía, para dar fran- 
co paso á la autoridad dulce y amorosa de Cristo, Señor nuestro. 
He aqui los priraeros regocijos que fulguran en el alma del recién 
bautizado, con torrentes de gracias nuevas, como luego diremos. 

y. Es verdad que, á pesar de tanta dicha, permanecen en el 
hombre otras diversas consecucncias del pecado original, cuales 
son la ignorancia y obscuridad en el entendimiento, la concupis- 
cencia y la inclinación á lo malo en la voluntad, las miserias y ca- 
lamidadcs de la vida, en especiai las enferraedades y la muerte; 
pero todo esto no és en sí culpable, no envuelve pecado, no impide 
la salvación, antes bien el Señor, con providencia amorosa, nos 
dcjóeste reato como recuerdo de la caida primitiva, como ocasi6nú.Q 
practicar Ja humildcad, como ejercicio de penitencia, como campo de 
mortificaeión, como raú del mérito, y como martillo constante para 
labrar nuestra corona. ¡Bendito sea el Señor que hasta de nuestros 
malcs toraa ocasión para colraarnos de grandes biencs! (1). 

Pero sigamos adelante, y puesto que el alma cstá ya viviñcada, 
considereraos un nuevo efecto del Bautismo, que es la infusión de la 
gracia santificante, causa de esa vida, y las dulces consecueucias 
que de ella emanan. 


§ n 

DE CÓMO EL BAUTIÓMO 15OS UNE Á LAS TRES UIVINAS PERSONAS 

8. Resumea de noestra unión con Dios por el Bautismo.— O. Elevaal orden 
sobrenatural.—lO. Imprime carácter, —II. Da á las obras buenas valor 
sobrenatural,— l*í. Infunde todas las virtuies en el alma. —Itt. Nos hace 
hijosde Dios.— 14. Hermanos de Jesucristo. — l."* . Coherederos de lapa- 
tria cílestial.— 16. Miembros de Cristo y de su Iglesia.— 17. Hijos de la 
VirgenMaría.— 18. Tamplos del Espíritu Santo.— 19. Conclusión. 

La gracia sobre todas las gracias es la infusión de la santifican- 
te en nuestra alma, y ésta nos la comunica el Scñor en la fuente 
bautismal. ¿Qué entendemos por esa gracia?—Es—dice el Catecis- 
mo— un ser divino, que nos hace hijos de Dios y herederos de su gloria. 
.. 8 . Pues bien; si es un ser divino, somos por el Bautismo par- 


(1) Véase nuestra obra Maravili.as ditinas, eap. XXVII, § 1. 
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ticipantes de la naturaleza divina; ó, lo que es lo mismo, entramos 
en relación con Dios Padre.—Si dicha gracia nos hace hijos de Dios, 
indudablemente somos hermanos de Jesucristo. — Si además la 
referida gracia nos hace herederos de la gloria, tenemos derecho á 
llamar nuestra la mansión del Espiritu Santo. Por consecuencia 
en este primer Sacramento se nos otorga el altísimo privilegio de 
■entrar en sociedad intima con las tres divinas Personas. Con el 
Padre, de quien nos hacemos hijos; con el Hijo, de quien nos hace- 
mos liermanos; con el Espíritu Santo, de quien nos hacemos tem- 
plos (1). Ampliemos algo estas ideas para consuelo de nuestro co- 
razóij. 

í>. SociEDAD CON D10.S Padee.— En el Bautismo se nos confiere 
la yracia santiñcante; esta gracia es un ser divino; luego por este Sa- 
cramento nos liace el Seúor participes de su divina naturaleza. Es de- 
cir, que el alma del bautizado recibc en si misma la vida divina y 
vive de esa vida. E1 pecado habia infundido en ella un germen de 
muerte, y con las aguas bautismales arranca el Scñor ese gormen 
y coloca en su lugar la scmilla do la eternidad. 

Y claro es, una semilla divina ha de producir nocesariamente 
frutos divinos, ó sca una 'elevación sobrenatural, que transforma el 
alma, la cnnoblece, lo sublima, y, por decirlo de una vez, la deiica 
(cuanto es posible á humanas criaturas). E1 Bautismo hace más que 
rehabilitarnos , porque él, al modo dicho, nos diviniza. E1 Dios que 
nos 7 Má'í¿;?ca—dijo San Agustin—es cl mismo que nos deifica. Por el 
Bautismo soraos cnriquccidos con los méritos de Jesucristo, y pene- 
trados de la virtud de su sangre: su vida divina se infunde cn nues- 
tras almas y las regenera por tan extraordinario modo, que adqui- 
rimos una como segimda naturaleza, é sea el ser de cristianos, na- 
cidos de Cristo. 

■O. He aqui lo que en lenguaje católico llamamos elevación del 
hombre al orden sobrenatural; elevación infinitamente mayor que si á 
una bestia vil se la hicicra pasar de la animalidad á la racionali- 


(1) Baptismo incorpoyfonttv Chrislo, illuniinamiir, et faecunáamur. TrOS son los efectos 
principales dol Bautismo: ser incorporados á Cristo, ser iluminados, y ser fecundados. — Incor- 
porados á Cristo, por razón dc la gracia, de la caridad y dol caráctor.— Huminados, por 
razón de la fc, porque es ol Sacramento de la fe, y la cspecial profesión do ella.— Fecun- 
dados, por razón do las domás virtudes, y dc las buonas obras que de ellas proceden. Así 
so espresa Suárez, en su comentario aí art. 6.“, do la q. 69 do Santo Tomás, p. III, donde 
signilica ol Doctor Angélico. (Solut. ad 2 ct 3) que estos actos no son atribuidos al Bautis- 
mo solamento por la infusión dc los liábitos virtuosos, sino también en cuanto Dios pre- 
para do un inodo espocial cl corazón del bautizado para recibir y para obrar la doctrina 
<le la verdad. 
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dad; pues en la fuente bautísmal sube el alma del orden creado al 
orden increado, de la naturaleza á la gracia, de la Yida de bombre 
á la vida de Dios; participa, en suma, de la vida misma de la San- 
tísima Trinidad, y, si por su culpa no la pierde, esto es para siempre 
jamás; porque el Bautismo imprime en el alma un como sello divino, 
intimo, espiritual, sagrado é indeble, esto es, imprime carácter, que 
ni la voluntad más perversa del hombre puede borrar nunca, y per- 
manecerá eternamente en esta y en la otra vida. 

, Quiere esto decir que, una vez nacido el cristiano á la vida so- 
brenatural, no puede nunca dcscender al orden de pura naturaleza, 
y por lo mismo sus acciones culpables serán mucho más graves por 
el carácter irapreso en el Bautismo, y porque proccden de un ser 
más grande y más ennoblecido por Dios. 

II. Quiere esto decir que la gracia conferida al alma en el 
santo Bautismo hacc que todas las acciones buenas del bautizado 
partan, ó puedan partir, de un principio sobrehumano y adquieran 
nn'oalor sobremtural, de tal raanera grande, quc los actos natura- 
les, por heroicos que ellos seaii, jamás puedeu aproximársele. Siem- 
pre oxiste distancia infinita entre el orden natural y el orden di- 
vino, al raodo que los actos de un puro hombre no ofrecen compa- 
ración con los mismos actos realizados por Cristo nuestro Señor. 

13. Quiere esto decir que la graeia del Bautismo lleva siempre 
en pos de si, para riqueza del alma, el brillante eortejo de todas las 
virtudes habituales, ó sea la fe, con sus luces esplendorosas; la es- 
peranza, con su gozo y paz inalterables; la caridad, con sus riquezas 
incomprensibles; y todas las otras virtudes que colocan á nuestro 
espiritu en el estado de merecer para el cielo. 

13. Quiere esto decir que,^en fuerza del Bautisino, somos ins- 
tantáneamente convertidos cn hijos verdaderos de Dios, con todas 
las excelsas prerrogativas propias de la filiación divina. Todos— 
dice el Evangelio—foí que esláis unidos á Jesucristo por el Bautismo, 
y creéis en El, habéis adquirido el derecho de ser, y en efecto sois liijos de 
Dios. (Joann., I, 12.) «Vosotros—dice San Pablo á los cristianos 
(Rom., Vni, 15)—habéis recibido un espiritu de amor y de adopción 
de hijos, que os da el poder decir á Dios con verdad: Padre, Padre.» 

Quiere esto decir que Dios, en tanto que nos ha sacado de la 
nada, es nuestro Creador; pero en tanto que nos ha comunicado su 
vida en el Bautismo, es nuestro Padre, y con este titulo nobilisimo 
entramos en posesión de los derechos, de los bienes, de las grande- 
zas de Jesucristo, siendo nosotros por graciaXo que E1 o?, por natu- 
raleza. 
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iOh Dios mío!, debe decir todo cristiano lleno de adrairación, 
jVos sois mi Padre! ¡Yo vuestro hijo! ¡Vos me habéis elegido y pre- 
destinado por puro afecto de vuestra voluntad para conmigo! ¡Vues- 
tro eterno y divino Verbo es Hijo vuestro por naturaleza, y yo lo 
soy por adopción! ¡Bendito seáis, Sefior, bendito seáis! (1). 

Refiere la historia de Boleslao, rey de Polonia, que este Principe 
llevaba siempre sobre su pecho el retrato de su padre, y que cuan- 
do queria emprender un negocio importante, le decia, mirándole 
amorosamente: Ze/'os de mi queyo haga cosa indigna de Pues bien; 
he aquí los sentimientos de piedad que todos debemos tener para 
con nuestro Padre celestial. Lejos de nosolros todo lo que desdiga 
de nuestra nobleza ditina, y todo lo que sea indigno de Dios nueslro 
Padre. 

141. SociEDAD cov Dios Hijo.—Pero, continuando nuestras 
consideraciones, decíamos que por el Bautismo entramos también 
en sociedad con Dios Hijo, ó sea con Cristo nuestro Sefior. Esto es 
clarisimo, pues por el mero hecho de ser hijos de Dios soraos herma- 
manos de Jesucristo, quien se complació en darnos este dulce nom- 
bre, No me loques— áiio Jesús á la Magdalena—waí ve á mis herma- 
nos y diles: Suho á mi Padre y vuestro Padre; á mi Dios y vuestro Dios. 
(Joann., XX, 17.) ¿Y qué sociedad más continua ni más araorosa 
que lo de los hermanos? 

15. Adcraás, siendo herraanos de Jesucristo, somos coherede- 
ros de El, teneraos parte en la misma gloria, porque la herencia de 
Dios nuestro Padre es el cielo, que Jesucristo nos conquistó con el 
precio de su sangre. Eo—dijo Jesús á sus discípulos, y también á 
nosotros—dispongo del reino (de los cielos) para vosotros, como mi Pa- 
dre dispuso de él para mi, á fin de que os sentéis conmigo á mi mesa. 
(Luc., XXII, 29.) Es decir, para que estéis siempre en mi compafiia 
y seáis participes de mi gloria. 

lO. Mas ¿con esto lo hemos dicho todo? No por cierto; ni seria 
posible enumerar los inmensos beneficios que por el Bautismo reci- 
bimos, pues por él Jesucristo nos hace miembros de su propio cuerpo. 
Expresamente lo dijo San Pablo por estas enérgicas frases: Vosotro* 
sois el cuerpo de Cristo. ¿No saiéis que vuestros cuerpos son miemlros del 
mismo Jesús ( 2 ).? 


(1) «Videte qualem charitatem dedit nobis Pater, ut illii Dei nemineraur ct simu® 
per Baptismum.»—Y según San Juan: «Quotquot receperunt eum, dedit eis potestatem 
filios Dei flori. (I Joann., 1,11.) 

(2) I Cor., Xll, 27, y VI, 15. Vos n«fem estis corpus Christi, et memíira de membro. Es de- 
cir, miembros de su cuerpo místico, y todos ios cristianos somos miembros del mismo 
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E1 cucrpo místico del Salvador, nadie lo ignora, es su Iglesia, 
y nosotros, al recibir las aguas de regeneracióu, nos hacemos 
miembros de ese cuerpo mistico, cuya cabeza es Jesucristo (1). 
¿Cabe imaginar dicha mayor para nosotros? Por el Bautismo el hom- 
bre todo entero, en cuerpo y alma, entra á formar sociedad con el 
Verbo encarnado, y se une con E1 al modo que con la cabeza está 
unido el cuerpo. El cuerpo del bautüado se hace carne del Crudficado— 
dijo el Papa San León (2);—y San Agustín, conjcntando á San Juan, 
exclama; «¡Maravillaos y regocijaos!» Somos hechos Cristo, pues si 
E1 es Cabeza, nosotros somós miembros; E1 y nosotros formanios un 
solo hombre (3). 

¡Oh! Es cosa que espanta y no cabe en humano entendimíento. 
(Jesucristo y el hombre hechos como una sola eosa! ¡Jesucristo en 
el hombre y el hombre en Jesucristo! Mi Padre está en mi y yo estoy 
en VQSotros—áiio el Scfior—(Joann., XVII, 2.3), y esto cabalmente es 
lo que se realiza en el santo Bautismo. Esto es lo que se propuso 
Jesús en el priiner Saci’amento; esto es lo que desea ver realiza- 
do; esto es lo que anhela su corazón amoroso, y csto es lo que mu- 
chos hombres no entienden ni quiercn entender. ¡Oh buen Jesús! 
¡Cuánto nos amas y cuán mal te correspondemos! 

Por el Bautismo somos admitidos como miembros de Cristo y de 
su Iglesia; esto es, de la socicdad más santa, más numcrosa y más 
bienhechora. 

Por el Bautismo somos custodiados, protegidos, mstruídos y ali- 
mentados por la sociedad más poderosa, más devota, más inteli- 
gente. . 

Por el Bautismo somos participantes de todos los bienes espiri- 
tuales que ella posec, y recibimos una parte proporciouada á nues- 
tras necesidades de todos sus Sacramentos, á la manera que en el 
cuerpo humano cada niiembro recibe la parte que le es necesaria 
de la sangre que fluye del corazón. 

lí. Por el Bautismo somos también hechos hijos de la Santi- 


cucrpo,y dependientes los unos de los otros, y por lo tanto, debemos mutuamente ayudar- 
nos y prestarnos buenos oflcios. 

(1) Ipse ost oaput corporis Eoolesiae. (Colos., 1,18.) 

(2) SuBceptus a Christo Christumque suscipiens non idem est post lavacrum qui 
ante baptismuin fuit, sed corpus rogencrati flt caro cruciiisi.—Scrra. XYI, de Passioite. 

(3) Ádrairamini, gaudete! Christus facti sumus: si cnim caput ille, nos mcmbra; totus 
horao ille et nos.— In Joaim., tract. XXI. Per Baptismuiu aniniae nostrae uniuntur Chris- 
to, Eoclesiae sponso, unumque flmus cum illo, ut o.\ ipso et per ipsum opera saneta, et 
Dco digna pariamus... Erubosce, o anima, in bono sterilis, et in inalo fecunda, etc. (Véas« 
Piconio, in Epist. Rom. VII, 6.> 
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sima Virgen Maria; pues esto es una consecuencia necesaria de 
nuestra hermandad con Jesucristo, una consecuencia de la vida 
quc Jesús nos transmite; porque El nos comunica la misma vida 
que ha tomado en el seno purísimo de la Vii-gen. Xuestraviday 
la vida de Jesús proceden de la misma fuente, y de esta nueva- 
filiación espiritual se origina, por parte de la Reina de los cielos, 
un amor tierno y %na protección constante hacia nosotros, al modo que 
la tiene con su hijo Jcsús; y por partc nuestra, una confianza sin U- 
mites en la Señora, fundada en su bondad y en su poder, y tainbién • 
un remrso perpetuo de protección, cual exigeii nuestras penas, nues- 
tras tentaciones y nuestras caidas. ¡Cuán desdichadas son las almas 
quc no han recibido el santo Bautismo! 

;Ah, Seüor!—decía San Gregorio Nazianceno:—yo soy todo trans- 
formado en Dios por el agua bautismal; soy un hombre deificado; no 
soy yo, soy otro lionibre. Vcdrae aquí, Dios inío, una criatura nueva 
en Jesucristo. É1 me ha hecho de viejo, nucvo, y de humano, di- 
vino(l). 

18. SociEDAD CON EL EscÍKiTü Santo.— Poi' último, coiisidere- 
mos otro efecto mara\’illoso del Bautismo, y es que por él entramos 
en sociedad con el Espiritu Santo y noshacemos teinplos suyos. ¿No 
sabéis—<i\]o San Pablo —vnestros miembros son templo del Espiritn 
Santo que hahita en vosotros? (I Cor., III, IG.) Lo eual fué coino decii': 
«¿No sabéis que todos vuestros sentidos, vuestras lenguas, manos y 
pies sc hallan consagrados al Espiritu Santo mediante el santo 
Bautisino? ¿No sabéis que en la reccpción de ese Sacramento pene- 
tró invisiblemente en vosotros el divino Consolador, estableciendo 
su morada cn vuestro propio corazón? ¿No sabéis quc ese augusto 
Huésped permanece en vosotros coino en su templo, y que alli obra 
maravillas cn obscquio vuestro, para que más fácümente podáis 
uniros á Dios vuestro Padre? ¿No sabéis que alli os une intimamente 
á si, ya por la gracia, ya por la fe, esperanza y caridad, yapor los 
demás dones y carismas suyos? 

¡Ah! Tal es la ignorancía de algunos cristianos sobrc este punto 
que apenas sabcn que el Espiritu Santo existe, y inucho menos saben 
que en la fuente bautismal quedamos hechos hijos clel Paclre, miem- 
bros del Hijo y templos vivos del Espiritu Santo. 

19. Abran, pues, todos los cristianos los ojos de la fe, y consi- 
deren que lo obrado en el Jordán cuando Jcsús se hizo bautizar por 
«1 Precursor, eso mismo, en proporción, se repite con el Bautismo 


(1) Ex vetero novum, ex humano divinum me focit. 




60 


Del Bautismo. 


de todos los hombres. E1 cielo, digámoslo asi, se abre sobre la cabeza 
del bautizado; el Espiritu Santo desciende á su corazón, le consagra 
como á su templo y morada permanente; y el Padre celestial, viendo 
en el alma del neófito la imagen de su Unigénito Hijo, hace en algún 
modo oir su voz desde el cielo, diciendo: Esie es mi Eijo muy amaio, 
en quien tengo todas mis complacencias. 

Finalmente, y por no hacernos interminables, concluiremos di- 
ciendo que ol bautizado recibe además gracia sacramental, ó sea un 
derecho á recibir de Dios gracias actuales para eumplir debida- 
mente todas las obligaciones del cristiano, y repetiremos con San 
Ambrosio, que por las aguas regeneradoras del Bautismo hace el 
alma un tránsito de lo terreno á lo celestial, de la rauorte á la vida, 
de la culpa á la gracia, de la condenaeión á la salvación. Y todo 
esto—como dijo el Apóstol—wo joor oóras de /usíicin que hayamos hecho 
nosotros, es decir, no por nuestros méritos, sino por la infinita mise- 
ricordia de Jesucristo, que nos hizo salvos por el Bautismo de regenera- 
ción. (Tit., III, 5.) 




GAPITULO VI 


Continuación de Iss efectos del Dantismo. 


I. E1 Baatismo basta para hacernos felices.—Por qué nos qnedaron 
reliquias del pecado de origen. 


« KANDioso.s y magnificos como son los efectos divinos del Bau- 
tisrao, enumerados en el capítulo anterior, todavia no expre- 
san por completo los provechos que en la fuente sagrada re- 
cibimos, pues ellos trascienden por modo maravilloso, no sólo al 
orden moral de los individuos y de las familias, sino al buen régimen 
de las socicdades y los pueblos. 

E1 Bautismo—dijo en su tiempo el grande Augustino—es «una 
indulgcncia pleuaria en que sc saldan todas nuestras cuentas y 
reatos originalcs y personales (1)»; es decir, un acto donde se nos 
perdonan todos los pecados y todas las penas. Santo Tomás afiade 
que esc Sacramento posee virtud suficiente para librarnos de todas las 
penalidades de la presente vida, en lo cual declara la grandeza intrín- 
seca de ese acto sacramental y la grande estima en que deben te- 
nerle los hombres, pues con él basta para hacernos enteramente 
felices en tiempo y eternidad. 

íí. Sin embargo, no somos felices por completo todos los bau- 
tizados, y nos quedan las concupiscencias, las ignorancias, las en- 
fermedades y la muerte, por una grande raisericordia de Jesucristo 
para con nosotros, pues conviene que el horabre regenerado por 
Cristo se asemeje en los padecimientos á Él, principio de su nueva 
vida; conviene que luche y padezca en este mundo, porque así como 
Cristo inocente se sirvió del dolor corao de instrumento para su glo- 
ria, así también nosotros; conviene que los raiembros incorporados 
con su cabeza, Cristo, reporten la victoria en la lucha espiritual; 


(1) «Magnam indulgentiam in qua solvitur omnis rcatus, et ingencratos, et addl- 
tus.» (S. August., in Enchi'ridion, cap. LXIY.) Yéase S. Thoin., 5umm. Thcol.^ p. III, q. 69, 
a 2, corp.) 
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conviene que nos colmemos de méritos batallando contra el enemi- 
go con las gracias copiosas que se nos confieren en las aguas bau- 
tismales; conviene que ninguno de los nacidos se acerque á recibir 
el Bautismo más bien por las ventajas de la vida presente que por 
la gloria futura, pues entonces, ya lo dijo el Apóstol, seriamos los 
más desdichados de todos los hombres (1). 

No obstante, los beneficios que el mundo entero reporta de este 
primer Sacramento son tantos y tales, que tendriamos por gran 
falta no dejarlos aqui siquiera indicados. — Diremos, pues, breve- 
mente: 

1. ° Los efectos del Bautismo en el orden moral. 

2. ° Lo que produce en el orden social. 

§I 

DE LOS EFECTOS DEL BAUTISMO EN EL ORDEN MOBAL 


U. ElBautismo liene por objeto hacernos semejantes á Cristo.—4. Contiene 
lasdemasías delhombre viejo.—5. Da medioa para moderar sus desorde- 
nadas exigencias.—6. Cuáles aon estos medios.—7. Todo nuestro porve- 
nir estáen las gracias bautismales.—S. ¿De qué manera?—O. Ejemplo. 

3. «Z>oí coí«í—dijo el Angélico Doctor — necesitaba el hombre 
después de haber prevaricado: una, pariicipar de la divinidad; otra,. 
despojarse de la antigüedad; ó lo que es lo mismo, despojarse del hom- 
bre viejo y vcstirse del nuevo. Ambas nos las ha granjeado Jesu- 
cristo: la primera, haciéndonos por su gracia participantes de su 
naturaleza divina; la segmnda, transformándonos por el Bautismo 
en nuevas criaturas (2).» Esto es, en criaturas que vivan del espiri- 
tu de Cristo, combatiendo la vida sensual y asph’ando á la vida ce- 
lestial. Jesucristo cs la inoral por excelencia, y el Bautismo tiene 
por objeto hacernos semejantes á Cristo. ¿Es posible enconírar nada. 
más esencialmente inoralizador? 

4. Todos los hombres, aun después de bautizados, sienten en. 

(U I Cor., XV, 19.—tBaptismus habet virtutem auforondi poenalitatos pracscntis vi- 
tae, non tamcn eas aufert in praescnti vita, sed ejus virtuto aufercntur á justis in resur- 
rectione quando, mortale hoo induet immortalitatcm, ut dicitur.> I Corint., XV, 54. 
(S. Thom., p. III, q. 69, a. 8, corp.) 

(2) Homo in statu perditionis, duobus iiidigebat, scilicot, participatione divinitatls,. 
et depositione vetustatis. Christus utrumque praestitit nobis; prius, dum nos per suam. 
gratiam offecit divinae consortos naturae; posterius, dum per Baptismuni nos in novam 
crcaturam regcneravit. (S. Thom., De peccat.) 
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su interior el horabre viejo, exigente y altivo, con sus concupiscen- 
cias desordenadas, y el primer efecto del Bautismo en nuestros 
corazones es hacer, no que nuestras concupiscencias raueran, 
puesto que el Señor tuvo por bien dejarlas vivas, pero si que sus 
demasias queden dominadas dentro de los limites razonables. ¡Bene- 
flcio inmenso que constituye á nuestro espiritu dentró del orden 
moral y que nos sustrae del grosero materialismo y de sus horrorosas 
consecuencias. 

Del materialismo, tendencia perniciosa de nuestro ser degrada- 
do, que destruye al cuerpo, precipitándole en el oleaje de sus pasio- 
nes insubordinadas que le debilita, que le enferma, y que no pocas 
veces le conduce al extremo de una muerte anticipada. 

Del materialismo, peste funesta del alma, que la halaga, que la 
acaricia, que, cuando menos, la abate, no siendo raro el que la 
manche y la precipite, haciéndola perder todo sentimiento de digni- 
dad humana. 

Del materialismo, vicio general de las sociedades modernas, 
dispuestas á sacrificarlo todo, inclusos el alma, y la Religión, y 
Dios, por saborcar los efímeros deleites de los sentidos corporales. 

5. Pero realmente, ¿hace esto cl Bautismo?—¡Oh! Si; pues él, 
por su propia virtud, cnriquece al alma con todos los eiementos y 
medios necesarios para combatir la sensualidad y cortar sus dema- 
sias y dominarla en todo aquello que se oponga al orden moral 
establecido por Dios. 

Recorriendo un misionero regiones remotisimas, instruyó y bau- 
tizó á un salvaje, y partióse luego á continuar sus trabajos apostó- 
licos. Un año después volvió al mismo lugar, y teniendo noticia de 
su llegada el antes salvaje y ya bautizado, pasó á verle y le rogá 
encarecidamente le diera la santa Comunión.—«Si, hijo mio—con- 
.testó el inisionero —mas antes es preciso que me confieses los peca- 
dos mortales que desde el año anterior hayas cometido.—J’ero, Pa- 
¿re—contestó atónito el salvaje— cristianos en Europa que, des- 
pués de haber sido bautizados y de haber recibido el Cuerpo de Jesucristo, 
zuelcan á ultrajar á Dios con algún pecado mortal? Yo, gracias á Dios, 
no creo tener ww/izmmo.»— Admirado el misionero, bendecia al Señor, 
viendo que era servido y glorificado por almas tan fleles aun entre 
los pueblos incultos. 

He aqui un ejemplo práctico que evidencia el grande auxilio 
que el Bautismo presta á las almas para evitar las infracciones del 
orden moral. 

Pocos razonamicntos son necesarios para probar esta verdad. 
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pues ella fluye como por su cauce de los efectos divinos del Sacra- 
mento, que deiamos sentados en el capitulo anterior, y todo cristia- 
no que tenga fe y buen juicio lo está experimentando dentro de si 
propio. Preguntadle á uno de estos buenos cristianos: «¿Quéeres, 
qué quiere de ti la amorosa providencia de Dios?» Y responderá sin 
vacilar: «¿Quiere que me venza en los tentaciones, que haga uso 
de las gracias con que ha enriquecido mi alma en el Santo Bautis- 
mo, que le pida en oración humilde cuantos nuevos auxilios haya 
menester. Quiere unirmc á su propio corazón para inundarme con 
sus esplendores, para viviflcarme con su propia vida, para fortale- 
cer mi cspiritu y que jamás desfallezca en el combate contra mis 
concupiscencias. Quiere que salga victorioso, para luego darme á 
gustar su gozo eterno y hacerme participe de su gloria para siem- 
pre. Esto es lo que quiere de mi, esto lo que manda; y como Dios 
no manda imposibles, sino que al mandar da aquello que manda, 
esto es, da medios y fuerzas para hacer lo mandado, por eso jamás 
desfallezco, y digo con San Pablo: Todo lopuedo en Aquel que me corir 
forta.^ 

e. Y si de nuevo interrogáis á ese cristiano: «Decidme, ¿de 
dónde os vienen tan poderosos auxilios y fortaleza tan sobrehuma- 
na?» Contestará al punto: «Me vienen radicalmentc del santo Bau- 
tismo, porque ese Sacramento es la puerta de todos los restantes; él 
rae habilita para recibirlos todos con el cúmulo de gracias que le 
son anejas; él me hace participar de los bienes grandiosos de la 
Iglesia y de los tesoros inefables del cielo; él me hace hijo de Dios, 
hermano de Jesucristo y heredero de lapatria celestial.» 

«Es más—dirá:—en la fuente bautismal recibió mi alma la gra- 
cia santificante, y juntamente con ella las virtudcs teologales Fe, 
Esperama y Caridad, y también las virtudes morales que la embelle- 
cen, ayuda y fortiflcan, haciéndola fácil cumplir pronto y denoda- 
damente todas las exigencias de la vida cristiana. Y como si esto 
no fuera bastante para poseer cierta omnipotencia en la vida del 
espiritu, dignóse el Sehor añadirme en el raismo Sacraraento de 
regeneración otra nueva gracia, quc llaraan sacramental, distinta 
de las virtudes y dones, eon la cual adquiero derecho á especiales 
auxilios cuando llegue la ocasión de combatir los vicios y de vivir 
la vida de Cristo conio miembro suyo (1). He aqui de dónde me viene 


(li Quc iuntaraente con las gracias santíficaHte y sacramcntal infunde el Señor en el 
alma, por el Bautismo, los dones y las virtudes teoldgicas consta dcl Ooncilio TridentinJ, 
sess. 7.—En cuanto á las deinás virtudes moralos, selee cn ol Catecismo Romano, hallán- 
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la fortaleza para ser inveiicible ante las asechanzas del enemigo, 
y para llevar en el raundo una vida pura enteraraente ajustada á 
las prescripciones de la raoral cristiana. E1 Señor Dios se dignó 
puriflcarme en cl Bautismo, no sólo para hacerme agradable á sus 
divinos ojos, sino para impulsarme por las vías de la justicia y san- 
tidad (1).» 

t. De esta manera se expresan las almas cristianas cuando se 
hallan instruidas en la doctrina del Evangelio; y si alguno les ob 
jeta que las virtudes infusas mediante las aguas bautisinales son 
meros hábitos y no acios del orden moral, responden, con un Prelado 
conteraporáneo, lo siguiente; «Es cierto, son hábitos; pero todo 
nuestro porvenir está allí en germen. La gloria no es sino fructi- 
ficación de la gracia, es decir, fruto del divino germen puesto por 
el Bautismo cn esta frágil arcüla de los hijos de Adán. Si el niño 
bautizado muere, el fruto de esa semilla brota de por sí, y madura 
instantáneainente al primer rayo del sol eterno: si el niño vive, 
cargo suyo es guardar esa semilla, muchas veces defenderla con- 
tra ladrones, cultivarla sierapre; pero en él perraanece, sin que 
nada ni nadie pueda quitársela, y en él creee, y al par de ella va 
Dios creciendo en su corazón, y Dios, que la senibró, se constituye, 
en unión nuestra, cultivador, para haccrla fructuosa (2).» 

8. Es decir, que las virtudes infusas, ó hábitos divinos que re- 
cibimos en el Bautismo, inclinan nuestra alina á actos sobrenatu- 
rales, imposibles para el hombre no bautizado, los cuales aetos 
contrabalancean y ticnen á raya las fuerzas de la concupiscencia 
y previenen la despótica dominación de la misma. 

Es decir, que el alma del bautizado, con el germen de dichas 
vü’tudes infusas, podrá llevar una vida sobrenatural y divina, sin 
más que desenvolver y cultivar dicho germen, cuyo principio es 
divino. 

Es decir, que con la fuerza habitual de las referidas virtudes, 
el bautizado lleva en si misrao un principio celestial, quc le habilita 
para poder vivir de una nianera celeste, tal como es posible á 
humanas criaturas. (I Petr., I, 23.) 

Es decir, que el Bautismo comunica al alma un poder maravi- 


doso confiriuado con la autoridad del Papa Clemcnte V en el Concilio do Viona; y esta es 
la doctrina común de los tedlogos en nucstros días, fundándose en Santo Tomás, p. in, 
q. 69, a. 4 

(1) üt mundaret sibí popuJum acceptabilcm, sectatorom bonorum operum. 
(Tit., n, U.) 

(2) M. Gay: Viríudea crisUanaa, De la eastidad, I. 
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lloso para obrar santamente, según el orden moral establecido por 
Dios, siendo al mismo tiempo hermosa salvaguardia de la dignidad 
humana. ¿Quién no sabe por la historia la diferencia que existe 
entre la vida moral de los pueblos cristianos, y la de los pueblos 
paganos? 

O. Refiérese cn los Anales de la Propagación de la Fe que el 
Padre Surin, visitando el pueblo de Notaonasibi, se interesaba en 
conocer el estado de los infieles recién convertidos al catolicismo. 
«Padre—le dijeron—la transformación de esta tribu es el asunto 
de las conversaciones de todo el pais. Hasta el último invierno 
eran* estos hombres una horda de ]adroüe.s, ebrios, pendeneieros, 
el escándalo y el terror de la comarca. Mas después que han reci- 
bido el Bautismo son otros hombres; todo el mundo adinira su so- 
briedad, su inoralidad y su orden, en especial su constancia en la 
oración. Las cabañas se alegran ahora con sus piadosos cánticos 
y á todos atraen con su bondad.» «Es un misterio para ini—añadió 
uu ^dejo cazador americano;—yo he visto con mis ojos á estos mis- 
inos salvajes en 1813 y on 1814 entregando á las llamas y al pillaje 
las habitacioncs de los blancos; los he visto tomar de los pies á 
tiernos niños, y ora destrozarles la cabeza azotándolos contra las 
inurallas, ora arrojarlos dentro de un caldero de agua hirviendo. 
Y al presente, basta que vean una sotana para que caigan de ro- 
dillas y besen las manos al sacerdote, como un hijo á su padre: 
esto es extraardinario, y nosotros mismos nos sentimos avergon- 
zados al ver que nos dan el ejemplo.» 

Asi habló aquel hombre, con la sencillez propia de la verdad; y 
como de estos ejemplos pudieran citarse innumerables, que prue- 
ban hasta la cvidencia lo que vamos diciendo, bastajen confirma- 
ción que indiquemos ahora los maravillosos efectos que el Bautisrao' 
produce en el orden social. 


§11 

INDÍCANSE LOS EFECTOS DEL BAUTISMO EN EL ORDEN SOCIAL 

lO. Crueldad de los paganos con los niflos recién nacidos —II. Era antorizado 
por los sabios y por las leyes patrias.—l'í. Veneracióndel cristianismo á los 
niflos bantizados.— 13 . Beneflcios que la Religión lespresta.— l'l. Resumen 
V colmo de la grandez bautismal.— 15 . Desarrollo de esta grandeza.— 
IG. Conclusión. 

Hada hay inás expreso y repetido en la historia de los pueblos 
que la diferencia de costumbres y do sentiinientos huinaniíarios 
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entre las sociedades cristiaoas y las paganas. No habremos de 
extendernos en esto, pues basta á nuestro propósito concretarnos á 
la conducta que se observa con los nifios recién nacidos en las unas 
y en las otras. 

■O. Comencemos por los pueblos de la gentilidad, y encontra- 
remos en cllos aberraciones mostruosas que ponen espanto al coi-a- 
zón. Verdad es certísima que la voz de la naturaleza, la voz de la 
sangre y la voz de la inocencia manifestada en los niños pequeñi- 
tos, están clamando enérgicamente que sc respeten sus vidasy que 
no se les Iiaga padecer; sin embargo, la expericncia atestigua quc 
á la naturaleza degradada, abandonada á sí niisma, le es muy difi- 
cil comprender el aspecto grande y noble de los seres infantiles. 
En los pueblos antiguos y en los raodernos, dondc el Bautismo no es 
conocido, fueron y son tratados los niños con la más inconcebiblc 
crueldad. Los padres tenían el derecho de vida ó de muerte sobre 
sus hijos recién nacidos, y podían cxterininarlos á su voluntad, ya 
por parecerles que su complexión era débil, ya por simple ea- 
priclio. 

Las leycs patrias le otorgaban el derecho de matarlos ó de ex- 
ponerlos en las vías públicas á la voracidad de los animales ó á 
merccd de los transeuntes. 

Todo el que pasaba era muy dueño de recoger un infante ex- 
puesto, y muchos lo hacian, no por compasión y piedad, sino por 
cálculo y para destinarle, ora á la esclavitud, ora á un tráfico más 
infame, no faltando explotadores que les rompían las piernas ó les 
mutilaban los brazos para excitar después la compasióii pública. 
Hasta los filósofos, en nombre de la sabiduría, enseñaban con Pla- 
tón, que era lícito quitar la vida á los niños, cuando ellos no podían 
darse razón de su existencia. 

II. ¡Qué desprecio de la infancia, qué crueldad! «Hallábase— 
dice el Padre Monsabré—á merced de los intereses de la familia j 
de la república; se evaluaba á los inocentes niños como á un instru- 
mento cuyo precio se mide por los scrvicios quc presta. Si el infan- 
tillo nacía raquitico ó mal conflgurado, se desentendian de él por- 
que amenazaba scr una carga para ia familia ó para el Estado.» 
¡Fcroces costuinbres quc deshonran á los pucblos donde aún no ha 
sido arrancado el paganisrao! Y la ferocidad era inayor, porque 
existia una ley majidando fuese corlasen sinpiedad los retoños defor- 
mes {i). E1 misnio Platón, descendiendo de las elevadas cumbres de 


(1) Leyrs de Jas Doee Tablas. (rn Cic-, De legibus, 111)8.) 
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su pura y brillante inetafísica, trata á la especie luunana como uii 
rebaño de brutos, y ordena que no se lacten más ninos que los na- 
cidos de tronco robusto y bello (1). 

¡He aquí, en breve resumen, lo que es la infancia; y la degrada- 
eión á que llegan las sociedades cuando el honibre no es regenerado 
con las aguas saludables del Bautisnio! Pero ¿á qué—dice Gaume— 
buscar eiemplos lejos de nosotros? Considerad lo que sucede desde 
que la fe en el Bautismo y en la Religión anda tan decaida; consul- 
tad la historia, en especial la contemporánea, y decid si no es ella 
asaz repugnante para acreditar y recomendar cl Bautismo, siquiera 
cual beneficio tcmporal, cual un dique opuesto á la multitud de cri- 
menes que directa ó indirectamente retumban en el corazón de la 
sociedad, y la asuelan, abaten, degradan y conmueven hasta lo' 
más hondo de sus cimientos (2). 

l*-í. Pues bien; veamos ahora, en contraposición á tanta cruel- 
dad c ignoniinia, la elevación y grandeza á que sublima el Bautismo 
á los niflos recién nacidos. Excede los limites de todo lo imaginable, 
y en verdad que no sabcmos cómo encontrar frases para encare- 
cerlas dcbidamente. 

Un niño, si atendemos á su debilidad é impotencia, es poca cosa; 
pero, no obstante, cuando se le considera bautizado, participa no ya 
sólo de la grandeza dc sus progenitores, sino muy principalmente 
de la grandeza imnensa de Dios, que lo regeuera y sublima á seme- 
Janza de su divino Verbo. 

La Religión de Jesucristo, que tiene por base el Bautismo, liace 
que el gcnero humano adore á un Dios hecho niño, y que esta adora- 
ción sc extienda, en cierto modo, á todos los niflos bautizados, por- 
que realmentc en todos ellos rcside Dios como en su morada predi- 
lecta. 

La Religión de Jcsucristo ha lanzado anatemas tcrribles contra 
todos aquellos que maltraten á los niños ó que en algíin modo los 
escandalicen, porque ve eu ellos la imagen de Dio.s uno y rrino. 

La Religión de Jesucristo muestra á los infantillos como seres- 
rescatados con la sangre de Jesús, como hijos de Dios, hermanos 
del Redentor, herederos de la patria celestial y templos del Espí- 
ritu Saiito, hacicndo al padre y á la madre responsables de su ino- 
cencia y de su vida. Los padres son salvaguardias y protectores de 
sus hijos, no tiranos Ilenos de ferocidad. 


(1) Platíjn: De. liepMica, dial. V, p. 236. (Fermín Didot.) 

(2) GaunK*; Catccismo de^crsecerQncia, tomo IV, lec. 33. 
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13. La Religión de Jesucristo, como fuente caudalosa de la 
más eximia caridad, ha creado multitud de casas especiales, sin 
más objeto que cuidar, instruir, proteger y alimentar á los niños 
pequeñitos, como obra agradabilísima á los ojos del Sefior, y á mi- 
Uares de almas amantes de la infancia ha dotado de la fortaleza 
necesaria para entregarse de lleno á tan penoso como grandioso 
ministerio. 

Y nadie crea que estas afirmaciones son cosas imaginarias 6 me- 
ras abstracciones, sino realidades consoladoras del orden espiritual, 
tan fecundas en beneficios sociales como poco estimadas y conside- 
radas por algunos hombres de nuestros tiempos. 

14. Con efecto: todo niño recién nacido y bautizado, es hijo 
de Dios; no hijo natural como el Verbo divino, pero sí kijo adoptivo, 
con adopción sobrenatural, donde Dios obra como generador, ilu- 
minando y renovando hasta lo intimo de su ser. Y es tal la gran- 
deza á que el bautizado se eleva, y tal la dignidad de que el Señor 
le reviste, que llega, según Santo Tomás, á comunicar con él su pro- 
j}ia naíuraleza, por cieria pariicipación de semejanza (1). Mírese bien 
la utilidad individual y social del Bautismo, que tanto avalora y 
•enaltece á los seres racionales, y no se eche en olvido que si el nifio 
bautizado es hijo de Dios, queda por ende hecho su heredero, y por 
■consiguiente con derecho á todas las grandezas y riquezas de la pa- 
tria celestial. 

¡Admirables prodigios! pero es lo cierto que no paran aquí las 
bondades divinas; porquc el Bautisrao, modelándonos á imagen del 
Hijo de Dios hecho hombre, nos incorpora á su humanidad sacro- 
santa y nos convierte en miembros vivos de ella, lo cual constituye 
el colmo de la grandeza bautismal y hace que los niños, á pesar de 
su debüidad nativa, sean sobre todo encarecimiento venerables. 
<.Qué importa el rango que el niño ocupe en el mundo cuando es 
hijo de Dios, pertenencia de Gristo, templo del Espíritu Santo y he- 
redero de la gloria eterna? 

15. Ahora bien; estos niños tan soberanamente enriquecidos 
con los dones de Dios, y siendo de E1 tan amados, están como aguar- 
dando el momento en que la razón despierte para ejcrcitar la ac- 
tividad intelectual cn busca de su Dios, y la embelesante docili- 
dad con que aceptan los profundos misterios de la religión, y el 
candor con que dirigen sus deseos al cielo, están como diciendo al 

(1) Hocosse est quod salus Deus deificet cominunicando consortiura suae natu- 
rae, per quamdam aimilitudinis participationcm. (Summ. Theol., 2.* 3.“« q. 112, a. 
1, corp.) 
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mundo entero: «He aquí el fruto magníflco del Bautismo, y una ina- 
nifestación palpable de las virtudes ó hábitos infusos recibidos 
en él.» 

Se dirá: dichos hábitos, y la gracia, y los dones, todo lo pierde el 
niño cuando peca gravemente; es verdad, pero siempre le queda el 
cardcíer, á raanera de sello divino impreso en la fuente sagrada, y 
siempre el Bautismo le habilita para recibir los otros Sacramentos,. 
para recobrar todos los bienes espirituales perdidos, y para acre- 
centarlos indeflnidamente; de manera que el hombre, de Dios na- 
cido en las aguas bautismales, en Dios crecerá, porque Dios está en. 
él comunicándole su propia vida; y los hábitos santos que en el Bau- 
tisrño recibió, ó que después recuperó, no pueden perraanecer esté- 
riles, y tendrá fe en las verdades divinas, y esperanza de obtener 
la eterna felicidad, y amor al Sumo Bien, á Dios, y por agradarle 
y obedecerle será buen hijo, buen padre, buen esposo, buen ciuda- 
dano, y jamás por su culpa será alterado el orden social. No haya 
miedo que se levante el anarquis?no donde irapere el espíritu cris- 
tiano. ¿Quieren los principes alejar de su reino los desórdenes socia- 
les? Protéjase el cristianismo, y está hecho todo. 

■ 6 . En suma, es razón averiguada, que los efectos del orden 
moral y social producidos por el Bautismo disminuyen en los pue- 
blos á medida que disjninuye la fe en este Sacramento; y cuando la 
degradación de los hoinbres llega al extremo de sustituirle por un 
registro civil ante un juez municipal, el espiritu crwfiaTmdesaparece, 
y ocupan su puesto las costwmbres paganas, soñanda libertades que 
desbordan las pasiones, y precipitan á las inasas populares en el 
conmnismo, en el anarquismo, y, por decirlo de una vez, en el salva- 
jismo más brutal y repugnante. He aqui los bienes de que somos 
deudores al primer Sacramonto instituido por nuestro Sefior Jesu- 
cristo, tanto en el orden moral coino en el social. 



CAPÍTULO VI [ 


llc las cerctuonlas tlcl Daiilisnio. 


1. Importancia de las ceremonias del Baatismo — ‘i. Beneficios 
que proporcionan. 


Jl de hnber dcclaraclo lo gue es en si el Bautisnio, su ne- 

I cesidad y sus efecios. convicne anadir dos palabras sobre las 
ceremonias ó ritos con quc se administra. ¿Y por qué?—E1 
Angcl dc las escuelas (p. III, q. 66, a. 10) lo expresa, diciendo: 
«Primero, para excitar la devoción y reverencia de los ficles á este 
Sacramento.—Segundo, para instrucción dc los ñeles mismos; pues 
á los sencillos que no tienen estudios, es preciso enseiiarlos por al- 
gunos signos scnsibles.—Tercero, porquc con las oraciones, bendi- 
ciones y otras cosas análogas se reprime la fuerza del demonio para 
impedir el efecto sacramental.» Y por esto cs dogma dc fe, según el 
Tridentino, que el rito que usa la Jglesia en la administración solemne 
del Bautismo es sobremanera conveniente. (Trid., Sess. de Sacr., c. 3.) 

‘ 3 . Es decir, que las ceremonias establecidas por la Iglesia eii el 
Bautismo solemne sirven á los fieles para comprender de una raa- 
nera sensible los grandiosos efectos que ese Sacramento produce en 
nosotros, y las estrcchas obligaciones que contraemos al recibirle. 
En la fuente bautismal las alnias quedan jpurifcadas, vivificadas, 
iluminadas, santificadas, y, en cuanto es posible, deificadas; pero 
como todo esto no se percibe con los ojos corporales, es por todo es- 
tremo conveniente quc las ceremouias de la Iglesia, aunque nosean 
de esencia al Sacramento, se hagan con solemnidad y reverencia^ 
para que los fieles queden irapresionados y agradecidos al Señor 
por tan señalados beneficios; así corao también es muy provechoso 
quc cntiendan el significado de cada una de dichas ceremonias, 
para que no sean cristianos de rutina y formen un concepto levan" 
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tado de su altísima dignidad y obren siempre como lo que son; esto 
es, corao Mjos de Dios y templos vivos del Espirit% Sanio. 
Procurareraos, pues, dar aquí una ligera idea; 

1. ° De las ceremonias que preceden al Bautísmo. 

2. ° De las que le acompañan. 

3. ° De las que le subsiguen. 


§I 

DECLÁEANSE LAS CEREMONIAS QUE PRECEDEN AL BAUTISMO 


3 . Designación y deberes de los padrinos.— 4 Elección de' nombre.— 5 . La es- 
tancia del bautizando á la puerta de la iglesia.—6. Petición y concesión de 
la fe.—7. E1 sopP) y las cruces en la frente y en elpecho.—S. Imposición de 
la mano sobre la cabeza.—9 Imposición de la aal en la boca,—lO. Exor- 
oismo é introducción del infante en la iglesia. 

3 . La priraera de todas las diligencias para el Bautismo so- 
lemne es la designación de padrinos (I), lo cual equivale á noinbrar 
para el bautizando padres espirüuales. que salgan garantes de su fe. 
Por eso los padrinos son los que llevan á bautizar, los que le tienen 
en sus brazos al bautizarle, los que responden por él cuando el sa- 
cerdote pregunta, los que recitan en su noinbre el Padrenucstro y 
el Credo; son, en una palabra, los quc, en unión de los padres natu- 
rales, y miiy especialmente á falta de éstos, sc obligan delante de 
Dios á instruirle en las verdades dc la fc y de la Religión ncccsarias 
para salvarse, á evitar lo malo y practicar lo bueno; á tencr cui- 
dado de quc, cuando sean majmres, cumplan con los debcres reli- 
giosos; á que se preparen para la prinicra contcsión y comunión, y 
á que scan confiriuados tan luego como haya oportui.idad; en una 
palabra, incumbe á los padrinos el debcr de cxhortar á sus apadri- 
nados á que cuinplan exactamente las promesas que hicieron al 
Scñor en la pila bautisinal,cn especial, coino encarga San Agustín, 
á que sean castos, juslos y caritativos (2). 

(1) Los padriuos aon los que aupleu en ol Bautismo lo que los niños no pueden hacer 
por sí misinos; responden á lo que ellos no pueden respondcr; prometen en nombre de 
los intantillos lo que cllos dcberían prometer, y son los que salen garantes dc su fldeli- 
dad á la Iglesia. Tienen al niño en la fuento sagrada y pueden hacerse representar por 
una tercera persona. 

(2) S. August., in serni. post Pasch.,y S. Thom., p. III, q. 67, a. 8.—Semper eos adrao- 
nete, ut castitatem custodiant, justitiam diligant, charitatem teneant. 
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Es verdad que mientras vivan los padres del bautizado no hay 
€n los padrinos deber de justida de velar por la instrucción n 
por la conducta de sus ahijados, á no ser que tengan certeza de 
que los padres descuidan gravemente dichas obligaciones; pero 
siempre deben darles buenos ejemplos, mirar por su alma y sub- 
'cenir (en lo posible y en caso necesario) a sus necesidades corpora- 
les, con preferencia á olros. Y comoquiera que estos vínculos son 
sagrados y de trato intimo, por eso la Iglesia, con gran sabiduría, 
estableció cierta afinidad espirüual entre los padrinos y el bauti- 
zado, y aun con los padres de él, de tal manera que sin la debida 
dispensa no puedan contraer entre si matrimonio válido.—¡Calcú- 
lese ¡jor aquí cuán delicada es la misión de los padrinos en este 
Sacramento, y cuánto interesa elegirlos bien! 

4. Precede, eii segundo lugar, la elección de un nomhre para el 
que ha de ser bautizado, en lo cual se significa que antes de ese 
Sacramento no tiene nombre en la milicia de Dios. Y nótese mucho 
que diclio nombre ha dc scr, no initológico ni que revele idea anti- 
cristiana, sino el de algún Santo, para que, como advierte el Cate- 
cismo, sea su abogado y le imite en sus ürtudes. ¡Ah! ¡Cuántos cris- 
tianos habrá que no se acuerden del Santo de su nombré, ni aun 
para rezarle un Padrenuestro! Por nuestra parte, hcmos de juzgar 
como un deber sacratisimo el celcbrar con mucha devoción el dia 
de nuestro Santo, confesando y comulgando en él, leyendo su vida 
para recordar sus virtudes, y procurando imitarlas lo mejor 
posible. 

5. Pero demos un paso más, y figurémonos estar á la puerta 
de la iglesia cuando llevan un infantillo para bautizarle. E1 sacer- 
dote lc espera en el atrio, y alli le deticne.—¿Por qué?—Bien se 
comprende; no tiene derecho á entrar en la casa de Dios. En la 
Iglesia de Cristo sólo entra el que es cristiano, y aquella criatura 
aún no lo es. Por el Bautismo le ha de ser abierta la puerta, y 
como todavia no le ha recibido, por eso el ininistro del Señor parece 
decirle: «Deteneos: vuestra alma aún cs csclava del demonio por el 
pecado original; no tenéis nombrc entre los hijos de Dios.» Luego, 
dirigiéndose á los padrinos, pregunta: ¿Cómo se ha de llamar?^ 
Respóndenle, por ejemplo, Pedro; y aqui comienzan ya propia- 
mente las ceremonias del Bautisino. Pongamos atención que el 
asunto es de suyo hermosísimo. 

O. Dice el sacerdote al niño: Pedro, ¿quépides á la Jglesia de 
Pios?—'Lo?> padrinos, en nombre de la criatura, responden: La 
fe.—Pues la /e—continúa el ministro sagrado-¿?Me te ha de dar?— 
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Zavida eierna-res-ponden; y oído esto, el sacerdote clice al infan- 
tillo: Si, pues, guieres enirar en la vida, guarda los Mandamientos. A. 
Gontinuación le hace un bello resumen de las leyes divinas, dicién- 
dole: Amarás al Señor iu Dios contodo tu corazóu, con loda tu alma,. 
con toda tu mcnie, y al prójimo como átimisiiio. ¡Qué sublimidad! El' 
niño pide la fe, Jesucristo se la otorga, y dicele: Quarda los Man- 
damientos. Como si dijera: «Ten entendido que vas á ser pertenen- 
cia mía, y que para salvar tu alma no basta la fe solamente, sino- 
adeinás caridad y buenas obras. ¡Oh si entendieran bien esto los- 
protestantes de nuestros días! 

Como se va viendo, la recepción del Bautismo es una especie 
de contrato espiritual del hoinbre con Dios, cuyas bases son las que 
dejamos sentadas. Ahora comienza ya el sacerdote, coino instru- 
raento de Cristo, á obrar portentos y maravillas en el alma del 
nifio; ensanchcmos nuestro corazón y veamos quó hace. 

í. Primero sopla suavemente en el rostro del que ha de ser bau' 
tizado y dice: Sal de esla criaíura, esyirdu inmundo, y liaz lugar al 
Espiritu consoludor. ¡Qué beneñcio! E1 espiritu inaligno cs arrojado- 
del alma del infante, y al punto le es infundido el espirñu de Dios.. 
iCuán grande es la debilidad de Satanás ante el podcr divino, pues 
un leve soplo basta para ahuyentarle con ignommia! 

A continuación el ministro sagrado pasamás adelanteéimprime 
en la frente y en el pecho del niuo la scñal de la cruz, escudo for- 
tisimo de Cristo uuestro Redentor, eomo diciéndole: «¡Oh nifio' 
dichoso! Tc he signado en la frente, que es el asíento del pudor, 
para que nunca te avergüences de ser y de parecer cristiano, y 
también he íortificado tu pecho con la cruz, para que ames á Jesu- 
cnsto con todo tu corazón, y para que confieses intrépidamente la 
fe siempre que fuere necesario (1). Recibe—d\ce el sacerdote— 
la señal de la cniz en la frente y en el corazón; ten fe en los divinos 
preceptos y sé tal en ius costumbres que pueias ser ya templo de 
Mos. 

S. i Oh cuán ticrnas y signiñcativas son estas ccremonias! 
Pero esto no es más que elprincipio, pues á continuan el ministro 
del Altísimo pone la mano sobre la cabeza del que ha de ser bauti- 
zado, como tomando posesión de aquella criatura en nombre de 
Dios, y dirige á su divina Majestad la siguientc súpliea: Dios todo- 
poderoso y eterno, Padre de nuestro Señor Jesucristo, dignaos poner 


(1) Signum 8uum Christus in fronte nohis flgi voluit, tanquam in sedc pudoris, n» 
Christi opprobrio, christianus erubescat. (S. August., in Psai. XXX.) 
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vuestros ojos sobre esta criatura, que ha sido llamadopor Fos á la gracia 
de la fe; apartad de ella toda ceguedadde la mente... para que pueda 
huir de los vidos y serviros llena de regodjo, creciendo cada dia en la 
virtud,por Cristo nuestro Señor. He aqui cómo el Salvador del mun- 
do toma posesión de la inteligencia y de la voluntad del bautizando- 
para que en lo sucesivo sea pertenencia suya. 

9. Pero sigamos adelante y observemos al sacerdote que inme- 
diatamente pone sal bendecida en la boca del niño, diciendo: Redbc 
la sal de la sabiduria para que con ella te hagaspropicio al Señor y goces 
de la vida elerna. ¡Nuevo misterio! ¿Qué significa? La sal es emblema 
de la pureza y de la sabiduria, preserva de la corrupdón y da gusto á 
los alimentos, y es como si el sacerdote, en nombre de Dios, dijera al 
bautizando; «¡Oh alraa bienaventurada! Ya eres pertenencia del 
Sefior, y yo de orden suya te comunico la sabiduria cristiana, para 
que seas preservada de la corrupción del pecado y tomes sabroso- 
gusto en los alimentos espirituales (1). ¡Parece increíble que estas 
hermosas ceremonias sean olvidadas de los hombres y que se miren 
con tanta indiferencia! ¡Cuán distantes estamos de estimar en lo que 
valen las ceremonias sagi-adas del santo Bautismo! 

Es verdad que los grandiosos efectos que esto produce en las 
almas hállanse escondidos á nuestros ojos carnales; pero ellos ful- 
guran perpetuamente ante los de nuestra fe, y esto basta para que, 
postrados de hinojos ante Dios, no ceseraos de mostrarle nuestro 
agradecimiento y nuestro amor. 

10. Poco, sin duda, le pareció al Señor lo que dejamos decla- 
rado, y por eso el sacerdote en su nombre torna á imprimir en la 
frente del niño la augusta señal de la cruz, torna á poiier la mano 
sobre su cabeza, comienza á execrar al espíritu maligno para que 
jamás sea osado á profanar á aquella criatura que muy en breve se 
ha de convcrtir en templo vivo de Dios; prosigue en hacer oración 
al eterno Padre, rogándole se digne iluminarla con los resplando- 
res de su inteligencia divina, y purificarla y santificarla para que 
posea y conserve una firme esperanza y un criterio recto en la doc- 
trina revelada. (Ritual Romano.) Y luego, usando el ministi'o sagra- 
do de la plenitud de la autoridad divina, simbolizada en la estola, 
pone la extremidad de ella sobre el infante y le introduce en la 
iglesia diciendo; Entra en la casa de Rios á fin de unirte á Jesucristo 
para la vida eterna. E1 niño entonces entra, y no comoquiera, sino 


(1) Así Orígenes, homil. VI, inEzech.—Y también Durando, ensu Ralionalc, Ub.Yl 
«a.DÍtulo LXXXIL 
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confesando solemnemente la fe por boca de sus padrinos, quienes 
rezan el Credo y después el Padrenuestro para alentar su esperanza, 
y todo como preliminar para recibir en el Bautismo la divina ca- 
ridad. 

Tales son las caremonias sagradas que preceden al primero de 
los Sacramentos; veamos ahora cuáles son las que le acompafia. 


§II 

DE LAS CEREMONIAS QUE ACOMPAÑAN AL BAUTISMO 

II. La saliva.—líí. La renuncia.—13. La unción sagrada.-Il. Confesión 
de la fe.— 15 . Petición del Bautismo. 

«A ningnno los que prctendcn ser rcgenerados en la pila bautis- 
mal—dijo el Papa Celestino—scan párvulos ó jóvenes, se les permite 
acercarse á la fuentc de la vida sin que antes se vean libres del es- 
píritu inmundo por los cxorcismos y los soplos de los sacerdotes (1); 
«lo cual—afiade Santo Toinás (p. III, q. 61, a. 2) — e$ nmy conve- 
niente, á flii de que dicho espíritu maligno no sirva de obstáculo á la 
salvación del hoiubre. 

Pues bien; ya está hecho esto con la serie de ceremonias que 
hemos indicado; ya está el niño dentro de la Iglesia de Dios, ya se 
halla cerca de la fucnte sagrada, ya lloga el inomento dichoso de 
su regeneracióii, ya coinienzan otras cercraonias más intimas, inás 
signiflcativas, más sagradas. Son cuatro, á saber: La imposición de 
la saliva.—La renunciación de Salands—La unción.—La profesión de 
la fe. Sigamos considerando. 

II. La SALiVA.—Concluido ya el tercer exorcismo, el saeerdote, 
iinitando á Cristo nuestro Sefior cuando curó al sordomudo, toma 
con el dedo saliva de su propia boca, y inojando con ella los oidos 
del nifio, dicc al misino ticmpo: Ephela; esto es, ábrete. Del mismo 
modo toca la nariz, y afiade: En olor de santidad.—¿Qjaé signiflca 
csto? —¡Oli! Signiflca que aquella criatura se halla sorda y muda 
para oir y hablar de las virtudes y perfecciones de Cristo y para 
percibii’ el buen olor de ellas. Significa que entonces se le comunica 
en los sentidos espirituales la potencia para oir con provecho 
los mandamientos divinos y para deleitarse con el olor dc la santi- 
dad de Dios. Significa que todas las pucrtas de su aiina van á que- 


(1) Epist. 2.*, ean. 9 y lib. de Comecrat., cap. LIII, dis. 4.‘ 
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dar atiertas para dar entrada á la gracia del Señor y á los dones 
del Espíritu Santo. Significa que es llegado el caso de que sus pa- 
drinos, por él, oigan al sacercbte quo va á interrogar sobre la fe y 
respondan satisfactoriamente (i). 

La kexuncia.— Pero no nos detengamos aquí, y paseraos á 
la triple renuncia que sigue á continuación, pues de clla depende la 
alianza de perpetua fidelidad y amor que va á realizarsc entre el 
Rcclentor y el redimiclo. E1 sacerdote pregunta: ¿Renuncias á Sata- 
nás?—Y el padrino, cn n:mbre del niño, respondc; Renuncio.—¿Re- 
nuncias á todas sus obras?~Renuncio .—¿Renunctas á todas sus pompasf 
—Renuncio (2). 

¡üh! ¡qué acto tan solemne! ¡Renuncia al pecado, á la ambición, 
á la arrogancia, á la vanagloria, á las superfluídades del mundo..., 
y esto públicamente, en la casa de Dios, en su divina presencia, 
testigos los ángeles y los ministros del Aitísimo!... ¿Cómo sc curaple 
luego esta solemnísima renunciación?... Cada uno vea qué le dicta 
su conciencia. 

Por nuestra partc no podemos dejar cle transcribir aqul unas 
hermosas palabras de un escritor contemporáneo. Dice asi: «Esta 
foriiial renuncia nos dará la paz en la tierra y nos abrirá las puer- 
tas del paraiso, y para ello es preciso poner todo empeüo en vencer 
el respeto humano. Los raahometanos no se avergüenzan de arro- 
dillarse en medio de las calles y plazas. y, á la caida del sol, de in- 
vocar á Alá con los brazos elevados al cielo; los judios no temen 
confesar su religión y orar públicamcnte, pegada la frente junto á 
los viejos miiros dc Jcrusalén; los impíos, sin moral, llenos de odio 
quc sólo abrigan las alraas innobles, sin otro intento que cl mismo 
de Satanás—csto es, la guerra á Cristo y á su /glesia — sc ufanan cle 


(1) Véase Durando, Hationale, lugar citado, núm. 10. 

(2) Pompa diaboli hacj est, quae pompa inundi; id est, ambitio, arrogantia, vanaglo- 
ria, omnisquc cujusiibet rei superfluitas in hominis usibus. (Así, cl Conciiio III pari- 
siense, iib. I, cap. X.) Estas renuncias 6 promesas dei Bautismo soiemue quedan hechaS 
en el mero heoho de cristianarse, pero muchos suelen renovarias cada año en el día 
aniversario de su bautisrao, io cuai es sobromanera provechoso y ediflcanto; y para ello 
traen ios Devocionarios aiguna forraa espccial, y el Suino Pontíflce LeCin XIII concedió 
indulgencia plenaria á todos los quc, confesados y comulgados, hagan dicha ronovación, 
promctiendo, además, expresamente no pertenecer á ninguna de esas scctas de francma- 
sones ú otras parecidas quo reprueba la Iglesia. Si celebramos el anivcrsario de nuestro 
nacimiento natural, ¿ouánto raás interesa que coiebrcmos el de nuestro nacimicnto sobre" 
natural? Es verdad que no liay obligación estricta de hacer dicha rcnovación, pero 
jquién no vé su grande utilidad, á lo menos para testiflcar nuestro agradeciraiento á 
Dios, para aflrmarnos más en cl propósito de cumplir las releridas proraesas y para re- 
cordar con nuovo afecto y amor los inmensos beneflcios que en el Bautismo recibimos? 
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proclaraar las más abominables infamias, ¿y se avergonzará un 
cristiano de ser flel amigo y discipulo de quien murió e^^ la cruz por 
salvarle? ¿Se avergonzará de confesar la fe sellada con la sangre 
de diezyochomillones de mártires?¿Se avergonzarádel bien delante 
de los malos? que de Mi se avergomare y de mi doclrina—á\\o nues- 
tro Señor—íejoa que también se avergoniará de él el hijo del hombre,* 
(Ortúzar.) 

13. Unción sagrad.a..— Mas con esto no lo hemos dicho todo; 
porque el sacerdote, acto seguido, pone corao un sello divino á la 
triple renuncia, aiiadiendo la unción sagrada, de esta manera: Toma 
con su dedo pólice el óleo santo de los catecúmenos, y haciendo una 
cruz en el pecho y otra en la espalda del bautizando, pronuncia es- 
tas palabras: Te unjo t on el óleo de la salud en Jesucrislo, Señor nues- 
tro, para que tengas vida eterna. Lo cual equivale á decirle: «Repara 
que desde este moraento quedas signado y ungido en tu pecho, para 
que ames la cruz de Jesucristo y lleves sieinpre la santidad en tu 
corazón; también quedas ungido en la espalda, para que tengas 
fortaleza y puedas soportar dicha cruz, y te parezca suave como el 
óleo de estas unciones. Es decir, que por el santo Bautismo somos 
ungidos de Dios, consagrados á E1 por modo cspccial y ofrecidos en 
sacrificio suyo como su linaje escogido, su nación santa, su real sacer- 
aocio y pueblo de adquisición (1). 

1-1. CoNFESiÓN DE LA FE.— ¡Oh dicha sobre toda ponderación 
grandiosa! ¿Qué le inueve á Dios á enriquecernos por tan subida 
manera, sino el i.iflnito araor con que nos ama? A1 llegar aquí deja 
el sacerdote la estola niorada y toma la blanca, señal de pureza y 
rego.ijo. ¿Q,ué va á haccr? Es que ha llegado el momento de rege- 
nerar el alma del niño y de hacerla pasar de la muerte á la vida, 
del pecado á la gracia. Sólo falta una ceremonia; la confeStón de la 
fe. Es verdad que ya la hizo el padrino recitando el Lredo, pero la 
Iglesia exige más; quiere que antes haga pública y solemne profe- 
sión de las verdades fundamentales de'la fe cristiana, y al efecto el 
-sacerdote pregunta de nuevo al bautizando: ¿Crees en Dios Dadre, en 
Dios Hijo y en Dios Espiritu hantof ¿Orees la santa Iglesia católica, la 
comunióu ie los Snntos, el perdón de los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida perdurable?—E\. padrino responde: Creo. 

I•>. Por último, como la Iglesia no quiere hijos de violencia, 
smo de amor y voluntad, hace esta pregunta decisiva: Fulano (ex- 

(1) Vos aut<'in gcnus elsctum, gens sancta, regalo sacerdotium, populus adquisitlo- 
nis. (I Petr., cap. 11.)—Así lo exponen Cornclio y San Ambrosio, lib. IV, df Sacram., 
-cap. I. 
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presando su propio nombre), ¿quieres serhaicHzadof^i niño, por boca 
( e sus padrinos, contesta: Q,mero. Y al oir esto el ministro de Dios, 
haciendo uso de la virtud omnipotente que le es comunicada, de- 
rrama tres veces sobre su cabeza, en forma de cruz, el agua de 
la regeneración, pronunciando al mismo tiempo estas sacramenta- 
les palabras: Yo te bautizo. en el nombre ael Padre, y del Hijo, y del 
Espiritu Santo. É instantáneamente ¡oh prodigio de la bondad de 
Dios! se obran en el alma de aquella criatura bautizada tal cúmulo 
demaravillas divinas, que no hay lcngua, ni humana ni angélica, 
que alcance á expresarlas. 

¡Oh Dios de misericordia! parécenos oir á los ángeles. Ya 
hemos arrancado una presa al demonio; ya tenemos un nuevo 
hijo de Dios; ya brilla en la Iglesia de Cristo un nuevo astro; ya 
surge de las sombras de la muerte un nuevo adorador de las per- 
fecciones divinas. ¡Bendito sea Dios, magnífico y omnipotente! 
¡Bendito sea! 

Pero dejando que cada cual medite á sus solas el amor de 
Dios para con el humano linaje, tan gratuito como generoso, tan 
misericordioso como desinteresado, tan solícito como inagotable, 
pasemos ya á poner término á este capítulo, explicando breve- 
mente. 


§ III 

LáS CEKEMONIAS QUE SIGUEN AL SANTO BAUTISMO 

Itt. E1 santo crisma.—17. La paz y el capillo.—I'í. La candela encendida 

l!l. Conclnsión. 

■0. Ya heraos dicho que antes de bautizar al nifio sc le unge 
en el pecho, para que por el don del Espíritu Santo arroje el 
' error y la ignorancia y rociba la fe recta, porque el justo vive dc 
la fe; y también se le unge en las espaldas para quc por la gracia 
del mismo Santo Espíritu deseche la negligencia y pereza y prac- 
tique buenas obras, porque sin éstas la fe es muerta (1); inas aho- 
ra, después del Bausisrao, el sacerdote unge inraediatamente con 
el sagrado crisma la cabeza del bautízado, formando en ella una 
gran cruz, y recitando á la vez una oración, para que sea hecho 
participe del reino de Cristo y pueda Ilamarse, por Cristo, cris- 

(1) Así io explica el Pontífice Inocencio III cn una de sas decretales, De aacr* 
uuctioiie, cap. Ckiii venisset, y io trae S. Tlijm., p. III. q. 66, a. 10 a 1 2. 
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tiano; ó lo que es lo mismo, para eonsagrarle rey y sacerdote, por- 
que como miembro de Cristo, participa de su reinado y de su sa- 
cerdocio. Hey, porque el cristiano debe reinar en el mundo y en 
sus pasiones, rigiéndose á si propio y á otros como aprendizaje 
del reino eteimo que le tiene preparado su Padre celestial; sacerdote, 
porque en sentido lato, y para el efecto de orar y de ofrecerse á 
Dios como hostia viva, todo cristiano essacerdote (1). 

I?. Luego, para colmo dc ventura, pasa el presbitero á dar ai 
bautizado el don precioso que Jesucristo otorga á los suyos, esto es, 
la paz, diciéndole: La paz sea contigo; y el neóflto responde: T con tu 
esgiritu. ¡Qué ternura y qué suavidad encierra esta ceremonia! Ya 
coraienza el cristiano á recibir el fruto de la santiflcación; pero el 
sacerdote, ateiito á corapletar su obra, le impone sobre la cabeza el 
capillo, y le dice: Hecihe esta blanca vestidura y llévala sin mancha 
hasta qne comparezcas ante el tribunal de nuestro Señor Jesncristo para 
que alcances la vida etema; y el bautizado responde: Asi sea. ¡Cuánto- 
debe considerarse esta ceremonia! Es como si el sacerdote, en nom- 
bre de Dios, le dijera: «Kepara ¡oh cristiano! esta blanca vestidura; 
es simbolo de pureza en cuerpo y en alma: cuida con esmero de no 
raancharla jamás con el pecado, pues escrito está: Todos los que 
habéis sido bantnados en Cristo, estáis revestidos de El; es deeir, de sus 
virtudes y de su gracia; por tanto, procura que no se vea en ti otra 
cosa que la pureza, la huinildad, la caridad y la santidad de Jesu- 
cristo (2).» 

Esto es lo que se nos dice en la pila bautismal; este es cl cncar- 
go principal que se nos hace, para que entendamos que no basta 
estar bautizados para ir al ciclo, sino que es preciso conservar nues- 
tra alma blanca y sin mancha, como el capillo del bautisnio. 

En la provincia china Kiang-Nan—reflere Le Turdu, raisionera 
apostóhco en 1859-losrecién convertidosy bautizados conservaban 
con santa diligencía el capillo ó velo blanco que en el momento del 
Bautismo se extendió sobre su cabeza, para hacerse eiiterrar con 
él, dando á entender con este uso el empeno que ponían en conser- 
var hasta la muerte la gracia bautismal. Pues bien: entre nosotros,. 


(1) Oranes veri cljristiani reges et saeerdotes dicuntur. Unde Petrus Apostolus aitr 
«Yos estis genus electura, regale sacerdotium.» Eegos, quia seipsos et alios regunt: 
sacerdotes quia seipsos Domino offenint; juxta illud Apostoli: «Obsocro vos per miseri- 
cordiam Doi, ut exhibeatis corpora vestra....-» etc. (Durando,on su liafionaie divin. offlc. De 
BaptiüHio.) —In Baptisrao, rcs sacerdos et propheta efíicimur. (San Agustín, i¡¡ Epiet ad Cor.,. 
homil. 3.) 

(2) Quicuraque in Christo baptizati estis, Christura induistis. (Galat., III, 27.) Indu- 
mini Dominum Josum Christum. (Roni., XIII, 14.) 
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¿qué es lo que se hace? ¿Cómo conservamos la pureza de conciencia 
que recibinios en el Bautismo? 

IS. Por último, y como si el cándido velo no fuera bastante 
rccuerdo para que conservemos siemprc el alma blanca como la 
nieve, añade el ministro del Sefior una última ceremonia, ponien- 
do en las manos dcl bautizado la candela encendida, y pronun- 
ciando al mismo tiempo cstas palabras: Recibe esta antorcha encen- 
dida, y sé irreprensible: conserva la gracia del Bautismo, guarda los 
Mandamdentos de Dios... para que puedas gozar de la vida eterna. Y e 
bautizando, finalmentc, responde: Amén. 

lO. Talcs son, en resumen, las ceremonias y ritos sagrados en 
la administración del Bautismo solemne. No son signos vacíos ni 
estériles, pues por ellos se confieren al cristiano sublimes prerroga- 
tivas, distintas de las que emanan de la esencia del Sacramento (1). 
Baste decir quc el ministro del Altisimo ponc un sello divino al 
alma, mandando al espiritu inmundo salir de ella para siempre, 
como preludio de la gracia bautismal que nos incorpor á Cristo y 
nos hace miembros suyos y tcmplos del Espiritu Santo. 

Considere ahora cada cristiano la altísima dignidad que le ava- 
lora, pucs sólo por este conccpto el Espiritu vivificante se apodera 
•dci alma regenerada, reside donde ella reside, obra donde ella 
obra, y sus operaciones trascienden al cuerpo de barro, cuyos 
miembros sensibiiizan nucstra vida intima, haciendo ostensible al 
mundo la vida de Dios que reside en nuestro ser por obra y gracia 
del bautisnio dc Cristo nuestro Scfior. 

¡Qué dignación! hasta nuestros miembros corporales son constitui- 
dos templos del Espiritu Santo (T Cor., VI, 1!)), y, couio observa el 
P. Monsabré, templos consagrados por la inscripción de su carác- 
ter, por la unción de su persona, por la iluminación dc sus dones; 
tcmplos más suntuosos, maguíficos, ilustrcs y duraderos que los ma- 
jcstuosos y sólidos edificios alzados á la gloria divina por la piedad 
humana. 

(1) S. Thom., p. III, q. 71, a.3. 
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líc las oblijí'acioncs qiie nos inii>eue el Baiilísnio. 


1. Finezas del amor de Dios para con los hombres.—En el Bautismo se 
realiza un contrato.—íf. Consecuencias que de ét emanan. 

¿Í@ASGO suWiinc de la ainorosa providencia de Dios! Para Vos, 
PVi Señor, nie habéis criado, con Vos queréis uninne, y de hecho 
^ me habéis unido por cl santo Bautisino; por él me habéis 
hecho miembro de ia Iglesia, ó lo que es lo misino, miembro de vues- 
tro cuerpo mistico, del cual sois Cabeza; con vuestra esencia diviaa 
se halla desposada mi alma, vivificado habéis mi espíritu con vues- 
tro propio espíritu; mi vida participa de vuesíra propia vida, y todo 
esto porque graciosamente habcis determinado darme á gustar 
vuestro gozo eterno en las mansioncs de la gloria. ¡Bendito seáis, 
Dios mio, bendito seáis!» 

H. Esta exclamación tierna y piadosa es, sin duda alguna, 
fruto espontáneo de la gracia bautismal en el hoinbre regenerado, 
mostróudose agradecido; mas ¿basta por ventura el agradeeimienío 
afectuoso de palabras?—No en verdad, que de la recepción del Sa- 
cramento regenerador surgen para nosotros estrechísimas obliga- 
ciones, que jamás podemos eludir, toda vez quc en la fnente sa- 
grada se realiza im conirato verdadero entre Dios y el alma cris- 
tiana. 

Contraio de adopción por parte de Dios Padre, quien se digna 
admitirnos en el número de sus hijos con aceptación plena y delibe- 
rada por parte nuestra. 

Conlrato de sociedad con Dios Hijo, que viene á buscarnos á la 
fuente sagrada donde nosotros somos unidos á Él, como á nuestro 
jefe, como ó nucstro Sefior y duefio, como miembros ¿i .su cabeza. 

Contrato áe alianza con Dios Espíritu Santo, que cstablece su mo- 
rada en nosotros, y nosotros Ic hemos abicrto nuestro corazón. 

Contraío de donación. porque Dios uno y trino se nos da á nosotros 
con sus gracias, y nosotros nos damos á EI con todo cuanto somos y 
poseemos. 



Ohligación de renunciar al demmio, á sus pompas y ásus obras. 

Ccnirato solemne hecho de una y otra parte ante el altar santo, 
en presencia de los Angeles, del sacerdote y de los fieles, como tes- 
tigos de nuestros mutuos ofrecimientos. 

3. Dios por su parte se compromete á no considerarnos en lo 
sucesivo como á sus enemigos, ni como á siervos, sino como á ami- 
gos suyos queridisiraos, prodigándonos su amor.—Se compromete á 
adoptarnos y reconocernos siempre por hijos suyos y á otorgarnos 
el derecho á la herencia celestial, que el pecado nos habia hecho 
perder.—Se corapromete á. concedernos á todos las gracias necesa- 
rias para obtener nuestra eterna salud. 

Nosotros, por nuestra parte, nos comprometemos á renunciar al 
denionio, á sus pompas y á sus obras: nos comprometemos á unirnos 
iníimamente á JJios nuestro Padre, por la fe, por la esperanza, por la 
earidad y por la obediencia: nos comprometcnios á imiíar á Jesu- 
cristo nuestro hermano, en sus relaciones con Dios, con el prójimo y 
consigo mismo. ¡Qué obligaciones! ;Qu6 comproraisos! ¡Qué contra- 
to! Dios cumple por su parte; ¿qué hacemos nosotros por la nuestra? 
A fin de que nadie alegue ignorancia ni tenga excusa ante el tribu- 
nal divino, intentaraos dcclarar ahora: 

l.° La obligación de renunciar a) demonio, á sus pompas y á sus obras. 

2 ° La de unirnos á Dios Padre é imitar á Dios Hijo. 


§ I 


DE CÓMO SE IIA DE RENUNCIAR AL. DEMONIO, Á SUS POMPAS 

Y Á SUS OBRaS 


4 E1 hombre antes y despnés del Bautismo.—5. Qné quiere decir renunciar 
al demonio,—O. Qué lenunciar á sus pompas.—7. Qué renunciar á sus 
obras, 

. 4. Por la culpa de Adán, cuya gravedad y trascendencia sólo 
Dios conoce, qucdó instantáncamente trocada la condición de aquel 
nuestro primcr padre, y también la nuestra, naciendo luego todos 
los hombres hijos de ira y esclavos del demonio; mas por la gracia 
del Bautismo, efecto de la sangre redentorade Jesucristo, fué elde- 
raonio arrojado de nuestra alma con ignorainia, para sieinpre ja- 
más, á no ser que nosotros voluntariamente tornemos á formar 
alianza con él; y para que tan horrible dcsdicha nunca suceda, lo 
primero que se nos exige en la fucnte sagrada es que renunciemos al 
denmiio, á sus pompas y á sus ohras. Nosotros solemnemente nos he- 


DE LA CONFIRMACION 


CAPITULO IX 


HiatiiPaleza, inipoptancia y necesitlad dc la C'onfipniación. 


I. Es preciso, además del Bautismo, la Conflrmación.— ‘-í. Razones 
que lo pei suaden. 

nombre de las tres divinas Personas sc nos confirió en el 
L Bautismo la vida sobrenatural, quedando al mismo ticmpo 
hechos liijos de Dios Padre, miembros de Dios Hijo y iemplos del 
Lspiritv, Santo, ó sea sagrarios perpetuos de la Trinidad Beatisima, 
Mue forma sus complacencias cn residir en nosotros y en comuni- 
carnos su propia vida deifica. 

Después de esto, parece corao si no hubicra más que decir, ni 
más que desear, ni más que nos haga falta, puesto que somos par- 
tícipes de la naturaleza divina y gozaraos de íntima, dulce y amo- 
rosa unión con Dios nucstro Señor. Sin cmbargo, no es así; pues 
aunque es verdad quc toda criatura bautizada Ileva en su corazón 
á Dios, y con E1 se halla unida y corao deificada por misteriosa é 
inefable manera, esto no es más que sublime comienzo de la vida 
espiritual y presagio de perfecciones altísimas que el Señor se ha 
reservado coraunicarnos después. 

tS. Por el Bautisrao hcmos nacido de Dios y en É1 vivimos, 
nos movemos y existiraos; pero luego es preciso creer en Dios, 
con actos personales, robustecernos, perfeccionarnos y adquirir. 
la virilidad propia de los atletas de Cristo, hasta llegar á la ple- 
nitud de aquella vida guerrera quc heraos mcnester para salir 
triunfantes en los mil combates espirituales que nos aguardan, ya 
contra nucstras concupiscencias, ya contra los múltiples enemi- 
gos de nuestras ánimas; pues harto sabemos que las aguas del 
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Bautismo no apagaron el foco cle nuestras pasiones, y que toda nues- 
tra vida terrena es milicia, pelea y lucha denodada. 

Es decir, que el Bautismo, por altisima providencia del Señor, 
110 destruye en nosotros la ignorancia, ni la concupiscencia, ni las 
enfcrmedades oorporales, ni la debilidad del espiritu; y como por 
otra parte nuestra existcncia quedó rodeada de fieros y crueles 
-enemigos, visíbles unos, invisibles otros, y persistentes todos (1), he 
aquí por qué necesitamos nueva fortaleza, nuevas energías que, 
desplegadas en la cdad viril, nos hagan invencibles y salgamos vic- 
toriosos; necesitamos, en suma, un nuevo Sacramento, y éste es la 
Confirmacián. 

La Confirmación, complemento del Bautismo, sacrosanta perfec- 
ción del alma regenerada, Sacramento de la plenitud de la gracia, sin 
■el como dijo San CX&mQtxiia—ningunopuede ser perfecto cristia. 
no (2). Por csto, y porque cn nuestros dias es más necesaria que 
nunca la fortaleza espiritual para resistir el satánico empuje de 
mil sectas infernalcs que combaten nuestra fe, intentamos declarar 
ahora: 

1. ° La naturaleza é importancia de la Confirmación. 

2. ° Su necesidad en la vida del espíritu. 

§ I 

\ 

QUÉ COSA SEA LA CONFIRMACIÓN Y CUÁL SU IMPORTANCIA 


'3. Defínese la Confirmación.—4. Es un Sacramento.—5. Consta por tradi- 
ción apostólica.—<*. Por la práctica de la Iglesia y los decretos de los Con- 
cilios.—7. Düclrina de los Santos Padres.—S. Es Sacramento de plenitud 
de gracia. 

3. La vida del verdadcro cristiano sobre la tierra es, como 
dijo el santo Job, una lucha continua, ya con las pasiones, ya con 
el niundo, ya con los espiritus infernales, y para no sucumbir en 
tan tremenda lid, fué moralmente necesaria la Confirmación. ¿Qué 

(1) Non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed adversus principes 
ct potestatos, rectores tenobrarum harum contra spiritualia nequitiae in coclestibus. 
(Ephes., VI. 12.) 

(2) Sacrosanctam perfectionem divinae generationis. (S. Dionis. Areopag., De eccles. 
hier., cap. IV).—Sacramcntum plenitudinis gratiae. (S. Thom., p. IIT, q. 72. a. 1 ad 2).—Per 
manuura irapositionem Episcoporum Spiritum Sanctum accipcrc dobent ut plenichristia- 
iii inveniantur. (S. Urban.. Papa.) 
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cosa es la Confirmación? - —dicen los teólogos— Sacramenío- 
instituidopor nuestro Señor Jesucristo para robiistecer álos hautiza- 
dos y que puedan, no sólo creer con firmeza, sino confesar y defender 
la fe con intrepidez y constancia. (Scavini.) 

Mucho se ha de considerar esta definicióu, pues con ella quedan 
pulverizados los herejes protestantes, que tanto hlasfemaron sobre 
este particular. 

Afirma primeramente que es un Sacramento, y esto es clarísimo, 
porque consta de siynos sensihles, de institución divina, y confiere 
grada santificante. 

4. Los signos soii visibles á los ojos de todos. ¿Quién no ve que 
el Prelado impone las manos sobre los que van á ser coníirmados, 
y los unge con el santo Crisma, pronunciando al mismo tierapo- 
ciertas palabras, que todos pueden oir clara y distintamente? ¿Es- 
posible no ver en la imposición de las manos y en la unción sagra- 
da la materia sacramental (1), y en las palabras del Sr. Obispo la 
forna? 

No menos cierta es la institución divina, ya sc considere cuando 
Jesucristo bendijo á los pequeñuelos poniendo sobre ellos sus manos 
(Matth., XIX), ya cuando, despucs de resucitado y antes de su as- 
censión, dió á sus Apóstoles las últimas instruccioncs acerca de su 
reino, y soplando sobre ellos les coraunicó el Espiritu Santo (Act. 
Apost., I, 2-4), ya la noche de la Cena cuando les prometió que les 
enviaria el Espíritu Consolador; pues como quiora qiie se mire 
siempre es cierto que Cristo instituyó la Confirmación, toda vez que 
los Apóstoles administraron este Sacrameuto bajo una forma espe- 
cial, y no pudieron hacerlo sin mandato del Sefior, que cs el único 
que puede dar á la imposición de ?nanos la virtud de comunicar el 
Espiritu Santo (2). 

Tampoco se puedc dudar que en la Confirmación se nos confiere 
gracia santificante, porque el cfecto principal de este Sacramento, 
como luego diremos, es comunícar el Espíj’itu Santo con la abun- 
dancia de sus dones; ¿y córao ha dc entrar cl divino Espiritu en 
un alma que no esté santificada? ¿Cómo se han de comimicar los 
dones faltando la base de ellos, que es la caridad celestial, ó sea la 
gracia que santifica? Luego si la Confirraación es im signo sensi- 

(1) Dejamos á los teólogos la cuestión de s¡ dieha matoria coiisiste en uDa sola 
cosa ó pn ambas, porque esto nada afecta á nuestro propósito. El santo Crisma sabe- 
mos quo pertenece pscneialiuente al Sacramento. (Véase cl Tridentino, sess. 7, de 
Confir., C. 2.) 

(2) Véase S. Thora., p. UI, q. 72, a. I, éorp. y al I,—Sobre cómo y cuándo fué insti- 
tuido, véasc Suárez, Disp. 32, seet. II. 
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ble sagrado, instituido por nuestro Sefior Jesucristo y eonfiere la 
gracia, no se puede dudar quc es realmente un Sacramento. 

Pero dejando aparte estas razones y elevándonos á las regiones 
sobrenaturales de la fe, consta que la Confirmación es un Sacra- 
mento, yapor la tradicióii apostólica. yapor la práctica de la Jglesia ca- 
tólica. ya por los decretos de los Concilios. 

í*. Con efecto; sabemos que desde el principio del Cristianismo 
hasta nuestros dias se ha considerado siempre y por todos los fieles 
la Confirmación como uno dc los sictc Sacramentos de la Iglesia 
cuya administración corresponde á los Obispos, siguiendo á San Pe- 
dro y á San Pablo, quienes impusieron las manos sobre los que ha- 
bia bautizado el diácono Felipe; y sabemos también que el Apóstol 
conflrmó de igual raanera á los fieles de Efeso. 

O. Tenemos además ante nuestros ojos la práctica de la Jglesia, 
la cual desde cl principio hasta hoy ha administrado y sigue admi- 
nistrando la Confirniación, no coino mera ceremonia, sino como Sa- 
eraincnto verdadero, y nadic ignora quc la Iglesia es infaliblc en su 
ensefianza. 

Por último, hállanse cxpresos y terininantes los decretos de los 
sagrados Concilios, en los cuales se dcfinc que dicha Confirmación 
es uii Sacramento de la nueva Ley; bastando citar al de Trento 
(Sess. 7, de Confirrnat., c. 1, 3), quc para condenar la doctrina de los 
reformadores y robuste(;er la tradición de la Iglesia, dice asi; Sial- 
guno dijere que la Confirmación aáministrada á los bautizados es una ce- 
remoniavana, y no %n propio y veraadero Sacramento, sea excomulgado. 
Luego como quiera quc se considere, no hay camino hábil para ne- 
gar que la Confirmación es uno de los sictc Sacramentos de la 
Iglesia. 

J. Ahora bicn; probado ya que la Confirniación es Sacramento 
de institución divina y que confiere gracia santificante, resta sólo ex- 
planar las últimas palabras de la definición, y decimos; La Confir- 
mación es Ilamada asi, porque su cfccto es afiamar, fortificar, per- 
feccionar, y por eso los Santos Padres le atribuyen otros diversos 
nombres, ciue expresan las misraas ideas. 

Diccn que es un anrnento espiritual del ser que nos dió el Bautisrno 
y que esto lo realiza dándonos gracia y fuerzas para que confesemos 
la fe cristiana.—Dicew que cs un complemento y ptrfección del Bau- 
tismo; es decir, que confiere una nueva gracia, la cual robustcce y 
confirma la recibida en la pila bautismal. — Dicen que en el Bautismo 
nos hace el Señor santos y en la Confirmación nos ptrfetciona, au- 
mentando la santidad.—Dicen que en el Bautismo na.cernosk la vida 
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■espiritual como niños, y en'la Conflrmación crecemos y nos robus- 
tecemos en cl espiritu como hombrcs.-Dicen que en el Bautismo 
gomos alistados para la milicia cristiana y en la Conflrmación so- 
mos pertrechados para la pelea. —Dicen que en el Bautismo decla- 
ramos la guerra al demonio, al mundo y á la carne, y que en la 
Conflrmación empuñamos las armas y exclamamos; A pelear (i). 
Por eso pregunta nuestro Ripalda; ¿Quédiferencia liay del bautizado 
al que aieniás de eso se confirma? Y responde; La de un niño de pecho á 
un varón fuerte y robusto. 

S. Dicen además los .Santos quc la Conflrmación es el Sacra- 
mento de la plenitud, porque ella infunde en el alma tales riquezas 
sagradas, que la de,ia enteramente repleta de los dones del Espi- 
ritu Consolador.—Dicen que es el sello de Dios impreso cn el corazón 
cristiano, porque el Santo y divino Espiritu desciende sobre el hom- 
bre confirmado y toma posesión do su alma, quedando ésta marcada 
para siempre como objeto predilecto de sus amores y como perte- 
nencia exclusiva suya.—Dicen que Dios por el Bautismo comunica 
al alma su propia vida y sus perfecciones divinas, pero que en la 
Conflrmación acrecicnta aquclla vida y aquellas perfecciones por 
manera prodigiosa.—Dicen quc cn la fuente bautismal se confiere 
á la inteligencia una gracia de luz, la cual llega al perfecto dia en 
la Confirmación, infundiendo además en la voluntad una gracia de 
fortaleza. 

Todo esto; y muchísimo más que no cabe en humano entendi- 
miento, es cn su escncia el Sacramento de la Confirmación, y causa 
honda pena ver que tan poco se considera y en tan poco se estima, 
si^ndo su rccepción descuidada por inuchos, aun por personas de no 
escasa instrucción y de costumbros morigeradas. ¡Cuán funesta es 
la ignorancia en estos puntos fundamentales de la doctrina cató- 
lica! Sepan, pues, todos los cristianos que únicamente los que se ha- 
llen conflrihados son los hijos perfectos de Dios, las alinas aguerri- 
das y amantes del Señor, únicas que en verdad pueden llevar la 
vida divina en toda su plenitud, únicas quc con razón completa pue- 
den repctir. aquellos accntos triunfales de los Santos; ¿Quién podrá 
separarme del amor de Cristo? Nada en el mnndo, porqne todo lo puedo 
en A quel que me conforta. Veamos, aunque sea ligeramcnte, cuán ne- 
ccsario es á todos los fteles cristianos el Sacramento dc la Coníir- 
macióu. 


(1) Así el Papa Melquiados: Epístola ad Episc. IIisp., cap. II. y también el sagradó 
Concilio de Trento, Sess. 7. de Confirm., c. 1, 2. 
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§ II 

INDÍCASE LA NECESIDAD DEL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 

■Jí. Doctrina de Santo Tomás—lO. ¿Cómo es necesaria la Confirmación? — 
II. E1 deseo de la Iglesia.— I®. Satisface las necesidades de la naturaleza 
humana. —lí*. Es el Sacramento de la adolescencia.—14. En qué tiempo ha 
de recibirse.—15. Consocuencias de no recibirle.—lO. Conclusión. 

O. Existe en nuestra naturaleza—dijo el Angélico Doctor-- 
además del movimicnto de generación quc nos da vida corporal, 
otro movimiento de auge y progreso que nos impulsa á crecer, lle- 
gar á perfeeta edacLy obrar perfectas acciones, y no de otro raodo 
aeontece en la vida cspiritual de las alraas. En el Bautisrao nace- 
mos á Dios, rccibiendo la vida dc la gracia; raas en la Confirma- 
ción se robustece esa vida y se acrecienta dieha gracia. (S. Thom., 
p. III, q. 79, a. 1.) Si necesario es nacer para vivir, necesario es 
crecer para perfeccionarse: una y otra cosa son indispensables, 
pero en muy diverso modo y para muy difcrentes efectos. ¿Cómo es 
necesaria la Confirmación? 

Cosa cs de todo punto cierta que el Sacramento de la Confirma- 
ción no es ahsolutamente necesario para saharse, corao lo es el Bautis- 
mo, puesto que, según enseúa la Iglesia, un niño bautizado, si rauerc 
antes dc la cdad de la razón, se salvará, por raás que no esté eon- 
firmado (1); pero también es doctrina ccrtisima quc dicho Saera, 
mento es preciso en algún inodo, si no como precepto, á io menos 
conio medio para ser perfecto cristiano, que por algo hubo de insti- 
tuirle Cristo nuestraSenor. No faltan teólogos en gran númcro que 
afirman scr de precepto natural, divino y eclesiástico, la recepción 
de dicho Sacramento, obligando á pecado grave; mas, prescindiendo 
de esto, y aun siguiendo opiniones más suaves, ¿quién no ve los 
grandes bienes espirituales de quc se priva el que pudiendo cómo- 
damente recibirle se descuida y no lc recibe? ¿Es posihle descono- 
cer que la misma naturaleza humana y el espiritu cristiano están 
exigiendo ese medio de perfección? (2). 

10 . Dios nuestro Senor quiere que nos procm’cmos, en cuanto 
sea posible, todos los auxilios espirituales que podanios necesitar para 


(1) Qui credidorit et baptizatus fuorit, salvus erit. (Marc., XVI.) 

(2) Véase Suárcz, Disput. 38, Lec. 1, n. 3. 

TESORO 7 
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mejor conseguir miestra eterna salnd; y como la Confirmación es uno 
de los mayores auxilios de nuestra alma, no se puede negar que es 
convenientisimo no privarnos voluntariamente de ese poderoso me- 
dio, puesto que juzgamos sernos necesario para confesar y dcfender 
la fe católica. 

Por otra parte, Jesucristo, que todo lo hizo bien y que nada obró 
con inutilidad, ¿cómo es posible que se complazca cn que los hom- 
bres descuiden voluntariamente ese medio de santificación? ¿Por 
qué los Apóstoles formaron tanta diligencia en adrainistrar ese 
Sacramento, sino porque rccibieron ese encargo de su divíno Maes- 
tro? Es, pues, innegable la conveniencia de recibir la Confirinación 
cuando se ofrece la oportunidad, jra sea por la institución misma 
del Sacramento, ya por razón de cicrtas circunstancias; y mucho 
más si se consiaera que Cristo, nuestro Señor, mandó á los Apósto- 
les que esperaran lapromesa del Padre (Act., 1); esto es, que espera- 
ran al Espíritu Santo, dádiva preciosa que se confiere de un modo 
especial en la Confirmación. 

Es cierto que los Apóstoles recibieron el efecto de este Sacramen- 
to, sin el modo con que nosotros le recibimos; pero eso, ¿qué im- 
porta? E1 día de Pentecostés fué para ellos la Confirmación, que- 
dando santiflcados por los postreros abrazos del Salvador. Como- 
era?i las primicias de la Iglesia, gozaron de las priraicias del 
Espiritu Santo, y le recibieron directamente por un prodigio, cual 
Jesús se lo tenia pi’o?uetido; mas ellos después comunicai'on el Es- 
píi’itu Consolador á los fieles por im Sacramento como ministros 
de Dios y dispensadoi’es de sus gracias. Por consecueiicia, cada 
cristiano puede afirmar con verdad que el dia de su confii'ma- 
ción es para él su Pentecostés, á lo menos en cuanto entonces re- 
cibe plenamente el Espiritu Santo y la excelsa prcrrogativa de sus 
dones (1). 

■ I. E1 segundo y poderoso motivo para quc los fieles cristianos 
se apresui’en á rccibir la Confli’inacióri. es que la Iglesia desea que 
todos los bautizados, especialmente los adultos, la reciban. «Todos 
losfieles—dice el Dei’echo canónico—deben recibir el Espii’itu Santo 
por la imposición de las manos dcl Obis>po para ser pcrfectos cris- 
tianos; y todo encai’ecimiento es es i)equefio cuando se trata de tan 
excelso beneficio» (2). 

(1) Véase S. Thom., p. III, q. 72, n. 2 ad 1. 

(2) Qui oblatta occasione negligit semol, atque itorura, vol certe, qui proponit nun- 
quam illud rccipere, virtualiter contemnit. (Véase Suárcz, Disputatio 38, Lce. 1.*, n. 3 al 
fin.) Jloncndi sunt ab Ordinariis locorum eos (los que recibieron inválidamcnt3 la Con- 
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De todos modos, aun suponiendo que no haya verdadero pre- 
cepto, es cuestión fuera dc duda que sería pecado grave no reci- 
bir dicho Sacramento por considerarle inútil, ó por desprecio for- 
mal de él (1). 

Coligese de aqui cuán grande haya de ser la diligencia piadosa 
de aquellos cristianos que, viviendo lejos del centro episcopal, son 
favorecidos con la visita pastoral de su Prelado para administrar- 
les tan precioso Sacramento, y también el esmero de los padres y 
amos para advertir á sus hijos ó domésticos la importaneia y con- 
venioncia de ser fortalecidos con la Confirmación. 

13. Pero es más; la razón misma está dictando al hoinhre de 
fe que la Confirmaeión es eonvenientísima para el alma cristiana. 
E1 hombre dura poco tiempo en la infancia, pasa muy luego á la ado- 
lescencia, y al encontrarse con un tropel de pasiones reheldes que 
asedian su espiritu, debe dar gracias á Jesueristo por la Confirma- 
ción, pues este Sacramento responde maravillosamente á las nece- 
sidades y á las tendencias de su estado adolesccnte. 

lí* . La juvcntud es la edad de la lucha; y al cxtcnderse veloz- 
mente las alas de la razón, sc desenvuclven al misrao tiempo las 
pasiones exigentes é imperiosas, y si cl alma no quiere ser juguete 
de ellas, ni perecer en sus acometidas, preciso es qiie luche con es- 
fuerzo denodado, y csto, moralracnte hablando, no puede hacerlo 
sin la fortaleza y auxilio sobreliumano que suministra la Confirma- 
ción. Quéjanse muchos padres de la impetuosidad con que sus hijos 
se precipitan en el mal, y no rcfiexionan ni se acuerdan de que aún 
no están confirmados. ¡Pobres padrcs, que por dcseuido culpable 
privan á sus adolescentes criaturas de la energia sobrcnatural de 
tan prodigioso Sacramento! 

Demás de esto, la adolescencia es la edad en que se forma 
y detennina el cardcler del individuo, la edad en que el alma se 
sientc llamada á hacer uso de su libcrtad nativa. La infancia es 
inocente y crédula, poro la adolescencia es curiosa y quiere ver las 
cosas por si misma; quiere juzgar de los hechos, quiere apreciarlos 
con su razón y trazarse una regla de conducta; y en todos estos 
casos, no se puede dudar, la Confirmaeión le suministra luz para es- 
clarecer sus dudas, conírapeso para templar su fuego y prudencia 
para determinarse y ftjarse cn lo bueno, justo y razonable. ¡Gloria 


íirmación de los Presbíteros griegos) gravis peccati reatu teneri, si cum possint, ad Con- 
firmationom accedere rcnunt et negligunt. (Bencd. XIV, Bulla Etsi pastoratis. Véase 
S. Ligor, Opus moral, lib. VI, n. 182.) 

(1) Suároz, Disput. 38, See. 1.*, n. 8, donde puede verae con extensidn este punto. 
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á Dios nuestro Señor, que por modo tan suave, dulce y regalado le 
infunde las luces del cielo y le pertrecha con la oinnimoda fortaleza 
de los dones del Espiritu Santo! 

11 . Por último, aqui se leva'ntáún'a objeción, quc conviene des- 
hacer. La Conflrmación—dicen—no es de necesidad para ir al cielo, 
puesto que el quecreyerey fuere bautizado, será saho. (Marcos, XVI.) 
Adeniás la Iglesia católica no manda que los ninos se confirinen in- 
mediatamente después del Bautismo, antes bien recomienda que se 
retrase este Sacrainento hasta que los infantillos lleguen al uso de 
la razón (1), lo cual no haría si la Confirmación fuese realmente ne- 
cesaria. 

A esto contestainos diciendo; Es cierto que los niños sin uso de 
razón pueden ir al cielo sin ser confinnados, y tainbién lo esque en 
aquella tierna cdad no son todavía soldados de Cristo en aetual ser- 
vicio, ni pueden pelear, ni necesitan las armas que suministra la 
Confirmación; pcro ¿quién no sabe que aun los niños conviene que 
sean confirmados cuando se hallen cn peligro de muerte, no ya para 
salvar su alma, sino para pcrfeccionarla, y para que consigan eii 
el ciclo mayor gloria, así como por el Sacramento obtuvieron mayor 
gracia'? Es verdad que cl Catecismo Roniano recomienda que se 
aguai’de á que los niños tengan siete años para que les sea adminis- 
trado este Sacramento; pero eso se entiende no habiendo peligro 
próximo de muerte ni otra causa razonable, por lo cual es hoy po- 
testativo de los Prclados fijar el tiempo (2). 

15. De todo lo cual se infiere cuán estrecha sca la obligación 
de los superiores y padres de familia de disponer á sus hijos y su- 
bordinados para que reciban en ticmpo oportuno tan hermoso Sa- 
cramento, sin aguardar á la primera Comunión, pues todo descui- 
do cn esta parte puede ser punible delante de Dios. ¡Oh! ¡Cuántos 
infelices cristianos caen en miserable ruina espiritual y llenan de 
luto la Iglesia por estar desprovistos de los soberanos auxilios que 
el Señor confiere en la Confirmación! 

Novaciano—refiere la historia—fué bautizado durante una en- 
fermedad, hallándose en peligro de muerte. Después, restableci- 
do, descuidó recibir el sacramonto de la Confirmación, y siendo, 

(1) Catecismo del Concil. Trident., p. II, cap. III, núm. 18. 

(2) Véase S. Thom., p. in, q. 72, a. 8.—Coacil. de Laodicea, c. 48, en el año 364.— 
Benedicto XIV, eonst. 129, Eo qnamvis, 9, del año 1745. (S. Thom., p. III, q. 72, n. 8 ad 4) 
y Hugo de San Víetor, sostienen quo los niños no conflrmados gozarán de menor gloria 
que los conflrmados, porque á ellos les faltará el aumento de gracia de que éstos parti- 
<¡ipanporcl Sacramento dela Conflrmación.Ybasta esta razón para que lospadresno 
■dpscuiden nunca la Conílrmación dé sus hijoS. 
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por lo mismo, débil hijo de la fe, soldado sin armas, en breve fué 
juguete del demonio. Impulsado de indignos móviles, halló medio 
de ordenarse de sacerdote, y en este nuevo estado produjo un cis- 
ma que degeneró en herejia, turbando la paz de la Iglesia du- 
rantemucho tiempo, y al cabo murió lastiraosamente.—¿Cuál fué 
la causa de tan terrible desdicha?—El Papa Cornelio y otros va- 
rones graves afirman, sin vacilar, que el primer motivo de tantas 
caídas fué la negligencia de Novaciano en recibir el Sacrainento 
de la luz y de la fortaleza (1). 

lO. ¡Tanta y tal es la conveniencia de que el cristiano sea 
oportunamente confirmado! «Es necesario—dijo el Papa Urbano 
(Epist., cap. VII)—que el Obispo imponga las manos al bautizado, 
si éste quiere ser perfecto cristiano.» Ya lo hemos indicado arriba: 
este Sacramento espara nosotros como las lenguas de fuego paralos 
Apóstoles en el Cenáculo. ¡Maravillosa operación del poder divino! 
Nuestra alma es consagrada, nuestra carne ungida, nuestro espíritu 
fortificado, nuestro cuerpo marcado con el sello de Dios, nuestra 
intcligencia inundada de luz por el Espiritu Santo... (2). ¿Es posible 
que tanto se ignore y tanto se descuide la recepción de cste Sacra- 
mento tan venerahle y sacrosanto como el Bautisrno? (.3). ' 


(1) Euscb.: Iliat, Eccles., lib. VI, cap. XLIII. 

(2) Tertul., lib. V, De Resurrectiow carma, cap. VUI. 

(3) «Sacrosanctum est sicut ipse Baptismus.» (S. August., Cont. lit. Peiíiiam, lib. 11, 
cap. CIV. Algunas veces los Sínodos particulares han impuesto penas cclesiásticas á los 
padres que difieren el conflrmar á sus hijos en la ocasión oportuna. (Véase Dcharbe, sobre 
este punto.) 



CAPITULO X 


Efectos y obligaciones quc procedcn dc la Conflrniación. 


I. Sujeto de la Conflrmación.—Disposiciones para recibirla. 


j ! ImEJAXDO aparte, como verdad incoacusa, quc la Confirmación 
^ e.? un Sacramento de la Iglesia instiluido por Nnestro Señor 
Jesucristo, como extensión y complemento del Bautismo, y 
que á todos los fieles conviene recibirle en tiempo oportuno, no care- 
ciendo de culpa, cuando notablementc se descuidcn ó le desprecien, 
tiempo es ya de penetrar en los amorosos designios de Dios al esta- 
blecerle y recomendarle con tanto cncarecimiento. 

Todas las criaturtis racionalcs, scan quienes fueren, mujeres ú 
hombres adultos ó niños, y aun los inismos idiolas que uo sean idó- 
neos para confesar y comulgar, habiendo antcs rccibido el Bautis- 
mo, son suietos capaces de la Confirmación. Pero ¿qué disposiciones 
se requicren en los adultos para cllo? 

©. Hay dos disposicioncs; una de cuerpo, otra de alma. En el 
cuerpo deben ir vestidos modesta y aseadamente, con la frente limpia y 
descubierta. En cuanto al alma, se requieren dos condiciones: 
tado de gracia. 2.® Instrucción suficienle. 

Nada más imporíante que el alma vaya adornada de la gracia, 
porque la confirmación es un Sacramento de tivos, csto es, que su- 
pone al alma viva por la gracia santificante, y sería horrible sacr-i 
legio acercarse para ser confirmado llevando conciencia de pecado 
mortal. Es más: aunque el alma sólo reconozca en sí misma culpas 
veniales, convicne que preceda la cpnfesión dc ellas, pues si nos 
acercamos á recibir un Sacraraento grande, ¿qué cosa más puesta 
en razón quc puriflcarnos antes con la absolución del sacerdote? 
Podrá acontecer que en aquel raomento crítico el alma sc sienta 
intranquila, sin ser posible confesarse; raas entonces basta que 
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se excite cuanto pueda á formar un acto de contrición perfecta. 

Respecto de la instrucción suficiente, no es menester grandes 
cosas, pues basta el conoeiiniento del Simbolo, del Decálogo, del 
Padrenuestro, y de las obligaciones del Bautismo y de la Confirmación. 
Y como esto ya se supone que lo saben todos los adultos cristianos, 
nos concretareraos á explicar solamente dos cosas: 

1. '' Los efectos de la Confirmacíón. 

2. ^ Las obligaciones que contraen los Confirmados. 

§ I 

DE LOS EEECTOS ORDINARIOS DE LA CONFIRMACIÓN 

21. Lo que ensefía la fe —-1. Efectoa de la Confirmación.—5. Conflere gracia 
santiflcante.—<». A veces perdona loa pecados,-7. Gracia sacramental.— 
S. Comunica el Espíritu Santo.—í>, La abundancia de sus gracias. — lO. Sus 
bienes y sus dones.—II. Los doce frutos.—19. Carácter sagrado. 

í*. Es de fe que Cristo nuestro Señor instituyó cl Saeramcnto 
de la Confirmación; cs de fe que este Sacramento no es una vana 
ceremonia, eomo blasfcmaron los protcstantes; es de fe que por él 
recibimos gracia corroborativa que perfecciona y coinpleta en 
nuestras almas las operaciones iniciales del Espíritu Santo; no se 
puede dudar que los Apóstoles recibieron el Espiritu Consolador 
en el Cenáculo, ni que ellos le coinunicaban á los que habían sido 
bautizados, iinponiendo sus manos sobre sus cabczas; ni que nues- 
tros Obispos, sucesores legítimos de los Apóstolcs, y con plenos 
podcres corao ellos, continúan realizándolo en el día de hoy y 
continuarán cn la sucesión de los siglos, porque es proraesa di\ina 
que el Espíritu Santo rccibido ha de permanecer en la Igiesia de 
CristojBor toda la eternidad (1). 

41. Todo csto lo sabemos; nuestra fe es constante, y cuando 
ocurre un día de Confirmación, los padres llevan á sus hijos, y los 
templos sc llenan; pero ¿entendemos, ó á lo menos eonsideraraos 
bien los grandiosos efectos que ese liermoso Sacramento produce 
en nuestras almas? 

La Iglesia nos enseúa que recibimos en él gracia santi/icante, 
gracia sacramental, comunicación del Espiritu Santo, abundancia de 


(1) Ut maneat in aeternura. (Joann., XIV, 16.) 
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sus gradas, plenitud de sus dones y frutos, carácter sagrado y perfec- 
dón maravillosa; pero ¿qué significan todas estas portentosas mag- 
nificencias’? Detengámonos un momento, porque el alma cristiana 
no puede menos de recibir en ello dulcisimas consolaciones. 

5. Gkacia santificante.— E1 priinero de todos los efectos en 
la Confirmación es infundir en el alma delque.la recibe, copioso 
raudal de gracia *antificante. Ya sabemos lo que esto signiflca, por- 
que es el don sobre todos los dones que el hombre puede recibir (1). 
El sujeto que va á confirmarse se supone que lleva el estado degra- 
cia, es decir, que su alma se halla adornada con la vestidura celes- 
tial de la gracia santiñcadora; pero mediante la iniposición de las 
manos, y mediante la unción y la oración que hace el Obispo, 
dicha alma es enriquccida por el Espíritu Santo con un aumento de 
grada y acrecentamiento de perfección; lo cual equivale á infundir 
en el espiritu del confirmado energias nuevas de vida espiritual, 
torrentes de fortaleza y de amor, virtudes más activas, deseos más 
obradores, germen fecundo de mayores obras sobrenaturales, y por 
consecuencia, de mayor mérito, haciondo que seamos hijos más 
amados de Dios y que tengamos derecho á mayor recompensa en 
la patria celestial. 

A esto llaman los teólogos segundd gracia, porque aumenta la 
primera; y como es doctrina católica que cl menor grado de gracia 
es de inmeiisa más valia que todos los tesoros del mundo, cualquiera 
puede figurarse la grandeza de este beneficio. Por el Bautismo 
recibimos la vida del alma; por la Confirmación el acrecentamiento 
y perfección de esa vida, y esto en verdad debe bastar para que 
los cristianos ardan en deseos do recibir cuanto antes tan soberano- 
Sacramento. Pero lo dicho no es más que el comienzo de otras 
inauditas maraviUas que ahora diremos. 

O. Aconíece con facilidad que un alma de bueiia fe, pero- 
con error, no se juzga culpable de pecado mortal, y en tal estado 
recibe la Confirmación, llevando sólo atrición sobrenatural. ¿Qué 
efecto produce el Sacramento? Aumento de gracia santificante, 
que es á lo que principalmente se endereza, no puede ser, por- 
que el alma no va santificada; pero como, por otra parte, no pone 
óbice voluntario al efecto de la Confirmación, ésta (per acddens) 
confíevQ la grada primera, esto es, el pecado mortal queda ani- 
quilado, y el sujeto forma las complacencias divinas, porque 
juntarse la gracia con el pecado grave, eso ni aun concebirlo 


(1) Véase MaraviUas dtviiias, eap. LX VIII y BÍguiontes. 
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podemos. En este sentido dicese con verdad que la Confirmación 
borra los pecados accidentalmente (1). 

7. Gkacia sacramental.— Pero es más; en virtud de la Con- 
firmación infunde el Señor en el alma otra nueva gracia, que lla- 
man sacramental, perfección que se agrega á las gracias recibidas 
en el Bautismo, que robustece el espiritu contra todas las embes- 
tidas del demonio, del mundo y de las concupiscencias, confir- 
mando al hombre en la fe, y dándole aliento y brio para confe- 
sarla enérgicamente ante el mundo entero, siempre que fuere 
necesario (2). 

H. El Espíritu Santo.— Y como si las energias dichas no fue- 
ran bastante para vencer al mundo incrédulo y padecer mil mar- 
tiriospor el nombre y la gloria de Jesucristo, produce la Confir- 
mación un tercer efecto superior á todos, y que hace de los cristia- 
nos héroes, y de los héroes santos. Este efecto es la comunicación 
del Esjyiritu Santo con la plenitud de sus gracias, de sus dones y de sus 
frutosÁ la manera qué fué dado á los Apóstoles en el dia de Pen- 
tecostés(3). 

Es verdad que en el Bautismo y en la Penitencia también se nos 
comunica en cierto modo el Espíritu Santo, juntamente con la gra- 
cia santificante; pero es mucho de notar que en la Confirma- 
ción viene á nosotros el divino Huésped por especial niodo y en toda 
su plenitud, con toda especie de carismas. (Actos de los Após- 
toles, VIII, 17, y XIX, 6.) 

En el Bautismo viene el Esplritu Santo para hermosear el alma, 
para complacerse en ella, para establecer alli su morada; pero en la 
Confirmación, como el alma se encuentra ya bella, pura, buena y 
santa, el Espiritu Consolador la inunda, digámoslo asi, con sus 
amores, hace en ella una nueva y completa efusión de sus dones, 
lafortalece, la enriquece y la pone radiante más que los astros del 


(1) Si algún adulto eetá cn pecado sin tener de ello conciencia, 6 si se acercare á 
conflrmarse sin ostar períeotamcnte contrito, con tal que se acorque sin ücoión, oon- 
siguo la romisión de los pecados por medio de la gracia conferida en esto Sacramento. 
(S. Thom., p. III, q. 73, a. 7 ai 2.) Do igual manera San Alfonso y otros dicen que alguna 
vez se confiere la primera gracia santificante por este Sacramcnto.—Puede verse Suá- 
rjz, De Conftrmat,, lect. 2.*, n. 6. 

(2) Por Conflrmationem augemur in grat» et roboramur in flde. (Eugen., IV, 
in Decreto ad Armen.) 

(3) In hoc Sacramentum datiir Spiritus Sanetus ad robur, sicut Apostolis datus 
est in die Pentecostes. (S. Thom„ p. IH, q. 72, a. 1 ad. 1, y en ia misma quost. a. 2, 
corp. yad. 1.)—San Agustin enseña que la Conflrmacidn causa ennosotros ios raismsos 
cfectos que el Esplritu Santo obrd en los Apóstoles el día de Pentecostés. (Libro III, 
De Sacram. Bapt., cap. XVI, y lib. 11 CoKÍr. Cresc., cap. XIV.) 
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firmamento. E1 Bautismo es el ramo de oliva que nos augura la 
paz de Cristo; la Confirraación nos arma y equipa para el combate. 
E1 Bautismo nos hace reclutas disponibles del ejército cristiano; 
la Confirmación nos pone en servicio activo como soldados inven- 
cibles. 

Por eso, cuando en lenguaje cristiano se dice que en la Con- 
firraación el Espíritu Santo nos comunica la ahundancia de susgracias, 
quiérese decir que desenvuelve en nuestra alma las gracias recibi- 
das en el Bautismo. Desenvolvimiento de la caridad para con Dios 
y para con el próiimo, haciéndonos más afectuosos en nuestros sen- 
timientos, más generosos en el sacrificio de nosotros mismos, más 
tolerantes pai'a tolerar los defectos de nuestros hermanos, más 
dulces en el trato cotidiano, más compasivos y dispuestos á soco- 
rrerlos en sus necesidades. Desenvolviraiento de las luces divinas, 
que nos hacen más aptos para comprender lo bueno y para discer- 
nii’ lo malo. Desenvolvimiento de las fuerzas del esjdrilu, con las 
cuales nos robustccemos para resistir las acoraetidas de los enemi- 
gos dcl alma y nos hacemos más intrcpidos para atacarlos y 
portrarlos á nuestros pies. Es decir, quc en la Confirmación digna- 
mentc recibida, se nos comunican por modo admirable las gracias 
del Espíritu Santo, ó sca sus Uenes, sus d,ones y sus frulot>. 

10. Llámanse bienes suyos los que corresponden á los inagni- 
ficos nombrcsque le da la Iglesia, á saber; Padre dc los pobres,— 
Autor de todas las dádivas.—Luz de los corazones.—Consolador de 
nuestro espiritu.—Huésped amahle de las almas.—Dulce refrigerio 
del ánimo.—Descanso en nuestros trabajos.—Soplo temperador de 
las pasiones.—Solaz del hombre afligido. —¡Cuántos bienes nos pro- 
porciona la Confirmación! 

E1 Espíritu Santo cubre y rodea el alma del confirmado á la 
manera de un vestido, y la embellece con la corona de los siete 
dones que profetizó Isaias. 

Con el don de sabiduria la mueve á la contemplación de las 
cosas divinas, á araarlas, á identificarse con ellas, á gustarlas y 
deleitarse en su posesión. 

Con el don de entendimiento la esclarecc, con cl de consejo la 
dirige, con el de fortaleza la sostiene, con el de cienda le hace dis- 
cernir el bien del mal, con el de piedad la impulsa á coniplacerse 
en cl culto de Dios, y con el de temor la hace andar vigilante para 
evitar las ofcnsas á la diyina Majestad. 

He aqui el sacro septenario de luz y de vigor con que cl Espiritu 
Santo fortaleee al alma confirmada y hace que las virtudes so- 
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brenaturales, infundidas en el Bautismo, cobren nuevas energias y 
pasen, digámoslo así, de la infancia á la virilidad cristiana. «La 
razón especulativa ve más claro; la razón práctica anda más rec- 
ta, la fe más viva, la esperanza más flrme, la caridad más ardien- 
te, la prudencia más cauta, la fortaleza raás confiada, la justicia 
más amplia y la templanza raás austera» (1). 

II. Esto cs lo que realraente acontece; y aunque el cristiano no 
lo ve con los ojos corporalcs, la fe lo enseña, el corazón lo siente y 
los frutos dc diclíos siete dones, llamados por cso frutos del Espiritu 
Santo, hácense perceptibles á todo el que nos rodee, pues nuestra 
vida toda entera exhala en torno nuestro suavisimo perfume espiri- 
tual, á la manera que lo hacen materialmente los frutos de la 
tierra. 

Es decir quc, en virtud de la Confirmación, la caridad, principio 
de los demás frutos, nos conduce al amor a/ectivo y efectivo para con 
Dios y para con el prójimo, haciendo quc resaltencn nosotros todas 
las virtudes que San Pablo asigna á la verdadera caridad. EI alma 
caritativa es padente, dulce y bienhechora; no es envidiosa, ni temera- 
ria, niprecipitada en sus jnicios, ni orgullosa, ni ambiciosa, ni egoista, 
ni susceptible, ni maliciosa, sino que se regocija en la verdad, lo cree todo, 
lo espera todo y lo soporta todo. (I Cor., XIII, 4.) 

El gozo espiritual, quc es el segundo íruto, se revela en cl rostro 
como cn un espcjo, dejando ver la feliz disposición del alma, siem- 
pre contenta de Dios. 

La paz nos hace estar en arinonia con Dios y con el prójimo, 
aunque á veces cedamos nuestros derechos por conservarla. 

Lapaciencia. fruto hermosisimo que nos deja en calma en medio 
de nuestros sufriraientos fisicos y morales. 

La longanimidad nos hace conservar la flrraeza de ánimo en su- 
frir, csperando los bieiies eternos. 

La bondad, que nos Imce ser todo para todos, para liacer bien á 
todos, aun á costa de grandes sacrificios. 

La benignidad, con la cual soraos indulgentes, amables, dulces y 
ainorosos para con nucbtros semcjantcs. 

La mansrdunibre, que nos hace sufrir con resignación los males 
que nos hicicren y refrenar la ira, para no murmurar ni quejarnos 
de las sin razones. 

La fidelidad, que nos lleva á cumplir exactamente lo prometido, 
sin que jamás haya en nosotros fraude, engaño ó doblez. 


(1) S. Thom., p. I, q. 68, De Doitis. 
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La modesíia, necesaria para moderar nuesti’as acciones, raoví- 
mientos y palabras. 

La conlinencia, que nos es indispensable para refi'cnar las exigen- 
cias de los sentidos corporales. 

. La caslidad, en fin, eon la cual alejamos de nosotros todo lo que 
es peligroso para nuestra alma, y nos hacemos vigilantes, cautos y 
semejantes á los ángeles del eielo. 

He aquí, en resumen, los Uenes, los dones y los frutos del Espíritu 
Santo, con los cuales somos enriquecidos en el Sacramento de la 
Confirmación; y si hoy al recibirle no se otorga, como á los Apósto- 
les, el don de lenguas y de hacer milagros, es porque no lo hemos 
menester, pues la fe de Jesucristo se halla ya extendida y radicada 
en todo el universo; á la inancra que nosotros, cuando plantamos 
un arbolito, sólo le regamos con agua el tierapo uecesario para que 
eche raices, y luego, viéndole crecido, cesa todo riego. 

1*5. Por último, el Sacraraento de la Conflrinación imprime en 
el alma un carácter sagrado é indelehle, que le autoriza para comba- 
tir contra los enemigos de la fc y contra sus propias concupiscen- 
cias, no siendo exagerado nucstro Ripalda cuando afirma que entre 
un hombre que solamente esté bautúado y et que, ademas de eso. se confir- 
ma, hay tanta diferencia como de un niilo de pecho á un varón fuerle y 
robusto. 

Ahora bien: como á grandes mercedes y á gran dignidad corres- 
ponden grandcs obligaciones, conviene inucho que los cristianos 
conflrmados sepan cuáles son las suyas. 


§ II 

INDÍCANSE LAS OBLIGACIONES DE LOS HOMBRES CONFIRMADOS 


13 . Liturgia de la Confirmación. — 11 . Obliáacioncs del soldado de Cristo.— 
15. R”sumen de la doctri i» sobre la Confirmación.— 1<». Condiciones para 
recibir los eíectos de la Conflrmación.—17. Conclusión 


Ser soldados de Cristo: he aquí el cargo a que se ordcnan todas las 
gracias y dones en el Sacramento de la Confirinación; iDor conse- 
cuencia, las obligaciones de toda persona confirmada consisten en 
cumplir exactamente los oficios de la milicia cristiana. 
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13. La imposición de tnanos que hacc el Prelado á los que han 
de ser confirmados, tiene por objeto atraer sobre ellos la bendición 
divina, y significa que el Espiritu Santo va á descender y penetrar 
en su alma con la plenitud de sus gracias. Equivale á decirles; 
-«¡Oh, cristianos! En este Sacramento vais á ser revestidos del po- 
der de lo alto, Dios estará eon vosotros; pelead varonilinente, y la 
victoriaos eoronará de gloria. E1 santo crisma con que voy á ungi- 
ros os dará el consuelo del Espíritu Santo y os hará suave el yugo 
del Ev.angelio; con él sci'éis fortalecidos como los atletas, seréis 
preservados de la corrupción inundana y llevaréis en vuestras vir- 
tudes el buen olor de Jesucristo. A continuación raarcaró vuestras 
frentes con la señal de la Cruz, para que entendáis que esto lo hago 
en nombre del Salvador divino y con la autoridad que de E1 me lia 
sido comunicada, eomo autor de este Sacramento, y Jesucristo será 
vuestro Capitán y vuestro Rey, y peleará con vosotros para que su 
reino sea extendido por todo el universo.» 

Gon efceto; el Prelado, puestos de rodillas los que han de ser 
confirmados, extiende los brazos hacia ellos, en muestra de que va 
á cobijarles el Espiritu Santo, y pronuncia esta hennosa oración: 
«¡Oh Dios eterno y todopoderoso, que os dignasteis regenerar á 
estos vuestros siervos con el agua dcl Espiritu Santo, y les conce- 
disteis el perdón de todos sus pecados; infundidles desde lo alto del 
cielo vuestro Paráclito, el Espiritu autor dc todos los dones!—Los 
asistentes responden: Amén.—'E[ Espíritu de sabiduria y de inteli- 
gencia, Amén.—El Espiritu de consejo y de fortaleza, Amén. El Es- 
píritu de ciencia y de piedad, Colmadles del espiritu de 

temor, y llamándoles á la vida eterna, ponedles por scfial la cruz 
de Jesucristo. Os lo suplicamos por el mismo Jesucristo nuestro Se- 
nor, Ilijo vuestro, que vive y reina con Vos en unión del Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos, Amén.» 

Y dcspués, al ungir el Obispo á cada uno de ellos en la frente 
con el santo crisma, dice: Fo te marco con la señal de In, cruz, y te con- 
firmo con tl crisma de salud, en el nombre del ^adre, y del Hijo, y del 
Espiritu tSanto. Amén. i 

14. De esta manera son todos erigidos en soldados valerosos dc 
de Cristo, y á todos iiicumbc cumplir los deberes de buen militar. 
¿Cuáles son cstos deberes? Veánioslo cou el simil de la railicia te- 
rrena. 

Un inilitarvive desprendido de los paises por los cualcs tran- 
sita, pues sabe que en todos ollos va de paso y no puede cstablecer 
en ninguno su niorada perinanente.—Un cristiano sabe que csta 
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vida cs una peregrinación, que va de paso para su patria, que es el 
cielo, y á conquistarle encamina todos sus esfuerzos 

Un müitar no lleva consigo inás bienes de la ticrra que los abso- 
lutamente precisos, porque todo lo superfluo le sirve de embarazo; 
pormodo semejante un cristiano ha de contentarse con lo indispen- 
sable para vivir, considerando quc todo lo demás, si apega á ello 
su corazón, le sirve de obstáculo para el ciclo. Todo lo ha de enca- 
minar á su eterna salud, y usar de las cosas de este mundo con des- 
prendimiento como si no lasusara (I Cor., VII, 31.) 

Un militar estima en mucho los honores de su cargo y la digni- 
dad de su uniforme; no de otro modo el cristiano lia de tener por 
grande cosa la dignidad de hijo dc Dios y el honor de ser hermano 
de Jesucristo. 

Un militar es fiel á lo que él Ilama su consigna; esto es, la pala- 
bra de sus jefes, á quienes obedece puntual y prontamente; cl tra- 
bajo cotidiano haciendo el ejercicio, y eI[trabajo extraordinario en 
las paradas y revistas; he aquí cabalmente lo ¡que dcbe hacer un 
cristiano confirmado: ser fiel á su consigna, que son los Manda- 
mientos de Dios y de su Iglesia y tos ieheres propios de su estado. Pero 
no nos detengamos aquí. 

Un müitar se gloría de estar íntímamente adlierido á su regü 
miento, y dc cobijarse bajo los pliegues de su bandera, prcfiriendo 
inorir á que ésta sca ultrajada;,estees el modo con que el soldado de 
Cristo sc une con lazo cstrechísimo á la Iglesia y á sus jefes espiri- 
tualcs, qucriendo inorir mil veces primero que vcr ultrajada la ban- 
dera de la Cruz. 

Un militar ostcnta ufano su uniforme, no sc avcrgilenza nunca 
dc llevarlc, y se muestra ardoroso y valiente defendiendo el honor 
de su patria y de sti Rey, aun con peligro de la vida; ¿qué otra cosa 
ha dc haccr cl soldado de la milicia cristiana, sino confesar pübli- 
camentc su fe, con denuedo y energia, y sierapre que lüere necesa- 
rio, ya con sus palabras defendiéndola de los enemigos, ya con sus 
obras á presencia del mundo entero, aunque le cucste mil vidas y 
mil martirios horrorosos? 

En suma, el cristiano verdadaro, fortalecido con la Confirma- 
ción, hállase en el iinperioso deber de combatir por la fe de Jesu- 
cristo, públicamente, ardorosamente, heroicamente; piérdase la 
hacienda, piérdase la posición social, piérdasc el honor mundano, 
piérdase la vida y el mundo entero, con tal que no se pierda la 
fe, ni se nltraje á Jesucristo, ni se condene cl alnia. JEs preciso ohe- 
decer á Diosantes que á los homhres (Act. Apost., V. 29), y tener muy 
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presente que el que se avergüence de confesar d Jesucristo delanle de los 
hombres, Jesucristo no le reconocerd por suyo delante de su Padre celestial. 

15 . Tales son cn conjunto las cosas raás importantes que á todo 
cristiano importa saber acerca del Sacramento de la Confirmación; 
y porque mejor puedan conservarse en la memoria, nos parcció 
bien repetirlas aqui en breve resumen. 

La Confirmación es un Sacraraento de la Ley nueva, distinto del 
Bautisrao, coino lo ensefia la Tradición, lo definió el Concilio Triden- 
tino, y lo han declarado varios Sumos Pontifices (1). 

Su esencia consiste en la unción que hace el Obispo con el sa- 
grado crisma cnla frente delconfirmando, diciendo al mismo tiempo: 
Séllote con la señal de la cruz,y te confirmo con el crisma de la salud, en 
el nombre del Padre, y del Bijo, y del Espiritu Santo. 

Fué instituido por nuestro Señor Jesucristo para armarnos sol- 
dados valerosos de la milicia cristiana, y fortaleccruos contra los 
rudos combates de nuestros enemigos espirituales. 

Los párvulos pueden salvarse coii sólo liaber recibido el Bau- 
tismo; mas si se hallan en peligro de mucrte, convicne que reciban 
la Confirmación, para que sea aumentada en su alma la gracia san- 
tificante, y por consecueucia obtengan raayor grado de gloria en cl 
cielo, 

Los adultos deben apresurarse á ser confirmados tan luego como 
les sca posible, pues si descuidan notablemente, ó desprecian cosa 
tan santa, incurren (en opinióu de graves autores) cn pecado; y 
aunque asi no fuera, se exponen á peligro de perder su alma por 
privarse de los auxilios y virtud del Espiritu Santo que la Iglesia 
exhorta á que los recibamos en tan soberano Sacramento. 

Los efectos consiguientes de él son: gracia santificante, gracia sa- 
cramental, cardcter sagrado y la recepción del Espiritu Santo en toda 
su plenitud, con los dones y frutos que le son propios. 

IC. Para que los adultos perciban dichos efectos se requiercii 
tres condiciohcs: estar bautizados, intención de recibir la Confirmación, 
y estado de gracia (2). 

Adeinás, ¿qué han de saber los adultos qve se confirnian?—Lo que tan 


(1) De Coiisecrat., Dist. 5, cap. S^irittís. —Trident., sess. 7, De Coitfirin., c. 1 y 2. 

(2) Adulti dcborent prius peccata conñteri, et postea confirmari; vol saltem dc mor- 
talibus, si in ea incederint, conterantur. (Pontiflc. Rora.)—Si aliquis adultus in pcccato 
existens, cujus conscientiara nou habct, vel si ctiaui nou perfecte coutritus aecedat. dum- 
modo non llctus aceedat, pcr gratiam collatara in hoc Sacramentum consequitur rjmis- 
sioucm pcccatorum. (S. Thoin., cn Scavini, De Confirmat.) 
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á r'edbir y las obligadones del cristiano.—Es,to hemos apreadido cuando 
niños. Y en ello se nos muestra que aparte de las condiciones dichas 
corao necesarias, hay otras convenientüimas, exigidas por la dignidad 
y excelencia del Sacramento, á saber; 

1. ® Que los que han de ser conflrmados conozcan la grandeza 
del acto sacramcntal que van á recibir, las gracias que confiere, y 
los demás efectos que produce, en especial las obligaciones que 
contraen, porque á quien Dios da más, exige más. 

2. ® Que según la edad permita, se hallen instruidos en los rudi- 
mentos de la fe; es decir, que sepan y entiendan á io meríos la subs- 
tancia del Credo, Padrenuestro, y Mandamientos de la Ley de Dios. 

3. ® Que reciban el Sacramento en ayunas, especialmente si es 
por la mañana, consagrando algún tiempo á la oración, como lo hi- 
cieron los Apóstoles, de quienes leemos que perseveraron unánimes 
en la oración y el ayuno. 

4. ® Que se aeerquen al Prelado con modestia y aseo en el ves- 
tido y en la persona, sobre todo en la frente que ha de ser ungida, 
cuidando que no vaya cubierta con el cabello. (Benedicto, XIV, 
Notificat. 6 ®) 

Finalmente, han de esinerarse en llevar devoción tierna, respeto 
profundo y vencración santa; pues todo csto quiere significar nues- 
tro Cateeismo cuando dice: Los adultos han desaber lo que van á red- 
birylas obligaciones del cristiano. 

1 ?'. ¡Oh! Si esto se supicra y se considerara, ¡cuán de otro modo 
se acerearian los fieles de Cristo á recibir el Sacramento de la Con- 
firmación! Mucho deben fijarse en csto aquellos á quicnes incumba 
cnseñar á los pequeñuelos, y sobre todo lioy inás que nunca con- 
vieue inculcar y repetir los siguicntes cánones del Concilio Triden- 
tino: 

l'.° Bi alguno dijere que la Confirmación de los bautizados es ce- 
remonia inútil, y no, por el contrario, verdadero y propio Sacra- 
mento; 6 que no fué antiguamente más que cierta instrucción y exa- 
men en que los nifios próximos á entrar en la adolescencia exponian 
ante la Jglesia los fundamentos de su fe, sea excomulgado. 

2. ° Si alguno dijere que injurian al E^píritu Santo los que atri- 
buye7i alguna vh'tud al sagrado crisma de la Confirmación, sea exco- 
mulgado. 

3. ° Si alguno dijere que el ministro ordinario de la santa Confir- 
mación, es, no sólo el Ohispo, sino cualquier mero sacerdote, sea exco- 
mulgado. 
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Todo esto convieue recordar hoy que la secta protestante inten- 
ta emponzoñar la fe pura que hemos heredado de nuestros mayores; 
hoy que gentes revolucionarias han tomado sobre si la ominosa 
tarea de descatolizar al mundo; hoy que se pretende arrojar á Cristo 
de las sociedades para que impere Satanás. Hoy más que nunca es 
preciso que los fieles conflrmados levanten la bandera de Jesús, y 
con ]a energ-ia sobrelmmana que han recibido en la Confirmación, 
digan á la faz del mundo entero: «¡Atrás, gentes descreídas y sin 
Religión! ¡Atrás los que intentáis hermanar en horrible mezcolanza 
la vida cristiana y la vida pagana! ¡Atrás los que, tiraidos y pusi- 
lánimes, oís sin protestar el rcto lanzado públicamente á vuestras 
convicciones religiosas; los que usáis de miedosas condescendencias 
por respctos liuraanos; los que, mirando al raedro personal, transigis 
con el error anticatólico. ¡Atrás todo lo bajo y vil! Nada consegui- 
réis de nosotros; somos confirmados, soraos soldados de Cristo, y 
jamás ultrajaremos nucstra bandera, ni scremos traidores al Es- 
pü’itu Santo, que liemos rccibido plenamente en el Sacraraento dc 
la Confirmación.» 


TKSOROS 


8 



DE LA EUCARISTIA COMO SACRAMENTO 


CAPÍTULO XI 


ü'atnraleza, ppeeminrncia y nonilipes de la Eueapistia, 


1. Despuésdel Bautismoy laConfirmación siguelaRucaristía.—La Eucaristía 
es el Pacrsmento de los Sacraroentos. 

j|i^|ADA hay más eficaz para excitar los ánimos de los catóUcos,' 
J!©7 nada mejor para profesar con valentia la fe y para practicar 
las virtudes dignas del nombre cristiano, como el amor á la 
Eucaristia y el acrecentamiento de su culto en los pueblos (1). 

Por eso emprendemos hoy, con deleite de nuestro corazón, estas 
ligeras apuntaciones sobre tan augusto é inefable Sacramento, con- 
fiados en la divina bondad, de la que todo procede. 

1 . E1 fin para que Dios crió al hombre fué para unirle intima- 
raente á si con lazo de eterno y dulce ainor. En el Bautismo dió el 
primer paso; en la Confirmación, el segundo; en la Eucaristia consu- 
ma su obra, porque después dc la unión deifica realizada en la Co- 
munión sacramental, no hay más'allá, y sólo resta el cielo; la Euca- 
ristía es el paraíso en la tierra. 

Por el Bautismo nacemos á la vida espirítual; por la Confirma- 
cián somos alistados bajo la bandera de Jesueristo; por la Oomunión 
se nos da el alimento nccesario para conservar aquella vida y 
no desfallecer en los combates de la virtud. He aqni por qué, des- 
pués del Bautismo y de la Confirmacióii, sigue naturalmente la 
Lucaristia (2). 

E1 Bautismo y la Confirniación unen al hombre oon Cristo, 


(1) Le«n XIII al Ilmo. y Rrno. Obispo dc Lugo, 21 de Febrero de Í89G. 

(2) Así lo enscña el Doetor Angélieo en la Suma Teológica, p. III, q. 65, a. 2. 
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conforman la vida humana á la divina, asimilan la criatura al 
Criador, deifican nuestra naturaleza cuanto es posible con la gra- 
cia y con la estancia amorosa dcl Espíritu Santo en nuestros cora- 
zones; mas todo esto con ser tan magnífico, no hacc sino bosque- 
jar, digámoslo asi, la unión intima, real y personal de Dios con 
nosotros en el augusto y rnil vcces adorable Sacramento de la Euca- 
caristía. 

No le bastó al corazón sacratisirao de Jesús rcalizar por los 
dos primeros Sacramentos cierta conformidad espiritual de nues- 
tra alma con la suya, dándonos por prenda y señal el rico tesoro 
de la gracia santificante y la plenitud de sus gracias actuales, 
dones y frutos, sino quc, ai’diendo en llamas de amor inmenso 
hacia nosotros, determinó comunicarnos su propia vida divina, 
por modo mucho más sublime, por Sacramento mucho más excel- 
so, hallándose É1 presente, dándosenos en aliinento y permane- 
ciendo entre nosotros como fuente inexhausta de gracias abun- 
dantes y dc caridad infinita. Determinó instituir el Sacramento de 
la Eucaristía, y por este suavísimo y eficacísimo inedio comuni- 
carnos todos los dones celestiales que nos mereció con su mucrte 
y pasión dolorosisimas. ¡Cuán bueno es el Señor y cuán poco le 
amamos! 

Este es el Sacramento de los Sacramentos, al cual se refieren 
todos, y todos se encaminan (S. Thom., Supl., q. 65, a. .3); el Sacra- 
mento del amor divino comunicándose á los hombres: el Sacra- 
mento que contiene en sí, no sólo la gracia, sino al Autor de ella; 
el Sacramento amor'de los amores, milagro de los milagros, obra 
supreraa de Dios, compendio de todas sus maravillas, que encie- 
rra en su esencia, no sólo el cuerpo, la sangre y el alma de Jesu- 
cristo, sino su misma divinidad, ó sea la Persona adorable del 
eterno Verbo. Sacramento del cual dijo el Catecismo del Concilio 
Trideutino que, entre todos los sagrados misterios elegidos por nuestro 
Salvador y SeTior conio imtrumentos para comunicarnos la gracia, nin- 
guno hay que sea á él comparable. {De Lucaristia, n. 1.) 

De este Sacramento, pues, intentamos discurrir ahora; no para 
declararle en su esencia, que esto es imposibie al humano lengua- 
je, sino para exponer, según nuestra pequeñez, lo que pareciere 
ser más apto para dar á entender la majestad de tan augusto 
misterio y los honores divinos que exige por parte nuestra. ¡Que 
el Señor nos haga todo ojos para ver y todo corazón para amarí 
Unicamente con el amor puede hablarse algo del Sacramento del 
amor. 
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De trcs inaneras habreinos de cohsiderar la Sagrada Eucaristia; 
primcra, en cuanto es Sacromento; segunda, en cuanto es Sacri- 
ñcio, y tercera, en cuanto es Comunión sagrada. Y eoraenzando 
por su ser saeramental, declarareinos en este primer eapitulo tres 
cosas. 

1. * La naturaleza de este Sacramento. 

2. ^ Su preeminencia sobre los demás. 

3. ’^ Los nombres con qne le distinguimos. 

§ I 

DECLÁRASK LA ESENCIA DE LA SAGRADA EUCARISTÍA 

ÍS. ¿Por qué no escribió Jesucristo libroí?— 1- Jesucristo es Libro abierto.— 
5. La Bucaristfa esun Sacramento.—C. Contiene al mismoCristo.—7. Bajo 
las especies de pan y vino. 

3. Ante todo joh cristiano! nos ocurre hacerte una pregunta: 
¿Porqué Cristo, Dios y hombre verdadero, cuando vivió en carne 
niortal sobre la tierra no escribió libro alguno en el cual dejara á 
la posteridad estarapada de su propia raano su Ley evangélíca'? 
¿Por ventura no escribió el Señor el Decálogo con su mismo dedo 
en la antigua Ley? [Exodo, XXXI, 18.) ¿Por qué no lo hizo .Jesús 
en la nucva? ¡Oh! jCuán honrado y adorado seria el libro del Sal- 
vador por todo el orbe cristiano! ¿Por qué, Señor, no habéis escrito 
libros?... 

Una sola vcz leemos de Jesucristo que trazó algunos caracteres 
en el polvo y pavimento del templo para defender á nna mujer pe- 
cadora i 1), y no sabemos que haya escrito más. ¿Por qué será esto? 
¿Xo lo sabes, cristiano? Oye un luomento. 

41. No escribió Jesús libro alguno, porque É1 mismo se dignó 
constituirse para nosotros libro abierto, y libro como el que vió 
Ezequiel (II, 9), escrito por dentro y por fuera. Por dentro se halla 
su divinidad y el inmenso amor eon que su Corazón dulcisimo nos 
amó hasta el fin, quc por eso dijo el Apóstol: Me amó y se entregó á si 
misnio por mi (2). Por fuera se halla cscrito con pluma de acero, con 
clavos durisimos, con lanza crucl... ¡Qué libro si queremos leerle y 
conteraplarle! 

(1) JftsuB autem inclinans se deonim digito, scribebat in terra. (Joann., VIII, 6.) 

(2) Dilexit me, tradidit seraetipsum pro me. (Galat., II, 20.) 
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E1 escritoi’ de este Libro fué el Espíritu Santo, porque Jesüs fué 
concebido por virtud del divino Espiritu, siendo redactor del raismo 
libro el Eterno Padre; pues, como dijo David, desde la eternidad 
redosó su corazón palabra buena (verbum bonum). (Salmo XLIV, 2.) 

E1 papel donde el acero grabó sus trazos, nadie lo ignora, fué su 
humanidad santisima, tomada del purisimo Corazón de la Bienaven. 
turada Virgen Mariay sirviendo de ligadura la unión hipotástica, 
ó sea la unión de la naturaleza humana con la divina. 

E1 color de la tinta fué rojo, pues hizo veces de tal la sangre 
preciosísima de Jesús, derraraada tantas veces por nuestra salud 
en su acerbisima Pasión; pudiendo afirmarse que en este mistico 
Libro son tantas las letras cuantas fueron las llagas y cicatrices de 
su cucrpo sagrado. 

La impresión fué hecha en el Monte Calvario, por la prensa 
ominosa de la cruz, y alli misrao fué abierto el divino Libro y leido 
públicamente, cuando el Corazón sacratisimo de Jesús quedó tras- 
pasado con la aguda y cruel lanza del soldado Longinos, hecho 
misterioso que hizo exclamar á San Lorenzo Justiníano; Bios Paúre 
mosiró a los ojos de los hombres el Libro de su divino Bijo, para que 
fuera leido por íodos (l). 

Pues bien; este Libro singularísimo es el que intentaraos leer 
ahora, no por fuera en lo que concierne á su dolorosa Pasión (2), 
sino por dentro en los incendios amorosos de su Corazón para con 
nosotros, cuyo centro y reflejo es la Sagrada Eucaristia. 

Toma y lee, fué dicho á San Agustín. Toma y lee, nos dice cl Señor 
á nosotros, para que á lo menos vislumbremos algo de los encendi- 
dos amores que E1 nos muestra en el Sacramento eucaristico. Las 
páginas de este Libro son hermosas, encantadoras, divinas. Leamos: 
¿qué es laSagrada Eucaristía? 

&. Esun Sacramento de la Ley nueva , instiluido por nuestro Señor 
Jesucrislo, en el cual, bajo las especies ó apariencias depan y de vino, se 
conliene verdadera, real y substancialmente el cuerpo, la sangre, el alma 
y la divinidad del mismo Jesucristo (3). Deflnición teológica que co- 
rresponde exactamente con aquellas preguntas de nuestro Ripalda: 
éQué senos daen estemanjar divino?—Al mümu Cristo, Diosy hombre 


(IJ Librum hune Deus publice exposuit, ut ab omnibus legeretiu'. (S. Lorem. Just. 
libro De Triumph. agon., cap. XX. 

(2) De esto ya hemos tratado en la primera parte de esta obra, titulada Makavillas 
DlviííAS, Dios Bedentor. 

(3) Canisius, cap. IV, De Eucharíst., § l.°. y Scavini, con los demás teólogos. 
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iodo entero.—¿Cómo, en solo stñal ó /iguraf—No, sino en su misma real 
substancia. 

Se dice que es un verdadero Sacramento, y esto es de fe, decla- 
rado en el Santo Concilio Tridentino, porque reune todas las condi- 
ciones necesarias, á saber: Signo sensible, que son las especies de 
pan y de vino, las cuales se ven, se tecan y se gustan, por más que 
las substancias del pany del vino se hallen convertidas en cueypo y 
en sangre de Jesucristo. Comotambién son signo sensible las pala- 
bras que el sacerdote pronuncia sobre el pan y sobre el vino. 

Y nadie se imagine que por ser dos las especies sacramentales, 
hayan de ser dos Sacramentos, sino uno solo, y aunque se consagren 
muchas Hostias á la vez, porque todo ello se ordena á un solo efecto 
y constituye unsolo convite. Es decir, que el Sacramento de la Eu- 
caristia, aunque es múltiple materialmente, es uno solo formalmen- 
te. (S. Thom., Suplem., q. 73, a. 2.) 

Institución divina, pues, como luego diremos, instituyó este Sacra- 
mento Cristo nuestro Scflor en la noche de la Ccna cuando, tomando 
el pau, lo bendijo, diciendo: Estees mi CuEEPO;yluego, ofreciéndo- 
les el cáliz, donde había puesto el vino, afladió: Esta es Mi San- 
GRE. .. Siendo cosa evidente que sólo Jesucristo con su omnipotencia 
pudo poner sii cuerpo, su alma y su divinidad bajo las especies de 
pan y de vino. ¿Quicn sino Dios puede realizar tan asombrosas ma- 
ravLÍlas? 

Causala gracia, ó, lo que es lo misrao, fué instituido para santifi- 
carnos, pues asi lo expresan las palabras del Salvador cuando dijo 
á sus discipulos: M que come mi carne y b&be rni sangre íendrá vida 
eterna. (Joann., VI, 55.) Es Jesucristo que se da todo al hombre, y 
con E1 le da la santidad, cuya fuente es su corazón sacratisimo, di- 
vinizado por el Verbo. Este es el Libro que el Seflor nos ofrece 
para que lcamos diariaraente; ésta la página gloriosa de su amor 
infinito; éstc el portento de su dileeción para con nosotros, lleván- 
dole al extremo de infundir en nucstras almas los tesoros riquísi- 
mos de su divina caridad (1). Este es el Sacramento de la sagrada 
Eucarislia, máximura de los amores dc Dios, que se nos da á si 
mismo real y verdaderamente para que le poseamos y gocemos 
cuanto es posible en la tierra, como deleite anticipado de la eterna 
fruición que nos tiene prometida allá en el cielo. Atrévome ddecir — 


(1) Sacramentum hoc instituit, in quo divitias divini sui erga hominos araoris velut 
elfudit. (Trid., Sess. 13, c. 2.) 
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‘exclamó San Agustín asombrado— Dios, con ser omnipoíente, no 
pudo darnos más; con ser sapientisimo, no supo darnos cosa mayor, y con 
ser riquisimo, no'pncontrá mejor dádivapara nosotros (1). Pero sigamos 
■con la definición. 

6. Dice que la Eucaristia contiene el Cuerpo, la Sangre,el alma y la 
divinidad de nuestro Señor Jesucristo, verdadera y realmente. ¡Qué raa- 
ravilla! La palabra verdaderamente quiere decir el mismo Cuerpo, 
la misma Sangre, la misma divinidad que Jesucristo tuvo sobre la 
tierra, y no una simple figura de aquel Cuerpo y de aquella Sangre, 
como blasfeman los impios. Realmente, esto es, que aquel Cuerpo y 
aquella alma y aquella divinidad..., en una palabra, que aquel 
mismo Jesucrisío se halla prosente en la Eucaristia, no por la fe, no 
Mciéndonos creer que Ll existe, sino con real presencia en el Sacra- 
mento. 

Y esta verdad es de fe, expresada en el Santo Concilio de Tren- 
to por estas palabras; Si alguno negare que en el Santisimo Sacramen- 
to de la Eucaristia se contiene verdadera, real y substancialmente el 
Cuerpo y Sangre, en unión del alma y divinidad de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y por consecuencia todo Oristo, ó, por el contrario, dijere que 
sólo está en él como en señal, en figura ó virtualmente, sea excomulgado. 
(De Eucarist., c. 1.) Que es cabalmente lo que aprendimos cuando 
niños en estas preguntas: ¿Quéhay en la Hostia consagrada? —Cuerpo, 
Sangre, alma y divinidad de nuestro Señor Jesucristo.—¿Yen el cáliz?— 
Sangre, Cuerpo, alma y divinidadde nuestro Señor Jesucristo. 

J. Por último, expresa la definición que en la Eucaristía se 
halla contenido Jesús bajo las especies ó apariencias de pan y devino, 
y esto conviene entenderlo bien para que nadie sufra error. 

Las especies ó apariencias de un cuerpo son aquello que cae bajo 
la aceión de los sentidos; lo que se ve, lo que se toca, lo que se sien- 
te; ó, lo que es lo mismo,'son las cualidades exteriores del raismo 
cuerpo, que impresionan nuestros sentidos corporales. 

Cuando alguno se mira en un espejo, vemos en el cristal su figu- 
ra, su color, su forma, pero no vemos la substancia de su persona, 
sino las apariencias de ella. ¿Habrá alguno tan loco que al mirar- 
se refiejado en.dicho espejo, juzgue que realmente está alli vivo, y 
que es de carne y hueso? Pues de semejante manera, hecha la con- 
sagración, la Ilostia, aunque parece pan y conserva el gusto, el 


(1) Audeo dicere, quod Deus, cum sit oumipotens, plus dare non potuit; cum sit sa- 
pientissimuB, plus dare nescit; cum sit ditissimus, plus dare non habuit. (S. August., 
tract. 48, in Joünn.) 
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color y la forma de él, no es pan, sino el Cuerpo real y verdadero 
de Cristo nuestro Sefior. Y de igual modo el cáliz, una vez consa- 
grado, por más que conserve el color y el sabor de vino, no es vino,. 
sino la Sangre de Jesucristo. La apariencia es una cosa y la reali- 
dad otra. E1 espejo muestra la apariencia de una persona, pero no- 
hay tal persona; la Hostia consagrada nos deja ver la apariencia de 
pan, más bajo ella se oculta el Cuerpo de Cristo nuestro Señor. 

Esto es lo que la fe nos ensefia, lo que la Iglesia nos manda. 
creer, lo que se ha creído desde el principio del Cristianismo y lo 
que se creerá hasta la consumación de los tiempos, porque la ra- 
zón no lo puede contradecir, y los milagros de muchos siglos lo evi- 
dencian. 

Ahora, teniendo ya una idea de la naturaleza de este Sacramen- 
to, fácil es deducir la preeminencia de él sobre todos los demás, y 
la grande veneración en que debemos tenerle. 


§ II 


INDÍCASE iiA PREEMINENCIA DEL SANTÍSIMO SAClíAMENTO DEL ALTAK. 

8. La Eucaristía es el más excelente de los Sacramentos.—!l. Porque en él se 
contiene Cristo.— lO. Porque á él se ordenan los demás Sacramentos.— 
II. Porque en él se consuman todos como centro de convergencia. 

S. Pregunta el Doctor Angélico, hablando de los Sacramentos, 
si el de la Eucaristia es el más excelente de todos, y responde afir- 
mativamente, diciendo: En absoluto, el Sacramento de la Eucaristia es, 
entre todos, el más excelente, y esto por tres razones: 

1.* Por lo que en él se conticne.—2.‘^ Porque á él se ordenan los- 
demás Sacramentos.—3.“^ Porque en él se consuman todos. 

Con efecto; en la Eucaristia se contiene substancialmente el 
mismo Cristo, pero en los otros Sacramentos sólo hay cierta virtud 
instrumental participada del divino Salvador, lo cual es, sin duda 
alguna, de menor excclencia. 

Todos los Sacramentos se ordenan á la Eucaristía, como á fin; y 
claro es que la consecución del fin importa más que los medios. 

Los Sacramentos tienen por objeto unirnos á Jesucristo; y ¿cómo 
se consuma esta unión en la tierra siuo por la Eucaristia? Luego^ 
concluye el Santo, la íucaristia es en absoluto el más excelente entre 
los Sacramentos. (P. III, q, 6ó, a. 3.) 
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Este argumento, asi planteado, basta ciertamente para pro- 
bar la preeminencia de la Eucaristia; pero es muy consolador 
ampliar estas ideas, y vamos á hacerlo para deleite de nuestras 
ánimas. 

ü. Grande es el Sacramento del Bautismo, que de esclavos de 
Satanás é hijos de ira nos hace libres y nos incorpora á Jesucristo, 
constituyéndonos hijos adoptivos de Dios y hcrederos de la patria 
celestial. 

Grande es la Confirmación, en la que se nos da el Espiritu Santo 
eomo sello dhino que imprirae en nuestra alraa el carácter de sol- 
dado de Cristo, y que nos unge con el crisma sagrado, prenda de su 
amor. 

Grande la Penitencia, la cual iios lava con la sangre del Cor- 
dero, que quita los pecados del mundo, nos devuelve la gracia 
perdida por nuestra culpa, para que no pcrezcainos en nuestra 
miseria. 

Grande la Fxtremauíición, que borra hasta las reliquias del peca- 
do, fortiflca al alma y la purifica para que pueda entrar sin obs- 
táculo en las mansiones del cielo. 

Grande el Sacramento del Orden, quc dispone y consagra minis- 
tros para el altar santo, concediéndoles la magnifica potestad de 
perdonar los pecados y la asorabrosa omnipotencia de inultiplicar 
entre nosotros el misterio eucaristico. 

Grande el Matrimonio, que une á los esposos en sagrado consor- 
cio, para aumento de la familia cristiana y á semejanza del despo- 
sorio inefable de Cristo con su Iglesia. 

Pero ¿qué significan todas estas grandezas, juntas y separadas, 
con la augusta y real presencia de Cristo nuestro Señor en el ado- 
rable Sacraraento de la Eucaristia? ¡Oh! En aquel piélago de amor 
infinito es donde su Corazón derrama sobrc el nuestro sus eter- 
nos amores, donde su vida esta como anonadada para darnos vida; 
á él se encaminan y en él se funden los Sacramentos todos; en él 
convergen y en él reciben su consumación y perfeccionamiento; 
en él se dcseubre lo más grande, lo más bello, lo más xenerahley lo más 
excelso de la Religión cristiana, puestó que contiene, no solamente 
la gracia, sino al Autor y á la Fuente de la gracia misma, esto es, 
á nuestro Señor Jesucristo anonadado por nuestro anior (l). 


(1) Eucharistiae Sacramentum ost consummatio ac pertectio Sacramentorum 
omnium (S. Dionis.: De Ecclesias. Hierarch., cap. UI).—Opus enim gratiae, quod Dei 
Unigenitus, per regenerationis lavaorum in nobis incboat, ct per Conflrniationis Sacra- 
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10. Todos y cada urio de los Sacramentos se ordtnan á la Euca- 
ristta, ya como preparación necesaria para llegar á tan excelso 
don, ya como medio para conservar sus grandiosos beneficios, y 
esto demuestra por modo evidcntc la grande preeminencia que 
tiene sobre todos. Unos y otros tionen por objelo unir nuestra alma 
con Dios; mas ¿qué comparación ofrece la unión que dan los Sacra- 
mentos por medio de la gracia saniificante, con la que se realiza en 
la Eucarístía; mediante la cual el hombre y Dios sc eompenetran, 
digámoslo así, y hacen como una sola cosa, de tal suerte que el 
Corazón de Jesús se hace nuesíro, y el nuestro suyo, y ambos laten 
al unisono, y el alma humana respira, y siente, y piensa, y quiere 
al modo que lo hace el divino y eterno Verbo hecho hombre? No es 
posible encarecerlo con palabras; la unión del alma con Dios en la 
Eucaristía es el comienzo en la tierra dc la unión consumada que 
habrá de tener en el cielo. La unión eucaristica es el término de 
toda la religión, porque la religión es el lazo que nos une al Supremo 
Uacedor: ¿y quó lazo más íntimo y perpetuo que la divina Euca- 
ristís? Con ella se nos da posesión real de Dios sobi’e la tierra, y 
aunque es velada á nuestros pobres ojos, ya se vislumbra en ella la 
posesión esplendorosa y visible que nos aguarda en las mansiones 
celestiales. 

11. En suma, la sagrada Eucarístia es el cetitro de todo el Cris- 
tianismo, pues considerada como sacrificio, es en el pueblo cristiano 
el único homenajc digno de la Majestad de Dios; así como en 
cuanto es comunión, constituyc el hermoso festin que reune á toda 
la familia cristiana en una sola mesa, con un solo aliento y una 
sola aspiración. 

Tal es la divina Eucarístía en su escncia y en su relación con 
los demás Sacramentos; y porque estas verdades queden plena- 
meníe confirmadas, no terminaremos este capitulo sin dejar antes 
indicados los diversos nombres con que la Sagrada Escritura y la 
Iglesia nos dan á conocer tan augusto Sacrameuto. 


mentum perficit, per se ipsum conservat, fovet, uutrit, et usque ad ultimam poríectio- 
nem hoc admirabiíi cibo perducit. (Damascen., lib. IV, cap. XÍV.) 
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§ III 

NOMBRES PRINCIPALES DE LA SAGRADA EUCARISTÍA 

■12. Importancia de los nombres eucarísticos.—13. La Eucaristfa consíderada 
bajo tres aspectos.— I I. Himno de los nombres eucarísticos. 

1 * 5 . Los nombres de las cosas, cuando son adecuados, cxpresan 
con exaciüud, verdad y chridad lo quc son las cosas mismas, ó sea su 
-íntima miiiraleza y sus efectos propios. Concretándonos al Sacra- 
mento eucaristico, son varios los uombres que le atribuyen las San- 
tas Escrituras y los doctores católicos, y como todos ellos son acep- 
tados por la Iglesia de Jesucristo, ó lo que es igual, por Dios mismo, 
cabe, en verdad, decir que dichos nombres son luz esplendorosa con 
la cual el Señor nos hace penetrar algo en lo intimo del misterio 
amoroso en que se encierra Jesús sacramentado. Por eso conviene 
que los indiquemos. 

13 . Este misterio—dijo Santo Tomás—puede considerarse bajo 
tres aspectos: uno mirando á lo pasado, en cuanto es conmemo- 
rativo de la pasión del Señor, sacriñcio verdadero hecho por nos- 
otros, y en este sentido se llama Sacrificio; otro aspecto se refiere 
á lo presentc; esto es, á la unión común que todos tenemos por este 
Sacramento de amor, y en tal concepto se le da el nombre de Co- 
MUNiÓN, ó lo que es lo mismo, Comun-unión, que todos tenemos eu 
Cristo, porque participamos de su carne y de su divinidad y porque 
comunicamos y somos unidos los unos con los otros mediante Él; por 
último, el tercer aspecto dice relación á lo futuro, en cuanto este 
Sacramento es prefigurativo del goce de Dios, que tendrá lugar en 
la patria, y en tal concepto se denomina ViÁTlco. (S. Thom., p. III, 
q. 73, a. 4, y Suárez, Conientar.) 

Es decir, que en un solo y úiiioo Sacramento ha eulazado el 
Sefior lo pasado, lo presente y lo futuro, ó sea cuanto hizo, cuanto 
hace y cuanto desea hacer por nosotros. ;Oh prodigio del amor de 
Dios!—exclama Santo Tomás lleno de asombro.—Atróvetc á todo 
¡oh cristiano! cuando se trate de encomiar tan augusto Sacrameuto, 
pues por mucho que ensalces, subas y ponderes, aunque no cesen 
por eternidades tus alabanzas, todo es nada, aún no llegas, porque 
el Dios que en él se oculta es mayor que toda alabanza (quia major 
omni laude). Aunque pidas lenguas prestadas á los ángeles, queru- 
bines y serafines, será poquísima cosa, y no bastará para su elogio- 
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(Aec laudare sufficis.) (1). ¡Dios sacrificándose por el hombre! ¡Dios 
dándose en.alimenio al hombre! ¡Dios anonadándose en el sagrario por 
el hombre! ¡Y el hombre no muere de amor por Dios! ¿Hay juicio en 
el hombre? 

ll. Vengan, pues, del cielo todos los espiritus angélicos, y con 
sus lenguas sobrehumanas canten himnos de alabanza al Señor sa- 
cramentado, diciendo con el lenguaje de la ciencia y del fuego del 
amor divino: 

Vos, Señor, sois memorial perenne del sacrificio de la cruz, y os 
llamamos Sacrificio—Santa kostia. 

Sois lazo inefable de unión entre los fieles cristianos, y os llama- 
mos Comunión. 

Sois prenda segura de la gloria, y os llamamos Viático. 

Sois conocido por el lugar sagrado donde se comulga, y os lla- 
mamos Santa mesa—Sacramento del altar. 

Sois reverenciado por la manera con que os dáis á los hombres, y 
os llamaraos Fracción delpan—La Santa Cena. 

Consideramos en la Eucaristia la dádiva por excelcncia, el amor 
que de ella emana, y os llaraamos Gracia de lasgracias—Amor de los 
amores—Don de Dios grande y magnifico. 

Consideramos el secreto y la majestad de que os halláis rodeado, 
y os llamamos Santo misterio—Misterio de la fe. 

Consideramos la dignidad supereminente que os distingue, y os 
llamamos Fl Santisimo Sacramento —El Sacramento de los Sacramentos 
—El Santo de los Santos. 

Considerainos los efectos que producis en las alinas, y os llama- 
mos Pan de vida—Pan de los ángeles—Pan supersubstancial—Medicina 
del alma—Antidoto delpecado—Pan del cielo. 

Consideramos el modo con que los elementos son consagrados, y 
os llamamos: Bendición—Buena palabra. 

Consideramos que os halláis realmente presente bajo las espe- 
cies sacramentales, y os llamamos lo que en verdad sois: Fl cuerpo, 
la sangre, el alma y la divinidad de Jesucristo. 

Consideramos en la divina Eucaristia la oranipotencia de Dios 
suspendiendo las leyes de la naturaleza para multiplicar los prodi- 
gios, y os llamaraos Milagro de los milagros. 

Consideramos, por último, que en el Santísimo Sacrmento se 
recibe, no sólo la gracia, sino al Autor de todas las gracias, y por 


(1) Quantum potesx, canium laude,—quia major omni laude —nec laudaro sufflcÍB, 
(S. Thom.) 
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eso os llamamos Fucaristia, que quiere dccir Acción de gracias (1). 

¡Dulcísimo y amorosísimo Señor sacrameutado! ¡Vos sois nues- 
tra dulzura, nuestro tesoro, nuestra felicidad, nuestra vida, nuestro 
Dios y nuestro todol Loado y bendecido seáis, Señor, por los siglos 
de los siglos. ¡Desdicliado el que no conoce, cree, araa y adora al 
Santísimo Sacrainento! 


(1) La palabra EiKarhtia tiene once letras, las cuales, variadas en precioso ana- 
grama, se lee: Citlmra Jesu. —De igual manera, Sacramenlum Eucharistiae, variando elof' 
den de las letras, puede leerse: Chara. Ceres mutata in Jesum. 



CAPÍTÜLO XII 

La lüucai'istia, la fe y la raxón. 


t. La Eucaristíaes el gran libro de los cristianos.—En la primera página 
se lee la necenidad que de el)a tenemos.—ít. Rszón de este capítulo. 


f iL gran libro clc las almas piadosas es el Corazón sacratísimo 
de Jcsús, ya sea espinado y agonizante en el Calvario, ya 
i anodado y victima de amor en el Sacramento eucaristico. 
Del glorioso San Buenaventura, ornamento precioso y Cardenal de 
la Santa Iglesia Eomana, leemos quc aquella su admirable erudi- 
ción y seráfica santidad la adquirió conteraplando la dolorosa eflgie 
de Cristo erucificado. Y como en cierta ocasión, siendo visitado por 
el Angclico Doctor Santo Tomás, éstc le preguntara por la biblio- 
teca de donde habia recogido tau erainente doctrina, respondió el 
Doctor Seráfieo, sefialando al Cruciíiio: «He aquí ¡oh buen Tomás! 
mi único libro y toda mi biblioteea: todo cuanto sé, en este libro de 
vida lo he aprendido.» (Lyraeo, en su Vida.) 

Pues bien: de semejante manera nosotros, mirando al Corazón 
divino cscondido en el Santísiino Sacramento, hemos de exelamar: 
He aqui miestro libro; en la sagrada Eucaristia encontrarn.os ioia nuestra 
ciencia. Comencemos, pues, á leer siquiera la prirnera página, y en 
ella encontraremos la siguiente proposición: La Eucarütia es necesa- 
ria alnfiundo cristiano. ¿Es esto verdad? 

‘1. Con efecto; csta necesidad la hallamos fundada en lasex 
gencias de la vida espiritual de nuestra alma, y se hace evidente á poco 
que se reflexione. El hombrc, en la vida de su espíritu, tienc—dijo 
Santo Tomás-gran conformidad con ia vida de su cuerpo. En lo 
material nace, crece y le es necesario alimento para conservarse 
vivo; y no de otro modo en la vida espiritual del alma, dada por el 
Bautismo y acrecentada por la Conflnnación, lc es indispensable, 
para conservarla. elalimenlo de la Eucaristia. Este Sacramento—^ic^ 
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el Santo (p. III, q. 73, a. i)—es necesario para la salud, pues por ella se 
une el homhre al cuerpo mistico de la Iglesia, fuera de la cual no hay 
salvación (l). 

La vida, sea del orden que fuere, tiene necesidad dc alimento, y 
no puede recibirle sino uniéndose al foco de vida que corresponde 
á su naturaleza. E1 cristiano lleva en si vidadivina, luego necesita 
divino alimento; necesita unirse al foco celestial, que es el Verbo 
de Dios encarnado; necesita, en una palabra, unirse con Crisio nues- 
tro Señor. ¿Y cómo se unirá el hombre á Cristo en cuerpo y en calma, 
sino por la Eucaristia? Jíi carne—diio el mismo Jesús— cí verdadera- 
mente comida, ymi sangre verdaderame 'tebebida... Si vosoiros nocomie- 
reis la carne del Hijo del hombre y bebiertis su sangre, no tendréis vida 
envosotros. (Joann., VI, 54-56.) Palabras de Dios que prueban la 
necesidad de mantcner nuestras almas con el divino alimcnto de la 
Eucaristia (2). 

3 . He aquí cómo la razón, apoyada en la fe, puede, en cierto 
grado, demostrar la necesidad de un Sacraraento en el cual Jesu- 
cristo se nos dé recalmente como alimento espiritual. 3Ias pasando 
de la necesidad á la realidad, y puesto que en los tiempos actuales 
es preciso prccaver los ánimos de los ñeles contra los errores fu- 
nestos de la secta protestante, iníentamos en el presente capítulo 


(1) Sin fimbargo, ha de entenderse que csta necesidad no es absoluta, pues basta 
para salvarse en los adultos el deseo de rccibir ia Comunidn, cuando mo bay posibiildad 
dc rccibirla de otro modo. Algunos gricgos cisináticos y mucbos caivinistas sostuvieron 
que laEucaristía cra necesaria á todos los íieles, wcessitate medii, fundándose on que en 
los principios de la Igiesia se administraba la Encaristia á los niños, cual si íuese cosa 
nccesaria para salvarse. Estc fundamento cs falso, porque si la Iglesia did sdlo algunas 
veces la Comunión á los niños, fué porque ío fuzgó entonces útil, no necesario; y dcs- 
pués la Iglcsia latina, para mayor reveroncia de esto Sacramento, según Santo Tomás, 
prohibió darle á los niños. Por eso el Santo Concilio de Trento, sess. 21, c. i, dijo: Si 

quis dixeril pareulis antequam ad annos discrelionis pervenerint ftecessarlaw csse JSucJiaristicte 
eommunionem, anttttliema sif. (Véase el extenso y bcrmoso comentario de Suircz sobro la 
q. 73, a. 3 de la Suma de Santo Toraás. Se halla en el tomo XX dc la edición de Paris.) 

(2) Estas palabras dc Jesucristo dan á cntonder que todo cristiano, si quiere vivir 
la vida de los hijos de Dios, debo participar dcl Saoramento de la Eucaristía, sea real- 
mente cuando está en estado y edad de poder hacerlo, sca dc corazón y por deseo, y por 
la unión espiritual que tiene como miembro de Jesucristo con todo su cuerpo, cuando 
algún obstáeulo invencible 6 alguna razón legítima le impiden rccibirle roalmente. La 
razón de esto es, porque sifindo ia carne de Jesucristo vcrdadera comida, y su sangre 
verdadera bcbida, no se pucder mantenor nucstras almas sin este divino alimento y bc- 
bida. Y esto no debe toraarse como un disourso flgurado y parabólieo, porque el Soñor 
protonde obligar á los hombres á comerrealmento su carne y á beber su saiigre, como 
que les es necesaric) para la vida santa de sus almas y parala resurrccciún glorÍDsa de 
8 U 3 cuerpos. (San Crisóstomo y Santo Toniás. Nota del Padre Scío.) 
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hacer algunas consideraciones generales sobre la ezisíencia de la 
Eucaristia para que todo hombre de i'e y buen sentido vea con su ra- 
zón propia la grande é irtiperiosa necesidad de este Sacramento y ja- 
más se deje seducir por las imposturas racionalistas. Mostraremos, 
pues, breve y sencillamente cómo la realidad del don eucarístico se 
deduce por rigor lógico: 

|.° De su necesidad, del fin del hombre y de la Ley nueva. 

2.° De la Encarnación, de la Redención y del amor de Jesucristo. 

§I 

PRIMERAS RAZONES QUE PRUEBAN LA REALIDAD EUCAHÍSTICA 

4. Designios de Jesús en la Eucaristía. — 5. Su realidad se deduce de su ne- 
cesidad.—<». Tamblén delfin sobrenatural del hombre.—7. Lo txige la 
mayor perfección de la Ley evangélica. 

4. Cristo nuestro Sefior todo lo Jiizo hien, y ai instituir en su Igle- 
sia los Santos Sacramentos fué para que desde ei primero al úl- 
timo suspiro de nuestra vida nos encontremos como rodeados y 
abrazados por su Persona adorable, proveyendo con largueza suraa 
á todas nuestras necesidades, en especial á las del alma, en su vida 
sobrenatural. Por elJBautismo nos arranca de las garras de Sata- 
nás; porla Confirmadón nos hace fuertes y valerosos contra El; si 
por ventura nos sorprende con sus astucias diabólicas y caemos de- 
rribados, el Seíior torna á arrojarle ignominiosamente de nuestras 
alraas por la Penitencia; pero, sobre todo, donde su corazón divino 
despliega todas las energias de su araor para engrandeeernos, dei- 
flcarnos y constituirse escudo, refugio y fortaleza contra nuestros 
perseguidores, es en la Eucaristia (1). ¡Bendito y mil veces bendito 
Sacramento, que nos une íntimamente á Jesús, que nos hace vivir 
vida divina detro de E1 y que. si vivimos, es sólo por El! El que 
come ui carne y bebe mi sangre—d.\\o Jesús—e» mi mora, y Fo en él 
Asi como Fo vivo por la unión que tengo con mi Padre celestial, gne es el 
principio de mi vida divina, asi el que me coma vivirá también una vida 
sohrenatnral y deifica, por la unión que tiene conmigo (2). 

(1) Parasti in canspeotu raeo mensam adversus eos qui tribulant me, (Salmo 
XXU, 5.) 

(2) Qui manducat meaiu carnem, et bibit incum sanguinem, in me manet, et ego in 
illo. Sicut raisit me vivens Pater.et ego vivo propter Patrem, ct qui mandueat me, et 
ipse vivet proptcr rae. (Joann., VII, 57-58.) 
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iGrajidioso privilegio! ¡Dignación suprema! ¡Jesús nos comnnica 
'su propia vída! En el Bautismo comienza, en la Eucaristía consuma 
y á la misma Eucaristía sc llama Sacramenío de caridad, que es el 
mnculo de la perfección. (Colos., III, 14, y S. Thom., p. III, q. 73, a, 3, 
al 2.'’) E1 que quiera vivir—dice San Agustín—tiene donde vivir y 
de donde vivir: acérquese al Santisimo Sacramento, crea, incorpó- 
rese á cl para scr viviflcado, únase al cuerpo de Cristo, viva para 
Dios y viva de Dios. ¡Oh Sacramento de unidad! ¡Oh vinculo de ca- 
ridad! (1). 

3. Pucs bicn; ya heinos sentado que la Eucaristia es nece'íaria 
para la vida espü’itual de nuestra alma,y de esta necesidad arranca 
la primera prueba de su realidad. Por el mero liccho dc habernos 
otorgado el Seaor vida diviiia, y querer que ésta subsista en no.s' 
otros, ha debido darnos alimcnto divino, sin el cual no puede sub- 
sistir; Dios no exige imposibles, Dios no raanda lo quc no da, Dios 
no forma plancs incompletos; E1 no deja nunca sus obras sin aca- 
bar. Por conseeuencia, la Eucaristía, ó sca la presencia rcal dc Je- 
sucristo cn mcdio de nosotros, y nuestra incorporación á E1 en el 
Santisimo Sacramento para conservar y alimentar la vida divina 
quc nos dió cii el Bautismo, debc existir realmenic, como realmentc 
cxiste un alimento material para que conscrvemos la vida dc nucs- 
tro cucrpo. 

Debe existir de una rnanera permanente, porque la vida del alma, 
rodcada de tantos pcligros, ejercitada en continuos combates, y 
siendo débil por naturaleza, necesita á cada instante ser reparada 
en sus fuerzas espirituales por aquel alimento divino que renueva 
todas las cosas; asi como el cuerpo tiene neccsidad de ser reparado 
diariamcnte por los alimcntos materiales. 

Debc existir en todas partes y á la disposición de todos, porque en 
todas partcs cxisten almas cristianas con necesidad de respirar y 
dc alimentarse de Dios, asi como al cuerpo huinano le es preciso 
respirar el airc atinosférico y alimentarsc dc las substancias cor- 
póreas. 

No se puede dudar esto que vamos diciendo. Los seres de la 
ci’eación tienen todos neeesidad de alimentarse para vivir. Dios 
iiuestro Senor hace crecer los árboles y las plantas con el aliraento 
de la tierra y con la lluvia del cielo. La tierra es una mesa perfec- 


(1) ¡O Sacraiuentum píetatís! ¡0 signuin unitalis! ¡0 Tinculum charitatis! Qui vult 
vivere, habot ubi vivat, habat unde vivat; accedat, credat, incorporetur ut vivificetur, 
haereat corpori, vivat Deo, de Deo. (S. August., Tract. 26, super. Joann., VI.) 

9 


TESOROS 
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tamente servida, donde todos los aniniales acuden á tomar el ali- 
mento que les conviene. ¿Es posible que el alma humana, siendo el 
ser más noble del universo, y hallándose necesitada, haya dc care- 
cer de alimento? No, ciertamente, esto no puede ser; Dios nuestro 
Señor atendió á esta necesidad, y por niodo admirable; le comunicó 
su vida divina por el Bautismo, y luego, al tratar de alimentarla 
para que no desfalleciera en su peregrinación sobre la tierra, eehó- 
una mirada sobre la crcación, y no encontrando cosa que fuese 
digna de ella... ¡oh bondad infinita! miró el Señor sobre sí mismo y 
dijo: Yo SERÉ su ALiMENTO. ¡Oh alma, cuán grande eres y euán 
amada de Dios te hallas, pues sblo E1 puede alimcntarte en tu vida 
espiritual, y solo E1 puede saciar tus aspiraciones! Tü le necesitas»- 
E1 te se da todo entero: ¿quieres más? 

O Pero decíamos que la realidacl dc la Eucaristia cra también 
una deducción lógica del fin sobrenatural del hombre, y esto es claro. 
Dios nuestro Señor nos crió para el cielo, para allí vcrle cara á cara 
y gozar de El, para transformarnos; por decirlo asi, en El, asimi- 
lando todo nuestro ser, cuanto es posible, á su escncia soberana. 
Con designios tan amorosos plugo á su bondad colocarnos sobre la- 
tierra para que nos preparemos á carainar á nuestro feliz destino. 
¡Oh hombres! Mirad bien esto, y jamás caeréis en pccado. 

Ahora bien; la preparaeión á uii fin debe ser del raismo orden 
que dicho fln, y como el nuestro es espiritual, sobrcnatural y divino, 
no se puedc dudar que iiuestra preparación ha de ser de igual na- 
turaleza. Se dirá quo para ello el Scfior nos otorga su graáa, la 
cual es como el prinápio de la gloria, á la manera que la gloria es h 
consumaáón de la graáa. Es verdad; mas ¿basta esto? No por cierto; 
porque el hombre puede resistir á la gracia, puede no corresponder 
á ella y perder su fln; por tanto, es preciso otra preparación ma- 
yor, raás excelente, y ésta es la Eucarisiia. Con olla, y sólo con ella, 
bien recibida ó bien deseada, puede el hoinbre estar cierto (moral á 
conjeiuralmeníe) de que no se desvia de su fin; porque la Eucaristia, 
según sus efeetos, como luogo diremos (ij, es un lazo de santidad 
que une el principio de la vida divina recibida en el Bautismo, con 
la perfección dc esta vida, que será consumada en el cielo. De esta 
manera y no de otra, cs como el horabrc se forma cn cl cspíritu, se 
prepara á su fin sobrenatural y ascionde de grado en grado hasta el 
reposo eterno del cielo, objoto dulcisimo de sus constantes aspira- 
ciones. 


(1) Vóase nuestra o))ra La Vida feliz, touio IV, EfectoB do la Comunión. 
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¡Infeliz del cristiano que durante su vida terrena no se prepare 
-continuamente para el ciclo con la digna rccepción de la sagrada 
Eucaristía! «Comparad todas las obras buenas del mundo con una 
sola Coraunión bien hecha, y todas ellas—dijo el vencrable cura 
de Ars-serán como un grano de arcua delante de mvi raontaña. 
¡Oh qué herraosa será en la eternidad el alma que haya recibido 
dignameníc á Dios! E1 Cuorpo de nuestro señor Jesucristo bri- 
llará á travcs de nuestro Cuerpo, su Sangre adorable á travós dc 
nuestra sangre; nuestra alma quedará uuida al alraa de nuestro 
Señor por toda la eternidad, gozando asi de una felicklad pura y 
perfecta. Cuando el alma de un cristiano que ha recibido la Co- 
munión entra en los cielos, los Angeles y la Eeina de toJos eilos 
salen á su encuentro, porque en aquella alma reconocen al Hijo de 
Dios.» 

' 3 . Mas viniendo y a á una terccra prueba de la rea 'idad eucaris- 
iica, decimos que de la prfeccióu de la Ley nueva, la eual, según San 
Pablo, dcbe sobrepujar á la antigua cn saníidad, juslicia y pcrfec- 
ción, se deduce dicha verdad. Este argumento es del Angclico Doc- 
tor, quien en la Suma leológica (p. III, q. 75, a. 1,), afirma que fué 
propio de la Ley nueva que el verdadero Cuerpo y la verdadera 
Sangre de Jesucrito se hallasen presentes en la Eucaristía. «Los 
sacrificios de la antigua Ley- dice el Santo, contenian cl vcrda 
dero sacrifieio de la pasión sólo en figura, scgún aquella sentencia 
del Apóstol: La Ley tenia la sombra de hs bienes fuluros (Hebr., X, 1), 
pero no la realidad. No asi en la Ley nueva, pues siendo el sacrifi- 
cio establecido por Cristo más perfecto, contiene, no solamente la 
figura, sino la realidad, ó sea á Jesucristo mismo en estado de victi- 
ma. Por esta razón, la Eucaristia, en la cual se halla realmente 
Cristo en persona, es la fuente de la perfección dc los demás Sacra- 
mentos, con los cuales únicamente nos hacemos participcs de la 
virtud dc Cristo. 

Fué, pues, de todo punto preciso que el misterio eucaristico con- 
tuviera en sí mismo realmente el Cuerpo y la Sangre de Jesucris- 
to, porque de lo contrario la Ley nueca seria tnferior a la anti- 
gua, lo quc es imposible, sobre todo, en los sacrificios, los cuales 
constituyen el homenaje más grande que puede hacerse á Dios. 
Antes de la Ley mosáica se ofrecian al Señor en sacrificio corderos 
y aves; bajo el imperio de la Ley de Jloisés se sacrificaba el cor- 
dero pascual; y todo esto, ¿quién no ve que indicaba más viva- 
mcnte los efectos de la muerte de Jesucristo, que un poco de pan y 
un poco de vino? Luego bajo las especies de pan y de vino es pre- 



132 


De la Eucarística como Sacramento. 


ciso quc se contenga realmente Cristo nuestro Señor. Pero sigamos 
adelantc y considcremos otro orden dc pruebas si cabe más expre- 
sivas. 


§11 

DE OTRAS RAZONES QÜE PRUEliAN LA REALIDAD DE LA EUCARISTÍA 

H. En la Eucaristía campeau todas las perfecciones divinas.—í>. Por la Encar- 
naeión se pruebala realidad de la Eucaristía.—También por el Santo 
Sacrificio de la cruz. —II. Muy principalmente por el amor de Jesús hacia 
nosotros.—rí Cómo Jesús realizó el prodigio.—13. Conclusión. 

8 . Admirablc es Dios cn todas sus obras, y muy especialraente 
en la Encarnación de su etcrno Verbo, dondc carapean por subida 
manera sus perfecciones divinas. Sin embargo, en cl orden de 
los prodigios sagrados hay un misterio insondable que continúa, 
complela y perfecciona la Encarnación del Hijo dc Dios. Este miste- 
rio es la Jíiicaristia, ccntro augusto de los demás Sacramentos, 
prolongación y multiplicación de la real prcsencia de Dios huraa-, 
nado en cste valle de lágrimas, renovación del holocausto del Cal- 
vario, reencarnación del Verbo en cada uno de sus miembros mis- 
ticos, y pert'cccionamiento suprcmo de nuestra vida sobrenatu- 
ral por la unión más íntima que poderaos tener con Dios nuestro 
Senor. 

O. Por la Encarnación Jesús cstá eon los hoinbres por un tieni- 
po detcrminado, en un solo determinado pais, y haciendo bien á 
determinados hombrcs, que le conocieron pcrsonalmente; mas esto. 
era poco para su Corazón divino, sus designios amorosos tienen 
más altos vuclos y por eso instituyó la Eucaristia, mediante la cual 
está Jesús con los hombres todos, en todos los paises del mundo, 
y por todos los ticmpos imaginables hasta la consumación de los si- 
plos{\). 

Por la Encarnación se halla Jesús viviendo con nosoíros; por la Eit- 
carvtia vive dentro de nosotros, que cs mucho más. 

Pdr la Encarnacián el Verbo divino se une hipostáticamente á 
la natnraleza Imniana para divinizarla; por la Eucaristia es el mis- 


(1) Ecce ego vobiseuiü sum omnibus diebus, usque ad consuinmationeiii saeeuli- 
XXYIIÍ, 20.) 
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mo Verbo de Dios que se une sacramentalmente á cada %no de los 
homdres para realizar en ellos la deificación en cuanto es posible. 

Por la Encarnación se hace ostensible en el inundo el araor de 
Dios al humano linaje; mas jBor la Eucaristia se realiza el perfeccio- 
miento de ese ainor, puesto que es el mismo Dios, plenitiid de amor, 
quien, siendo infinito, se da al hombre por iiifinita mancra, sin que 
sea posible más. Superior ¿i la Eucaristia no hay n<ida ni en la tierra 
ni en el cielo. Es el mismo Dios. 

¿Es posible coMebir ni imaginar que Dios, Sabiduriíi infinita y 
poder infinito, dej<ara su obra maestra incompleta, y que después de 
la Encarnación no ailadiera como perfcccionamiento la Evcaristia, 
conteniendo real y verdaderaraentc el Cuerpo, la Sang’re, el alma 
y la divinidad de nucstro Señor Jesucristo? 

10. Pero aún hay otra prueba que confirma la anterior, y es el 
Santo Sacrificio de la Oruz; pues de él se deduce que Jesús está real- 
inente presente en el Santisimo Sacraraento del Altar. Gon efecto; 
el sacrificio de la Cruz, realizado en la cima del Góigota, ha hecho 
de Jesucristo una Victima rederitora, nna Victima ar.eptadapor el Eler- 
no Padre, una Victima que, cuanto esde suparte, obtiene necesariamente 
la remisión de nuestros pecados', y esta remisión sc nos concede sólo 
mediaute nuestra unión con dicha Victima, sea por la gracia, sea 
por amor, sea de otrainanera. ¿Cómo se h<in unido siempre los 
hombres á las víctimas de sus sacrificios, para ser agradables á 
Dios? La Historia lo dice; por la manducación, tomándola por 
alimento. Si así aconteció cn la figura, ¿qué ha de ser en la rea- 
lidad? 

San Pablo afirma que los israelitas que comían después las vic- 
tinias ofrecidas, eran partícipes del altar y se uni<an á Dios por este 
raedio. Si pues Jesuci’isto es nuestra Víctima, debe rennir estos dos 
caracteres: Primero, el do ser inmolado por nosotros sobre la Cruz; 
segundo, el de ser manjar nuestro para servirnos de alimento en él 
altar. Uno y otro carácter deben ser igualmente x’calizados en su 
pei’sona; y <así como debe ser inmolado en su pi’opio cuerpo y en su 
propia substancia, íisí también debe ser coinido en idéntica forma; 
quc por eso dijo E1 de si misino: Porque mi carrie verdaderamente es 
comida, y mt sanyre verdaderamente es bebida. (Joann., VI, 56.) 

11. Por últiino, y á fin de no hacernos interinin<ables, pondre- 
mos fin <aduciendo una última prueba dc la realidad de la Euc<aris- 
tia, á saber: el amor de Jesús.hacia nosotros; pues si Jesucristo, siendo 
omnipotentc, pudo instituir la Eucaristía, y teniéndonos infinito 
amor exigia éste que la instituyera, no se puedc negar que, en 
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efecto, la instituyó. ¿Quién será osado á poner en duda ninguna de 
estas cosas? 

E1 corazón sacratísimo de Jesús hallábase rebosando amor el 
más generoso y el más ardiente que puede concebirse en obsequio 
nuestro, y por consecuencia el más insaciable de sacriñcarse por 
hacernos bien; y como por otra parte so unía á dicho ámor un poder' 
inñnito, lógico es concluir que nada podia detenerle en la ejecución 
de su pensamicnto eucarístico. ^ 

E1 amor, sea divino, sea humano, es siempfe una fuerza que 
tiende enérgicamente á la unión con el amado; y si el amor es in- 
tenso como el que existia eii el corazón ternísimode Jesús, no acierta 
á separarse un punto del objeto de sus amores. Quisiera el que ama 
tener con el amado unión del alma por los mismos pensamientos, 
por los mismos deseos y por las mismas aspiraciones.—Unión del 
corazóñ, siiitiendo el uno lo que el otro siente, queriendo lo que él 
quiere, amando lo que él ama y deseando que sean comunes hasta 
los latidos del corazón.—Unión materiales, intelectuales 

y sobrenaturales, por la comunicación mutua de los unos y de los 
otros.—Unión hasta del cuerpo, viviendo de la misma vida tanto 
cuanto sea posible. Es decir, que quisiera el amante como enear- 
narse en los que ama, vivir en ellos y hacer que ellos vivan con la 
propia vida dc él. Esta es la lcy del amor. 

Pues bien; esto que en nosotros no es posible y que se queda en 
simple aspiración dc nuestro cspíritu, se realiza en la tierra con 
toda su plcnitud en Cristo nuestro Señor. EI, como su amor es raás 
intenso y inás fino que el nuestro, lo desea más apasionada y ar- 
dientemente que nosotros ansiamos la unión de corazones y de al- 
mas. Eos antiguos dijeron que el amor ponia á los hombres locos, y 
exagerando la frase cabe decir que Jesús está como loco de amor 
por el huinano linaje, y por cada uno de nosotros en particular 
¡Por nosotros, tan Mos y tan tibios! ¿Qué hacemos? 

l‘i. Jesús, en cuanto Verbo creador, comenzó á niofetrarnos sus 
amores en la creación, dando al Iiombrc, juntamente con la ñda, el 
mundo entero para su inorada, sustento y regalo. Después continuó 
su obra amorosa por la Encarnación, dándosc al hombrc, hasta 
deificar la humana naturaleza, complaciéndose en habitar con él. 
Finalmente, completó, consumó y perpetuó la fincza inconcebible de 
su tierna dilección instituyendo la sagrada Eucaristía, no sólo 
para quedarse con nosotros hasta cl fin de los tiempos, sino para 
incorporarnos á El, para que vivamos cn E1 y de E1 ó sea para con- 
sumarnos en la v^nidad con EL, según el ruego que hizo á su Eterno 
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Padre, diciendo; Padre, una sola cosa os rxiego, y es qut istos que me has 
dado, sean uno en nosotros, asi eomo Túy Yo somos uno (1). 

«E1 misrao Dios—dijo un orador sagrado,—que con su augusta 
inajestad llena los cielos, residirá corporalmente en los templos 
cristianos; el Pan de los ángeles lo será tarabién de los hombres; 
Dios, que comunica en la gloria su esencia, comunicará en la tierra 
la naturaleza con que se desposó; el inefable misterio de la Encar* 
nación, que no hizo más que unir el Verbo con la huraana natura* 
leza, se verá como acrecido, perfeccionado y corapletado por la in- 
tiraa unión dc la carne divina con todas las almas cristianas, y to- 
das podrán exclamar con el Apóstol: Yivo yo, mas ya no yo, sino que 
Cristo vive en mi. (Monsabré, Confer. 69, afio de 1884.) 

Verdaderamente así es, y consuela mucho recordarlo; el amor 
hacia nosotros que arde en el corazón sacratisimo de Jesús es de tal 
naturaleza, que no pudo quedar satisfecho con dedicarnos sus pen- 
samientos, sus palabras, sus cuidados, su ternura, su tiempo y sus 
fuerzas durante su vida mortal sobre la tierra; tampoco pudo satis- 
íacerle el dejarnos los tesoros riquisimos de su ciencia, de su sabi- 
duria, de su bondad y de su Corazón deífico; ni aun llegó á saciar 
los dcseos de su ánimo al enriqueccrnos con sus ejemplos, sus virtu- 
des, sus dolores, sus méritos y dar por nosotros su preciosa vida; ne- 
cesitaba, digáraoslo así, y exigia la vehcmencia de su araor, el dár- 
senos todo entero realmente en su propia substancia, la divina y la 
humana, aquella raisma que recibió de su Padre por la generación 
eterna, aquella misma que rccibió dc su Madre en la Encarnación, 
y por su consecuencia supersona, su cuerpo, su alma y su divinidad; 
necesitaba, en suma, subir al Padre celestial y juntaraente que- 
darsc con nosotros, y por eso se nos dió en la Eucaristia , y se hizo 
nuestro alimento, á fin de que todos y cada uno podamos decir con 
verdad. Ya no soy yo el que vive, es Jesucristo quien vive en mi. (Ga- 
lat., II, 20.) 

■3. Estas son las finezas de araor nunca oídas ni imaginadas, 
que atesora para nosotros el corazón sacratísimo de Jesús; éstas 
son las riquezas que puso á nuestra disposición durante esta vida 
terrena para que sepamos aprovecharlas y agradecerlas, pagán- 
dole araor con amor; ésta fué la manera asombrosa que tuvo de 
quedarsc con nosotros y de hacernos una cosa consigo mismo, dán- 
donos todo su ser, real y verdaderamente como está en los cielos, 
Los sentidos corporales no lo ven, la inteligencia con sus luces na- 


(1) Ut sint uninn, sicut et nos. (Joann., XYII, 11.) 
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turales no alcanza el misterio; pero la Escritura le expresa, la fe 
le propone, la Iglesia le enseña, y la razón, apoyada en el dogma, 
deduce lógicamente la real presencia de Jesucristo en el Sacra- 
mento del amor, ya de la necesidad de la Aucarislia; ya del fin sohrena- 
tural del homhre; ya de la perfección de la Ley evangélica; ya del hecho 
mismo de la Encarnación del Verho; ya del sacrificio de la Cruz; ya, en 
fin, del amor ardiente, eterno, infinito que atesora el corazón de Jesús en 
favor nuestro. 

¿Qué debemos hacer nosotros en virtud de tantos y tan grandio-' 
sos prodigios como el Sefior hace por santificarnos, por unirnos á su 
corazón divino y por deificarnos cuanto es posible á humanas cria- 
turas? Aquí el silencio; cada cuallo medite consigo mismo, vea lo 
que hace, vea lo que debe hacer, y después resuélvase á obrar; di- 
ciendo con el Apóstol; lodo lo puedo en Aquel que me conforta... mi 
vivir es Cristo... y Crislo es todo en todas las cosas.—Omnia in omnihus 
Christus. 



CAPÍTULO XIII 


Ppeparacíón al dog^nia de la Sag^rada Cucapi.siía. 


1. Resumen del capítulo anterior.—Orden de mate ias. 

ABiENDO ya probado la realidad de la Encarutia por la nece- 
sidad que de ella tenemos, por el Cin sobrenatural del hom- 
bre, por la perfección de la Ley nueca, por la Encarnación 
del divino Verbo, por la Eedención del género humano y por elamor 
infinito que Jesús nos tiene, lo cual cicrtamento arroja luz vivisima 
sobre las inteligencias hermoseadas con la fe católica, tiempo cs ya 
de comenzar á exponer las pruelas directas de tan profundo como 
consolador misterio. 

3. Múltiples y muy variadas é importahtes son las materias 
quc á este respecto hay necesidad de tratar; mas todas ellas, si bien 
se considera, pueden rcducirse á los puntos siguientes: 

1. ° Las figuras, profecias y promesas de la Eucaristia. 

2. ° La institución y motivos de tan augusto Sacramento. 

3. ° La real presencia de Jesucristo en la Eucaristia. 

4. ° El dogma de la Transubstanciación. 

o.° Las grandezas y las lecciones de la Eucaristla. 

6.° Sus efectos generales en el orden moral y social. 

Brevisimos habremos de ser en la declaración de tantos y tan 
grandiosos misterios, pues nos concretaremos particularmente á la 
práctica y á lo que inás interese saber al común dc los ficles cris- 
tianos; y comenzando por las cosas que precedieron á la institución 
de la Santísima Eucaristía, como preparación á ella, explicaremos 
dos puntos: 



1. ° Las princípales figuras de fa Sagrada Eucaristía. 

2. * Sus profecías y sus promesas. 
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§I 

INDÍCANSE LAS FKINCIPALES FIGURAS DEL SANTÍSIMO SACRAHENTO 

3. E1 corazón de Jesús y las necesid-'des del hombre.—41. Necesidad del Sa- 
crificio eucarístico.—ü. Figuras de la Eucaristía.—O. El árbolde la vida.— 
7. E1 río del Paraíso,—E1 sacrificio de Melchisedech.-Í> E1 Cordero 
pascual.-lO. E1 Maná del desierto.—II. E1 arca de la Alianza.—1?. Los 
panes de la proposición. 

3. Entre todas las obras admirables de la omnipoteneia divina 
no hubo otra mayor que la Encarnación del etcrno Verbo y la 
institución del Santísimo Sacramento. Indigno era el hombre de ' 
merced tan señalada; mas Dios, de quien es propio compadecerse 
y perdonar, se dignó hacerse hombrc, para que el horabre que- 
dara hecho digno de Dios. Seraejante al paralítico de la piscina 
hallábase el gencro humano en la mayor indigencia, sin poder 
salir de su abyección ominosa; faltábale un hombre que cual ángel 
de Dios le tomara de la mano y le dijera corao á aquel infeliz 
tullido; Lecanla y anda. Esíe hombre se prescntó en el mundo, y 
es nuestro Scñor Jcsucristo, Verbo divino encarnado, que tomó 
la naturaleza humana, y con ella un corazón amorosísimo, que se 
compadeció dc nuestras miscrias, y remediándolas con su pasión 
y muerte, nos tomó de la mano y nos dijo; Levanla y anda. 

Para esto, observa San Agustín (Serm. X de Naii'o. BomX 
descendió dcl ciclo el Verbo del Padre al seno purísimo de la Vir- 
gen Madre; pues entró en el plan divino de la regeneración del 
hombrc que toraara de la sangre virginal de Maria el cuerpo que 
había de entrcgar á la Cruz por nuesti’o amor. E1 i’ocio del cielo 
dcscendió sobrc el vellocino de Gedeón, y el Verbo de Dios sobr« 
el casto seno de la Virgen Inmaculada. 

4. ¡Oh amor inmenso del corazón de Jesús! Los sacriñcios todos 
del Antiguo Testamento, ya por parte de los oferentes, ya por 
razón de la cosa ofrecida, no eran bastante para aplacar á Dios 
Padre ofendido; mas he aqui que desccndiendo de lo alto su Hijo 
Unigénito, se otreció á si misino como Víctima por nuestros pe- 
cados, y la dcuda, quc era infinita, quedó en absoluto saldada. 
¡Oh Padrel —dijo Jesús ;—hasta ahora no te han sido aceptos los sa- 
crificios, ni las ofrendas, ni los holocaustos, sino en cuanto eran figu~ 
ra del que yo te había de ofrecer en la cruz. Por esto me has revestido 
de un cuerpo formadopor ti mismo, en el que pudiese yo ser sacrificado 
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salisfüceT la deuda del JiV/TuaTio lindje. Se ü^vi gue veu^o pcLTfi 
haceT ¡oh Dios! tu voluntad. (Hebr., X, 5-10.) 

Pues bien: ¡Jesucrísto, he aquí el hombre sin el eual no podeinos 
ser sanos! ¡He aquí el hoinbre sin el cual permaneccreinos sienipre 
paralitieos en la vida espiritual! ¡He aquí el hombre sin el cual 
no podemos vivir para el cielo, porque su vida es nuestra propia 
vida! 

Jesucristo, sin embargo, después de resucitado, sube al Padre... 
¿Nos habrcá de dejar solos en este valle de miserias? No on verdad; 
esto no lo sufre su corazón amoroso. Necesitamos, como el parali- 
tico, un hombre, y É1 quicrc ser siempre ese hombrc. ¿De qué 
manera? ¡Oh! Aqui cntra lo más asombroso y lo que jamás pudo 
cabcr en humano cntendimiento: Jesucristo lo realizó instituyendo 
la sagrad.a EscriluTa, quedándose realniente en ella, sin dejar por 
eso de subir á su Etcrno Padre. Este es el inisterio, prodigio de los 
prodigios de Dios, amor de los amores divinos, encanto y consuelo 
de los corazones humanos. Comciicemos á considerarle scgún nues- 
íra pequeñez. 

Dios nuestro Sefior ha querido que la Eucaristia, como el gran 
milagro de su ainor hacia los hombres, fuera anunciada y entre- 
vista por ellos con mucha anticípación en las páginas del Antiguo 
Testamento; primero, pordespués, -^ov profecias, y, final- 
luente, por promesas. 

5. Figukas de la Eucaristía.— Las figuras estáii tcrminantes, 
son asombrosas y prueban que la Eucaristia es el compendio y 
meraorial de la antigua Ley. Es axioma de exégesis biblica que 
todo el Antiguo Testamento constituye iina flgura continuada de 
Jesucristo. y así lo itestiflcó San Pablo cuando, hablando á los de 
Corinto (X, 6), les dijo: Todas aquellas cosas del desierlo acontecieron 
en figura. Es decir, quc todo cuanto leemos en las páginas sagradas 
antes dc la Ley cvangélíca, sean precepíos, sean ceremonias, sirvie- 
ron para preparar. anunciar y figurar á Cristo; y esto ciertamente 
es verdadero, lo misino hablando de Jesús encarnado que de Jesús 
en la Eucaristia. E1 mismo Salvador divino lo mostró á sus disci- 
pulos, declarando quo el Maná era figura del Santísimo Sacra- 
mento. 

Varias son las flguras del misterio eucaristico que se ofrecen á 
nuestra consideración; más aquí enumeraremos sólo las principa- 
les, que son las siguientes: 

Bl árlol de la vida. 

M rio que regaba el Paraiso terrenal. 
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M sacrificio de Melchisedecli. 

M Cordero pascual. 

M Jfaná del desierto. 

M Arca de la Alianza- 

Los panes de la proposidón. 

jCuánta fig-ura, cuánta maravilla y ciiánto tiene aqui donde 
espaciarse la consideración cristiana! 

<». El ÁK150L DE LA viDA.— Plantado se hallaba aquel árbol 
maravilloso eii niedio del Paraiso (Génes., II, 9); plantada es 
cncuentra la sagrada Eucaristia en inedio del paraiso de la Iglesia., 

Si aquel árbol fué el centro de los dcmás en jardín tan ameno, 
sobresaliendo entrc todos y conteniendo en si inisino la virtud de 
todos, de igual manera la Eucaristía es cl centro de toda la Reli- 
gión y de los Saoramentos restantes, supcrior á todos en excelen- 
cia y encerrando dcntro de sí niisrao la virtud de todos é inflnita- 
mente más. 

Si aquel árboi preservaba al hombre de las enlermedades, de 
las tristezas y de la inuerte, inucho más la Eucaristía nos preserva 
á nosotros de las dolencias del alraa, de las aflicciones del espíritu 
y de la muerto eterna, hija dcl pccado, quc es la supreraa des- 
gracia. 

Si aquel árbol se llamaba de la vida, porque conservaba la de 
Adán aseguráirdole una especie de inraortalidad eu la tierra, con 
rauy supcrior modo la sagrada Eucaristía debe llamarsc el Sacra- 
menío de la vida, puesto quc ella, en el orden sobrenatural, la da y 
conscrva y acrecienta cn el alma, haciéndola vivir eternamente. 
¿Quién no ve en aqucl árbol maravilloso dclineado á grandes ras- 
gos el Sacrainento del amor? 

^. El kÍo del Pakaíso. —Pero no menos le bosqueja el rio que 
regala et Paraiso ierrenal. Aquel rio sorprcndcnte brotó caudalosó 
de un lugar de placeres, y sus aguas fecundantes sostenian el ver- 
dor, la hermosura y el encanto de tan ameno jardín; por semejante 
raanera la Lucaristía surgió del eorazón sacratísinio de Jesús, 
fuente de todo placcr, y la sangre divina que misteriosame.nte fluye 
del altar sanro, no sólo vivifiea y fecimdiza cl corazón de los homi 
bres, siiio que Iiace germinar y riega y acrecienta las virtudes 
ciistianas en nuestra alnia para que jainás languidezean, ni se 
marchiten, ni mueran. 

Aquel río. coii sus cristaliiias y bullidoras aguas, regaba todo 
el jardin, árboles, plantas y hierbas, g todo crecia, y recreaba, y 
espaicía sua vísirno aroma, signo de agradecimiento, corao diciendo 
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al divino ílacedor: Señor, rniichns gracias... La Eucaristía, por inodo 
muy suporior y con más hermosas corrientes, inunda las almas cris- 
tianas sedientas dc luz, de justicia y de amor, y cuando ya se hallan 
saturadas dcl inefable manjar eucarístico, derraman en torno suyo 
perfumc de santidad, y dirigiéndose á Jesús sacramentado, escla- 
man llenas de júbilo: Señor, mnchas gracias. 

Aquel rio paradisiaco comunicaba la vida, la fuerza y la savia 
á los árboles quc producían sabrosos frutos y á las plantas que se 
extendían lozanas, ostentando odoriflcas y matizadas flores, más 
que el oro y la plata preciosas... La Eucaristia, en regiones inmen' 
saraente más eJevadas, comunica á las alraas la savia divina del 
corazón de Jcsús, hacicndolas extenderse en sabiduria, en gracia, 
en amor, en prudencia, en pureza, en humildad y en todas las demás 
virtudes, frutos deliciosos dc santidad que forman las complacen- 
cias del Corazón deiflco. 

H. El SACKrpiGio DE MELcrirSEDEcn.— ¿Se dirá, por ventura, 
quc esto es grandioso, magníflco y que sublima al hombrc por ex. 
traordiiiaria y nunca oida manera? Verdaderamcnte, asi es, y 
mucho más si se atiende á que el misino hombre en el Sacriflcio 
eucaristico no obra como hombro ni le ofrece como hombre, sino 
como Dios. Jesucristo es cl principal oferentc, es cl Sacerdote de la 
Ley nueva, cl Sacerdote eterno, según el orden de Melchisedech. (Psal- 
rao CXIX, 4.) Jesucristo ofrece á su Eterno Padre cl pan y el vino 
convertidos en su cuerpo y en su sangre, y esta ofrenda es llamada 
Eucarütia, ó sca Acción degracias. E1 saccrdote católico cn el altar, 
y los fieles que juntainente con él son cooferentes, obran, no en su 
nombre propio,sino en el de Jesucristo, formando como una sola cosa 
con Él. Pues bien: Melchisedech, sacerdote de la Antigua Ley, 
ofreciendo á Dios el pan y el vino en acción de grácias, no fué otra 
cosa que una flgura de la realidad eucaristica. 

í>. El cordeuo pa.scual.— Cosa sorprendcnte, sin duda, es la 
flgura de la Eucaristía representada en el sacrificio de Melchise- 
dech; pero ¿fué ésta la principal y la que con más exactitud la de. 
terrama?-Xo por cierto -contesta Santo Tomás,—pues el cordero 
pascual lleva la preferencia, y esto por tres razones; Primera, 
porque aquel cordero era comido con panes ázimos. (Exodo, XII, 8). 
Segunda, porque era inmolado por todos los hijos de Israel en la 
luna XIV, lo cual fué flgura de la Pa.sión de Cristo, que por su ino- 
cencia se dicc Cordero. Tcrcera, porque por la sangre del cordero 
pascual fueron aquéllos libertados del ángel exterminador y de la 
esclavitud de Egipto. (S. Thom., p. III, q. 7.8, a. fi.) 
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Verdadci’aniente, el pueblo judío comia el cordero pascual con 
panes ázinios, de pie, con los riñones ceñidos, y cnn leckuyas sútesíres, 
flgura propia de la Eucaristía, cn la cual se emplea pan ázimo, y 
se toma con el alma en pie, ó sea cn estado de gracia, eon los rifio- 
nes cefiidos, esto es, coii toda pureza, con lechugas ainargas, es 
decir, con sentimientoy pesar dc haber ofendido á Dios. 

E1 cordero era para los israelitas una víctima y un alimento; 
alimento y víctima es para nosotros la Sagrada Eucaristia. 

E1 cordero que ellos sacrificaban habia de ser limpio, y su sangre 
derramada sobre las iiuertas desviaba de sus casas la ira dcl Sefiorl 
de igual mancra en la Eucaristía, Jesucristo es el Cordcro de Dios, 
puro y sin maneha, las especies eucarísticas son blancas y la sangre 
de este Cordero divino, derraraada en la cruz y fluyendo del altar, 
apacigua la colera del Altísiino. 

lO. Ei. Maná del desierto.— Mas viniendo ya al Maná que, 
en cuanto al efecto dcl Sacramento eucarístico, es la principal 
figura (S- Thom., III, q. 73, a. 6) descúbrensc analogías adniirables, 
que no podcmos pasar en silencio, porque la Eucaristía contiene en 
grado eminciite todas las maravillas del Maná. 

El Maná era uu alimento de color blanco, cn forma de pequeflos 
granitos, que bajaba del cielo y tenia todos los gustos apetecibles; 
y esto cabalmente acontece en la Eucaristia: es un alimcnto divino, 
que se muestra blanco á nuestras miradas, en forma de pcqueñas 
partículas, Pan bajado del cielo, y que eneierra los más suaves 
gustos dc la divinidad, de la gracia y de la virtud. 

Los judíos quedaron admirados ante el portentoso milagro del 
Maná, y dijcron: ¿Que eseslo, Aé/lor?—De igual manera los cristianos 
debemos sentirnos arrebatados de admiración, de alegria, de amor 
y de gratitud ante cl inefable prodigio de la Eucaristia, y decir; 
¿Qué es nlo% ¡Oh buen Jcsiis! ¿Quién es el hornbre, para qm asi le en- 
grandezcas, y por quépones sobre él tu corazón% (l). _ __ __ 

E1 Maná era una merccd divina, concretada únicaraente á los 
hijos dc Israel, quienes debian alimontarse dc él todos los diashasta 
hacer su entrada triunfante en la tierra de proinisión; la Eucaristia, 
de igual modo, es merced siiigularisima del Sefior, lieeha á solos los 
hijos dc la Iglesia, para que lessirva de alimento espiritual durante 
su peregrinación por csta vida hasta que, colmados dc méritos y de 
gloria, hagan su feliz entrada en^las prometidas mansiones del 
cielo. 

(1) Quid o3t homo, quia magnifleas euin? aut qui<l apponis erga emn eor tuumt 
(Job., vn, 17.) 
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E1 Maná tenia, para todos los que le coinían con a<ji’adeciinien- 
to, el sabor que ellos dcseaban encontrar; y la Eucaristía, por modo 
más excelente, proporciona á todos los fieles que dignanieiite la re- 
ciben, el gusto de todas las virtudes, en especial las que á ellos más 
agraden y más deseen adquirir. Los fervorosos saborean el amor; 
los débiles sientcn la fortaleza; los humildes el gusto en el abati- 
miento; los afligidos experimentan regoeiio... No hay virtud, poren- 
cumbrada que sea, que no alcancen los cristianos eu la digna rc- 
cepción de cste manjar divino, y que el Pan celcstial no les haga 
sentir con dulzura. ¡Oh araor de los amores, eómo encantas y de- 
leitas á los corazones humanos! ¡Qué infelices son los quc no se ena- 
moran de la Eucaristia y hacen de ella su maiijar cotidiano y pre- 
dilecto! 

E1 Maná, por úlimo, cesó en la tierra prometida, y de semejante 
manera la Eucaristia cesará en la patria celestial, dondc no se 
ocultará el Señor bajo las especies de pan y de víno, sino que le 
poseercmos visiblementc y será nuestro alinicnto por toda la eter. 
nidad. 

II. El Arca de la Aliajíz.'V.— ¡Válganos Dios! ¡Cuántas cosas 
se ocurren al tocar este punto, si no lo impidieran los estrechos li- 
mites de nuestros xjropósitos! E1 Arca de la Alianza era la bendi- 
ción, la salvaguardia y la protección dc los israelitas.—La Euca- 
ristia es para los cristianos, inás que protección, más que salva- 
guardia, más que bendición: es salud, fortaleza y vida; es deifiea- 
ción suprema del hombre sobre la tierra, tanto cuanto la humana 
naturaleza es susceptible de serlo. «Hace mucho ticnipo-dicen los 
Santos Padres—que el mundo se habria aniquilado, si iio fuera por 
el pararrayos de la Eucaristía, en la cual Jesús sacrameutado ruega 
inccsantemente por nosotros.» 

E1 Arca de la Alianza se hallaba colocada dcbajo dc un velo que 
Ui ocultaba á las miradas del pucblo, encerrando dentro de sí un 
sagrario con el precioso Maná; y csto cabalmente acontece en la 
sagrada Eucaristia. E1 telo que la cubre—dijo San Bucnaventura— 
son las especies sacramentales; el arca es el Cuerpo adorable de Je- 
sucristo; el sagrario es su alma; el Maná su divinidad. ¡Cuánto mis- 
terio! ¡Cuánta analogia! ¡Cuánto amor! 

E1 Arca de la Alianza, construida de madera incorruptiblc, con- 
tenia el propiciatorio, en el cual residia el Scñor en inedio dc los 
querubines, y juntaracnte con el Maná, la vara de Aarón y las ta' 
blas de la Ley. Con aquella Arca, el pueblo de Dios atravcsó cl Jor- 
dán á pie enjuto para entrar en la tierra prometida; á su vista ca- 
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yeron las murallas de Jericó, y cuando fué depositada en easa de 
Obededom, trajo consigo mil bendiciones. Pero ¿quó cs esto en com- 
paración del arca de la Eucaristía,donde se contiene, no ya el Maná, 
la vara y la Ley, sino al Autor, Dios y Sefior de la Ley, de la vara 
y del Maná, adorado de los querubines del cielo y de las alinas bue- 
nas de la tierra? ¿Q,ué tienen que ver las bendiciones de Obededom 
con las que recibe el alma cristiana cuando tienc la dicha de reci- 
bir dignamente la sagrada Eucaristía? 

E1 Arca de la Alianza fué tocada por mano iraprudcnte, por el 
infcliz Oza, y éste al puiito qucdó herido de muerte; los bethsamitas 
la miraron con curiosidad indiscreta, y sólo por esto murieron se- 
tenta mil... ¿Qué no hará el Senor con los sacrllegos profanadores 
del Santisimo Sacramento? ¡Quién no tiembla al celcbrar ó comul- 
gar indignamente! 

I‘i. Los PANEs DE DA PROPOSicióN . — Poi’ último, los paiies de 
la proposición tainbién figuraron por modo expresivo el Sacramento 
de nuestros altares. Dichos panes estaban perpetuamcnte sobre el 
altar, en homenaje de ofrenda, da adoración y de súpiica á Dios 
Omnipoteute: ¿quc fué esto sino un bosquejo de la Eucaristia, per- 
maneciendo siempre en nuestros altares para en ella el unigénito 
Hijo ofrecerse al Eterno Padre cn homcnaje de adoración, de agra- 
decimiento y dc ruegos por nosotros? Dios no es ni puedc scr ado- 
rado por los hombres tan dignamente como E1 mercce; mas en la 
divina ITostia, Dios cs infinitamente honrado, tanto como El es digno 
de serlo, puesto quo Dios infinito se ofrecc á Dios infinito. ¡Qué con- 
suelo para las alraas buenas, ansiosas de que el Senor sea infinita- 
mente glorificado! Sólo por esto debe ser la Eucaristía el encanto de 
los fielcs de Cristo y las delicias de su corazón piadoso. E1 alma 
buena busca para Dios gloria iufinita, é infinita gloria encucntra en 
el Santisimo Sacramento. 

Los panes de la proposición eran rcalmentc iiropiedad de los 
sacerdotes, pero eilos los repartían coii prudencia á los que iban á 
coinbatir, si sus corazones estaban puros; y esomisrao se verificaen 
nuestros templos, donde los sacerdotes tienen como sumo bien la 
Sagrada Eucarisíía, cuidando de distribuirla á todas las almas pu- 
ras que lo dcsean para mejor combatir sus pasiones y las flaquezás 
de su espiritu. 

Pero dejemos ya las figuras, iioi-que nos haríamos iníerrainables 
y pasemos á considerar brcvcmentc las profecias y Isí^promesas del 
Sacramento de aiuor. 
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§ II 

DE ALGUKAS PROFECÍAS Y PROMESAS DE LA EUCAHISTÍA 

1» Profecsías de la Eucaristía.—11 Promesas de la Eucaristía. —!.■». Efecío 
que hicierou en los discípulos de Jesúa,—lO. Cómo la entendieron los ju- 
díos.—17. Resumen y conclusión. 


Cuando uu acontecimicnto contingcnte y libre, sin relación ne- 
cesaria con las cicncias huinanas, y que en manera alguna natural 
ha podido ser previsto, es, sin eiubargo, anunciado con grande 
anticipación por varias personas en difcrentes tiempos y lugares, y 
después los liechos corrcsponden exactainente con sus prcdiccio- 
nes, sin ducla alguna aquel aeonteciiniento cs divinamente revela- 
do. Tal es el caso cn que nos encontramos respecto de la Euca- 
ristía. 

líí. Hállanse en el Antiguo Testamento dos profecias célebrcs 
que se reñeren al Sacramcnto dc nuestros altares, considerado 
Cíomo sacrificio; una del Profeta Malaquías (I, 10-11), y otra del Saii- 
to Rey David. (Psalm. XXIX, 7-9.) 

E1 pucblo .iudío, sin ver claramentc lo quc nosotros vemos, com- 
prendió bien que un saorificio nuevo, más excelente, habia de susti- 
tuir á sus sacrificios. La predicción de Jlalaquías lo expresa de esta 
manera; No lengo en Tosotros (los sacerdotes) complacencia alguna, 
dice el Señor de tos ejércitos, ni recibiré ofrenda de vuestras manos; mas 
desde Leiante á Poniente será ofrecida mi nomhre una oblación pura. 
Lo cual cs cmmo si cl Scnor dijera á aquel pueblo; «Desde ahora os 
hago saber que vuestro templo 'g vuestros sacrificios van á ser abo- 
lidos, y que cn cambio mi nombre scrá cugrandecido por toda la 
redondez dcl orbe con un sacrificio limpio y puro,^ esto es, con el 
Santo Sacrificio cle la Misa, en cuya Hostia se contiene real y ver- 
daderaracnte el Cuerpo, la Sangre y la divinidad de mi Hijo unigé- 
nito .Jesucristo. 

Y como si esto no fuera bastante expreso, habla el Real Profeta, 
y anunciando la Eucaristía, pone eu boca dc Jesucristo las siguien- 
tes palabras: Stñor y Dios mio, sacrificio y ofrenda no quisiste, pero 
me has dado un cuerpo... y he aqui que vengo pjara hacer tu voluntad. 
(Psalm. XXXIX, 7 y sig.) Es decir, que .során abolidos Jos sacrifi- 

TESOROS !• 
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cios de la Ley antigua para dar lugar al grandioso y únioo sacriff, 
cio de la Ley nueva, por Cristo nuestro Señor, quien, como dijo San 
Pablo, habló á su Eterno Padre del siguiente inodo: «Padre mio, no' 
has querido apiacartc con sacrificios de aniinales, ni con ofrendas- 
de panes y perfumes, sino con una Víctima de infinito precio, y por 
esto decretaste en tus conscjos cternos que tomasc yo cucrpo mor- 
tal para expiar la desobedicncia del primer hombre con ini obe- 
diencia hasta la muerte. Quita, Scñor, lo primero para establecer 
lo segundo. Heaqxii quevengo para hacer tit voluntad. (Ilebr., X, 7-10.) 

IJ. Luego, sin más que estas profecías, confirmando las figu- 
ras, consta por modo innegabie la hermosa realidad del Sacraraento 
eucarístico. Mas siendo este inncgable misterio un milagro tan sor- 
prendcnte, tan contrario á lo que nos muestran los sentidos, y tan 
por cima de la razón humana, Cristo nuestro Sefior, como sabiduria 
infinita, tuvo por bien tomar toda sucrte de precauciones para que 
nosotros quedomos completaracnte seguros de la verdad del Sacra- 
raento, y al efecto ÉI inismo le anuncia y prornete á sus discipulos y 
ai pueblo judaico, á fln dc ir poco á poco grabando en su inteligen- 
cia la idea asombrosa de la sagrada Eucaristía. Considercmos sus- 
divinas palabras, que son cxpresivas y consoladoras sobre todo en- 
carecimiento. 

Acababa el dulcisirao Salvador de obrar cl portentoso milagro- 
dc los panes en prescncia de sus discipulos y de cinco inil perso- 
nas, y tomando de aquí ocasión de anunciarlcs que Éi les daria 
á comer su propio euerpo y á bcber su propia sangre, les dice: 
(Joann., VI, 29.) Esta es la obra de Dios, que creáis en Aquel que Él 
envió.—'Lo cual lué decirles: «Lo primero es que creáis en mi,. 
porque la fe cs fundamento de la salvación. — ¿Qué milagros 
haces—lc dijeron -para que crcamos en ti? Ya hemos visto que 
has dado de comer á cinco mil hombres con cinco panes; más ¿qué 
es esto cn coniparación de lo que hizo I\roisés, quc aliraentó un 
pueblo innumcrable con un pan que bajaba dei cielo todos los 
días?»—Y Jesús les dijo: El verdadero Pan del cielo no fué aquel 
que Moisés dió á vuestros padres en el desierto; porque aquél no fué 
más que fígura del verdadero Pan que los da hoy mi Padre... Yo 
'soy el Fan vivo, que descendl del cielo; si alguno comiere de este pan 
vivirá eternamente, y el Pan que Yo daré es mi cdrne, que será en- 
tregada por la vida del mundo. Palabras memorables que, scgún San 
Agustin y Santo Tomás, demuestran clarainente, no sólo que Je- 
sucristo habia de ser crucificado por la salvacíón de los hombres, 
sino quc habia de dar á comer su carne y á beber su sangre en la 
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sagrada Eucaristía- Con efecto; en ellas Jesús deterinina unjoffíi y 
un vino que no les ha dado todavia, pero que se lo dará; un pan y 
un tino que serán su propia carne y su propia sangre; un pan y un 
vino que les será de necesidad coiner y beber, si quieren conseguir 
la vida eterna; un pan y un vúio con el cual ellos y E1 se unirán 
intimaniente, formandq coino una sola cosa; Elque conie mi came y 
behe mi sangre—áico. en mi mora, y Yo en él. (Joann., VI, 57.) Ko 
es posible cmplcar cxpresioncs niás claras ni más terminantcs para 
que todos comprendieran el inisterio eucaristico. Sin embargo, 
¿cómo lo entendieron aquellas gentes? 

15. Los discipulos del Señor que le seguian y en verdad le 
amaban, dijeron: Duro es esle razonamiento: ¿.quién le podrá soporlar? 
Como diciendo; «Esta es una doctrina terrible. ¿Q,uica pucde oir 
sin horror que sea cosa precisa coiner la carne y bcber la san- 
gre de este hombre para vivir eternamente?» iMas Jesús, que con 
su divina luz penetró las secrctas inurmuraciones de ellos, les 
dijo: Las palabras que os he dicho, espiritu y vida son. (Joann., VI, 
61-65.) Lo cual — cxpone el Crisóstoino — fué como decirles: «E1 
misterio que yo os propongo es sobre todo lo que alcanzan los 
sentidos, y de nada strvc quererle examinar con ojos carnales. El 
Espiritu de Dios es el que da la inteligcncia, sometiendo la razón. 
Mis palabras tienen un scntido clevado y sublimc; son cspíritu y 
vida para quien las sabe entender. Y asi, aunque os propongo la 
neccsidad de comer mi carne y dc beber mi sangre para conse- 
guir la vida ctcrna, no lo hcibéis de entondcr de una inanera car- 
nal, sino espiritual, auiique muy real; porque será cn un Sacra- 
mento quc ocultará á vucstros ojos mi verdadera carne y san- 
grc.» (Nota dcl P. Scio) (1). 

San Pedro y los otros once discipulos tampoco entendian el 
cómo dcl misterio; mas Siinón Pedro respondió por todos, diciendo: 
Señor, tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros liemos creido y cono~ 
cido que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. (Joann., VI, 69-70.) He aqui 
un modelo de conducta para nosotros. Jesucristo ha querido que 
sus palabras en este punto sean tomadas á la letra, y que se enticn- 
dan de una manducación real; asi lo entendieron los discipulos fieles. 


(1) Las palabras dc Cristo: El espiritu es el que vivifica, la carne nada aprovecha, y lat 
palabras que Yo os he dicho son cspiritu y vida, SOTl uitQrpTeí3.d2iS falsamente por Í 03 herejes^ 
San Agustín deshiso el error en que sc oncontraban, en el tract. 27, »a Joann. ndm. 6 y 
puede vorse sobre cste pnntoel P. JoséDeharbe, vol.IV, pág. 262, núm. 2, cdición de 
Madrid on 1896. 
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así lo aceptaron, porque .ellos no dudaban ni de la verdad de las 
palabras de Jesús, ni de su poder para realizarlas, y así lo hemos 
de entender y aceptar nosotros, porque Crúio es Eijo de Eios vivo y 
puede hacer cuanto quiere . 

i6. Se trata, pues, de una manducación real, y asi lo compren- 
dieron hasta los mismos judios, quienes, asombrados, dijeron, al- 
tercando unos con otros: ¿Oór/io nos puede dar éste su carne á comer? Y 
Jesús, en vez de disuadirles dc esta idea, les confirma en ella, di- 
ciéndoles; Os £S N£C£SÁeio comer mi carne y leher mi smgre; porque 
si no lo hiciereis, no tendréis vida envosotros (Joann., VI, 54); es decir; 
«No podrcis salvaros.—Os ES ÚTin recibirme en alimento, porque sólo 
de esa manera os resucilarégloriosos en el úllimo dia.-» (Joann., VI, 55.) 
Y para que acaben de vencerse sus corazones rcbeldes, les insinúa 
inmcdiatamente la razón diciendo; Porque mi carne verdaderamente 
es comida y mi sangre verdadernmente es hebida. 

Aquí no caben dudas, por más que disparaten los herejes-El 
Scñor pone coino un sello divino á esta cnscñanza, por estas pala- 
bras; El que come mi carne y bebe mi sangre, en rni moray Yo en él\ vive 
por mi, como Fo vivopormi Padrc. (Joan., VI, 57.) Lo cual equivale 
ú decirnos: «Como Yo vivo por la unión que tcngo con mi Padre 
celestial, que cs el principio dc mi vida divina, asi cl que me coma 
en el Santísirao Sacramento, vivirá también una vida eterna sobre- 
natural y divina por la unión que tiene conmigo.» ¡Qué proinesa 
tan magniflca y consoladora! 

If. Ile aquí, en breve resuraen, lo que Iicmos Uaraado prepara- 
ción á la Eucaristia. Las figtiras 'que la delinean están terminantes; 
las profecias son expresivas y clarisimas; la promesa es de nuestro 
Sefior Jesucristo, Vcrdad infalible, que no puede engañarse ni en- 
gañarnos. ¿Qué rcsta ya? ¡Ah! Unicamentc comprobar la reali- 
dad dogmática de la Eucaristía por el hecho histórico de su insti- 
íución áivina, tal como la hallamos exprcsada en la narración 
cvangélica. Dulcísimo y amorosísimo Señor sacramentado, océano 
de amor y de santidad para los humanos corazones, manjar suavi- 
simo para nuestras alinas necesitadas, prodigio de los prodigios de 
Dios, amor de los amores divinos: iluminad nuestro entendimiento 
])ara que podaraos vislumbrar siquiera los fulgores inefables de la 
doctrina eucarística, y exponerla con sencillez á las almas fieles, y 
que cllas, y nosotros, y todo el linaje huraano, c<aigamos postrados 
en humilde acat<amiento ante vuestra Majestad soberana, diciendo 
ima y mil veces: ¡Bendito y alahado sea en cada momento el santisimo y 
divÍHÍsimo Sacramento! 



CAPÍTULO XIV 

lustítitción r niotivos de la Sa^cada Eiicafistía. 


I. Circanstancias de la instituoión de !a Eucaristía — ‘i. Naturaleza de esta 
ínstitución.—íl. Jesucristo se contiene en la Eucaristfa. 


Í |jT|ios nuestro Señor, criador de cuanto tiene ser, y que en su iu- 
^ finita sabiduria lo ordenó todo perfcctisiiiiamente, bizo en lo 
P material que á los esplendorosos rayos del sol precedieran los 
débiles fulgores de la aurora, y por modo semcjante tuvo por bien 
que en lo moral el soberano misterio eucarístico fuera precedido de 
figuras, profecias y promesas, como pálidos reflejos dc la realidad del 
Sacramento. Ya hemos indicado dichas figuras y profecías, y tam- 
bien la solemne promesa que de tan augusto mistcrio hizo el Salva- 
dor del mundo á sus discipulos y á los judios; ahora resta sólo de- 
clarar su cxacto cumplimiento en la institución divina de la Eucaris- 
tía, según la narra el Santo Evangelio. 

1. Mucho deben notarse las circunstancias de csta institución, 
pues la hizo Jesueristo en la vispera de su muerte, en presencia de 
sus discipulos, al fin de la cena legal, despucs dc habci’ comido la 
carne del cordcro figurativo (l), como diciendo: «Ilagamos el trán- 
sito de la figura á la realidad: ahora que voy á salir dc este mundo, 
ahora que son los momentos más solemnes de mi vida, ahora que 
mis palabras revisten forma de testamento y se os qucdarán mas 
^mpresas..., ahora quiero dejaros los tesoros de mi corazón divino, 
quiero hacer vuestros mi cuerpo, mi sangre y mi vida; quiero insti' 
tuir cl Santisimo Sacramento para vosotros, y como prenda del amor 
que os tengo.» ¡Oh amor inmenso del corazón de Jesús! 


(1) Así lo oxponen San Jerónimo y Santo Tomás. Véase Suároz, t. XX, p. 737 á 768, 
edicióíi de París, 1877. 
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2. Nótese también cuán grandiosa es la importancia de esta 
iostitución, pues ella nos ofrece á la vez uti dogttia que creer, nna 
hy que observar, un Sacramento que recibir y uti testamenío que eje- 
cutar. En cuanto dogma, debe ser expuesto co?i toda claridad; en 
cuanto ley, no puede tener amhigüedades ni seniidos /igurados, sino tér- 
minos propios y precisos; en cuanto Sacraraento, es de necesidad 
saber eu qué consisie; y en cuanto testamento, demanda que sea for- 
inulado de raanera que no ofrezca dudas ni engcndre pleitos la he- 
rencia. 

ít. Por consiguiente, si Jesucristo cs inflnitaraente sabio, pode- 
roso y bondadoso, como Dios verdadero; si sabe, puede y quiere hacer 
sus obras pcríectas, j' la mayor de todas es cl Sacramento de su 
amor; si El nos manda, bajo pena de pcrdcr la eterna vida, que nos 
aliincntemos de su carne y de su sangTC, forzoso es confesar que en 
la Eucaristía se contiene real y verdaderamcntc el cuerpo, la san- 
grc, el alina y la divinidad de Cristo nucstro Señor, porque lo con' 
trario seria el mayor de los absui'dos i.maginables. 

Probar esta verdacl dc nuestra fe católica cs lo que nos propone 
mos en el presente capítulo, tomando argumento del mismo hecho 
dc su institución divina: Para cllo mostraremos dos cosas: 

1. ° El hecho histórico de la institución de la Eucaristía. 

2. ° Los motivos de ía ínstitución. 

§ I 

DE LA IXSTITUCIÓN OEL S.AXTÍSIMO SACIÍAMENTO 

4 El coraxóii de Jesús antes de instituir ia E'n’.aristía.—Certamen de 
amor. -C. Consuelos y encarííos que da á sus disclpulos,—7. Institucióa 
del Sacramento. —H, Sentido católico de las palabras de Jesús. -?). Cum- 
plimieato del vaticinio de Jcremías. 

4. ¡Cuán ingenioso es cl amor del corazón sacratisímo de Jesús 
para con los pobres hijos de Adán! Rcbeldes é ingratos fueron los 
judios para con el Salvador del inundo cuando éstQpasó por la lierra 
haciendo bien y sanando d todos; á sonar iba la hora terriblc, mucho 
tiempo antes anunciada por los divinos oráculos para darle muerte 
ignominiosa. E1 divino Cordero estaba próxirao á caer en manos de 
sus rabiosos enéraigos, quienes con saña iinpía dcseaban ponerle 
en cruz afrentosa; inas El, ¡oh portento dc araorl, sabicndo todo 
osto, inclusa la traición y vcnta del pérfido Judas, no desfallece 
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en sus propósitos amorosos para con ellos, y cual si el ser injuriado 
le sirviera de grando estiraulo para prodigarles mayores bienes, 
mandó á sus discipulos que prepararan lo necesario para la Pas- 
'Cua, y sentado ya con ellos á la mesa (1), lcs dijo estas raemorables 
palabras: A'a gran manera Jie deseado comer esta Pascua con vcsoiros, 
antes de mi Pasión. (Luc., XXII, 15.) 

¡Oh buen Jesús! ¿Qué es lo que dices? ¿Por qué deseas tanto 
comer esta Pascua con tus discipulos? Es muy sencillo—responden 
los sagrados intéi-pretes.—Jesús deseaba ardientemente mostrarles 
. como cn epilogo, no sólo el lleno de su omnipotencia, sino cl rasgo 
más subliinc del amor infinito que en su corazón sentía hacia ellos; 
deseaba sustituir la Pascua antigua con el Sacramento de la Alianza 
nueva; dcscaba morir por ellos y auscntarse subicndo al Padre, y 
•deseaba unirse íntimamente á cllos y que vivieran dc su misma 
vida; mas dcseaba sufrir horrorosa muerte temporal para que ellos 
fueran libres de la.mucrte espiritual. : 

5. Talcs cran los scntimientos encontrados que al raisino 
tiempo se agitaban cn cl pccho de Jcsús, como pidiendo la prefe- 
rencia, y cntonces se estableció en su corazón araabilísimo el más 
grande y estupendo certamen de amor que jamás presenciaron los 
siglos. Dos amores—díjo el piadoso Esteíía—(in cap. XXII, Luc.) 
enteramente opucstos conmovian el corazón de Cristo; uno impul- 
•sándolc á salir del Cenáculo, otro á qucclarsc en él. Uno que le im- 
pelía á marchar á la muerte, porque de clla depcndia nuestra vida, 
•otro que le retenía en el Cenáculo, porquc alli se encontraba el 
■objeto dc sus amorcs; uno que le daba voces diciéndole: «Sal y re- 
dime al hombrc», otro que clamaba más fucrte con estas palabras: 
«Quédate. ¿Quc va á ser del hombrc si tú te ausentas? En trance 
tan duro, ¿qué hará cl araantisimo Je.sús? ¡Pásmense los cielos! El, 
■en su sabiduria infinita, encontró cl medio de satisfaccr á uno y otro 
•ainor, de auscntarse y de quedarse.» ¿De qué manera? Este es el 
misterio: salió cn su propia persona á la pasión, á la cruz y á la 
rauerte, y sc qucdó con nosotros cn cl Santisimo Sacramento de la 
Eucaristía, eii el cual, corao dijo el Santo Concilio Tridentino, derramó 
las riquezas de su amor para con los liombres (2). ¡Oh amor! ¡Oh prodi- 
gio de todos los amores! Consideremos un uiomcnto el modo con que 
lo hizo. 


f 1) Pucsto ya el sol, y entre dos luces. (Exodo, XII, 6.—Math., XXVI, 20. Marc., 
XrY,17.) 

(2) In quo divitiag buí erga homincs amoris velut offudit. (Trident., sea. XIII, ca- 
non IL) 
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O. Lo primero fué hacer un acto de profunda humillacióny 
postrándose á los pies de sus discipulos, lavándoles los pies, á pe- 
sar de la resistcncia que le oponían; y luego les dijo: El siervo no es 
Tñayor que su señor. Mjemplo os lie dado, para que conio Yo lie hecho, asi 
vosotros hagáis. (Joann., XIII, 15-16.) Lo cual fué como decirlesr 
«Hijitos míos, voy á instituir el Santísimo Sacrnmento y á poner 
bajo las especies sacramentales mi carne y ini sangre, mi vida j 
mi corazón; todo os lo doy para que os sirva de alimento espiritual; 
vais á recibirle, y para ello es preciso que estéis limpios y que seáis 
humildes; por eso os he lavado y os doy ejeraplo de liumildad. Los 
soberbios y los que no estén limpios de conciencia jamás deben 
acercarse á la sagrada Mesa. 

Hijitos —continúa el Señor —aún estoy un poco con vosotros .— 
Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos á los otros, así 
como yo os he amado. (Joann., XIII, 33-34.) ¡Qué recomendación! 
iQué ternura! ¡Qué amor! 

Pero aún hace más el corazón de Jesús; quiere que crean en su 
divinidad, quiere que le miren realmente en la Eucaristia que va 
á instituir; quiere consolarlos y fortalecerlos, y al efecto añade: 
¿No creéis que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Eti mi hahla 
el Padre cuando yo hablo; en mi ohra el Padre todo lo que yo ohro. 
Greedme; yo estoy en el Padre, y el Padre en mí... Todo lo que pi- 
diereis al Padre en mi nomhre, yo lo haré.—Si me amáis, guardad 
mis mandamientos, y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador 
para que more siempre en vosotros... No os dejaré huérfanos... La 
paz os dejo, mi paz os doy... No se turhe vuestro corazón, ni se aco- 
barde... (Joann., XIV.) 

'S'. Esto y mucho más dijo Jesús conio despcdida tierna de sus- 
discípulos, como preparación al Sacramento de sus amores, como 
sello divino de la gran obra que iba á consumar, como prueba 
ineludible de su real presencia en la Euearistía. ¡Qué enscñanzas! 
¡Qué promesas! ¡Quc bondad! 

Oigamos sus palabras divinas, que ya ha sonado la hora del 
amor ... Todo está preparado; reina un profundo sileneio; los Após- 
toles están atentos; sus miradas se hallan fijas en su divino Maes- 
tro, quien recogiéndose en sí mismo, levanta los ojos al cielo, da 
gracias á su Padre por esta hora tan dcseada, toma el pan en sus 
sagradas y venerables inanos, lo bendijo, lo partió y lo dió á sus 
discípulos, dicicndo: Tomad y comf.d; este es mi Cüeíípo.—Y to- 
mando después el cáliz, dió gracias y se le dió á ellos, diciendo: Be- 
hed de éste todos, porque esta es mi Sangke del nuevo tf.stamento: 
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Baced es(o en memoria mia. (Math., XXVI, 26, y Lucas, capítulo 
XXII, 19.) 

¡Oh buen Jesús! Ya habéis consumado el Misterio del amor; ya 
le adoran los ángeles con admiración, ya le contempla la Santisima 
Trinidad con júbilo; ya veis cumplido vuestro ardiente deseo; ya os 
habéis dado todo entero á nosotros... Ya podéis morir cuando ós 
plazca y volver al cielo de vuestra gloria, pues la Eucaristía será 
en la tierra el cielo de vuestro amor... Y nosotros, joh! demos en- 
sanche á nuestro corazón, para que no muera de amor por Aquel 
que por amor nuestro murió en la Cruz, quedándose antes vivo en 
el Sacramento, para darnos vida sempiterna. 

De esta manera portentosa instituyó Jesucristo el Sacramento 
eucarístico, y confirió á los Apóstoles la asombrosa potestad de con- 
sagrar la Hostia, dando principio el sacerdocio de la nueva Ley. 
(Trid., sess. 22, c. 1.) Y como si en ello quisiera confundir anticipa- 
damente con su divina palabra á los impíos y herejes que en el 
transcurso de los siglos habían de blasfemar sobre la real presencia 
xle Jesúsen la sagrada Eucaristia, dijo también con sus labios ado- 
rables: Porgne mi cuerpo es obriadera comida, y nii sangre es verdadera 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, está en mi, y Yo en 
él; en mi vive, y Yo en él vivo; vive de mi misma vida y vivirá eterna- 
mente. (Joann., VI, 54, 56, 57,58.) 

8 . Ahora bien: el sentido católico, natural y verdadero de las 
palabras de Jesucristo es el siguiente: «Aquello que era pan y vino 
antes de las palabras del Salvador, cesó de ser vino y pan desde el 
momento mismo en que Jesús pronunció las palabras, y realmente 
se ocultan bajo las especies sacramentales el Cnerpo, y la Sangre, y 
el ahiay la divinidad del mismo Jesucristo. Y como cl Señor dió igual 
potestad á los discipulos sus sacerdotes, diciéndoles: Raced esto en 
memoria mia, no es posible negar que actualmente, en nuestros al- 
tares, en fuerza de la consagración, y en el raomento mismo que 
dichas palabras sacramentales forman sentido completo, Jesucristo 
está verdadera, real y substancialmente en la Eucaristia. 

Toniai y comed; éste es mi cuerpo. Bebed todos; esta es mi sangre. 
Así habló Jesucristo en la institución euearistica, así habla diaria- 
mente en nuestros altares. ¿Hay cosa inás clara? «Estas palabras 
—dijo Cardenal Wiseman—son eu sí mismas tan esplícitas y ter- 
rainantes, que huelga toda reflexión ó comentario. Nadie acertaria 
á expresar la doctrina católica con más sencillez, al par que con 
más precisión y exactitud (1).» 

(1) Wiseman: Conferenccs sur les docírines et les plns imporíantes pratiqnes dc l’Eglise 
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». Allá en lo antiguo anunció el profeta .leremías que los judios 
echarian trazas contra Jesús, diciendo: Eclienios leña en su pan y bo- 
rrémosle de la tierra de los vñientes. (Jcrem., XI, 19.) ¿Qué tiene que 
ver, dirá cualquiera, el leño con el pan? ¿Cómo pueden hallarse' 
juntas tales cosas? -Deja de adinirarte, alma cristiana, porque todo 
esto aconteció en figura. E1 leño es la cruz del Señor, y el pan la 
sagrada Eucaristía, pues el Pan eucarístico sicmpre se ha de unir 
con la Cruz. Jesús es cl Pan de vida que descendió del cielo; los ju- 
dios le prendicron y clavaron en la Cruz, juzgando que de estemodo 
acabarían con su inemoria, como dijo Jercmías; y lo que hicieron 
fué iinir el Pan concl Leno. Y como la Eucaristía, ó sea el sacrifi- 
cio de la Misa, no es otra cosa que un memorial de la Pasión, claro 
-es que liasta la consumación de los siglos pcrmanecerán unidos el 
leño y cl pan. He aqui como lo anunciado por Jercmías, y las figu- 
ras restantes, dc que ya heraos Iiablado, tuvieron en la institución 
de la Eucaristía exactísimo cumplimiento. 

Pcro sigamos contemplando el corazón sacratísimo de Jesús en 
la noche de la ceua, y veamos los motivos que lc impulsaron á ins- 
íituir tan augusto é incfable Sacramento. 


eatbolique. (Confor. XV.) Sin ombargo, I03 herejca tuereon cl sentido do las palabras d» 
Jesucristo y cada eual las intcrprcta sogún su propio capricho 6 su rcrinada soberbia. 

Unos dicon: Elpan aigaifica eí CHorpo de Jesucristo tj uaria niíis.—Poro Osto no puede scr, 
porque el tcxto dice: Esto es mi cuerpo, j no dice: Esto siguifica wi cucrpo, 

Otros añadcn: no graciaes recibida por niedto det pau. —Nuevo disparatc, porque Jcsu- 
Cristo no dijo: Jtecibiréislagraciacotnict¡dO€stepau,siuo:comcdestepau,qH8esmicuerpo. 

V diocn otros: La Eucaristía es úuicantente una señal, ó uíia figura en la cual Jcsueristo «• 
«e eucuentra sino por su virliul. Poro jen quc caboza sana cabe esto? —E: texto sagrado no 
habla dcl pocíerdc Je.sucristo, sino dc suprese»(!iareaí,diciendo: Estoes... 

Otro?, por fln, dicen <que la Eucaristía contione juntaraonte la substancia del pan j 
dcl vino con ia substanciadal cuerpo y de la sangre de Jesú3>. Error tarabién clarísiaio, 
porque cl citado tcxto del Soñor no habla del pan y del cuerpo de Josucriste, sino dol 
pan en la apariciicia, que dcjá de existir coino tal pan y que se convirtió en el cuerp» 
dol divino Salvador. ¡Pobres herejes! ¡Cuánto deliran y cuánto blasfeman cuando s» 
spartan do jas yías caíólieas! 
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§ 11 

DECLÁRANSE LOS M0TI70S DE LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA 

lO. Prodigios de amor en el corazón de Jesús durante la cena legal. —í I. Ins- 
tituyó el Sacrameuto por amor. — I'?. Amor para con su Pa Ire celestial. 
— IJJ. Amor á su humanidad sacrosanta.—II. Amor á la Iglesia.— 
15. Amor á los hombres. — lO. La Iglesia y el Concilio Triuentino.— 
17. Resumen y conclusión. 

lO. ¡Oh eorazón divino! ¿Por quc vas al Cenáculo? ¿Por qué 
ítrdienteuiente dcseas comcr la Pascua con tus discípulos? ¿Por qué, 
después de la cena legal, tornas de nuevo á la mcsa, y bendices el 
pan y el vino, y consag-rado lo das en alimento á los hombres, en- 
cargándoles que hagan esto en memoria tuyíi? ¡Oh! Ya lo entende- 
inos; únicamente el amor pudo obrar tan cstupcndas maravillas. 
Jesús vino al mundo por amor, de amor vivía, el amor le llevó á la 
cruz y por amor instituyó el Santísimo Sacramento. 

Si á nuestra pequeñez fuera dablc pcnctrar en lo intimo del co' 
razón de Jesús en aquellos supremos instantes, quedaríamos absor- 
tos al ver con qué afecto, ¡con qué ternura de ánimo contemplaban 
sus ojos divinos aquel cordero pascual, fijado cn la madera, asado 
al fuego, y pucsto (según San Justino, raártir) en fonna de cruz, se- 
mejanza tipica de su crucifixión dolorosa! Aquclla era su imagen. 
Jesús era la rcalidad; el suplicio espantoso, los hombrcs ingratos...; 
sin embargo, cl amor no retrocede, toma el pan, lo bendicc y lo dió 
á sus discipulos, dicicndo: Tomad y comed: éste es mi Cuerpo. 

¡Oh buen Jesús! Detentc. ¿Qué haces? ¿Qiiun es el Jtomhre para 
que asi le enyrandezcas ó para cjuepongas en el lu corazón? (Job, VII, 17.) 
¿Para qué quieres anonadartc, y, por decirlo así, desentrañarte, 
dándote todo cntero al honibre, coinunicándolc tu propio scr, tu 
propia omnipotencia, entregándotc por completo á él cn la Sagrada 
Eucaristía? ¿Qué biencs ó qué bcneflcios te ha hecho á ti nunca el 
inundo? Cuando naciste en Belén, te negó hospedaje y tuviste que 
refugiarte á un iniserable establo de animales. Cuando rccorriste 
las regiones de lu patria haciendo bien á todos y sanando á los opri- 
inidos por el diablo, los hombres te prepararon ascchanzas y te lle- 
naron de injurias; ahora, cuando te hallas próximo á salir dc csta 
Tida, te fabrican una cruz, para hacerte morir en un infame y 
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ominoso patibulo (1). ¿Y tú ¡oh Jesús amoroso! te quieres dar á este 
mundo ingratísimo cn cuerpo, en alma, en divinidad, con tu carne 
deificada, en perpetua niemoria de tu Pasión y en prenda perpetua 
de eterna gloria? 

¡Oh amabilisiino corazón de Jesús! ¿En qué piensas, Señor? ¿Qué 
vas á hacer? ¿No prevés las injurias que por muchos hoinbres cri- 
minales te serán hechas en el Santisimo Sacramento, sin reconocer 
siquiera que éste es el sumo don, y el sumo amor, y el sumo bene- 
ficio quc Dios, en su omnipotencia, les puede hacer? ¿No sabes que 
se levantarán, como salidos del averno, multitud de herejes que te 
perseguirán sacramentado y que te llenarán de oprobios, blasfe- 
mias y contumelias? ¿Quieres, por ventura, dar lo santo á los 
perros? 

II. Es verdad—parece decirnos el corazón de Jesús;—todo esto 
lo sé, y aun muchisimo más que harán en los tiempos venideros los 
protestantes y masones; sin embargo, mi amor á los hombres todo 
lo vence, todo lo soporta, todo estoy dispuesto á sufrir por salvarlos; 
quiero qucdarme con ellos y deificarlos euanto es posiblc en el Sa' 
cramento de mi araor; sólo cxijo que se arrepientan. Y vosotros, 
sacerdotes mios, haced esto en meinoria de mi Pasión. Uoc facite in 
meam comnwnorationem. 

He aqui, cristianos, cual fué la causa principal que impulsó á 
Jesucristo cuando instituyó ia santisima Eucaristia. El amor que 
ardia en su corazón. Amor á su Padre celestial; amor ci su humanidad sa- 
crosavta; amor á su Iglesia; amor á los homhres todos. Consideregaos, 
aunque sea brevemente, estos santos ainores. 

1‘*. Amoií á Dios Padre.— E1 amor quc ardia cn el corazón de 
Jesús mra con su Padre celestiat le llevó á desear con vehemencia la 
continuación de su vida de Dios-IIombre sobre la tierra; ya para 
rendirle los homenajes de adoración de respeto que merecían su 
infinita grandeza, su infinito poder y sus perfecciones infinitas; 
porque los hombres no podian, y algunos no querían realizar este 
acto dc justicia para eon el Hacedor divino, y todo lo suplió con 
creces Jesús sacranientado. 

Ya para amarle, bendecirle y darle gracias como lo habia hecho 
durante su vida mortal, y coino deben hacerlo todos los hombres del 
univcrso; y puesto que nosotros no siempre lo hacemos con la con- 
tinuidad, fervor y diligencia que es debido, por eso se quedó en la 
Eucaristia, y lo suplió con creces Jcsús sacramentado. 

(1) Morte turpissima condemnemus eum. tSap., II, 20.) 
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Ya para humillarse profundamentc ante la Majestad de su 
Etcrno Padrc y reconoccrle, en nombre de todas las criaturas, por 
cl único Santo, cl único Excelso, el únieo Bueno; obligación que 
muchos hombrcs no cumplcn, y que fué y cs suplida con creces por 
Jcsún sacramentado. 

Ya para reparar con sus homcnajes, con sus adoracioncs y con 
sus liumillaciones contínuas los olvidos, los ultrajes, las blasfemias 
y las ingratitudcs de todos los hoinbres, en todos los tiempos y en 
todos los lugares, pues á todo se extiendc la Víctima cucarística y 
todo lo suple con crcccs Jesús sacramentado. 

Dios increcc dc justieia gloria infinita, amor infinito, adoración 
y gratitud infinitas, y csto por todos los siglos; y como ei hombre 
cn su pequefiez iio puede hacerlo, el corazón dc Jesús satisfizo 
esta necesidad, porque todo lo .suple con crcces Jesús sacra- 
mentado. 

13. Amok á su HUiiAXiDAD SACEOSAXTA. — Por oü'a parte, 
justo y necesario es que la humanidad sacratisima de Jesús sea 
exaltada por cima dc todas las criaturas humanas, puesto que clla, 
durante la Pasíón, había sufrído lashumillaciones más profundas y 
los dolores más acerbos. Justo es quc ei corazón y cl cuerpo sacra- 
tisirao de Jesús aparezcan siempre en cl mundo elcvados á un 
orden enteramente divhio, oon una especie de inmensidad propia 
de Dios, y multiplicando su gloria tantas reces cuantas se rcpro- 
duce en nuestros altarcs por las palabras de la consagración. Justo 
es quc la carne divina del Redentor sca continua y profundamcnte 
adorada dc los hombres á quicnes salvó, á quienes mereció la gra- 
cia y la gloria, á quienes dió la vida sobrcnatural para el cielo, y 
que todos acumulemos en torno suyo todo cuanto haya en la tierra 
más rico, más hermoso, más refulgente, para darle csplendor á su 
culto é indicar dc este modo su excelencia soberana. Justo es que 
los ángeles dcl cielo y los querubines y serafines reconozcan y ado- 
ren la humanidad de Jesús en la tierra, puesto que ellos pueden, 
con raás pcrfccción que el horabre, rcndirle los homenajes raás pro- 
pios y raás dignos de su santidad infinita. 

IJ. Amou á la IOLF..SIA.— Demás de esto, el amor de Jesucristo 
á su esposa la Iglcsia fué poderoso ineentivo para que ardiera cn 
deseos de instituir la sagrada Eucaristía. Si los esposos de la tie- 
rra, que al fln no son más quc flgura de los desposorios divinos de 
Jcsús con la Iglesia, no quiercn scpararse un punto, teniendo com- 
placencia en ayudarsc mutuamcnte en todas sus necesidades, 
¿cuánto más desearía csto cl corazón de Jcsús, amor infinito, cen- 
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tro de lo9 cast">s a 'iores, que vivia sólo para fundar su Iglesia como 
coiitinuacióii c.<- su obra santiflcadora sobre la tierra? É1 quiso que- 
darse en la Eucaristia, como un esposo en su tálamo, para prote- 
ger á la Esposa de su corazón en todas sus luchas conitra la irapie- 
dad, para dirigirla en todas sus acciones públicas y privadas, 
para aconsc.jarIa en los casos dudosos, para fortalecerla en los 
tiempos de prueba y para gloriñcarla en todas las ocasiones y que 
las puertas del inficrno jaraás prevalezcan contra ella. 

15 . Amorálos hombres.— Y comoquiera que la Iglesia no 
es otra cosa que la coiigregaeión de los fieles cristianos, regida por 
Cristo y el Papa su Vicario, siguese, por ineludiblo consccuencia, 
que Jesús instituyó cl Santisimo Sacramento por amor á los mLs 
inos hombrcs. 

Quiso quedarse presente en la sagrada Eucaristia para enar- 
decerlos con su prescncia y animarlos á conibatir contra el ene- 
migo de las almas y contra las propias pasiones. 

Quiso estar siempre con nosotros para excitarnos á realizar 
actos de fe, dc esperanza, de amor y de adoración á su augusta y 
divina Pcrsona. 

Quiso hallarse cle continuo en nuestros altares para ofrecerse sin 
ccsar á su Etcrno Padre en expiación de nuestros pecados, y para 
obligarnos á recibirle sacramentado y que nuestros corazones sean 
cada vez inás humiidcs, más puros y más santos. 

Quiso incorporarse á nosotros, ó mejor dicho, incorporarnos á É1 
á fin de que nuestra substancia humana sea couio una sola cosa con 
la suya divina, y que vivamos en Él, de É1 y para Él, divinizados en 
la tierra, cuanto lo consiente nuestra pobre naturaleza. 

Quiso atestiguarnos claramcntc su amor, dándonos, como en 
prueba de su afecto, su cuerpo cn alimento, agotando asi todas las 
riquezas de su miscricordia y toda la extensión dc su poder, supe- 
rando de este modo todos los deseos y todas las aspii’¿xciones de 
nuestro corazón. 

Quiso que toda su adorable Persona estuviera sicmiire á nuestra 
disposición, para que con la frecuencia que deseemos podamos 
visitarle, adorarle, c.xponerle nuestras necesidadcs, diri.girle nues- 
tras súplicas y recibirle en nuestra alma para fortalecerla y en- 
diosarla. 

Quiso que por las frecuentes visitas y asistencia al s.anto sa- 
crificio de la Misa consideremos diariamente su sangre dcrramada 
por nosotros, y quc por este raedio Ileveraos siempre fijo en el cora- 
zón á Aquel que por nosotros fué una vez fijo en la cruz. 
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Quiso que los cristianos todos comprendamos bien la intensidad 
del anior que atesora para nosotros cn su corazón divino, al ver 
que voluntariamente sufre en el Santísimo Saeramento las irreve- 
rencias, las indignidades y las blasfemias de los impíos, como tam- 
bién el olvido, la indiferencia y la tibieza de las almas que debían 
serle más fieles y más fervorosas en su presencia. 

Quiso, finalmente, proeurarnos toda suerte de bienes, ya por la 
paz que cn el Sacramento da á nuestro cspiritu, ya por la fortaleza 
que coinunica á nuestra voluntad, ya por la esperanza que infunde 
en nuestro corazón. ¡Oh corazón de Jcsús, cuánto nos amas! 

■G. Todo lo cual se halla compendiado por nuestra Madre la 
Iglesia cn aquellas palabras que canta diariamentc; 0 sacrum con- 
VIVIUM! ¡Oh sagrado convite, en el cual se recihe á Cristo, se renueva 
la memoria de su Pasión, el alma es Uenada de gracia, y se oios da 
una prenda de la gloria futura! 

Tales fueron los principales motivos quc impulsaron al corazón 
sacratisimo de Jcsús á instituir la divina Eucaristia; y para que 
en los siglos por venir ningún hombre sca osado á ponerlo cn duda, 
habla el Espíritu Santo por los Padrcs del Concilio Tridcntino y dicc: 
Estando nuestro Salvador para partir de este mundo al Padre, ins- 
tituyó este Sacramento, en el cual como que echo el resto de las vi jue- 
zas de su divino amorpara con loshomhres, d»jándonos un monumenta 
de sus maravUlas... un recuerdo de su pasión... un manjar espiritual 
con que se alimenten y conforten nuestras almas..., un antidofo que nos 
libre de culpas... una prenda de nuesfra futura gloria... un víncuto de 
unión con su sagrada Persona, mediante la fe, la esperanza y la cari- 
dad...,y para quetodos los cristianos vivamosjuntos en estrecha y per- 
fecta unión. (Trid., sess. 1.3, c. 2, y en el decrcto que preccde.) 

lí'. Qucda, pues, á grandes rasgos trazado el hecho hisfórico de 
la instiluHón de la sagrada Eucaristia. y los motivosprincipales cjue mo- 
vieron al corazón de Jesús á instituirla; y ahora para terminar, saca- 
remos una consecuencia lógica quc prucba con toda claridad la real 
presencia de Jesucristo en el Sacramcnto eucaristico. 

Jesucristo, según lo dicho, quiso dejar á la Iglesia que vino á 
fundar, y á sus Apóstoles, que habían de ser los sostencdores y con- 
tinuadores dc su obra, y á todos los fieles quc constituyó cn raiem- 
bros de su cuerpo mistico, una prenda irrecusable de su amor; quiso 
mostrarles que los amó hasla el exlremo, por fina y muy cspecial 
manera. Por consiguientc, dicha prenda, dejada á ellos, debia 
por necesidad sgy diyna ie su amor infinito, del amor dc un Dios que 
es infnitamente hueno, infinitamente amable é infinilamente poderoso. Y 
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puesto que por prueba de este amor les dió un poco de pan, diciendo: 
Este es mi cuerpo, y un poco de vino, añadiendo: Esta es mi san- 
GRE, no pudo por menos de ser realraente su sangre y su cuerpo; por- 
que es absurdo y repugnante, que un poco de pan y de vino que 
nada valen, hubiese de responder y ascgurar el amor infinito del 
corazón sacratísimo de Jesús.—¿Se dirá que Jesucristo en sus ri- 
quezas infinitas tuvo más que darV—No. ¿Se dirá que tuvo y no 
supo dar?—Tampoco. ¿Se dirá que tenicndo y sabiendo no quiso ser 
más dadivoso?—Mucho menos, porque esto rcpugna con su bondad 
infinita. Luego si luvo, puio, supo y qniso, lo hizo, y en la sagrada 
Eucaristía se contienen realrnente el cuerpo, la sangre, el alma y la divini- 
dadde Cristo nuestro Señor..^&XQ esto lo probaremos con más exten- 
sión en el capítulo siguiente: 



CAPÍTÜLO XV 

Priic'ha.vf la i*cal pi’csciicia <lc JcKiicriwlu cii la Eiicaristia. 


I. Díos se ha mostrado muchas veces á los hombres en forma de 
fuego.—¿Por aué?—íl. Razón de este capítulo. 


« Hioss nuestro Seuor, infinito en misericorclia, se ha ciignacio 
muchas veces aparecerse á los hombres rocleaclo de bri- 
llantes resplanclores. En el Sinaí, queriendo promulgar sii 
divina Ley, se dejó ver en carroza ígnea, mostranclo su majestad 
y su gloria al pucblo cle Israel. (Exodo, XIX, 18.) 

E1 profeta Daniel vió al Señor coino un anciano de días, senta- 
do en trono de í'uego, cou ruedas encendidas, y río impetuoso de 
llamas salia aute su faz. (Daniel, VII, 9.) 

A los tres jóvenes en el horno de Babilonia sc les apareció el 
Señor cn medio clel abrasador eleniento; y cuando en cl desierto 
sirvió de gaia al pueblo escogiclo, hizolo en columna de fuego. 
(Dan., III, 9-2, y Exodo, XIV, 24.) 

Estando Moisés apacentando las ovejas de Jethro, subió al 
uionte Horeb, y oyó la voz del Senor saliendo dc una zarza, la 
cual ardía y iio se quemabá. 

‘■í. ¿Por quc -se dirá—quiso el Señor Dios mostrarse á los hom- 
bres en forma de fuego, con preferencia á ningún otro elemeuto?— 
Es—respüiideu los sagraclos expositores—porque el fuego es sím- 
bolo del amor, y Dios es amor por esencia. Por eso el Espiritu Santo 
quiso también descender sobrc los Apóstoles en llamas encendidas; 
por eso Jesucristo dejó ver su Corazón divino á la Beata Marga- 
rita María de Alacoque, arcliendo en su parte superior; y por eso 
el mismo Jesús alienta á sus discipulos cliciéndoles: Futgo he tenido 
á traer al mundo, y ¿quéotra cosa qvÁero sino que ardaf (Lucas, XII, 49.) 
<‘¡Oh liombres! —parecc decirnos el Salvaclor divino; —ini cora- 
zón os ama cntrañablemeutc, infinitaracnte, eternamcute. Por 
anior vuestro dcsceudi clcl cielo y me anonadé en la tierra; por 

TESOROS 11 
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üMor quise sudar saugre y morir en la cruz; for amor, y sólo por 
amor, escondi mi liuraanidad sacrosanta y mi divinidad en la Sa- 
;grada Eucaristía; por amor tuve rais complacencias en quedarme 
con vosotros y darme en aliraento para vuestras almas en el San- 
tisirao Sacramento del altar.» 

3 . Verdaderamente, ya lo hemos probado; el fuego del araor 
divino que ardia presuroso en el corazón araabilísimo dc Jesús, 
fué la causa de que en la iioche de la Cena instituycra la Sagrada 
Eucaristia. Ya sabemos cómo lo hizo; ya hemos considerado sus 
propias palabras; ya se coligc de ellas la realidad del misterio 
eucarístico, ó sea la real presencia de Jesucn'sto cn el Sacramento 
del amor; mas oomo cstamos en un siglo de incredulidad en que los 
herejes delirany blasfeman fuera de todo lo razonable, y como, 
por otra partc, es para el cristiano dulce y consolador saborear 
los misterios inefables dc Dios, juzgamos que no holgará aquí pesar 
las razones en que se apoya nuestra fe, y presentar á los ojos de 
todos los argumcntos principales que pi’ueban la real presencia de 
Jesús en la Eucaristia. Estos argumentos son: 

1.” La Sonta Escritnra y la Tradición. 

'l.° Los Santos Concilios. 

3. “ La creeneia y práctica de la Iglesia universal. 

4. “ La imposibilidad de qiie el Misterio eucaristico sea inven- 
ción huniana. 

5. ° La confesión de los herejes y los milagros. 

En cl presente capítulo trataremos sólo de los dos punto si- 
g’uientes; 

1. '’ Pruebas de Escrihira y Tradición. 

2 . ° Pruebas de (os Concilios. 


§ I 

PUUÉBASE LA REAL PRESEXCIA DE JESUCRISTO EN LA EUCARISTÍA 
POR LA SANTA ESCRITURA Y POR LATRADICIÓN 

-I. La Eucaristía reune en sl todas las maravillas del universo,—5. Pruébase 
la r<-al presencia de Jesucristo en la Eucaristía pnr las Santas Escrituras,— 
<». Confirmación de San Pablo.—7. Pruébase por la tradición de todos los 
siglos. 

' 1 . Grande misterio é inaudito prodigio obró la sabiduría infi- 
nita en el principio de los tiempos, cuando al formar el hombre 
nnió á su cuerpo de barro alraa espiritual, con respiración de vida 
sobrchumana, ó sea de gracia santificante. 
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Asombrosos fueron los portentos que inás tarde llevó á cabo en 
la tierra, en las aguas y en el aii’e por la vara maravillosa de Moi- 
sés, gran caudillo de Israel. 

Mayores sin comparación fueron los inilagros que su omnipoten- 
cia divina realizó en el mundo, haciendo que la virginidad se unie- 
ra con la raatcrnidad, y que de tres substancias enteramentc diver- 
sas, Verbo, alma, carne, quedara constituida una sola persona divina, 
sin confundirse las substancias, y permaneeiendo oculta la divini- 
dad bajo el vclo de la humanidad (1). 

Pero ¿qué son todos estos mistcrios y prodigios, comparados con 
los innumerables que tcncmos á la vista de nuestra fe en el augusto 
Sacramcnto de la Eucaristia, dondc el niisino Verbo heeho carnc, 
ó sea el Cucrpo, la Sangre, el alina y la divinidad de Jesucristo se 
hallan reaiy suOslancialmente presenles, delniismo modo que están en 
los cielos, velado todo bajo las especies sacrarneníales do pan y de 
vino? Con razón se ha diciio que este Sacramento es el misterio de 
los misterios, el milagro de los milagros de Dios, y que reune en si 
cuantas maraviUas ha obrado cl Sefior desde cl principio dcl uni- 
verso liasta nuestros dlas, sin que sea dable obrarlos mayores en 
favor del hombre en toda la succsión dc los siglos por venir (2). 

Pues bieii: como el punto principal cn el Misterio eucai’ístico es 
h real presencia de Jesús en el Santisimo Sacramento y como de esta 
verdad se dcrivan todas las demás que tanto asombran nuestra in- 
teligencia al contemplar la Ilostia consagrada, forzoso es quedarla 
bien establecida, ya pmr la fe, ya por la razón iluminacla por la inis- 
ma fe, vixpor los múagros que la evidencian (3). 

•”». 1.“ L.4.S S-^-^^TAs EscRrrtTRAS. —Clara y patente se ofrece 
en los libros sagrados la promesa de la Eucaristia hecha por el 
divino vSalvador. Dijo á sus Apóstoles; No os dejaré huérfanos. 
(Joann., XIV.) Yo eslaré convosotros liasta la consnmación delos siglos. 
(Matth., XXVIII, 20.) Fo soy elpan vivo bajado del cielo, y el que coma 
de este Pan vivird elernamente. (Joann., VI, .')l-52.) 


(1) Von confusioiie substantiae, scd unitate personae. (Symb. Atbanas.) 

(2) Jlaxiraum miraoulorum Christi.—In Eucharistia Deus tot et tanta mirabilia 
incluslt, quot iu ipso vidotur quasi oranium mirabilium quae ab iiátio mundi fecit, 
memoriam ronovase. S. Tliom., Opnsc. 58 y 59.)—Sacraraentum saoramentorummysteriuin 
uiysteriorum. (S. Dionis.: De aivm. ¡¡¡erarch.) 

(3) Dicendura, non posse sola ratione naturalí evidenter demoiistrari hoc myste- 
rium esse posibile; posse taraen eviclcntor ostendi, non demonstrari impossibile.—Di- 
oeiidura praeterea posse rationo naturali ostcndi, hoc mysterium fuisse valde convc- 
nicns, ct divinac bonitati, ac honiinum utilitati maxime consentancum. (Suárez, 
louu)21, pág. 35, n. 4 y 6. Edicióiide París, 1877 ) 
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Esta es la promesa; no pucde ser más terminante.—Pero ¿qué 
Pan es éste?—E1 mismo Jesueristo lo dice, para que á nadie le ocu- 
rran dudas.— Pan que Yo us daré—dice—es mi carnejpara la vida del 
mundo (1). Así lo entendieron los discipulos, asi lo eiitendieron los- 
judios, y por oso decian éstos: ¿Cómo puede éste darnos su carne á co- 
mer? (2). 

¿Cómo? ¡Oh incrédulos judios! Oid la coiitestación quc os da el 
misino Jcsús: Las palahras que os Jie diclio son espirüu y tida. Lo cual 
fué decirles: «No lo alcanzáis con los sciitidos, pcro somcted vues- 
tra razón.» E1 gran Padre San Ag'ustin se hace cargo de csta pre- 
gunta y responde: «;Oh judiosl Dc qué modo Jesucristo sc da y cómo 
se ha de comcr estc Pan, lo ignoráis; sin embargo, si no coméis di- 
cho Pan, no viviréis: la orden es formal, y en cumplirla os va la 
vida.» {Pe praesent. in Sacram.) 

¿Dc qué mancra hizo el Señor fácil lo que á cllos parecia dificil? 
Este es el misterio, y Jesús le descifra instituyendo la Sagrada 
Eucaristía. Toinando cl pan y cl vino en sus nianos, lo bendijo, di- 
cicndo á los discípulos: Tomady comed,este es mi Cuerpo. Tomad y 
hebed, esia es rni Sanyre.— Obsérvese, porque interesa raucho, que 
Jcsucristo, no dijo: Esta cs la figura de ini cuerpo, ni esta cs la figu- 
ra de mi sangre; sino: f.ste es mi CuERro; esta es mi Sangke; así, 
en absoluto j'' terminantemente, para evitar dudas. 

O. ¿Bastó por ventura, esto? No, pues el amor j' la prcvisión 
dcl Seúor se cxtendió á más; ÉI suscitó en San Pablo un intérprete 
infalible de sus palabras divinas, y cl Apóstol, eco liel del Espiritu 
Santo, confírmó hx presencia r'eal y suhstancial de Jesús en el SantisimO' 
Sacramento, de csta manera: 

Comienza el Apóstol repiticndo tcxtualmente á losfíelcs las mis- 
mas palabras de Cristo cuando dijo: £ste es mi Cuerpo. Esta es 
mi Sangre... y dieiendo que la realidad de la Eucaristía la sahia 
por el mismo Jesvs, que mmediatamente se lo habia revclado. 
(I Cor., XI, 25.) 

El cdliz de bendición — á\ce—que nosotros bendecimos, ¿no es la co- 
munión de la sangre de Cristo'f Y elpan que partimos, ¿no es la parti- 
cipación del cuerpo del Señor? (I Cor., X, id.) Esto es clarisimo, y 
tan persuadido se hallaba el Santo de la realpresencia de Jesús cn 
el Sacrainento, que luego, para que recibicran la Comunión con 


(1) Pani3 quem ego (labo, caro mea est pro mundi vita. (Joann., VI, 52.) 

(2) Quouiodo potcst hic nobis carnom .suani dare ad raandiicandum'í (Joanm», 
c. VI, 53.) 
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las disposiciones debidas, les dijo: El que comiere este pan ó hebiere el 
cáliz del Señor indicjnamente, será reo del cuerpo y de la sangre dd Señor. 
(I Cpr., XI, 27.) Es decir, será condenado coino rco de haber profa- 
nado el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. ¿Cómo había de afirniar 
esto el Apóstol si no estuviera real y substancialmentepresente en la 
Eucaristía Josucristo inismo cn persona? Un cuerpo que está au- 
sente, ¿quién le puede profanar comiendo un poco de pan ó bebiendo 
un poco de vino? 

Jlucha fuerza de probación tiene lo dicho; pero el Apóstol in- 
sistc más, para que nadie lo ignore, y añadc: Ll que come y bebe indig- 
namente elpan ó el cáliz del Señor, come y bebe su propio juicio; esto es, 
su propia condenacián, no haciendo discernimiento del cuerpo del Se- 
ñor. (I Cor., XI, 2’.t.) Y es la causa, porque no liace distinción entre el 
Pan (‘clestial, cucrpo dc Cristo, y el quc se usa en las mcsas 
profanas. Si cn el Pan eucarísrieo no .sc halla realmentc cl Cnerpo 
del Salvador divino, ¿qué significan las palabras de San Pa- 
blo ? ¿Quién no ve cpie son inútilcs y sin tener aplicación po- 
-siblo? 

Poro añadc más cl Apóstol. Q,ue el ]iombre — (T\Q.Q. —se pruebe á 
si rnismo antes de corner el Pan euca,ristjco, para no hacerse culpa- 
ble. (I Cor., XI, 28.) Y nosotros. eonsiderando cstas palabras, 
preguntamos: Si en cl Santisimo Sacramcnto no se conticne Cris- 
to con su virtud propia, ¿para qué liay ncccsidad de qtie el honi- 
bre se prnebe y vea cóino está su eonciencia antes de coniulgar? 
¿Probarse para eomcr un simple poco de pan? ¿Hay cosa inás 
absurda? Por otra parte, si la rccepeión de la Eucaristia no pro- 
duee en cl nlma sii efecto sino poi- la fe con que cada cual la 
rceibe, eomo impíamentc afirman los protestantes, claro es que 
eoinulgar sin fe scrá privarse del efecto eucarístieo, por no hacerse 
reo de eulpabilidad, y mucho menos de condenación eterna. Luego 
para todo hombre que erea cn la divinidad de las Santas Escritu- 
ras bastan las palabras citadas de San Pablo para decir: Üreo que 
en la Hostia consagrada se contiene real, xerdadera y substancialmente 
el Cuerpo, la Sangre, el alma y la dixinidad d,e nuostro SeUor Jesu- 
cristo. 

La Tradicióx.— Sin embargo qtarece increíble! los enemi- 
gos de la realidad de la Ewaristia, es decir, de la presencia real de 
Jesucristo bajo las especies sacramentales de pan y de vino, pres- 
cinden del testimonio de San Pablo y convienen en que dicha reali- 
dad fué aeeptada, ercída y enseñada dcspués del siglo VII; pero 
que antes de osa época la creeneia de la Igiesia no cstaba bien 
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precisada. ¡Oh! líuevo error, nuevo absurclo, que se deshace como 
el humo con sólo considerar un texto de cada uno de los Sanlos Padres: 
de los primeros siglos. 

Sifflo /, —La Eucaristia es la carne de Jesucristo, aquella inisraa 
que padeció por nosotros.—Asi San Ignacio, inártir, citado por 
Theodoreto (1). 

Siglo II. —Nosotros sabemos por los Apóstoles que este ali- 
mento espiritual, llamado Eucaristía, es el Cuerpo y la Sangre de 
Aquel que se hizo hombre por nuestro amor.—Así se expresó San 
Justino (2). 

Siglo /y/.— Cuando vosotros gustáis el Pan eucarístico y la copa 
del vino consagrado, eoméis y bebéis el Cuerpo y la sangre del Se- 
ñor.—De esta raanera habló Origenes (3). 

Siglo /E.— Siendo certisimo que Jesucristo, hablando del pan que 
tenia en sus manos, dijo: Este es mi Cuerpo, y refiriéndose al vino 
añadió: Esta es mi sangre, ¿quién que tenga juicio osará poner en 
duda esta verdad eatólica?—En esta forma argumentaba San CirilO' 
de Jerusalén (4). 

Siglo r.—Esto que está en cl cáliz—dijo el Crisóstomo—es la 
sangre que ha fiuido del costado de Cristo nuestro Señor. Cuando el 
sacerdote católico dice en nombre de Jesús: Este es mi Cuerpo, Lsta 
es mi Sangre, transfórmase el pan y el vino que se ofreeen en el 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo (5). Así—añade San Agustin nos- 
haceraos Cristiferos, esto es, portadores de Cristo, porque recibimos. 
en nosotros su Cuerpo y su Sangre (6). 

Siglo VI. —Antes de scr consagrados, el pan y el vino conservan 
su propia substancia; mas tan luego como se pronuncian las pala- 
bras sacramentales, son el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo.—He- 
aqui cómo juzgó dc la Eucaristia San Cesárco de Arlés. 

Siglo VII. - E1 pan que nosotros dividimos en el Santisirao Sa- 
craraento es el Cuerpo de Jesús, que ha dicho de si mismo: Yo 
soy el Pan de la vida;y el vino que en el cáliz bebemos es su Sangre 

(1) Eucharistiam non admittunt, es quod non conflteatur Eucharistiata esse camem 
Domini nostri Jesu Christi. (S. Ignac., Epist. od Smyrn.) 

(2) S. Just. in Orat. ad AtU. Imperat. 

i 3) Quando vite, panc et poculo frueris, manducas ct bibis corpus et sanguinem Do~ 
mini. (Orig., íit Cojií.) 

(4) Cumipse (Christus) pronunciaverit, et dixerit de pane: Hocesí Corptis me»m,quis 
audivit deinceps ambigere? Et cum ipse assevcraverit: Ilie est meus Saiiyiiis, quis unquam. 
dubitaverit, ajens non esse ejus sanguinera? (S. Cyril., Catech., IV, 1.) 

(5) Hoc verbum transformat ea quae proposita sunt. (S. Crisost., Homü. 46.) 

(6) Sic Christiferi erimus, id est, Christum ferentes, eum cjus corpus et sanguinem in 
membra nostrareeeperimus. (S. Agust., Sorm. UI üe Ver. Apost.) 
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preciosisima.—¿Quiérese más claridad? Pues de este modo habló 
San Isidoro de Sevilla. 

Siglo VIII.—E\ pan, y el vino, y el agua se convierten milagro- 
samente en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo.—Esto dijo San 
Juan Daraasceno (l). 

Luego, según estos testimonios históricos é irrccusables, que- 
dan pulverizados los herejes que niegan fuera aceptada la reali- 
dad eucaristica antes del siglo VIII. Y como después de esta épo- 
ca están igualmente clarisimas las deeisiones de la Iglesia y las 
sentencias de los Santos Padres, no hay camino hábil para eludir 
la prueba, y forzoso es que todos repitamos con San Jerónimo 
(Epíst. 150); M pan que Jesucrislo partió y dió á sus disdpulos, fué 
su propio Cuerpo.—Jesús es á la vez el convidado y el feslin; el que 
come yes comido. Pero esto se evidenciará más con lo que ahora di- 
remos. 


§ n 

PRUÉBASE LA REAL PRESENCIA DE JESUCR18TO EN LA EUCARISTÍA 
POR LOS SANTOS CONCILIOS 

8 . Los Coucilios anteriores al Tridentino.—í>. Doctrina del Santo Concilio de 
Trenio.— lO. Cánones del misino ConciJio.—II. Resumeny coaolusión. 

8 . Nadie ignora la divina autoridad de los Concilios genera- 
les de la Iglesia, puesto que ésta es iufalible en sus decisiones 
dogmáticas, como asistida por el Espiritu Santo. Tampoco es nece- 
sario probar el hecho histórico de los Concilios de Nieea (en 737), 
de Letrán (siglo XIII) y otros (2), en los cuales se atestiguó y de- 


(1) Panis, ac vinum, et aqua, pcr Saucti Spiritus invocationem et advcntum, mira- 
bili modo, inCbristi corpus et sanguincm vcrtuntur. (Damasc., De. Eucharist.) 

(2) Estamos santiflcados participando de la sagrada carne y de ia preeiosa sangre 
de 'Jesucristo; porque no recibimos este aliraento coino un manjar ordinario (¡no lo 
quiera Dios!), ni como la carne de un lioinbre santiflcado y unido al Verbo sólo en cuanto 
á la dignidad, en quien la Divinidad haya habitado solamento, sino como una oarne en 
verdad viviflcante, y por consiguiente eomo Ja propla carne del Verbo, sin quien no po- 
dría ser viviflcante. (Concilio de Alejandría, en tiempo de San Cirilo.) 

E1 Conciiio scgundo de Nicea (VII ecuménico), después de establocer la institución 
do la Eucaristla, concluyo con estas paíabras: «Ergo liquido demonstratum ost, quod 
nusquam Dominus, vel Apostoli, autPatres imaginem dixcrunt sacriflcium sine sangui- 
ne, quod pcr saccrdotem ofícrtur sed ipsum Corpus, ipsttm Sa»(/«tnem.» 

Puedon verse el Concilio celobrado bajo el pontiflcado de Nicolás II, en 1060; el pre. 
sidido por Gregorio VII, en 1079, en ios cuales Bcrenguer abjuró su error, y con la boca 
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finió como de fe el dogma de la real presencia de Jesucristo en el 
Sacraraento de nuestros altares, pues basta á nuestro propósito 
citar algunos sagrados cánones del santo Concilio de Trento, que 
cs el resumen dc todos los Concilios que le precedieron. Dice asi 
(sess. 1.3, c. 1); 

9 . «En priraer lugar enseña el santo Concilio, y clara y senci- 
llamente confiesa, que despucs de la consagración del pan y del 
vino se conticne en el gran Sacramento de la Eucarístía, verdade- 
RA, REAL Y SUBSTAXCIALJIENTE nuestro Señor Jesucristo bajolas es- 
pecies de aquellas cosas sensibles (l)... Es, sin duda, maldad exe- 
crable que ciertos hombres revoltosos y corrompidos tuerzan las pa- 
labras de Jesucristo en la última Ccna y las violentcn y expliquen 
en scntido figurado, ficticio é iraaginario, negando la realidad de la 
carne y sangre dc Jcsucristo, contra el sentir unánime dc la Iglesia, 
la cual, siendo columna y apoyo de la verdad, ha detestado siem- 
pre como diabólicas estas ficciones de los impíos, y conscrvado in- 
deleble la memoria y gratitud de este tan excelente beneficio que 
Jesucristo nos hizo.» 

Y como si estas palabras no fueran bastantc, el mismo santo 
Concilio, en dicha scsión XIIT, declara que este dogrna sagrado es 
un articulo de nuestra fe, y amenaza con los anatemas divinos á 
(}uien lo niegue, diciendo: 

10. Cax.1.— Si aUjuno negare que en el Sanfísimo Sacramento de 
la Eiicaristia se contiene verdodera, real y siibstancialmenfeel Ouer- 
po y Sangre, en unión del alma y divinidad de nnestro Seiíor Jesu- 
cristo, y por c.onsecuencia todo Oristo; ó, por el contrario, di^jere que 
sólo está en él como en señal, en pgura ó virtuahnente, sea excomul- 
gado. 

Gax. II. Si alguno dijere que en el sacrosanto Sacramen*o de la 
Eucaristia queda la substancia de pan y de vino juntamente con el 


y coii o'. eorazón confi'só el dogma dola transnbstanciaciihi .— E1 de Letrán, en 1215, siendo 
Papa Inoeoneio III.—E1 ConciÜo ro.niaaü en 1413, eondonando las proposieionos de 
Wiclof, la cual condenaeión fué conlirinada cn ol Coneilio de Constanaa en 1414.—E1 
Concilio do Florencia, cn su última sesión, cn 1430, doíinc la IransiñslaiKÍación diciondo: 
Suhstanaa panis in eorpns, ei vini in srinnninein conrertcntiir. 

(1) Dice el santo Conoilio eorda'terainsnta, para excluir la preseneia flgurada de 
Cristo, como quioren los licrejes sacramentario-s. La flgura sa opaue á la verdad, y por 
osto oiuplca la palabra ivcre) ecrdaricriimcnt'i. —.\ñadc rcrdmente. para eorabatir la prcson- 
cia imaginaria quo pretendon otros herejes, allrmando quc la sangrc de Jcsucristo no 
está cu la Eucaristia corporalmento co;no se halla on el ciolo. 

Dicc adcmás snljstanc.kilmente, para e.xcluir la preseucia de sólo cKeacia ó virtud, que 
cs á lo que el iinpío Calvino reducc la prcsonoia do Jesueristo ou la Euoaristía, (Véase 
San Ligorio, Opcra dogmat., sess. 18.) 
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C'tierpo y sangre de nuestro Seíior Jesucrlsto, y negare aquella admi- 
rahle y singular conversión de toda la substancia delpan en el cuerpo, 
y de toda la substanc.ia del vino en la sangre, quedando sólo las espe- 
cies de pan y de vino, conversión que la Iglesia católica llama con 
foda propiedad transubstanciacióx, sea excomulgado.' 

Gan. III.— Si alguno negare que en el venerable Sacramento de la 
Eucaristia se contiene Cristo todo en cada una de las especies, y di- 
vididas éstas, en cada una de las particulas de las dos, sea excomul- 
gado. 

Can. IV.— Si alguno dijere que, heclia la consagracion, no está el 
Cuerpo ni la Sangre de nuestro Señor Jesucristo en el admirable Sa- 
cramento de la Eucaristia, sino sólo el uso mientras se recibe, pero 
no antes ni después, y que no queda e¡ verdadero Cuerpo del Señor en 
¡as hostias ó particulas consagradas que se reservan ó sobran después 
de ¡a Comnnión, sea e.rcomtdgado. 

■ 1 . De e.sía inaiiera taii clara, enérgica y tcrminantc se ex- 
presa el santo Concilio; y como además de su infalibilidad se apo- 
yan sus dcfiuicioncs, no sólo en las palabras de Jesucristo: Este es 
M i CuERPO, ESTA Es Mi Sangke, siiio cii los hcclios y diclios dc San 
Pablo, dc los Santos Padres, dc los Sumos Pontificcs, Obispos, teó- 
lofíos, prcdicadores, y de los hombres más santos, inás sabios y más 
perfeetos dcl mundo, quienes han crcido, confcsado y cnseñado en 
todos tiempos y lugares la rcal prcseiicia de Jesucristo en la Sa- 
grada Eucaristia, forzoso cs confesar quc la priieba cs plena y 
abrumadora para todo cristiano que no haya pcrdido la fc ó el juicio. 

i’*. Asi, pues, si Jesucristo prometió solemnemcntc á sus Após- 
toles que les daría á comer y á beber su propia Carne y su propia 
Sangre; si después, al instituir el Santisimo Sacramcnto, dijo con 
toda (daridad: Itsle e.s mi Cnerpo. esla es mi Savgre; si el apóstol San 
Pablo conflrmó plenamente la real prcscncia dc Jesús en la Hostia 
consag'rada; si esta crccncia es la tradición unánime y constaiite 
dcsde Jesucristo hasta nucstros días; .si los Santos Padrcs, además 
de las trcs grandes prerrogativas dcl talento, de ia ciencia y dc la 
santidad forman entre sí una no interrumpida eadcna, cuyosrobus- 
tos anillos se afiauzan mutuamente .'qucdando como scllada su en- 
sefianza con la autoridad divina y defiuiciones dogmáticas de los 
santos Concilios, espccialmentc por el de Trcnto, que los resume 
todos, forzoso es confesar con Sau Hilario: (Ee Trinitale, lib. YIII): 
A’o hay lugar á dudas en la verdad de la Carne y Sangre de Je- 
sucristo en ¡a Sagrada Eucaristia; pues ahora , tanto por la nta- 
nifestación del Señor como por nuestra fe, su Carne es verda- 
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deramente comida, y su Sangre verdaderamente hebida. (En la 
Suma de Santo Tomás, p. III, q. 75, a. 1.) 

Es cierto que nosotros, eon nuestra pobre inteligencia, no ilega- 
remos nunca á comprender el Misterio eucaristico, como tampoco 
comprendemos otros inuehos misterios del orden natural; pero ¿qué 
importa? Dios lo dice, la Iglesia lo enseña, la fe lo demanda, la ra- 
zón no puede contradecirlo: es la creencia de todo el cristianismo; 
los hombres más sabios y más santos lo han creído, por consi- 
guiente, creanios. «No resistaraos—dijo el Crisóstomo—á los orácu- 
los divinos, aunque nuestros sentidos no lo perciban y nuestra ra- 
zón no lo comprenda; porque Dios es infalible y nosotros fácilmente 
nos engañamos. Y pues E1 ha dicho: Esle es rni Guerpo, deinos de 
mano á toda vacilación y á toda duda; cautivemos nuestro enten- 
dimiento on obsequio de la revelación eucarística, y digamos senci- 
llamente: Creo. (San Crisóstomo; Homilia 82, in Matth., n. 4.) 



CAPITULO XVI 


lláw iirnelias «ohre la rcal prescneia de «lesncristo 
en la Eucaristia. 


I. EI amor del corazón de Jesús todo lo soporta por nosotros.—3. Vano em- 
peño de los impíos contra el Santísimo Sacramento.— 3 . EI corazón de 
Jesús en la sagrada Eucaristía no cesa de prodigarnos favores. 


t AS delicias del género humano es Jesucristo en el Santisimo 
Sacramcnto. Su corazón divino se encuentra en la sagrada 
Hostia de igual manera que está en el cielo; y aunque el Se- 
ñor previó todas las injurias que los hombres ingratos é impios le 
habian de inferir en el Sacramento eucaristico, sin embargo, su 
amor todo lo venció, y le instituyó, y se quedó en nuestros altares, 
y allí quiere ser adorado y que le busquemos para recibirle como 
alimento y para ser deificados cuanto lo consiente nuestra humana 
naturaleza. La caridad de su amanlisimo corazón—ái]o San Pablo 
(I Cor., XIII, l)—todo lo sufre, todo lo soporta. ¡Oh piélago infinito 
del divino amor, y cuán poco lo estiman algunos cristianos! 

3. Hemos visto un embleraa que representa algo el amor in- 
cesante del corazón de Jesús para con los hombres, y el vano em- 
peño con que los herejes le niegan en su Sacramento de amor. Fi- 
gura dicho emblema una noche estrellada, con luna refulgente, y 
un perro ladrando á la luna, con esta inscripción: inanis ímpetus, 
vano empeño (1). 

Verdaderamente asi es. Aunque los enemigos del Santisimo 
Sacramento ladren contra EI como canes inmundos, cual expresa 
el embleraa, y aunque el infierno cntero arroje su furor en odio 
satánico al corazón de Jesús, verdadera y realmente presentísi- 
mo en la sagrada Eucaristia, marcha, sin embargo, esta luna 
mistica siguiendo su curso apacible, despreciando todos los dicte- 
rios, oprobios y blasfemias de los infelices herejes, á quicnes pode- 
mos decir: inanis impetus, vano es vuestro empcfio, porque el 


(1) Ginther: SpecHlum amoris, Consideratio XXVI. 
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corazón de Jesús es ainor, y el amor todo lo vence. Super omnia 
auíem vincií Veriías. 

3. A la maiiera que aquella piedra del desicrto, herida dos ve- 
ees en forma de cruz con la vara de Moisés, suministraba aguas 
abundantes que salían de su interior para beneficio de aquel pue- 
blo ingrato, murmurador y rebelde, así tambicn el amabilísimo 
eorazón de Jesús en la santísima Euearistía, por más quc se encuen- 
tre ofendido de los hombres, se halla siempre derramando sobre 
ellos sus favores, suministrándoles las aguas de la gracia divina; es 
más, el corazón deífico nos mira con terniira indecible y nos sigue, 
ora cuando estamos cnfermos, visitándonos en nuestras propias 
casas, por miserables que sean, ora saliendo do su morada por las 
calles y plazas como cn busca de nuestras súplicas, ora excitando 
nuestros corazoncs para que nos apresuremos á reeibirle sacramen- 
tado. ¡Oh bondad infinita del corazón divino, que no desechó á la 
pecadora Magdalena, ni á la mujer adúltcra, ni á los leprosos des- 
agradccidos, ni á los tullidos y ciegos, ni á ninguno de los enfcrmos 
y pecadores! ¡Hasta á los ficros herejes que Ic persiguen desea fa- 
vorecerlos, para (lue se conviertan y se salven! 

Por eso nosotros, descando scr fielcs imitadores del corazón de 
Jesús, é inspirándonos en su amorosa ternura para con las almas 
extraviadas é ineródulas, no vacilamos en aúadir ahora un nuevo 
capitulo para probarles que el dulcísimo Redentor se eneuentra real 
y vcrdaderamcnte prescnte en la sagrada Eucaristia. Esto se 
evidcncia: 

\.° Por la creencia constante, invariable y universal de la Iglesia. 

2. ° Por la imposibilidad de que este misferio sea invención humana. 

3. ° Por confesión de los herejes y por los milagros. 


§ I 


DE LA REAL PUESEXCLV DF. CKISTO EX LA EUCARISTÍ.V, PKOILVDA 
POR LA PRÁCTICA DE LA IGLESIA 


I. I.a ley del secreto refe''ente á la Eucaristía —5. Oalumnias á los primeros 
eristianos.—<». La práciica de la Iglesia. —7. -Vrg'imento do prescripción 
respecto de la real presencia de Jesús eu cl Santísimo Sacramento. 

Probixda cn el capitulo íinterior la rcal presencia de Jesús en 
cl Sautísimo Sacramento, por el testimonio de las Sagradas Leíras, 



La real presencia probada por la creenr.ia constante de la Iglesia. 173 

por la Tradición y por los santos Concilios de la Igles'a católica, 
conviene aliora completar la prueba, para confusión de los herejes, 
poniéndolos ante los ojos la creencia universal, constantc c inva- 
riable de la niisma Iglesia. 

‘I. Claro hemos visto que el Apóstol San Pablo creia y enseña- 
ba la real presencia de Jesucristo en la Eucaristia; y con él se ha- 
llaba identificada la Iglesia primitiva. En aquellos tiempos prime- 
ros del Cristianismo se oeultaba, es verdad, el Santísimo Sacramen- 
to, y se prohibía hablar de él en público, con la ley que llamaban 
del secrelo; pero esto era únicamente por no exponer al Seúor á las 
burlas groseras de los paganos. Ley que no hubiera tenido razón de 
ser si la Eucaristía hubiese sido sólo una simple figura de Jesu- 
cristo. 

5. Sin embargo, por muclio que se trató de ocultar el misterio, 
no fué tanto quc dejara de traslucirse, y de aqui se originaron las 
calumnias de infanticidio y antropofagia con que afligieron á los 
primeros cristianos. Aludíaii evidentemente á los sagrados banque- 
tes eucaristicos con que alimentaban sus almas con el cuerpo y la 
sangre de Cristo nv.es tro SeTtor. 

Refiérese en las actas dc los mártires que, habiendo unos paga- 
nos oído decir á esclavos catecúmenos que los cristianos celebraban 
en sus misteriosas reuniones banquetes de carne y sangre huma- 
nas. el pueblo entero de Lyon se enfureció contra los fieles. Los 
jucccs pretendieron arranear el sccrcto á la virgcn Blandina á 
fuerza de tormontos, más la joven y humilde sirvienta halló medio 
de lefutar la calumnia con prudencia exquisita, sin revelar el se- 
creto de los santos misterios. — «¿Cómo—respondió--han de comer 
uiños los cristianos, cuando hasta la sangre de los animalcs tienen 
inliibída? ( 1 ).» 

<». Por fin llegó un tiempo en que los cristianos fucron rrenos 
perseguidos y el Cristianisrao menos odiado, y entonces salió de las 
sombras el Santisimo Sacramento como luz esplendorosa para ilu- 
minar el mundo cou eternos fulgores, y el corazón de Jcsús, palpi- 
tando de amor en el misterio eucaristico, fué objeto coiistante de 
las adoraciones de los fieles, y el santo sacriflcio dc la Misa su te- 
soro regalado. 3 " rccibir la Comimión su delicia suprema: j esto se 
halla de tal sucrtc comprobado, que las liturgias dc todos los siglos 
admiten las palabras de Jesucristo eu la nochs de la Cena en su 
sentido natural, sieuipre rindiendo á la Ilostia consagrada las ado- 


( 1 ) Ruinart.: Act. itart.. pág. 51 rt sep. Eclit. Voron., 1731. 
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raciones debidas á solo Dios, y los Santos Padres, todos á una voz 
(como antes hemos probado), repiten en todas las forraas y mane- 
ras aquellas palabras de San Justino; No es pan comiin, ni una bebida 
ordinaria, lo (¡ue nosoíros recibimos en la Eucaristia, sino la Carne y la 
Sangre dei Verbo de Bios, encarnadopor nuestra salvación (l). 

«jOh prodigio de los prodigios! — exclamaban los Santos Padres 
asombrados.—iCristo nos da su carne, mientras que su divina per- 
sona esinmolada por nosotros! Cuántos dicen; «Yo querría ver su 
>figura, sus rasgos, su hernaosura, ó á lo menos su vestido ó sus 
»sandalias.»—¿Sí? Pues en la Eucaristia es á É1 mismo á quien veis, 
con los ojos de la fe, á quien tocáis, á quien comóis. Pensad quién 
cs, y adoradle, porque ese mismo cuerpo es el que está en los cielos 
y al que reverencian los ángeles y querubines. Ellos tiemblan en 
su presencia; ni osan mirarle, deslumbrados por el csplendor de su 
gloria; y nosotros... ¡nosotros le comemos, y nos unimos con El! ¡Qué 
fineza de amor! (2). 

Y como de igual ó semejante manera se expresan todos los San- 
tos Padres, antiguos y modernos, como cualquiera puede veren sus 
obras, forzoso cs convenir qu3 el dogma de la real presencia de Je- 
sucristo en la sagrada Eucaristía es, entre las tradiciones cristia- 
nas, la más sólida y finiiementc comprobada (3). 

5 . Aliora bieii; de todo lo dicho hasta aquí puede sacarse, en 
confirmación de esta vcrdad, cl argumento que llainan de prescrip- 
ción, ó sea un razonamiento por el cual, partiendo del hccho actual 
innegable de la crcencia unániine de la Iglesia en cste punto, se 
puede evidenciar dicha verdad remontándose á Jesucristo, que fué 
el priracro quc la enseúó. ITagamos el ensayo. 

Es uü hecho de todo punto eierto quc actualraente la Iglesia ca- 
tólica, en su totalidad, cree el dogma dc la prcsencia real de Jesu- 
cristo en la Eucaristía. No se puede ncgar. 

Es igualmente cierto quc esta creencia ha tenido im origen, y 


(1) Xon enim communem panem, neque communem potum haec sumimus, sed 
quemadmodum per Verbum Dei incarnatus Jesus Christns Salvator nostor, et car- 
ncm, et sanguinem pro salute nostra habuit. (S. Justin., iit apolo^. 2, ad Autoniittnn, 
hnperatorem. 

(2) S. Crisost., Iioniil. 51, in Matih. —Homil. 83, in .Vaíí/í,—Honail. 3, in EpisL ad 
.Kphes. 

(3) Eiicuíinto á las liturgias que muestran esta verdad, pueden vcrse: Lebrun, 
plication de la Mdsse.—íion^: Rerttm Ziíiírjjícarw».—Tomasi: Opor. t. I, parte I, De liturgia 
eipsalmodia antifjtm. —Renaudot: liitnrgiarHm orie.ntaliutn colícctio. —Assemani: Codcx litur- 
f/íci(3 EcdesUie universae .— MabíÜon; Dclitifrgia tfálUcana. —Muratori: hiturQÍa roMa/*a ve- 

■ tits. —(Moüsabré: De htícarisfia, confer. 67.) 
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qiie este origen se ha de eneontrar remontándose de siglo en siglo. 
Tainpoco se puede negar. 

¿Ha habido wi tiempo en que dicho dogma no esisiía y otro 
tiempo en el eual se comenzó á manifestar? ¿Ha habido un pais 
eii el cual fué anunciada por primcra vez y una persona que fué la 
primera que le dió á conocer? Si, ciertarnentc; y todo esto es in- 
negable. 

Por últiino: ¿Es cierto que, i’emontáiidonos de un siglo á otro, 
partiendo del nuestro, nos encontramos esta creencia admitida, no 
como nueva, sino coino transmitida por el siglo precedente, hasta 
llegar á los tiempos apostólicos, ó sea á los Apóstoles, quienes la 
expusieron eomo venida de .Jesucristo, su divino Macstro?—Todo 
esto es certisimo, coino igualmente lo es que Cristo nuestro Scñor 
instituyó la divina Eucaristia, dicicndo: este es mi CuERro, esta 
ES Mi Saxgre. Luego, ó hay que aniquilar la historia y la lógica, 
y decir que toda la historia es mentira y que todos los cristianos 
de diecinueve siglos soii locos de atar, ó es preciso conccdcr quc 
Jesucristo. Biosy liombre verdadero, se lialla real, verdadera y substan- 
cialmente presente en la Sagrada Eucaristia. 

Pero, aun suponiendo que este argumento y los anteriormcntc 
aducidos no lleven la persuasión á los entendimientos extraviados, 
nos encontramos con otro abruinador c ineludible, que no podemos 
omitir, á saber: 

§ n 

MUÉSTRASE LA REAL PRESEXCIA DE JESUCRISTO EN LA EUCARISTÍA, 
POR LA IMPOSIBILIDAD DE QUE ESTE MISTERIO SEA INVENCIÓN 
HUMANA. 

í». Imposibilidad de que el Misterio eucarístico sea invención humana.— 
O. Imposibilidad de que fnera creldo sin el carácter divino.—lO. Todo el 
Cristianismo ha creído este dogma.—11. Es imposible que se haya enga- 
ñado. 

Con cfccto; la dificultad, ó, me.ior dicho, la imposibilidad de 
inventar el gran Misterio eucarístico y sobre todo de hacerle creer 
á los fielcs cristianos, es de suyo evidentc. El entendimiento del 
hombre no ha podido nuiica por si mismo elevarse á la concep- 
ción del dogma de la Eucaristía, porquc él es dc tal suerte 
opuesto á todo lo que nos muestran los sentidos y á todo lo que 
nos enseña la experieneia, que ni aun imaginarlo era posible, 
pucsto que la imaginación, según pregonan los filósofos, no es 
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más que ima como continuación dc los mismos sentidos, coii la 
facultad de combinar sensaeiones anteriormente tcnidas. ¿Y quién 
ha sentido nunca, ni experimentado la conversión de las substan- 
cias cn otras enteramente divcrsas, permancciendo los mismos 
accidentes, cual si no se hiciera la conversión? 

Es verdad que el dogma de la Eucaristía no es conlrario á la 
recta razón, poro también lo es que él supera cn mucho cá todo 
cuanto la razón puede entender, discurrir é imagincar; por conse- 
cuencia, el cntendimiento humano se halla impotente para hacer 
tales invenciones, y si por ventura le ocurriere la idea delMisterio, 
la desccharia al punto, como cosa imposible á las solas fuerzas 
de la inteligencia dcl hombrc (1). 

O. Deraás de esto, aun suponiendo que el liombre imbiera 
podido con su entendimiento natural concebir el dogma eucarís- 
tico, no hul)icra nunca osado proponerle á la crccncia dcl género 
humano; porque toda aserción nueva, y mucho inás ésta, tan ex- 
traordinaria y transcendental, necesita de pruebas para ser creída, 
necesita apoyarsc cn motivos razonables de credulidad; pero 
¿en qué prucbas huinanas podria cl inventor del dogma de la 
Eucaristía apoyar sus aflrmaciones para convencer los entendi- 
mientos de tantos millones de cristianos y en el transcurso de 
tantos siglos? E1 absurdo aparece evidente, y por poco que dicho 
inventor discurricra, babría comprendido que .con sólo proponer 
el Misterio, sc hubiera expucsto á las burlas y al desprecio de las 
gentes. Pero aun dado caso que cl hombre hubiese podido inventar 
el dogma eucaristico, y quc su osadia é insensatez hubiera llegado 
al extreino de proponerle á los fteles, era imposible que jamás hu- 
biera llegado á persuadirles; porquc la grandeza incfable de 
dicho dogma se halla en regiones muy superiores á la pobre razón 
humana, y en manera alguiia puede scr aceptado y crcído razo- 
nablemente, á no ser apoyado en la palabra de Dios, qiie puede 
hacer mucho inás dc lo (pte nosotros podemos comprcnder. E1 in- 
feliz mortal que hubiera propuesto tan excelso Misterio sin funda- 
nientarle en la palabra divina, indudablemento hubicra sido mirado 
como loco despreciable. ' 


(1) Oiunibus adversariis fatentibiis, Kucharistiao mysterium, per iiido ac reliqua 
luysteria religionis nostrae, liumanp ratiuni.- captmu suporat. Jain voro iiuplicat, ostendi 
posso quidpiam roctae ratiorii advcrsari, quod eam excidit... Etsi daremus eos optime 
callere iiaturam corporis, nullati adacquamaiii ideara aut cognitionpin habent status seu 
luodi sacrameutalis, quo Cliristi corpiis pri'.esspiis pst in Eucharistia. tPerrone: Dn 
íiuchar., prop. III, n. 105.) 
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ÍO Ahora bicn; la humanidad cristiana ha creído siempre y 
cree hoy en el dogma sacrosanto de la Eucaristía; en todos los si- 
glos ha habido adoradores del Santísimo Sacramento, que sc han 
prosternado diariamente ante la Hostia consagrada, proclamán- 
■dola como su Dios y tributándola todos los obsequios divinos: innu- 
merables mártires han dado su vida por defender esta verdad con- 
soladora; genios erainentes y talentos subliraes han desplegado las 
alas de su inteligencia para ensalzar en sus cantos al Dios de nues- 
tros amores en el Santisimo Sacraraento; artistas de fama iinpere- 
cedera, elcvados por la fe en la sagrada Eucaristia, han legado al 
niundo monunientos grandiosos de su ingenio, dejando grabados en 
lienzos, cn mármol y en acero los símbolos augustos del Misterio 
eucarístico; Reyes poderosos y principes excelsos, en unión de 
grandes potentados de su corte, han erigido niagnificos santuarios 
para pcrpetua morada del Dios omnipotente en el Saeramento de 
su amor; congregaciones innumerables de almas piadosas, honibres 
y inujercs, ricos y pobres, han consagrado su vida entera exclusi- 
vamente á la adoración del Santisinio Sacramento, conservrándole 
dia y noche expucsto cn los altares, como objeto constante de su 
culto y de sus más finos amorcs. 

11. ¿Es posible que tantos millones de personas ilustres en ar- 
tes, cn cicncias, y sobrc todo cn santidad, hayan sido victimas de 
una ilusión piadosa? ¿Esposible que el raundo entero, y en una larga 
serie dc siglos, haya sufrido engafio? —No, dc ninguna raanera; esto 
no puede ni aun imaginarse. La Iglesia de Jcsucristo, divinamente 
instituída, Maestra infalible de la verdad, al profesar hoy el dogma 
de la Eucaristia, no hace más que seguir la tradición constante de 
todas las Tglesias dcl universo, lo que ensenan unanimemente todas 
las liturgias, los ritos y las ceremonias, los teraplos y los altares, 
los ornainentos y vasos sagrados; no hace más que creer, profesar 
y adorar lo mismo quc crcyeron, profesaron y adoi’ítron millones 
de católicos dc todos los siglos, desde Jesucristo hasta hoy, proster- 
nándose todos, do generación en generación, ante la adorable y 
augusta prescncia de Jesús Sacramcntado. E1 eatólico de hoy cree 
lo mismo quc siempre ha creido la Iglesia; la Iglesia cree lo que 
creyeron los Apóstoles; los Apóstoles creyeron lo que dijo Jesu- 
cristo, y Jesucristo dijo; Tomad y comed, este es mi Cuerjm. Tornady 
hebed, esta es mi Sangre. ¿Es posible qiie Jesucristo nos haya enga- 
fiado, y que todos los sacerdotes de la Iglesia católica nos engafien 
c.uando diariamente nos diccn; He aqui el Cordero de Dios, gue quita 
dos pecados dc,l vmndo? 

TESOROS ■ 12 
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Es, pues, evidente que el mundo cristiano no ha podido creer el 
dogma eucaristico sino cn cuanto le ha sido irapuesto por Dios. Si ha 
sido impuesto por Dios, es verdadero; y siendo verdadero no se 
puede negar que Jesucristo se halla real, verdadera y substancial- 
mente presente en el Santísimo Sacramento. Concluyamos ahora 
ia prueba con nuevos y decisivos argumentos, esto cs: 

§ m 

CON EL TESTIMONIO DE LOS MISMOS nEREJES Y CON LOS MILAGROS 

Tnsensatez de los racionalistas.—lü. Símil qne lo compriieba —14 Be- 
rengario y la Eucaristía.—15. Testimonio de los incrédulos en favor de la 
real presencia de Jesucristo en el Santísimo Sacramento. -1<». La real pre- 
presencia probada por los milagros. —17. Resumen y conclusión. 

4®. Lástima da contemplar la dcmencia dc algunos herejes 
raodernos, que habiendo nacido ayer, pretenden saber más que todo 
el género humano, más que la Iglesia divinamente inspirada, y más 
que el mísmo Dios hecho hombrc. Nos referimos principalmente á 
aquellos que, descchando el orden sobrenatural. intentan medirlo- 
todo por la flaca razón humana, y por la ciencia que hincha, sin 
reparar que ni Ja ciencia ni la razón podrán jamás comprender la 
naturaleza intima de las cosas, ni el por qué en muchos de sus fe- 
nómenos.—¿Qué cs la electricidad? ¿Qué el magnetismo? ¿Qué es la 
luz en -su esencia? ¿Cómo se vcrifica la digestión de los alimcntos en 
cn nuestro ser?... ¡Oh! E1 misterio nos rodea por todas partes, aun 
en las regiones meramente naturalos. Si no hubicramos de creer 
nada más que lo que entendemos, ¡cuántas cosas reales y verdade- 
ras tendriamos que ncgar! Y si esto acontecc en lo natural, ¿cuánto- 
más en lo sobrenatural? 

iS. A1 liorabrc le es permitido razonar é inquirir hasta cercio- 
rarse dc que Dios ha hablado; pcro una vez mcdiando la palabra 
divina, calle el hombre, crea y adore; csto es lo razonable: lo de- 
más es insensatez monstruosa. «¿No será Dios-dicc el P. Monsabré 
—acredor á que asintamos rendidos á sus enseñanzas, cuando Élno 
se desdeña de abajarse hasta proponcrnoslas? Suponed que dos 
hombres incivilizados ven cruzar dc repente ante su vista un tren 
de ferrocarril. EIlos jaraás vieron cosa por el cstilo, y si uno de 
vosotros se llega á ellos y se digna cxplicarles el mecanismo del 
tren, puede contar con que le admiren y estén con el ánimo pen- 
dientes de su palabra. Despucs de haberle escuchado, uno de ellos- 
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exclama: «¡Qué portento! Yo soy demasiado ignorante para com- 
prenderlo; mas ya que vos venis de una nación civilizada y del pais 
dc las ciencias, os creo bajo vuestra palabra y admiro el prodigio.» 
¿No diríais quc este era un hoinbre razonable y de talento? Contem- 
plemos ahora el reverso de la medalla. E1 otro hombre indocto os 
mira con aire burlón y paga vuestras atenciones con la siguiente 
respucsta: «Senor mio, todo eso son patrafias. Jamás me pcrsuadi- 
réis de que la máquina de vapor no lleva oculto en su seno algún 
animal cuya fuerza arrastra el tren.» ¡Qué bruto! diréis en vuestro 
interior; y tendréis sobradisima razón. Pues he aquí el juicio que se 
puede formar de los incrédulos que niegan lo que no entienden. 

Hablando del niisterio de la Eucaristía y oyendo las horribles 
blasfernias de algunos hombres impios, ¿no cs verdad que se siente 
uno indignado yque los labios se mueveninstintivamente para decir: 
«Dios mio, ¡qué insensatos!» Pero oigamos hablar á algunos de los 
herejcs, que ellos raismos dejarán por completo sentado el dogma 
inefahle del Santisimo Sncramento. 

14. En el afio de 1050, habiendo Berengario negado la transuhs- 
tanciación. fué al punto condenado por toda la Iglesia, conio soste- 
nedor de una doctrina nueva, inaudita, falsa y herética. Convencido 
más tardc de error, el mismo Berengario, en el Concilio de Tours. 
bajo el pontificado de Victor II, abjuró públicamente su lierejia. Ha- 
biendo vuelto á caer en ella más tarde, abjuró de nuevo sus errores, 
siendo Pontifice sumo Gregorio VII, con la siguiente profesión de fe. 
Yo, Berengario, creo de corazón, y mi boca confiesa que el pan y el 
vino se convierten en el verdadero, propio y vivo Cuerpo, y en la San- 
gre de nuesf ro Señor Jesucristo, y que después de la consagración es 
el verdadero Cuerpo de Jesús que nació de la Virgen Maria, y la ver- 
dadera Sangre del mismo Jesús, quc salió de su costado; y esto no en 
figura, sino en realidad y propiedad de la naturaleza y de la verdad 
de la suhstancia. (Hist. Eccles.) 

15. Y viniendo ya á los factores de la Reforina protestante, 
oigamos al patriarca de ellos, ó sea al impio Lutero: «Descaria— 
dice—encontrar un hombre suficientemente hábil para demostrar- 
me, que no hay sino pan y vino en la Eucaristia; me prestaría en 
ello un gran servicio. Sudar me ha hecho el estudio de esta cuestión; 
pero me siento encadenado, pofque el texto del Evangelio es cla- 
risimo (1). Carlostadio—prosigue el niismo Lutero—atormenta el 


(1) Vellem quod posset aliquis mihi persuadere, nihil esse in Eucharistia, praetcr 
panem et vinum, magno ille beneflcio me devinceret; jam saepe gravibus curis in ha» 
materia desudavi: verum ogo me captum video. Nulla alabendi relicta est, textus Evan- 
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pronombre Ttoc; Zuinglio debüita el verbo est; fficolampadio tor- 
tura la, palabra Corpus, y otros martirizan todo el texto. Si buscan 
quien se lo explique, no vengan á iní, vayan y pidan la explicación 
íi los niños de la escuela, que estén aprendiendo á deletrear. Por lo 
que á mi toca, les reto á que presenten una sola Biblia en que se 
lcan estas palabras; E^slo es el signo de mi Üuerpo-. En cl ínterin, que 
callcn la boca (1). 

Esto dice nada menos que el impío Lutero; y si de él pasamos á 
Melancton, cco fiel dc su maestro, dice asi: «Las palabras de Cristo 
fulguran como rayos. ¿Qué ha de objetarlas el aterrorizado espírí- 
tu ('2)? Si os permitís decir que Jesucristo no está realmente en la 
Eucaristia, entonccs será permitido decir que Dios no os Dios, y que 
Cristo 110 es Cristo (.3). 

Y por no hacernos interminables, concluiremos con Erasino, que 
escribía á Conrado lo siguiente: «Me es imposible poncr en mi espí- 
ritu la negación de la presencia real de Jesucristo en Ja Eucaristia, 
sobre todo en vista de la evidencia del Evangelio y dc las Epístolas 
de los Apóstoles. Jamás he podido ni podré creer quc Jesús, siendo 
coino es la misma verdad y la misma caridad, haya podido permitir 
que su amadisima Esposa la Iglesia cstuviese por tanto tiempo 
afecta á un error tan abominable, y adorase cónstantemente á un 
pedacito de pan.» (Erasm., ad Ludomcum Ferum.) Es dccir, que hasta 
los hercjes inismos no han podido inenos de confesar la real presen- 
cia dc Jesucristo cn la Sagrada Eucaristia. 

lO. Por último, ¿qué diremos de los innumcrablcs milagros, pú- 
blicos y evidentes, antiguos y modernos, que nadie en sano juicio 
pucde negar? La liistoria eclesiástica nos refiere que en el año 552,. 
reinando el emperador Justino, un niflo quc habia coraulgado en 
fionstantinopla fué por cste hccho arrojado en un horno ardiendo 
por su cruel padre, que era judio, y las llamas no dañaron al niño. 

En 1608, cuando se incendió la iglesia de Faverncy, en el Franco 
Condado, multitud de personas vieron en el ah'e el santo relicario 
oon dos Hostias consagradas, por espacio de doce horas, dando 


golii lümls est apertus. (Luter., Epist. ad Argentinenses.) Esto no obsta para que al mismo 
tiempo Lutero errara en la transubstanciación, como luego diremos. 

(1) Rogamus Sacramentarios ne petant a nobis ut illum textum (Hoc. est Corpu» 
nieum) probemus. Possuat cnim eadare consulero pueros vis septem annum natos, qui 
ÍH scolis istorun varborum syllabas oolligeret discunt, etc. (Luter. in Apolog., De Coena 
Dominini.) 

(2) láta verba: ffoc est Corpns Meum, íu]mma. erunt. Quid his opponet mens pert»- 
rrotacta? (De veriiaíe corporis et sanguinis.) 

‘(3) Melanch., aGÍ jredertc .Srí/com'Mírt. 
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lugar á que acudieran millares de testigos á presenciar el prodigio. 
¿Quién puede dudar de este hecho euando están patentes las infor- 
maciones autónticas que fueron hechas por orden del Arzobispo de 
Besangón? 

¿A quién no causa asombro el milagro de los Corporales de Da- 
roca, y la Hostia consagrada, que se conserva en el Eeal Monaste 
rio de San Lorenzo, en E1 Escorial, y que se expone á la pública 
adoración una vez cada aho, niostrándose á los ojos de todos la san- 
gre del Redentor? 

E1 Angélieo Doctor fué en Orvieto uno de los examinadores del 
gran milagro de 126-2, que dió motivo á la institución de la festivi- 
dad del Santísimo Corpus Christi. Aconteció que celebrando Misa 
un sacerdote bohemio en la ciudad Bolsena (próxima á Orvieto), 
junto á las catacumbas de Santa Cristina, tuvo en sus manos, tro- 
eadas en carne y sangre, las especies sacramentales, y aquella 
sangre manchó los Corporales, que con magnihcencia conserva la 
Catedral de Orvieto, y algunos mármoles del altar que se guardau 
en Bolsena. E1 Obispo y elero do Orvieto resolvieron, eii el año 
de 1887, hacor al Sumo Pontíflce León XIII, entre otras ofrendas, 
la de ima magiiifiea edición del Oficio para la solemnidad del San- 
tísimo Sacrainento y su octava, cuyo original conipuso en aquella 
ciudad Santo Tomás de Aquino por orden del Papa Urbano IV, 
quien lo aprobó después (1). 

¿Quién no ha leído el milagro de Santa Teresa de Jesús?—Cuan- 
do yo me llegaba á comulgar—dice la Santa en su vida, eapitu- 
lo XXXVIII, núm. 13—y me acordaba de aquella Majestad grandi- 
sima que habia visto, y miraba que era el que estaba en el Santisi- 
mo Sacramento (y muchas veces quiere el Señor que le veá en la Hos- 
lia), los cabellos se me espeluznaban, y toda parecía me aniquila- 
ba, iOh, Señor mío! Mas si no encubriérades vuestra grandeza, 
¿quién osara llegar tantas veces á juutar cosa tan sucia y misera- 
ble con tan gran Majestad? Bendito seáis, Señor; alabenos los ánge- 
les, y todas las criaturas, que ansí medis las cosas con nuestra fla- 
queza para que, gozando de tan soberanas mercedes, iio nos es- 
pante vuestro gran poder, de manera que aun no las osemos gozar, 
como gente flaca y miserable.» 


(1) Sobre este punto puede verse el diario católico El Siglo Futuro, núraero del 13 d* 
Julio de 1887, donde se lee <El trabajo crítico acerca dol Dflcio del Santísimo Sacra- 
mento;> es del profesor Ucelli, inédito hasta ahora, y que despertará gran intcrés, tanto 
por darnos el texto genuino dol Santo Doetor, cuanto porque nos ropresonta la primitiva 
forma de aquel dCTotísimo Oflcio. 
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Sería cuestión de no concluir nunca si hubiéramos de citar los 
milagros asombrosos que prueban la real presencia de Jesucristo 
en la Sagrada Eucaristía; pero ¿qué inás milagros que los espiri- 
tuales obrados en las almas, cuando dignamente reciben la santa 
Comunión? 

VS. Así, pues, damos por terminada esta prueba; porque ha- 
llándose el dogma eucarístico perfectamente exprcsado ‘por las di- 
vinas Escrituras, por la Tradición, por los ConciUos generales ypro~ 
vinciales, por la creencia y práctica universal de la Iglesia, por la 
razón teológica, por los mismos herejes y por multitud de milagros 
innegables, ¿para qué hemos de buscar inás? 

Lo que interesa es que los cristianos todos, hombres y mujeres, 
sabios é ignorantes, grandes y pequenos, vivamos completaracnte 
enamorados del Santísimo Sacramento; que tengamos nuestras 
delicias en visitarle, en adorarle, en araarle, y, sobre todo, en re- 
cibü’le con las condiciones debidas, pues es palabra divina que el 
que come de ese Pan celestial vivirá eternamenle. Y si alguno intentare 
poner á prueba nuestra fe inquebrautable, heinos de imitar á San 
Luis, rey de Francia, que cuando le llamaron para que viera el 
Niño liermosísimo que milagrosainente se dejaba ver en la Santa 
Hostia de su capiUa, respondió: «E1 que no lo creyere puede ir á 
vcrlo; que mi fe no nceesita de la vista para creer en la real pre- 
scncia de Jesucristo en el inefable y augusto Misterio de nuestros 
altares» (l). 


(1) ’J'oraás Bocio, lib. XIV, üe .Seng. PJcelcs., cap. VII. 


GAPITULO XVir 


E)l dc la Ti*aii«ub«iaiiciación 


1. E1 Corazón de Jesúa, centro de nuestros corazones.—3. La serpiente del 
desierto, símbolo del corazón eucarístico de Jesús.— ít. Saetas amorosas 
del Corazón de Jesús al nuestro, y viceversa. 


Corazón sacratísimo de Jesús en la divina Eucaristia debe 
er el centro de nuestros amorcs, al cual se dirijan diaria- 
nente todos los efectos dc nuestro corazón. Recordamos una 
pintura alegórica, en la cual se ostenta el Corazón deifico tal cual 
le mostró el Sefior á la Beata Margarita Maria de Alacoque, pcro 
atravesado por una fleclia que le arrojó un ángel sagiíario amoroso, 
y en la parte superior se leiaii estas palabras: Ad centrum, como di- 
ciendo: «Endcrezo todas mis acciones y todos inis adectos al centro 
del Corazón divino (1). 

Con efecto; siempre, pero niuy en especial en estos últimos tiem- 
pos, nos ha mostrado nuestro dulcísimo Redentor su corazón sacra- 
tisimo como signo de nuestra eterna salud; de tal suerte que si las 
naciones modernas quieren salvarse y recobrar la tranquilidad 
perdida, ha de ser por la devoción tierna y verdadera al Corazón 
deifico. Positus est hic in signum. (Luc., IT, 34.) 

‘'í. Allá en lo antiguo puso el Sefior al pueblo de Israel, para 
eurarle de la mordedura venenosa de la serpiente, una hecha de 
metal y suspensa de un palo, diciendo á Moisés: Este es el único 
signo de salud. Po7ies eum pro signo. (Núm., XXI, 8.) Y de semejante 
manera á nosotros los cristianos nos ha puesto' Dios, como sefial 
cierta de nuestra salvación etei’na, el Corazón divinisirao de Jesús, 
suspenso del raadero en el Calvario y vivo (tal como está en el cie- 
lo), en el Sacramento eucaristico, y á él quiere que dirijamos siem- 



(1) Ginther: Specuium amoris, coiisider. 44. 
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pre nuestras saetas amorosas, ó sea los suspiros tiernos y las ora- 
ciones de nuestros labios. 

ÍS. De aquel dulce principe Jonatás se lee eu el libro I de los- 
Reyes (XX, 22), que siendo David amigo suyo muy querido, á quien 
amaba como á su propia alma, queriendo librarle del furor de Saúl, 
le dijo: «Ocúltate en el campo, junto á la piedra llamada Ezél, j 
para que sepas si ini padre te ama ó te aborrece, yo arrojaré allí 
tres saetas, como quien tira al blanco, y si dijere á mi criado: 
«Tráeme las saetas que están denlro de tif será señal de paz y qufr 
ini padre te ama; pero si le dijere: «Tráeme las saetas que están 
más allá de ti,» entonces buye, porque mi padre te aborrece. Esta 
es la señal. 

Pues bien; por modo semejante, si las saetas amorosas que dia- 
riamente nos dirige el Corazón sacratisimo de Jesús, intimo amigo 
nuestro, más que Jonatás de David, quedan dentro de nosoíros. estO' 
es, si las reoibimos con amor, si las agradecemos, si corresponde- 
mos á ellas, si procuramos tener un corazón á imagen del suyo, de- 
volviéndole nuestras saetas, ó sea nuestras obras y afectos amoro- 
sos, entonces es buena señal, no cabe duda que estamos reconcilia- 
dos con Dios su Padre; pero, si dichas saetas de amor que el Cora- 
zón divino nos lanza quedan fuera de nosotros, y nuestro corazón 
se dirige al amor del mundo y de los placeres... ¡Oh! en ese caso no 
poderaos dudar que tenemos á Dios por adversario, que es la mayor- 
de las desdiohas. 

Por lo misrao, es para nosotros'de absoluta necesidad encarainar 
al Corazón de Jesús, en el Sacramento de su amor, todos los afec- 
tos, deseos y suspiros de nuestro pobre corazón, porque en esta vida 
hemos de ser coino buenos sagitarios, cuyo blanco sea sierapre la 
sagrada Eucaristía. Ese es nuestro centro, nuestro amor, nuestra 
dicha, nuestro todo, porque ya hemos demostrado que en ella se en- 
cuenlra real, verdadera y substanciaj,rnente Qristo nuestro SeTior todo en- 
tero. ¿De qué manera? ¿Qué exige de nosotros? Esto es lo que ahora 
procede declarar para instrucción de nuestro espíritu y para con- 
suelo de nuestras almas. 

Dos son las consecuencias que necesariamente surgen de la real 
presencia de Jesucristo en el Santisimo Sacramento; la Transubs- 
tanciación y la adoración. Aquí hablaremos de la primera, reser- 
vando para después la seguiida, y decimos: 

1. “ La Transubstanciación es un dogma de nuestra fe católica. 

2. ” La razón ilumina el dogma de la Transubstanciación. 
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§ I 

INDÍCÁKSE LA NATUEALEZA Y LOS EFECTOS 
DE LA TRANSUBSTANCIACIÓN 

4 . Doctrina de Santo Toniás sobre la Tranaubstanciación.—5. E1 santo Con' 
cilio de Trento y el Catecismo.- tt. Cuándo se realiza la Transubstancia- 
ción. — 7. Primer efecto que acompaña á la Transubstanciación.—S. Segun- 
do efecto.—O. Tercero. —lO. Resumen de la Transubstanciación, según el 
Concilio Tridentino. 

4 . Grande misterio es la real prcsencia de Jesucristo en la 
Eucaristía; pero deóe crecm —dijo Santo Tomás (p. III, q- 75, 
a. 1) —por la fe apoyada en la divina autoridad, por ser esto conve- 
niente á la perfección de la nueva Ley, y sobre todo muy conforme con 
la caridad de Crisfo y con la fe en su humanidad. De esto, pues, no 
podemos dudar; pero ¿cómo se verifica esta portentosa maravilla? 
—Los teólogos lo expresan con una sola palabra: transubstan- 
ciación; ó, lo que es lo mismo, conversión de loda la substancia delpan 
y del vino en el cuerpo y sanyre de Cristo; y esto de tal suerte, que 
después de la consagración no queda del pan y del vino sino única- 
raente las especies ó apariencias, cuales son la forraa, el color, el 
sabor. 

5. Que esto es asi y no de otra manera, lo demuestra el Angé- 
lico Doctor, porque delo contrario quedaría destruida la verdad del 
Sacramento, la forma de él resultaria falsifcada, la veneración á la 
Eucaristia abolida y los ritos de la Iglesia sin ningún valor (1). Por 
todo lo cual la Iglesia, nuestra Madre, lo ha declarado como ver- 
dad de fe por el santo Concilio Tridentino, que confirma otros an- 
teriores (2), diciendo: Si alguno dijere que en el sacrosanto Sacra- 
mento de la Eucaristia permanece la substancia del pan y del vino 
juntamente con el Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, y ne- 
gare aquella admirable y singular conversión de toda la substancia 
del pan en el cuerpo, y de toda la substancia del vino en la sangre, 
permaneciendo solamente las especies de pan y vino, conversión que 
la Iglesia católica, con toda propiedad, llama tkansubstanCIACIón, 
sea excomulgado. 

(1) Quien desee ver las poderosas razones con que el Santo Doctor evidencia estas 
verdados, lea, en la plirte lll de la Sumn Teólúíjica, la cuestión 75, a. 2. 

(2) Tridentino, sess. 13, e. 2, de acuerdo con el Lateranense IV, en 1215; con el d» 
Constanza, en 1428, y con el Florentino, en su decreto ünionis. 
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Esto enseña la Iglesia, y esto nos muestra el Catecismo cuando 
dice; ¿Luego no hay en el Sacramento substancia de pan y vino? — 
No, sino sólo los accidentes, olor, color y sabor.—Pues la substancia 
de pan y vino ¿qué se hizo?—Convirtióse en Cuerpo y Sangre de Cristo. 
—¡Oh secreto admirable de Dios!— con quépoder se hace esto?— 
torna á preguntar. —Y responde: Con el divino, comunicado á los 
sacerdoíes. —\ííu.eYo prodigio! ¡Nuevo milagro! ¡Nuevo portento del 
amor de Dios hacia el hombre! Detengámonos aquí un instante, que 
siglos enteros no bastan para considerar tan inauditas raaravillas y 
tan excelsas prerrogativas otorgadas al linaje humano. 

W. E1 misterio insondable de la transubsíanciación se realiza en 
la santa Misa, en el instante supremo en que elsacerdote, haeiendo 
tas veccs de Jesucristo ó investido de aqucl poder divino que recibió 
en el Sacramento del Ordcn, pronuncia las palabras de la consa- 
gración, aquellas mismas palabras qne pronuneió el Salvador del 
mundo cuando, teniendo el pan en sus manos, lo bendijo, diciendo: 
ESTE Es Mi CUEKPo; y tomando el cáliz, añadió; est.'i. es mi Saxgee. 
De modo quc las palabras dcl saccrdote y las de Jesucristo son las 
niismas, el poder cl mismo y los efectos los mismos. 

5. ¿Cuáles son, sc dirá los et'ectos quc acompañan á la Iran- 
-subslanciadón? Tres muy importantes: LapresenciareaLinmediata 

y absohila del cuerpo y de la sangre de Cristo nuestro Señor en vez 
del pan y del vino. Las palabras este es mi Cuerpo, esta es mi 
Saxgee, en su sentido natural exprcsan desde luego la presencia 
real, y en el mismo instante que se proiiuncian tiene lugar la con- 
versión complcta de dichas substancias de pan y vino, porque una 
cosa no puede permanecer siendo substancialmente la misma y en 
el propio tiempo pasar á ser otra cosa. 

«Algunos—dijo Santo Tomás —supusieron que por la consagra- 
ción las substancias del pan j’ dcl vino, ó se resuelven en sus ele- 
mentos antcriores, ó que sc aniquilaii; pcro esto—dicc el Santo—es 
un error; ni una ni otra cosa puede ser en bucna lógica, y hay real- 
mente tran.mbslanciación (i), al modo dicho.» 

8 . E1 segundo efecto dc la transiibstanciadón es la prestncia real, 
inmediata y completa del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo bajo 


(1) VSasn S. Thoui., p. III, q. 75, a. 3.—Xo ignoraiHos las diversas hipótesis que 
sobre el modo de realizarso la trai,substanoiación han sostenido los doctores; á sabor: lo* 
escotistas, Vázquez, Anastasio Sinaíta, Gaimundo, Desearíes, Maígnan... Lo seguro es se- 
guir á Santo Tomás, en el lugar citado y on la q. 77, p, III, a. 2, dondo habla de los acci- 
dontes eucarísticos. 
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•c¿\da una de las especies y bajj cada parte de la una y de la 
otra especic, á lo meuós después de hecha la separación, esto es 
de fe. 

Jesucristo sacramentado, no pudiendo morir alli, es decir, no 
pudiendo separarse su alma- de su cuerpo, existe en cada una dc 
las especies, ya cn la de pan, ya en la dc vino, con su cuerpo, su 
sangre, su alma y su divinidad. La separaeión de la sagrada Hos- 
tia y el cáliz tiene lugar en cl sacrificio para reprcsentar el cstado 
de la mucrte mistica dcl Salvador; niás bajo las apariencias del 
pan sc ccntiene la sangre de Cristo, y bajo las apariencias del vino, 
se encucntra su carne, no en virtud dc la consagración, sino, como 
dicen los teólogos, por concomitancia, en virtud dc la vida inaltera- 
ble de Jesucristo. 

W. E1 efeeto terccro de la transubslanciación consiste en la per- 
pnanencia real, inrnediuta y completa del Cuerpo y de ia Sangre de 
Cristo en la Eucaristia. E1 Cuerpo y la Sangre de nuestro dulcísimo 
Rcdentor permanecen en el Santisimo Sacrainento hasta que las 
e.species sacrarnentales sean enterarnente alteradas. Por consi- 
guiente, en las Sagradas Formas que se reservan para que comul- 
guen los fieles y en las encerradas en el Sagrario para la adora- 
ción, permanccen realmente el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo 
{Trid., XIII, G 4.) Por eso la Iglesia tiene en práctica enviar la sa- 
grada Eucaristia á los cnfermos por modo de Viático; por eso en los 
templos se adora al Scñor encerrado en el Tabernáculo; por cso hay 
siempre una lámpara enccndida ante el altar donde se reserva el 
Santisimo Sacramento. 

lO. Ypor ser esta doctrina dc niucha iniportancia la rcsume 
e santo Concilio de Trento por estas palabras: Siempre ha creido la 
Iglesia de üios que inmediatamente después de la consagración exis- 
te bajo las especies de pan y vhio el verdadero Cuerpo de nuestro 
Señor Jesucristo y su verdadera Sangre, juntamente con su alma y 
divinidad. EI cuerpo bajo la especie de pan, y la sangre bajo la de 
vino, en virtud de las palabras; más cl mismo cuerpo bajo la espe- 
cie de vino, y la sangre bajo la de pan, y el alma bajo los dos, en 
virtud de aquella natural conexión y concoinitancia por la que es- 
tán unidas entre si las partes de nuestro Señor Jesucristo, que ya 
resucitó de entre los muertos para no volver á morii', y la divinidad 
por aquclla su admirable unión hipostática con el cuerpo y con el 
alma. Por csta causa es certisimo que lo misnio se contiene bajo cada 
una de las dos especiex, que en ambas juntas; pues existe Cristo todo é 
iiitegro bajo las especies de pan y bajo cualquiera parte de esta 
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especie, é integi’o también bajo la especie de vino y de cada una de- 
sus partes. 

«De igual manera lia creido perpetuamente la Iglesia de Dios, 
y lo mismo declara ahora de nuevo ese santo Concilio, que por la 
consagración del pan y del vino &e convieríe toda la substancia del 
pan en la substancia del Cuerpode nuestro Señor J esucristo, y toda 
la substancia del vino en ia substancia de sangre, cuya conversión 
ha llamado oportuna y propiamente transubstanciacióu la santa 
Iglesia católica. 

»Por lo inismo, si alguno dijere que, hecha la consagración, no 
está el Cuerpo ni la Sangre de nuestro Señor Jesucristo en el admi- 
rable sacramento de la Eucaristía, sino sóio en el uso, mientras se 
recibe, pero no antes ni después, y que no queda el verdadero 
Cuerpo del Seüor en las Hostias ó partículas consagradas que se 
reservan ó sobran dospués de la Coinunion, sea excolmugado.» 
(Trid., sess. 13, cap. III y IV, y c. 4). 

He aquí en breves palabras lo que enseña la fe; mas como hay 
en nuestros tiempos hombres desgraciados que todo quieren me- 
dirlo por la razón, bueno scrá mostrarles que la razón .misma cir- 
cunda de vividos fulgores el dogma inefable de la Transubstan- 
dación. 


§ II 

DE CÓMO LA RA/.ÓN DERKAMA SUS LUCES SOHRE EL MISTERIO DE LA 

TRANSUBSTANCIACIÓN 

II. La razón > la Traasubstanciación. —l*í. Doctrina sobre los accidentes y 
la substancia.— 13 . La coiiversión de las substancias no se opone á la ra- 
zón.—11. Enseflanza de Santo Tomás sobre este pnnto.—!•». Li conserva- 
cióa milagrosa de los accidentes tampoco es contraria á la razón natural.— 
Itt. Resumen y conclusión. 

II. La Transubslanciación, nadie lo duda, es un misterio, el 
más profundo de los inistcrios, pero aunque ella está por cima de 
la razóii, en manera alguna la contradice. La fe expresa lo que 
los sentidos y la i’cizón no alcanzan, más nunca podrá mostrarse 
<iue se halle en contrariedad con los dictámenes de la recta razón. 
Pretender internarse con el entendimiento en los abismos insonda- 
bles del Mistcrio eucarístico y comprenderle, es un absurdo seme- 
jante al vano é insensato empefio del que intentara coger y sujetar 
el aire con las inanos. 
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La palabra de Dios que dijo de un poco de pan coiisagrado: 
Este es nr CuERPO, es una palabra verdadera. ¿Lo ha dicho Dios?— 
Basta; asi es, Dios no puede engañarse ni engañarnos. 

Pero dicha palabra es al misrno tiempo Si Dios quierc 

quitar á su Cuerpo sacramentado las propiedades ordinarias de los 
cuerpos, dejando sólo la substancia pura, bajo los accidentes de 
pan y vino, ¿no lo podrá kacer? 

Si Dios quiere penetrar en lo interior del pan y del vino, despo- 
jando al uiio y al otro de su propia substancia, carabiándola al 
mismo tienipo en la sulrstancia de su Cucrpo y de su Sangrc, ¿no lo 
podrá hacer? 

Si Dios quiere dejar, velando la substancia de su Cuerpo y de 
su Sangre, las especies de pan y vino para ocultarse á nucstras mi- 
radas é indicarnos al mismo tiempo dónde podremos encontrarle, 
.¿no lo po'irá hacer? 

¿Quién será osado á ncgar este poder de Dios, cuando el inismo 
Jesucristo nos hace decir, por su Iglcsia, quc Dios es de tal suerte 
omnipotcnte que con sólo su querer hace cuanto quiere? Nosotros, pues, 
debemos decir: El lo ha querido, El lo ha hecho, asi es y no se puede 
dudar. 

Ahora, prccediendo este acto de fe, y diciendo con San Pedro: 
Tú, Señor, eres Jesucristo Hijo de Dios vivo, ya se pucde ejnprender 
el cstudio de la Sagrada Eucaristia, y razonar sobre cl, apoyados 
en el dogma; pues si Cristo es Dios, y Dios es omnipotentc, nada 
puede asombrarnos en los misterios cucaristicos, porquc nada es 
ÍTnposible á la omnipotencia y al amor infinito de Jesús. 

La doctrina católica nos enseüa que por ias palabras de la con- 
sagración las substancias del pan y del vino se conviertcn en la suhstan- 
<ña del cuerpo de Jesucristo, quedando sólo las apariencias del vino y 
del pan, y cn esta doctina no hay ni puede haber contradicción al- 
gona; pucs para haberla seria preciso que se aflrmara que la svM- 
tancia, los accidentes del pan y del vvno, ó el Cuerpo y la Sanyre de Jesu- 
cristo existian y nó existian al mismo tiempo, lo cual sería absurdo é 
iniposiblc. 

t‘i. Para ver claro y juzgar con acierto en la materia que nos 
ocupa, es nocesario comprender que ios accidentes, cuales son el 
color, el sabor..., única cosa que percibimos en los cuerpos por me- 
dio de los sentidos, pueden ser aumcntados, disrninuidos, varia- 
dos, separados, sin que por eso sufra variación la substancia dei 
cuerpo. Por ejemplo, un pedazo de pan puede ser blavco ó 'neyro, sa- 
■iroso ó insipido, grande ó pequeTio, sieudo siempre paii. Podemos 
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romperlo en ciento ó mil pedazos, y permanecer pan como antes 

La subslancia, por el contrario, subsiste siempre cn ios cuerpos^ 
á pesar de las modiíicacioaes exteriores; es la que sosticne y recibe 
las cualidades accidentales, sin ser ella visible en si nrisma. Nues- 
tro entendimiento la concibe, sabemos que alli hay una substan- 
cia, pero nuestros sentidos no la perciben en su eseneia, sino por los 
accidentes ó apariencias, lo cual nos hace decir: Esío es tal cuerpo. 
Asi el agua reducida á Melo, ó en forma de vapor, no ofrece á 
nuestros ojos los mismos accidentes, pero siempre es la misma suis- 
tancia. 

Ahora bien; la doctrina católica acerca de la Transubstanciación 
presenta trcs maravillas, que ni ante la razón más exigente ofrecen 
imposibilidad alguna. A saber: conversión de una substancia en otra 
diversa; consenación d,e los accidentes cubriendo una snbstancia exlraña: 
presencia simultánea de un rnismo cuerpo en muchos lugares á la xez. R*e- 
flexionemos esto, por vía de recreación cientifica; porque en reali- 
dad al buen cristiano bástale aceptar el Tuisterio, admirar el prodi- 
gio y decir: «CVeo.» 

■ 3 . CoxvERSióx.— ¿Cómo—dice el incrédulo—es posible que la 
substancia del pan sea convertida en la substancia del Cuerpo de 
Cristo? Es muy sencillo; por la omnipotcncia de la palabra divina. 
E1 que lo crió todo de la nada con sólo su palabra, ¿no podrá hacer 
con la palabra misma que una substancia ya criada se convierta 
en otra diversa? La palabra que de la nada pudo hacer surgir lo 
que no era, ¿no podrá hacer que lo que ya es se torne eii lo que no 
es? ¿No podrá mudar las cosas que son, en otras quo no son? E1 que 
puede lo más, ¿no ha dc poder lo menos? (1). 

Además, si el Verbo divino encarnó en el seno purísimo de la 
Virgen milagrosaraente, ¿será extraño que el mismo Verbo perpe- 
túe una como Encarnación cn las manos del sacerdote, también 
por modo milagroso? Si el anior del Verbo hacia el hombre lc movió 
á tomar carne humana y morir por darle vida, ¿quión se ha de ma- 
ravillar que ahora en la Eucaristía el mismo amor seencarne en el 
altar para alimentar y acrecentar la propia vida? 

■ I. Se dice que la conversión de las substancias cs imposible. 
—Pero, responde el Angélico Doctor: ¿no se ven todos los dias con- 
versioncs semejantes en la naturaleza, en el artc y cn la graeia? 


(1) De totius mundi oporibus legistis: Qula ipso dixit, et facta sunt; ipse manda- 
vit, et creata sunt. Sermo igitur Christi, qui ex nihílo potuit facero quod non erat 
non potest ea, quae sunt, rautare in illud, quod non sunt? (S. Ambros., lib. III Dt Sar 
eram,) 
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¿No venios que la vid convierte en vino cl agua que la ricga? Las 
abejas, ¿no conviertcn en panal el jugo que toman de las flores? Los 
artifices, ¿no hacen vidrio de la ceniza?—Moisés, ¿no convirtió la 
serpiente en vara, después de convertir la vara en serpiente? E1 río 
Nilo, ¿no se convirtió en sangre?—E1 polvo, ¿no se tornó en ranas? 
Si pues la naturaleza, el arte y la gracia operan estas y otras in- 
nuraerables conversiones en las substancias, ¿por qué se ha de negar 
este poder A Dios, que es el Autor de la gracia, del arte y de la na- 
turaleza (1)? 

E1 pan y vino, que vimos con nucstros ojos y que nos sir^dó de 
aliraento, se han convertido, bajo la acción y por el poder de los 
jugos del estómago, en carne y sangre kumana. Ya no es aquella subs- 
tancia de pan y vino; es realmente la carne y la sangre del hombre. 
He aqui una transubstanciación real, por más que no lo sea en abso- 
luto. Pues bien; esto que hace el estómago; porque Dios lc ha con- 
cedido esa virtud, ¿no podrá hacerlo el'mismo Dios de una manera 
mxiQho niás perfecia y compleia? ¿JiíiY íúgim incrédulo tan demente 
que nicgue esta verdad? 

E1 pany el vino formaron sobre la tierra el alimente de Jesu- 
cristo, y aquellas substancias se transformaron en la substancia del 
Hijo dc Dios. ¿Dónde está la dificultad en admitir que actualraente 
en nuestros altares el pan se convierta en cuerpo dcl Verbo, no por 
la operación laboriosa de entonces, sino por un acto instantáneo de 
la voluntad divina y de su omnipotencia soberana? 

■ 5 . CoNSERVACióv DE L08 ACCiDEKTES.— «Lo niego -dice el in- 
crédulo;-porque yo sigo viendo el pan y el vino, lo mismo que antes 
de la consagración, y mis sentidos me dicen lo contrario de lo que 
enseña la fe.» Necio argumento. Dejemos que le conteste el entendi- 
miento asombroso de Santo Tomás; dice asi; Los sentidos corporales 
no pueden atcstiguar sino la existencia de los aecidentes, y éstos 
perseveran en el pan eucarístico. Juzgar de la substancia que se 
oculta debajo de los accidentes no pertenece á los sentidos, está 
fuera de su alcance, y es oficio propio de la intcligeneia (‘J). 

¿Q,ué nos dice la inteligencia?—Que las substancias, para exis- 
tir y pormanecer siemprc las mismas, no necesitan de tales ó cua- 


(1) In natura quoque satis similia reperiuntur. (S. Thoui., Opusc. 58, cap. XI, j 
Opusc. 59, cap. II.) 

(2) Accidentia autern subjccto in eodGin subaistunt, ut fidcs locutn habea.t, dum 
Tisibilc invisibilitor sumitur aliena especio occultatum, et seiisus a doceptiORC red- 
dantur iramunes, quí de accidentibus judicant sibi nobis. (S. Thom., Opusc. 57.) 
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les acciclentes determinados; pueden muy bien cambiar de ellos, 
porque accidentes y substancia son dos cosas enteramente distin- 
tas (l). ¿Quó se verifica en la Eucaristía?—Que Dios con su divina 
omnipotencia oculta la substancia del cuerpo de Cristo bajo los ac- 
cidentes de pan y vino, como pudiera hacerlo bajo cualquiera otros 
accidentes. Por consiguicnte, aunque el incrédulo continúe viendo 
las mismas apariencias de pan y vino, no por eso es lógico cn negar 
la real presencia de Jesucristo en la Eucaristia; y nosotros con toda 
verdad j sin ninguna contradicción podemos decir: «E1 Cuerpo del 
Salvador está en el Santisimo Sacramento en cuanto á la substan- 
-cia, no en cuanto á los accidentes, que permanecen á nuestros ojos 
los mismos que antes de la consagración. * 

E1 Angélico Doctor sensibiliza esta verdad con un simil muy 
apropiado. «Poned—dice—uno ó varios huevos debajo dc una aveci- 
lla para que les dé calor, y os convenceréis que, por la mísma na- 
turaleza de las cosas, la substancia interior del huevo, que era ma- 
teria insensible, se convierte en un pollito vivo, de organización ma- 
ravillosa y cuerpo íntcgro, oculto bajo la cáscara visible, que per- 
manece lo mismo que aiites (2).» ¿Cómo se h¿i reíilizado esta conver- 
sión?—Lo ignoramos.—Pero ¿se ha hecho?—Es indudable.—¡Pucs si 
los sentidos me están dicicndo quc el liuevo aparece lo mismo á los 
ojos y al tacto!—No importa: los sentidos atestiguan únicainente lo 
exterior, los accidentcs, y nada más.—Luego si csto acontece en lo 
natural, ¿cuánto uiás en lo sobrenatural? Por consecuencia, el Pan 
de nuestros altaros puede ser instantánea é interiormente conver- 
tido en el Cuerpo adorable de Cristo nuestro Señor, permaneciendo 
los mismos accídentes, ó sea las apariencias de pan, mediante la 
■omnipotencia de Dios vinculada á la palabra del sacerdote (3). 

(1) Por lo mismo que la substancia catnbia de accideDtes pcrmanecicndo ella la 
misma, se siguc que en su existencia es indepondiente de eilos; prescindiondo ahora 
do si puedc ó no existir sin ninguno, sólo aürmo quc niuguuo dc ellos cn particular le 
es neccsario. La substaiicia es independicnte de las inodificacioucs, pero ias inodi- 
ficacioncs no son indepcndientes de Ja substancia. (Balmes; Filosof. fundam., lib. IX, 
cap. III, n. 17, y cap. IV, n. 20.) 

(2) Exterius videtur, quasi adhuc sit oviim, quod non est ovum sed vivi pullí in- 
tcgruin corpus testa velatum. (S, Thoin., Opusc. 58, cap. XII.) 

(3) Los accidentcs do los cuerpos no pucdcn naturalmcnto sor scparados de la 
substancia, y sólo por ellos couocemos las dilcrencias de talcs y talcs cuerpos; este es el 
ordcn establecido por Dios. Mas este ordon no prueba quc Dios no pucda hacer que 
nuestra aima sca imprcsionada por puros accidentes. DLos. que ha establccido las reia- 
eionos naturalcs entre Jos accidcntes y la substancia, se sirve dc 3a substancia para sos- 
tener los accidontcs, y de éstos para mostrarnos aquélla, poro no repugna suponer 
que su omnipot.mcia divina puoda sostcnor de otra manora dichos accidentcs. La causa 
pnmera puede por modo eminonto lo que puede la segunda. Si nosotros podemos llevar 
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16 . Esto dice hasta la pura fllosofía; pero los incrédulos, 
-cuando les arrojan de una trinchera, se refugian en otra y contes- 
tan: «Sea de lo dicho lo que quiera, nuestra dificultad es otra, á 
saber; si el cuerpo de Jesucristo es uno solo, puesto que no hay 
inás que un Cristo, y ese está eii el cielo, ¿cómo es posible que al 
inisino tierapo esté en el altar, y en todas y cada una de las innu- 
inerables Hostias consagradas en el universo?» 

¿Córao?—Tened un poco de paciencia y leed con atención lo que 
ahora direraos en el capítulo siguieiite. Por de pronto, queda mos- 
trado que Jesucristo sc luilla realmente preseiite en el Sacra- 
niento augusto de nuestros altares, y que esto’se veriflca por íran- 
subslanciación, no por íwpanación, iii consubstanciación, sino por la 
couversión adinirable y raisteriosa de las substancias del pan y 
del AÚno, cn el Cucrpo, Sangre, alma y divinidad de nuestro Scñor 
Jesucristo, sin que esta convcrsión, ni la conservación de los acci- 
dentes eucarísticos, se oponga en nada á los dictáraenes severos 
de la rccta razón. «Las palabras sacramentales, ni unen el Verl)o 
divino á la inateria del Sacramento, ni colocan en una substan- 
cia inmutable el cuerpo de Cristo; lo que hacen, sí, es con su so- 
berana eflcacia apoderarse del pan y dcl vino en lo más íntirao de 
su ser, y cambiar su substancia en la substancia del Cuerpo y de 
la Sangrc del Salvador (1).» He aqui lo que cnseria la Fc, lo que 
prueba la Teologia, lo que no puede contradecir la Filosofia, y lo 
quc constituye la crcencia del mundo cristiano, con grande con- 
suelo de nuestro pobre corazón. 


un objoto con la ayuda do un bastón, ¿no podromos mejor llcvarle inmodiatamente con 
la mano? 

Las apariencias ó accidentes produccn en nosotros sensaciones; pero ha de notarse 
que éstas no provienon solamonte de las relaciones de nucstros sontidos con el objeto 
material, sino también del poder divino, que da á dicho objeto la virtud de imprcsio- 
nar á nuestros órganos, y á éstos la propicdad do ser impresionados; á lo cual llaman 
en Teología cí diviuo. Dios, agente prinoipal, se sirve de un agcnte secundario, 

que son los cuerpos; y claro es qun Dios puede producir por sí mismo lo que producen 
los objetos matnriales; podemos ser afectados por Dios con las mismas sonsaciones 
que producen los ouerpos, aunquo éstos no cxistan. La naturaleza nos ofrcce, por ejem- 
plo, en el espejo, el hnclio de una apariencia, que obra sobre nuostros ojos como las 
apariencias eucaríaticas obrarían sobre los sentidos. La vista cn el espejo es improsio- 
nada por un accidente que no cubro en verdad su propia substancia. fAutor de las 
Pailletes d’Or.) 

(1) P. Slonsabré: Confer. 67, priraera do la Eucaristía. 
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CAPÍTULO XVIII 


La razún y la TraiiKuhstanclación. 


1. EI corazón de Jesús, inián de nuestros corazones.— *í. Símil de la piedra 

imanada. 


eorazón saeratísimo de Jesús en cl Sacrainento de su amor 
es el imáii poderoso que atrae á los humanos corazones, y 
íillí, bajo los accidentes cucaristicos, está como dándonos 
voces para que lc consayrcmos todos los afectos de nuestro espi- 
ritu, dicióndonos sin ccsar: Datne, liijo mio, tu cot'azón. (Pracbe, fili 
mi, cor tuum mihi.) (Prov., XXIII, 2G.) Pero, cosa por todo cxtremo 
lamentablc, ¡liay muchos hombrcs que ni quieren oir esas voces, nf 
se prestan á entregar á Jesús su corazón! 

A un nino se le atrae con nucces; á una ovejita, con un manojo- 
dc hicrba; á un perro, con un hueso; á un pez, con un gusanillo 
prendido en el anzuelo: á una planta, eomo el hcliotropo, con el 
movimiento del sol; á las ruedecillas de un reloj, con el impulso 
de la principal...; y nosotros, criaturas racionalcs, criadas, con- 
servadas, redimidas, santificadas y como deifieadas por .Tesucristo, 
resistimos á sns Ilamamientos amorosos, no haccmos caso de su 
atractivo divino, no correspondemos á los afcctos de su amor, ynos 
hacemos sordos cuando EI, una y muchas veces, nos dice con ter- 
nura: ¡Dame, liijo mio, tu corazón! 

2. Dc la picdra inianada sc refierc, y lo muestra la cotidiana 
cxpeidcncia, que por una admirablc simpatía atrac al hicrro durí- 
simo, ó al acero inscnsible, adhiricndole fuertemente á su propia 
substancia por una fuerza oculta quc pudiéramos llamar atractivo 
de su naturaleza... Y nosotros, que tencmos en el corazón de Jesús 
sacramentado el amor dc los amores, el imán dc nuestros corazo- 
ncs, el alimento, la salud, la vida, la gracia y la gloria, ¿habremos 
de permanccer insensibles más que el hierro, sin que nuestra alma, 
nucstro cspíritu y todo nuestro ser se unan intimamcnte al corazón 
divino, contemplándole como anonadado en la Euearistia y multi- 
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plicándose, á impulsos de su vehcmente amor hacia nosotros, en to- 
das las Hostias consagradas del universo? 

Para que nuestra fe se robustezca en este punto; para que dos 
herejes queden confundidos y para que nuestro espiritu se mueva 
con energia á reverenciar y adorar al divino Corazón en el Misterio 
eucaristico, intentamos ahora completar la doctrina de la Transubs- 
tanciación, declarando con sencillez dos cosas: 

i ^ La presencia simultánea de Jesús en todas las Hostias consa- 
gradas. 

2 .^ Algunos símiles que esclarecen la doctrina católica. 


§ I 


PRESENCIA REAL DE JESUCRISTO EN TODAS LAS HOS'ITAS 
CONSAGRADAS 

í{. Doctrina del santn Concilio de Trento sobre la Transnbstanciación.— < 1 . KI 
cuerpo de Cristo en el Santísimo Sacramento se multiplica.—ü. La razón 
iluminada con la fe, alcanza la posibilidad de la presencia del cuerpo de 
Cristo en muchos lugaros á la vez —O. Santo Tomás y Balmes.—7. Deduc* 
ciones necesarias. 

3. Es cosa que maravilla lo que ahora pretendemos declarar. 
La sacratihima humanidad de Jcsucristo se halla toda entera y si- 
■multáneamente en el cielo y sobre la tierra en cada una de las Hos- 
tias consagradas y en cada partícula de dichas llostias. Esta vcrdad 
dogmática no entra en la cabeza de los hombres orgullosos, que con 
su razón altanera se imaginan entenderlo todo y que no hay más 
allá de lo que ellos entienden; mas cl sacrosanto y ecuménico Con- 
cilio dc Trcnto confundc su soberbia, diciendo: No hay repugnan- 
cia algtina en que el mismo Salvador nuestro esté siempre sentado en 
los cielos d la diestra del Padre, según el modo naturál de existir, y 
en que á la vez nos asista sacramentalmente con su presencia y en su 
propia substancia y en otros mismos lugares, con tal modo de exis- 
tencia que, aunque apenas las podamos declarar con palabras, pode- 
mos, no obstante, alcanzar con nuestro pensamiento, ilustrado por la 
fe, que es posible á Dios, y debemos firmisimamerite creerlo.—Por 
tanto, si alguno negare que en el veneráble Sacramento de la Euca- 
ristia se contiene Cristo todo en cada una de las especies, y divididas 
éstas, en cada una de las particulares de cualquiera de las dos, sea 
excomulgado. (Trident., sess. 13, c. 1 y 'A.) 
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i. Es clccir, que la rcal presencia de Jcsucristo en el Misterio 
eucarístico se multiplica sin disminuirse, y se halla su cuerpo ado- 
rable todo entero, en todas y cada una de las partes cuantitativas 
de la Eucaristia (1). Dondequiera que nuestros ojos divisen una 
partícula, por diminuta y microscópica quc ella sea, allí están el 
Cuerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de Cristo nuestro Señor. 
iQué inisterio tan consoladorl ¡Qué grandeza tan pequeña! ¡Qué pe- 
queñez tan grande! ¡Bien podemos decir aquí que se halla lo máxinio 
en lo luinimo. Pero sigamos considerando esta dívina trama, que 
aún nos restan que admiíar prodigios mayores. 

5. Heinos dicho, con el saiito Concilio de Trcnto, qiie la inteli- 
gencia humana, teniendo presente la omnipotencia divina, concibe 
la posibilidad de la presencia simultánca de Cristo sacramentado 
en inuchos lugarcs distintos. ¿En quó se funda esta posibilidad? 
Eúndase en quc el cucrpo de Jesucristo en la Eucaristia no está en 
la forma ordinaria de los cuerpos, sino saeramentado; y con pre- 
sencia sacrainental puede estar en muchos lugares al mismo tiem- 
po. Siendo de fe que, fraccionada la santa Hostia, Cristo todo entero 
se halla en cada una de sus partes, estas pueden llcvarse á partes 
distantes, y en todas cllas está realmente el cuerpo del divino Sal- 
vador. Fúndase en que Dios pucde hacer en los cuerpos modifi- 
caciones que perfeccionen su naturaleza y lcs pongan fuera del 
estado ordmario dc dichos cuerpos (2); y como el de Jesucristo, 
después de la rcsurrccción, no es un cucrpo ordinario, sino ^lo- 
rioso; su modo dc existir participa niás dcl de un espiritu que del 
de un cuerpo, y puede existir en el mundo á la manera que cl alma 


(1) Las palabras, separatione facta, quo usa cl santo Concllio, no quieron decir 
que Cristo no osté en cada parte de la Hostia consagrada, aun antca de dividirla, pues 
Sauto Tomás, cn la conclusión dcl a. 3, q. 76, aduee aquellas palabras dc San Agus- 
tín: Cada eunl recihe á Cristo y está todo eii cada parte, siu dismluairse por cada utia 
dc ellas, sitto qtie sc ila inteijro ett cada una. —E1 P. Perrono, De Eucharistia, cap. III, 
n. 158, dice así: «Theologi passim docent, etiam ante faetam separationom totum 
Christum contmori in singulis eujusque spociei partibus.» — La razón la da Santo 
Toraás, diciondo: «Manifcstum est quod natura substantiae tota est sub qualibet parte 
dimensionuin sub quibus continetur, sicut sub qualibet parte aeris cst tota natura 
aeris, et sub qualibet parte panis est tota natura panis. Est ideo manifestura est, quod 
totus Christus est sub quolibct parte specíerum panis, etiam hostia integra mancnte.» 
{P. III, q. 76, ü. 3, corporc.) 

(2) La relación cutrc un cuerpo v el lugar en que dicho cuerpo está colocado la 
encontramos en nuestro modo dc ooncobir la substanoia corpórea; no os fácil ascgurar 
si la envueive también en su naturaleza misma. Esta no la eonocemos, y al querer exa- 
minarla nos hallamos sobre un terrono distinto; se prcsentan á nuestra considcración 
las cuestiones sobre las esencias de los cuerpos. Balmos: (Filosof. fundam., iib. IX, 
caj). V, n. 27.) 
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en el cuerpo huraano, toda etiífra en todo el cuerpo y toda en cada una 
de laspartes del mismo cuerpo. 

<». Por esta razón el Angel de las Escuelas, en su Surna Teoló- 
gica (p. III, q. 76, a. 5), después de afirmar (1) que el Cuerpo de 
Cristo está en el Santísimo Sacramento modo de siibstanda, cíiya 
naturaleza está toda en todo y toda en cada parte, aborda la cuestión 
de frente, y dice: El cuerpo del Saltador está en la Eucaristia, no como 
en un lugar, sino á manera de suhstancia. Es decir, que Cristo está en 
el Sacramento de un modo raucho más elevado, y por eso afiade el 
Santo (sent. 4, dist. 10, a. :I, c. I, ad 1) que la coinparación de Cristo 
con las especies sacramentales, bajo las cuales cstá, no tiene se- 
raejanza con ninguna otra coinparación natural. 

«La idea de substancia corpórea—dice uuestro Bahnes—indica 
unser no inherente á otro para existir; su esencia no comprende el 
lugar en que la concebimos situada... Del mundo corpóreo conoce- 
mos su existencia, conoccmos sus relaciones con nosotros, conoce- 
mos sus propiedades y sus leyes, en cuanto está sujeto á nucstra 
obscrvación; pero á su íntima naturaleza no alcanzan nuestros sen- 
tidos, 110 llegan nucstros instrumentos.» (Balmes: Filosof. fundam., 
lib. IX, cap. IV, n. 25, y cap. V, n. 27 y 30.) 

7. Dc csta doctrina se deduce con evidcncia quc un cuerpo real 
sacramentado puede existir, en cuanto á su substancia, en muchos luga- 
res á la vez. Üna substaiicia, cn su escncia, sc halla eii una pcqueña 
extensión, lo mismo que en una grande. Por ejemplo: la substancia 
dcl aire se encuentra toda entera cn un recinto de cuatro varas, de 
igual raodo que en otro de cincuenta; la substancia humana está 
toda completa en un horabre gigante como en un enano; la substan- 
cia del vino contenido en un vaso está toda en todo el vaso, y toda 
en cada una dc las gotas dcl vino del mismo vaso. 

Pucs hicn; por modo semejante, cada parte de las santas espe- 
cies, cuando ellas están separadas, contienen la substancia real 
y completa del Cuerpo de Jesucristo. ¿Se dirá, por ventura, que 
al comenzar á existir en el Sacramento cs mediante una trasla- 
ción local y abandonando el cielo'? No, en manera alguna; pues 
E1 continúa sentado á la diestra del Padre, cautivando con su pre- 
sencia á los ángeles y bienaventurados, al propio tiempo que re- 
side en el sagrario. (S. Thora., p. ;3, q. 75, a. 2.) 

(1) Parte UI, q. 76, a. 4.—De aquí se sigue que, como el Cuorpo de Cristo está en la 
sagrada Hostia por modo de substaneia, 6 sea todo on el todo, y todo on cada una de las 
partes, es necesario que la cantidad dimensiva del mismo cuerpo, que es inseparable de 
la substancia, exlsta allí de la misma mancra. 
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Nótese bien; nosotros no decimos que el Cuerpo de Jesucristo se 
encuentre en cada una de las Hostias consagradas con las mismas 
dimensiones de su cantidad material y con su grandor como está en 
la gloria, sino únicamente aflrmamos y creemos, como verdad de 
fe, que su Cuerpo sacratisimo todo entero se encuentra en cada una de 
las Hostias consagradas, según su propia substancia. Esto creemos, 
esto veneramos, y esto nos basta. Ni la fllosofía, ni la razón pueden 
contradecirlo. 

Pero dejando estas disquisiciones teológicas, porque cn verdad 
nuestra fe de cristianos no las necesita, queremos ahora recrear 
nuestro espíritu considerando algunos fenómenos de los hechos na- 
turales que ciertamente esclarecen la verdad católica, por la gran- 
de analogia que ofrecen con el hecho sobrenaturat del Santísirao Sa- 
cramento. 


§ II 

INDÍCANSE AL.GIJNOS SÍMILES QUE ESCLAliECEN LOS MISTEKIOS 

EUCARÍSTICOS 

S. E1 espejo.—í>. E1 peiisamiento y ia palabra humana.—lO. La palabra hu 
mana y la Eucaristía.—II. La palabra escrita y el telégrafo.—1’*. Resumen 
y conclusión. 

Ya se comprcnde que todos los hechosdel orden nalural, por gran- 
diosos y adinirables que sean, distan inflnitamcnte dc la grandiosi- 
dad y excelsitud de la divina Eucaristía, y por lo inismo las reali- 
dades analógicas que ahora vamos á considerar ofrecen diferencias 
esenciales entre los dos términos de la coraparación, al modo que 
acontece con todas las relaciones entre Dios y sus criaturas. Son, 
digámoslo así, simples embleraas que iusinúan cn nuestro espiritu 
las incomprensibles realidades dc los misterios divinos (1). Heeha 
esta advertencia, ya podenios dar amplitud á nucstros pensa- 
niientos. 

Viajando con una caravana el Ilmo. Sr. Sarmonas, Obispo de 
Gaza, en Palestina, preguntóle un tureo cómo podía ser que el 
pan se transforraase en el cuerpo y sangre de Jesucristo. El santo 
Obispo contestó diciendo que Dios, por medio de un milagro, podía 
hacer lo que obra todos los dias en el orden natural. —¿Cuando us- 
ted nació —le dijo—era usted tan grande como ahora? Pues ¿quién 

(1) Sobrc Ja deflcieneia de Jos símllos para probar el dogma de Ja Transubstancia- 
ción, véase Deharbo, volumen IV, p.ág. 260. 
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le ha hecho crecer así? ¿No es lo que usted ha cooiido, que se ha 
cambiado en la substancia de usted?—Pero ¿es posible—afiadió el 
musulmán—que el mismo Cuerpo de Jesucristo se halle en todas 
vuestras iglesias?—Nada hay iraposible á Dios—contestó el Obispo 
—y esta respuesta debe bastar; mas para probar á usted que esto 
no es imposible, rompa usted un espcjo, y verá qiie la inisma ima- 
^en se reproduce en todos los pedazos. Y ahora mismo, ¿no oye mis 
palabras todas enteras cada una de las personas que se hallan aquí 
reunidas? Expliqueine usted cómose hace esto.» E1 sarraceno quedó 
confundido, y los cristianos que sc hallaban prescntes, edificados y 
confirmados en la fe.»(El P. Goret.) Ainpliemos estas ideas, que son 
en gran manera lecundas. 

». El espejo.— Del einperador Carlos V, de gloriosa recor- 
dación, se refiorc (1) que deseando tener siemprc ante sus ojos, cn 
su inemoria y en su corazón, la imagen de Jesús crucificado, mu- 
riendo por su amor, y que todos cuantos entrasen en su regia es- 
tancia le vieran en cualquiera dirección que mii’aran, mandó po- 
ner en las parcdes varios espejos con tal artificio, que siendo uno 
el Crucifijo, se vieran inuchos. (¡Qué herinoso cjemplo para ser 
imitado por los príncipes y’ magnates de la tierra!) Pues cosa pa- 
recida acontece en el Sacramento del amor. E1 Emperador de cie- 
los y tierra, dcseando que su Hijo unigénito sea contemplado y 
adorado de todos los horabres, coloca varios altares en su propia 
casa, ó sea en los templos de todo el universo, y multiplica su 
rcal presencia en cada una dc las Hostias consagradas, para mo- 
ver nuestros corazones al amor y adoración de su divina Majes- 
tad. Y á la manera que en cl espejo, viéndosc cn él una sola ima- 
gcn, cuando se rompe se multiplica la visión y aparecen á nues- 
tros ojos tantas imágenes cuantas son las partcs rotas, de tal suei’te 
quc, dividiéndosc cl espejo, no se divide la iraagen, sino que se 
reproduce en muchas, siendo tan perfectas imágenes las pequefias 
después de dividido el espejo, como la grande antes de dividirse; 
así, aunque de un modo mucho más sublime, el Cuerpo de Nuestro 
Senoi’ Jesucristo, que está todo en toda la Hostia, se multiplica y 
está todo en cada una de las particulas de dicha Hostia, cuando 
ésta se fracciona. 

». El pexsamiekto y la falabka humaxa.— Pero no es éste 
el simbolo que suelen poner los Doctores, siiio el del pensamiento y la 
palahra Kurnana. «Yo—dicc San Agustin—que hablo ahora con vos- 


(1) Lireo, in Markd^ fol. 34í>. 
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otros, lie pensado antes lo que había de decir. Cuando lo pensé, mf 
pensamiento se hallaba integro y único dentro de mí; pero ahora 
aquel mi pensamiento único, vestido con mi palabra y como en- 
vuelto en ella, sin apartarse de mi, se reproduce todo entero en 
vuestro entendimiento; está en mi y está en vosotros; es mío y es. 
vuestro; vosotros le habéis recibido y yo no lo he perdido (1).» ¿No 
veis la niaravilla? Pues de semejante inanera el Verbo del Padre, 
Jesucristo, que está todo en el cielo, sin salir de él, se halla todo en 
la tierra, todo en cada una de las Hostias consagradas, y todo en 
cada una de sus partes. ¿Dónde está la dificultad? 

Está, diréis, en que un cuerpo no puede hallarse presente en 
dos lugares al mismo tierapo.—Falso; porque aqui no se trata de un 
cuerpo en estado puramente material, como los nuestros ahora, 
sino del cuerpo sacrosanto de Jesucristo en estado sacramental,. 
con todas las dotes de un cuerpo glorioso, y por consiguiente, impa- 
sible é indivisible, ocultando su propia substancia bajo las especies 
de pan y vino (2). 

Las consideraciones á que este símil de la palabra se presta 
son las siguientes: Mi pensamionto, ó palabra interior se hallaba 
enterainente oculto en el santuario de mi alma, donde fué formado. 
En mi arbitrio estaba retenerle, sustcntarle, gozar de su presencia 
y conservarle oculto corao el secreto dc mi vida. Pero á este pen- 
samiento puedo, euando así mc plazca, hacerle sensible; puedo, di- 
gámoslo asi, encarnarleen ttn sonido, manifestarlo al cxterior y exten- 
derle en torno raío como una efusión de mi propio ser. Esta es la 
palabríi. 

Pues bien; dicho pensamiento, manifestado por la palabra, sale 
al exterior y pasa á mis oyentcs y en cada uno de ellos reside in- 
tegro, sin que por cso deje de perraanecer en mi interior íntegra- 
mente. Esta es una bella imagen del Verbo encarnado; pues así 


(1) Ego qui vobiscura loquor, cogitavi ante quid vobis dicerom. Quando cogitavi 
jam in corde meo, verbum erat. Quaero iili sonum, quaerb quasi vohieulum, quae 
unde perveniat ad vos. Ecce auditis: quod est in corde meo, jain est in vestro: in meo 
est, et in veatro est. Et vos habere coepistis., et cgo nonperdidi. (S. August., Serm. 2, 
in Pasch. 

(2) Ad cujus intolligentiam dcbemus mtendere quod Corpus Christi non est sub 
Hostia naturalitor, scd sacramentaUter, ct ideo non est ibi ut locatum in ioco, nec 
Bub dimensionibus proprils, sed sub diraonsionibus quae prius fuerant; scilicet pani 
et vini. Et ideo cutn substanlia de se, in quantum substantia, locum non occupet, nec- 
requirat sibi, in quantum est sub diiuensionibus quantitatis, sequitur ex hoc, qnod 
Corpus Christi, sub Sacramento non requirat nec occupet plus locum, vcl de loco, quam 
dimensioncs panis, sub quibus velantiir, et togitur, occupant, ot requirunt. (S. Thom., 
Opiisc. 59, cap. III.) 
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(•omo el Verbo de Dios tomó carne, por la cual se nos hizo visible, 
así el verbo nuestro (ó sea el pensamiento), tomó un sonido por el 
cual es oido (1). 

E1 pensamiento—dijo San Ruenaventura—procede naturalmente 
del alma, es semejanza suya, y por eso á nuestras ideas suelen lla- 
marlas concepciones de nuestra menle, á la manera que el Hijo procede 
del Padre y es semejante á El. 

E1 pensamiento se vincula ó une á la voz, y sin embargo no se con- 
vierte en voz, ni la voz quita que él quede permanente en el alma; 
y por modo parecido el Verbo divino se unió á la carne, pero no se 
convirtió en carne ni dejó por eso de permanecer todo entero en el 
seno del Padre celestial. 

lO. Extendamos ahora el símil al Verho eucaristico^ y encontra- 
remos no menos bellas y admirables analogias. La palabra huma- 
na, como hcmos dicho, es el pensamiento como encarnado en un 
sonido, al modo que el Verbo divino encarnó en el seno purísimo de 
la Virgen, partieipando una y otra encarnación, á la vcz, dc la ma- 
teria y del espíritu. 

La palabra se comunica integra á millares dc oyentes, y cada 
uno la recibe entera, tal coino sale de nuestros labios. Aunque di- 
chos oycntcs sean muchos—dijo San Agustin-no dividcn cntrc si 
mi discurso, dc tal suerte que uno tome la primera partc, otrola se- 
gunda, ó que cada uno se apropie sólo algunas silabas.—Uno solo lo 
cntiende todo, muchos lo entienden todo, mi paiabra no se divide. 
He aqui lo que tiene lugar en la sagrada Eucaristia. E1 Verbo divi- 
no, hunianado y sacramcntado, es uno, pcro todos los que comul- 
gan, y aunque sean millares de personas, todas le reciben integra- 
mente, sin que cl Verbo sc divida y unos tomen una parte y otros 
otra. Todo es para todos, y todo para cada una dc ellos. 

La palabra humana cs como cl alimento de las almas que la 
escuchan, porque no de sólo pan vive el hombre, y dicho alimento 
cs á la vgz cspiritual y corporal. Espiritual en cuanto muestra el 
pcnsamiento de nuestro cspiritu, y material cn cuanto ella cs en- 
cerrada en uii sonido. No que sea scmejante á los alimentos nutriti- 
vos que recibe nuestro cuerpo bajo espccies y formas. raateriales, 
sino que el alma no desarrolla su inteligencia á no ser por las impre- 
siones materiales que-reciben los scntidos (2). Todo lo cual es un 
simbolo deVVerio divino, alimentando nuestras almas coii la sagrada 

(1) Sicut Verbum Dei assumpsit carnem, per quam videtur, sic verbum meum 
assumpsit sonum, per quod audiretur. (S. August., Scrm. 2, iu Pasch.) 

(2) NUiil est in inteiiectu, quod, prius nonfuerit in sensu. 
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Euearistia; aliniento espirilual, porque el espiritu con que se reeibe 
y los efectos principales que causa no pertenecen alorden de la ma- 
teria; y alimento corjwral, porque realmente contiene la substaneia 
verdadera del Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. 

Xótese cuán significativo es lo que vainos diciendo para esclare- 
cer con símiles de la naturaleza el hecho sobrenatural del Sacra- 
mento eucarístico. Pero aún restan mayores prodigios, que no que- 
reinos pasar en silencio. 

11. La palabra escrita y el telí.grafo —E1 pensamiento hu- 
mano, expresado por la mediación de la palabra, ofrece el inconve- 
niente de ch'cunscribirse á un corto espacio, á un número reducido 
de oyentes, y á pasar con la velocidad del viento, que al punto des- 
aparece; no así la cscritura, pues ella es permanente y se extiende 
á las regionesmás apartadasde la tierra; es, digámoslo asi, el pen- 
samiento encarnado, no en un sonido fugaz, no eii un círculo reducido 
de personas, sino en papel, en pergainino, mármol ó bronce, mos- 
trándose visible ó inalterable á los ojos de todos, aun con más segu- 
ridad que la palabra hablada, pudiendo decirse de todo género de 
escritos, que cs la palabra liuinana triunfando del espacio y del 
tiempo. 

Ahora bien; el pensamiento escrito es una substancia real, que 
se transmite á todo el mundo bajo una variedad infinita de acciden- 
íes: la forma, la maleria, la cualidad, el íamaño, el color del papel ó de 
la tinta, la diversidad de idiomas... ¡Guántas difcroncias! ¡Y el pcnsa- 
raiento es uno! Sean cuales fucren los accidentes, todos los hombres 
comprenden lo misino... ¡Oh! ¿Quién no ve aqui un shnbolo de la 
substancia eucarístiea, pennaneeiendo siempre la inisma bajo acci- 
dentes muy variados? 

¿Y qué diremos de esta invención moderna llamada telégrafo 
elecírico? EI telégrafo es una espccie dc escritura; cs el pensamiento 
humano como encarnado en un signo, con la inmensa ventaja de ser 
transmitido a los puntos más distantes de nosotros, instantánca é in- 
tegramente. 

Apenas tenninada la formación del signo, el pensamiento queda 
transmitido. La elcctricidad recorre en un segundo, próximaraen- 
te, 80.000 leguas, y no hay imaginación que alcance á concebir tan 
asombrosa rapidez. Un hombre que tuviera en torno suyo cien mil 
hilos telegráficos, correspondientes á cien mil puntos del globo, co- 
municaria en cl mismo instante su ponsamiento á todos esos puntos, 
integra y e.xactamcnte. Si esto es en lo natural y en los cuerpos or- 
dinarios, ¿quién podrá conccbir los misterios eucarísticos del orden 
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.sobrenalural y eii el cucrpo glorioso de Cristo nuestro Sefior? No se 
pueden ni se deben escudriñar con curiosidad los misterios de \¿i 
Eucaristía; es preciso creerlos y afiruiarlos con la fe, sin detenerse 
á más, porque para Dio's nada hayimposible (Luc., I). Mas aparte de 
•esto, ¿quién no considera que un cuerpo glorioso, unido á la divini- 
dad, puede ser millares de veces más veloz que la electricidad y 
hallarse en un solo instante en todos los puntos del globo? 

l‘“. Queda, pues^ suficientemente indicado córao la razón natu- 
ral, con sus lógicas deducciones, esjiarcc luz vivísiraa sobre el dogma 
de la Transubstanciación. No se trata de comprender el raisterio, sino 
de inostrar que aunque está .sobre la razón, no se opone á ella, an- 
íes bien es altamentc razonable. Las líneas generales que le deter- 
uiinan se cncierran en una palabra; transubstanciación^ la cual se 
realiza en fuerza de las palabras de la consagración, ó sea en vir- 
tad de la Oinnipotencia divina, vinculada á las palabras sacramen- 
talos que la Iglesia pone en los labios del sacerdote. 

Antes de la consagración hay el pan y vino que produjo la natura- 
leza; pero después la Carne y Sangre de Crisío que consagró la bendición 
(S. August., Be conservat., dist. 2, cap. A/os autem), quedando todo 
oeulto bajo el vclo de las especies sacramcutales. Estas cxistcn sin 
sujcto alguno á quien estén inherentes; pucs aunquc cubrcn el 
cuerpo sacratisimo dc Jesús, no se hallan adheridas á 61. 

Jesucristo existe real y substaucialmente en todas y eada una 
de las Hostias consagradas, sin dejar por eso de estar en el cielo; y 
está en todas y cada una de las partes de la Ilostia, sin que sea al 
hombre dable comprender cl cómo, porque ese es el secreto de Dios. 
La filosofía, la razón, los fenómenos de la naturaleza nos nuiestran 
la posibilidad del misterio; las analogías son admirables, el enten- 
dimiento humano le vislumbra.... pero, sobre todo, la fe lo enseña, 
la Iglesia lo propone y nucstro corazón le adora. 

Cautive el hoinbre su enteudiraiento en obsequio de la palabra 
divina que dijo Este es >ii Cuerpo; esta e.s mi Saxgre; pucs Jesu- 
cristo se oculta para que, sin ver, crcamos, creyendo merezcamos, 
y con la fe le busqueinos, y buscándole le halleinos, y hallándole le 
poseamos y gocemos por toda la eternidad. 

¡Gloria á Dios en las alturas por su don ineLiblc! 



CAPITULO XIX 


Graiidexas dc la lüucarislía. 


I. E1 misterio circunda al Santísimo Sacramento.— ‘í. Luces del mislerio. 


el entendimiento llcno de asombro hemos entrevisto, aun- 
JÍlK que someramente, las portentosas magnificencias del dogma 
católico, revelando al mundo los prodigios inauditos del 
amor dc Jesucristo para coii los hoinbres en el Santisimo Sacra- 
mento dci altar. Nada hay nnis dulce, ni más consolador, ni más 
sublime, ni más milagroso que cl misterio eucaristico, compendio de 
todas las maravillas divinas y rcfiejo de las infinitas perfccciones 
dc Dios (1). 

¿De quc manera la substancia del pan y dcl vino se convierten 
por completo en la substancia del cuerpo y de la sangre de nuestro 
Señor Jesucristo?—No lo sabemos: es im misterio. 

¿De qué manera está y permanece nuestro Redentor dulcisimo 
bajo las espccies sacrainentales, sin ser sujeto dc ellas?—No lo sa- 
bemos: ei un misterio. 

¿De qué manera dichas especies sacramentales, hallándose se- 
paradas de su propia substancia, producen, no obstante, en nues- 
tros sentidos los mismos efectos que producman si estuvieran uni- 
das á ella?—No lo sabemos: es un mislerio. 

¿De qué nianera y por qué, cuando las sagradas especies se 
corrompen, desaparecc la substancia del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo, siendo así que no cstán íntimamente adheridas como el su- 
jeto y sus accidciites?—No lo sabemos: es un misterio, 

¿De qué manera, no sicndo dichas cspecies más que las condi- 

(1) Quia compendio quodara cotinent multa quae praccesserunt mirabilia, tam- 
quam illorum iinpletivum; et altiori modo üla iterum in Iioc mysterio intuemur, 
eorumque memoria nobis renovatur. (Marchant; Hort. Pastar., De Huchurist., lect. 2, 
prop. 2.) 



205 


La Eucaristía nos recuerda la perfección de Dios. 

ciones exigidas por Dios para cubrir el Cuerpo adorable de Jesús, 
verificada la corrupción tornan á informar la substancia del pan 
y del vino como antes de la consagración?—No lo sabemos: es un 
misterio. 

¿De qué manera el referido Cuerpo de Jesucristo, quo real y 
•substancialmente se encuentra en la santa Hostia vivo, es para 
nosotros invisible, intangible; y permanece todo entero en cada una 
de las Ilostias y todo entero en eada una de sus partes?—No lo sa- 
bemos; es un misterio. 

¿De quó manera, multiplicándose el cuerpo de Jesucristo en la 
tierra al moclo diclio, reside á la vcz cn el cielo á la dicstra de Dios 
Padre?—No lo sabemos; es un misterio. 

¿De qué manera y por qué la sacratisima humanidad de Jesús, 
que en el ciclo se halla circundada de fulgores eternos y de adora- 
ciones incesantes, se encuentra al mismo tiempo en nucstros alta- 
res como anonadada y en cl más profundo abatiraicnto? ¿Por qué, 
siendo Jcsús la vida, aparccc como muerto; siendo librc, cs prisio- 
nero; sicndo scnor, obedccc, y sicndo alimento no es consumido?— 
No lo sabemos; es un misterio, 

‘í. ¡Ah! ¡Misterios dc Dios! ¡Sccretos divinos! Pero ¡cuánta luz 
arrojan sobre nuestra inteligencia, y cuánta dulzura sobre nuestro 
corazón! Torrcntes dc luz nos vienen dcl sol; con él lo vcmos todo, 
y al sol en su eseneia tio le veraos. He aquí un símil de lo que nos 
acontccc en la Eucaristia. Con nuestros pobres ojos no la vemos en 
su substancia, y sin emhargo ella es luz esplendorosa que nos hace 
percibir armonias celestiales. Levantemos tiraidamente el velo que 
oculta las grandezas eucaristicas, y, por ciegos que seamos, no po- 
drcmos menos de ver dos cosas: 

Las perfecciones divinas que ella nos muestra. 

2.“ Los sublimes misterios que nos revela. 


§ I 


CÓMO LA EUCARISTÍA NOS REVELA LAS PERFECCIONES DE DIOS 

. 3 . Excelencia de la Eucaristía —<1. Xos muestra la omnipetencia divina 
5. Igualmente su amor infinito, —©. También su rigurosa justicia.—7. Y 
su sabiduría sin límiies.—íi. Muéstranos sus virtudes. 

ít. Eslando nuesfro Salvador para partir de este mundo al Padre, 
instihujó el Sacramento de la Eucaristia, en el cual como que agotó 
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el tesoro de las riquezas de su divino amor para con los hombres, de- 
jándonos un monumento de sus maravillas. (Trident., sess. 13, ea- 
non 2.) Con efecto, el aug'usto c incfablc Sacramento de nues- 
tros altares nos rauestra con luz vivísima el cúmulo de lasperfec- 
ciones de Dios, y principalmente su poder, su amor, su justicia y su 
Sabiduria. Ya lo liemos diclio con San Agustín: Dios. con ser omnipo- 
tente, no pudo dar más; con ser sapientlsimo, no supo dar cosa me- 
jor; con ser riquísimo, no tuvo para darnos tesoro de más valia (1). 
¡Cuán magnifico y sublirae don de Dios es el Sacramento euca- 
rístico! 

J. L.< OMXiPOTENCiA DiviNA cs el fundamcnto incontestable 
en que estriba nuestra creencia en los milagros de nuestros al- 
tares, pucs allí fulgura cl poder infinito; ya convirtiendo la subs- 
tancia íntima de los seres, sin que aparezca nada á los ojos de los 
hombres; ya produciendo el inefable milagro de la transubstan- 
ciación, no precisamentc por la palabra dc su Eterno Verbo, sino 
por la de una pequeña y débü criatura, cual es el sacerdote, 
que habla en su nombre; ya haciendo prcscntc cn todas las Hos- 
tias consagradas dcl munclo el Cuerpo, la Sangre, el alma y la 
divinidad de Jesucristo, siii quc por esto haya muchos Cristos, sino 
uno solo, el mismo en todas partcs c indivisible; ya porque impele 
á la voluntad humana, sin quitarla su libre albcdrío, á aceptar este 
soberano misterio, y á creerle y á adorarlc, á pesar de la oposi- 
ción dc los sentidos y dcl orgullo de la razón, y, lo quc cs inás, á 
dcfender csta vcrdad, prefiriendo mil veces inorir antes que ne- 
garla. 

Ejcmplo dc csto últiino nos ofrece San Tarsicio, jovcn de pocos 
años, que raurió mártir de la Eucaristía por llevarla á San Pancra- 
cioy á sus coinpañeros, sentenciados á muerte por amor de Jesu- 
cristo en los priineros tiempos del Cristianismo. Fué enterrado en 
las Catacumbas, en prcscncia de los más antiguos en la fe, quienes 
lloraron de admiración, y sobre su tumlia se grabó un epitafio lati- 
no, escrito por el Papa San Dámaso, que dccia: Tarsicio llevaba la 
Eucaristiaá los mártires, y los paganos intentaron profanarla; pero él 
prefiríó rnorir despedazado bajo los golpes de éstos anies que eniregar el 
cuerpo venerado de Crislo. (Bolandistas.) 

Doce son, notan los teólogos, los milagros principales que se 
verifican en la sagrada Eucaristia. Dos se refieren á las substan- 

(I) Audeo dieere, quod Deus, cuni sit omnipotons, plus dare non potuit; cuin sit 
sapientissimus, pUis dare neseivit; cura sit dittisshnus pliis d.are non habuit. (San 
Agvst., trat. 48, in .Toann.) 
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cias de pan y vino, dos á las especies sacramentales, seis al Cuerpo 
de nuestro Señor Jesueristo y á las concomitancias, y los dos últi- 
mos al sacerdote consagrante. ¿Quién, al considerarlos, no queda 
lleno de asombro y reconoce en ellos el poder infinito de Dios? 

5. Amor de Dios.— Pero la omnipotencia divina en este miste- 
rio no se mueve sino á impulsos del amor del corazón sacratisirao de 
Jesús, el cual fué tan por extremo fino para con nosotros, que se nos 
dió á si mismo generosamente, sabiendo que habíamos de scr ingratos, 
tibios en amarle, y que muchos le habian de olvidar y abandonar, 
despreciar y blasfemar, ultrajar y profanar. Y se nos dió por com- 
pleto, quedándose perpetuamentc con nosotros, cntregándose de 
lleno á nuestra voluntad y sirviéndonos de alimento espiritual de 
nuestras almas. 

¡Cuán patentc se halla el amor de Dios cn el Santísimo Sacra- 
mento! E1 amor, ya lo hemos dicho, fué el principal motivo que le 
impulsó á instituirlc; qucría darse todo entcro á nosotros; queria 
aliinentar nuestras almas con su divinidad; quería dejarnos para 
siempre en cl Pan eucaristico un recuerdo constante dc su vida, de 
su pasión y de su muertc; queria unirse intimamente á nosotros, 
mejor dicho, transformarnos en ÍL\,formando svs ielicias el estar con 
los kijos de los hombres. Naciendo dijo Santo Tomás—íe ha he- 

cho compañero del hombre; comiendo con él, se hüo su alimenlo; murien- 
do, ha sido elprecio de su liberlad; y reinando en el cielo, se entrega á él 
por recompensa (1). ¿Qué nos corresponde hacer á nosotros? ¡Oh! 
Reconoccr que el Sacramcnto del altar es el amor de los amores (2), 
y tornarlc amor por amor, y vivir, y sufrii’, y morir por El, á la 
nianera que quc É1 lo hizo por nosotros. 

<». JuSTicíA DE Dios.—Demás de esto, la Sagrada Eucaristia 
nos trae á la mcmoria los cxtremos rigurosos de la justicia de Dios, 
pues ésta exige, para scr plcnamcntc satisfecha, la Encarna- 
ción y la mucrte dcl mismo Dios. La rccordación continua de esto 
es el Santisimo Sacramento. Exigc también cl rigor de la justi- 
cia divina, para que no scan confundidos los pecadorcs y el mundo 
culpable no sca aniquilado, la oración continua de un Dios he- 

(1) Dclitiae lUPae esse cum filiis hominum. (Prov., VIII, 31.) 

Se naseen, dodit soeium; 

Convescon in odulium; 

So moriens in pretium; 

So regnans dat in laraomium. 

(ffrjmn. in Off. S. Sacram.) 

(2) Altaris Sacramentum cst amor amorum. (S. Bern.,'Serm. De coe.na Domini.) 
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cho hombre, su anonadamiento permanente cn cl altar, y la reno- 
vación inccsante del Sacrificio del Gólgota; y todo esto se realiza en 
la Sagrada Eucaristía. 

Cristo nuestro Señor, quedándose sacramentado, ha sabido sa- 
tisfacer por coinplcto á su Eterno Padre, y es una expiación: darle 
gloria infinita, cual de justicia lc corresponde, y cs una adoraciárt: 
aliviar nuestras enfermcdades en alina y cn cuerpo, y es una me- 
dicina: atcndcr á todas nuestras indigencias, y es un atimento. 

¡Bendito sea el Señor, que por modo tan prodigioso se dignó 
suplir nucstras deñciencias! Somos deudores á Dios de una repara- 
ción y de una gloria infinitas, y como todo cuanto pudicramos hacer, 
inclusa la ofrenda absoluta de nosotros mismos, es muy poca cosa, 
quiso Jcsucristo quc, tomándolc por holocausto, pudicscmos tributar 
á Dios un culto digno de su Majestad suprema, y tan grande como 
pucdc desearlo. Para que á la Iglesia fuera dable Imnrar á Dios en 
todos los siglos de una inanera digna de El, y adorarle cual mcrece, 
fué proeisa la Sagrada Eucaristia, donde sin cesar reoibc el Eterno 
Padre adoración infinita, c infinita satisfacción. La victima que en 
el altar sc ofrece cs de prccio infinito, cs igual á Dios: ¡cs Dios que' 
sc ofrece á Dios! ¡Oh cuán afortunados somos los cristianos tenien- 
do en Jesús sacramcntado un manantial perennc dc todos los 
biencs! Basta acudir á E1 para remedio de todas nucstras necesi- 
dades. 

E1 fundador de un célebrc asilo de huérfanos consultó al vene- 
rablc cura dc Vianney sobre la oportunidad de atracr la atención 
y favor del públieo por medio dc la prensa. «En vez de hacer ruido 
en los diarios le respondió el siervo dc Dios - baccdlo á la puerta 
del tabcrnáculo.» (Ortúzar: De la Eucarist.) 

Tenia razón sobradísima el vencrable sacerdote. Basta mirar al 
Sagravio para ver en el Sacramento eucaristico la grandeza del 
podtr, la grandeza del amor, la grandeza de \-Ajiisticia y la grande- 
za de la sabiduria. ¡Cuánta grandeza! 

í. Saiuduiíía de Dios.— ¿Dóndc se muestra más la sabiduría 
divina que en el Santísimo Sacramcnto? Allí se vc á un Dios que 
ha sabido, mediante un poquito de pan y unas gotitas de vino, en- 
contrar el medio faeilisimo de comuniearse íntimamente á nos- 
otros y de darnos su carne y su sangrc en alimento, sin que cause 
repugnancia á los sentidos más delicados. Allí nos permite á to- 
dos, lo inismo á los pobres que á los ricos, á los grandes como á 
los pequeños, á los hombres como á las mujeres, á los propios 
como á los extraños, participar del mismo divino inanjar, que ale- 
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gra nuestros corazones y fortalece nuestro espiritu, sin más diligen- 
cia que desearlo, pues en todos los templos nos espera su corazón 
amoroso y en todas partes hay sacerdotes que se complacen en re- 
partirnoslo tanto y más que nosotros en recibirle. Alli ha sabido 
quedarse en inedio de nosotros,/íor íw presenáa real, no sólo para ser 
Tisitado y adorado en espíritu y en verdad, sino tarabién para es- 
cuchar nuestros ruegos, aconse.íarnos en nuestras dudas, consolar- 
nos en nuestras afliccioncs, sostenernos en nuestras luchas, y venir 
á nuestro corazón siernpre que lo deseemos y tengamos necesidad. 

íi. Muéstranos ei Santisimo Sacrainento la infinita sabiduria 
de Dios, que por inodo tan peregrino nos da en el Sagrario hermo- 
sisimas iecciones de caridad, de pureza, de penitencia y de todas las 
demás virtudes, coiuo iucgo diremos. ¿Q,ué caridad mayor puede 
imaginarse que la sirabolizada por la manera con que están forma- 
dos el pan y cl vino, materia de la Eucaristia? E1 pan se forma de 
muchos graiios de trigo, y el vino de muchos granos de uva, todo 
ello triturado, golpeado y prensado para refundirse en una sola cosa, 
imagen bellisiina dc la unión intima que debe existir entre los fieles 
de Cristo que comulgan. 

¿Qué mayov pureza que la figurada por la 'blancura de la Hos- 
tia y por la limpieza del vino? ¿Qué mayor penitencia quc las tor- 
turas por las cuales ticne que pasar el trigo y la uva, antes de lle- 
gar á ser materia apta para el Santisirao Sacramento? Pero vene- 
remos en silencio estas y otras muchas scmejanzas que en la divi- 
na Hostia sc descubren, y paseraos á índicar las grandezas euca- 
risticas por los inefables inisterios que el Sacrameuto de amor nos 
revela. 


§ II 

I.NDÍC.tNSK LOS PKINCIPALES MISTERIOS QUE NOS RECUERDA 
LA EUCARISTÍA 

O. Locuradeamor enla Eucaristía.— lO Cadenadel amor divino.— 11. Gran- 
deza de la Eucaristía por los misterios que nos revela —13. Es el cen. 
tro de la moral cristiana.—IJl. Analogía maravillosa. — 1-1. Misterios de 
Belén —1». Misterios del Calvario y del cielo.— lO. Desdicha de los ene- 
migos de la Eucaristía 17. Resumen y conclnsión. 

O. iOh Amor, Amor! iCuánto sabes, cuánto puedes, cuánto 
quieres, cuánto te ingenias! ¿Qué entendiiuiento humano ui angé- 
lico pudo nunca imaginar, ni aun sonar, poseer á Dios dentro de 

TESORO w 
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su corazón, albergarle realmente en su pecho, formar una sola cosa 
con Él, y ser objeto constante de sus más finos, tiernos y delicados 
amores? ¡Oh Amor, Amor! ¡Que es cosa de volverse loco, ó de con- 
siderar que Vos, Dios amorosísimo, habéis perdido el juicio con 
vuestra infinita dilección hacia el hombre! 

Todo lo que jddiereis á m,iPadre en mi nombre— áY\o Cristo nuestro 
Señor— 0 .? será concedido. ¡Muy bien, Redentor dulcísimo, muy bien! 
Pero ¿cómo era posible que nosotros hubiéramos pensado nunca en 
rogar á vuestro Eterno Padre que Vos, su amadísirao y único Hijo, 
os humillarais y anonadarais hasta el extremo de haceros Hostia 
pequeñisima, para venir á lo íntimo de nuestro corazón, y alimen- 
tar nuestra alma, y deiflcar nuestro espíritu, y realzar nuestra 
vileza hasta cl punto de serviros de morada y de vivir de vuestra 
propia vida? Sin embargo, lo que nosotros no pudimos nunca ima- 
ginar, Dios lo ha hecho; lo que el hombre jamás pudo concebir, ni 
soñar, ni se hubiera atrevido á desear, el amor inflnito de Dios lo 
ha ideado, lo ha querido, lo ha realizado. Mas ¿de qué manera? 

10. ¡Pásmense los cielos! ¡EI hombre se apartó de Dios por 
desprecio, y Dios vino al hombi’e \ se unió á él por amor! ¿Quién 
eselhombre, Señor, para que así le engrandezcas? Dios Padre 
engendró ab aeterno á su divino Verbo; el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros: la carne del Dios-Hombre se hizo nictima y se 
sacrificó en el Calvario; la Victima sc inmola en nuestros altares y 
se hace Hostia; y la Hostia santa es el lazo inefable qne nos une 
intimamcntc con Dios, nuestro divino Hacedor. ¡Oh portento de la 
sabiduría, de la bondad y del poder del Altísiino! 

Clarisimo sc está viendo. E1 amor inflnito de Dios hacia el hom- 
bre hízole establecer una cadena admirable, compuesta de tres 
eslabones, que unen la tierra eon el cielo, la huraanidad con la 
divinidad, la criatura con el Criador. Generación eterna del Verbo; 
primer cslabón {Hqo hodie genui te).—Encarnadón del mismo divino 
Verbo: segundo eslabón {Verbum caro factum est).—Eucaristia: tercer 
eslabón (In me manet, et ego in illo). Después de la Eucaristía, en 
la tierra no hay más allá. La unión está consumada; el hombre 
queda hecho concorpóreo y consanguineo con Cristo: Cristo y el hombre 
forman una sola cosa, y así como Cristo cs el centro del universo 
(pmnia traharn, ad me ipsum), asi la Eucaristía cs el centro adonde 
convergen todos los actos de la Beligión y todos los divinos raiste. 
rios, ó, lo que es lo mismo, todo el dogma y toda la moral. 

11. No se puede poner en duda. La Eucaristía nos lleva á creer 
en la Santisima Trinidad, porquc en ella se conticnen por modo in- 
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separable las tres divinas Personas. Nos lleva á creer: en Dios To- 
dopoderoso, pues ella testifica su omnipotencia, su bondad y sus 
perfecciones infinitas; á creer en la Encarnación del divino Verbo, 
porque ella es la continuación y la perfección de aquel misterio 
inefable; á creer en la Eedención, porque ella es el compleraento 
de la obra redentora; á crcer en la Iglesia, porque sus ininistros la 
realizan, la custodian, la distribuyen y la exponen á la pública 
adoración; á creer en la vida elerna, porque ella es la prenda que el 
Serior nos da para obtenerla. 

I‘•í. Y no menos es la Eucaristia el centro de la moral cris- 
tiana, pues ella nos obliga á conservar pura la conciencia para po- 
der recibirla; á permanecer en humildad para someter nuestra ra- 
zón á la fe; á permanecer confiados, puesto que iios une intima- 
mente al Seiior Dios Todopoderoso; á caminar en caridad, pues nos 
une á todos en la inisma mesa; á participar del inismo pan y á sos- 
tener el mismo espiritu; ella, cn fin, nos hace andar en piedad para 
conservar en nuestro ánimo los frutos de la Comunión sagrada. 
iQué heriuosa es la Religión del Crucifiado cuando se contempla á 
la divina Víctiraa prisionera de amor en cl Sagrario! 

13. Las aspiraciones de los hombres en los tiempos antiguos 
fueron coronadas con la Encarnación del Verbo; mas las nuestras, 
creciendo en intensidad por las divinas promesas, sólo pueden ser 
satisfechas encarnando en nucstros altares el Hijo de Dios y dán- 
dosenos en aliraento, como delicia suprema dc nuestras almas. A 
nuestros priracros padres, y para conducirlos á la rauerte, les fué 
dicho por el autor del mal: Tomad y comed: seréis como dioses; y á 
nosotros, para realizar aquella promesa y darnos la vida, nos dijo 
nuestro Senor Jesucristo: Tomad y comed: este es mi Ouerpo; si coméis 
de este Pan estaréis en mi y Yo en vosotros: seréis como dioses. 

¡Maravillosa analogia! Lo que el deinonio propuso para perder- 
nos, Jcsucristo lo realiza para salvarnos. E1 banqucte eucaristico 
es el trofeo de las couquistas de Jesús sobre el euemigo del li- 
naje huraano. Lo que Jesucristo deseó, lo que predijo antes de 
su inuerte, lo que no llevó á cabo por corapleto en el Calvario, ha 
tenido feliz térraino en la Eucaristia sagrada, pues por ella y en 
ella nos ha hecho una sola cosa consigo inismo, nos ha hecho ví- 
vrá de su propia vida, nos ha deifieado cuanto es posible aqui en 
la tierra, y es como si nos dijera: «Alimentaos de mi carne y rai 
sangre: seréis como dioses.^ 

14. Pues bien: estas grandezas y magnificencias del Sacra- 
mento eucaristico se nos manifiestan claramente por los misterios 
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que él nos recuerda y que reproduce por modo niaravilloso en nues- 
tros altares. 

Kecuérdanos, en primer lugar, los misterios de Belén y de Naza- 
reth, poí’que el Verbo divino que encarnó una sola vez en el seno 
purísimo de María, encarna todos los días en todos los lugares del 
mundo donde haya un sacerdote que pronuncie sobre un poquito de 
pan y de vino las palabras de la consagración. 

Porque el Verbo dlvino, que tomó carne pasible y mortal por 
nuestro amor, toma en el Santísimo Sacrainento carne gloriosa, in- 
mortal é impasible, llevando al exccso cl incendio sagrado de sus 
amores. 

Porquc el Verbo divino hecho carne, prisionero amoroso en las 
entrañas virginales de María, quiso tanibién quedarse prisionero 
en nuestros tabernáculos, y como circunscrito á los pequeños lí- 
mites de una hostia, y en cada una de las particulas de dicha 
hostia. 

Porque el Verbo diviuo hecho carne, que humilde quiso nacer 
en una pobre gruta y ser reclinado en el pesebre, dignase ahora, 
por decirlo así, nacer humildísimo en el altar entre las manos del 
sacerdote (1). 

15 . Pero la sagrada Eucaristía nos rocuerda también los mis- 
teriQs del Calvario. ya porque Jesucristo se inmoló una sola vez en 
la cima del Gólgota, y en nuestros altares se inmola todos los dias 
y todas las veces que se celebra la santa Misa, ya porque alli lo 


(1) Por la razón natural puedo mostrarse la comeniencia de la Euoaristía. A1 efecto, 
suelen considerarla como complemento de la Encamación diciendo: «Es propio de la 
bondad divina corannicarse de todas las maneras.» 

Fué convenicnte que Dios comunicara á la naturaleza huiuana su divinidad en la 
Encarnación; y también lo fué quo aquella humanidad divinlzada se comunicaxa á 
cada uno de los hombrcs en particular por la Eucaristía. Así como la naturaleza hu- 
raana de Crlsto cxiate por modo inefable en el Verbo, y el Verbo en clla, así el que 
recibc dignamente la Eucaristía permanece de un modo singular en Cristo, y Cristo 
en él. 

Obra fué digna de la divina sabiduria reunir en un solo Saeramento un eomo compen- 
dio do todas sus maravillas, y de todos aus dones y beneficios, especialmente de los que 
nos eonfirió por la Enearnaeión del Verbo. 

Obra fué digna de la divina omnipotencia, maniíestar en la Eucaristía una corao por- 
fecoión y consumación de todas sus divinas obras. 

Obra fué digna de la misericordia de Dios, dejarnos en cl augusto ilisterio eucarístico 
un auxilio eílcacísimo para obtener el incremento y perfección de las virtudes, en espe- 
cial de la fe, esperanza y caridad. 

Obra fué digna de la bondad del Señor dejamos en el Sacraracnto del altar un 
ejeraplo y raodelo perfectísimo de todas las virtudes morales, particularraente de hu- 
raildad, pobreza, mansedumbre y pacioncia. (Suárez: Disput. 46, sect. VII, toda clla D« 
Eucarist.) 
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hizo de iina manera sangrienta, y aqui nos reservó hacer realmente 
la misma inmolación sin derramamiento de sangre. 

Recuérdanos, por últirao, el Sefior sacramentado los nisterios del 
«Wo;puesto que al modo que Jesucristo en las mansiones de la gloria 
es el gozo de los elegidos, y vive con ellos y en ellos, y juntamente 
ellos viven con EI y en EI: así también Jesucristo en la Eucaristia es 
el regocijo de las almas puras, y les comunica su misma vida, y E1 
vive cn ellas, y ellas en El, y en verdad pueden decir con San Pablo: 
Vúo yo, mas no vivoyo, es Jesucristo quienvite enmi. (Galat., II, 20.) 

He aqui cómo el Santisimo Sacramento inunda nuestros pobres 
corazoiies con raudales de consuelos, poniéndonos continuamente á 
la vista de los inefables misterios de Nazaret, de Belén, del Calva- 
rio y del cielo, y haciéndonos entrar como en posesión anticipada 
del soberano Sefior de cielos y tierra, que se complace en embria- 
garnos con sus dulzuras y hacernos más llevaderas las miserias de 
este destierro, hasta que llegue el momento suspirado de entrar para 
sierapre en los deleites inefables de la patria celestial. 

1<». ¡Cuán desdichados son los hombres que carecen de la fe en 
este divinísirao Saeraraento! Seria cosa de morir de pena si nos 
arrancaran del corazón tan dulce y consoladora verdad. «E1 tiempo 
de la visitación del Hijo de Dios y de sus generosos sacriflcios—dijo 
el P. Monsabré (Confer. 69) — ¿habría de cerrarse deflnitivamente 
con el doble triunfo de la Besurrección y Ascensión, para no vivir 
más que en la memoria de los cristianos, resignados á no comunicar 
en adelante con la persona y los méritos de Cristo, más que por la 
fe? Herético fuera el sostenerlo. Unicamente dentro de la herejia 
cabe suponer que la amorosa constancia de las comunicaciones di- 
vinas parase en cruel aiisencia; y la herejia, al discurrir asi, se ol- 
vida que el amor, sea divino, sea humano, es siempre una fuerza 
que tiende onérgicamente á la unión con el amado.» 

1?. ¡Oh corazón sacratísimo de Jesús en la sagrada Eucaristia! 
¿Qué comparación podreraos poner para haceros araable á los 
hombres que no os conocen? Si deciinos que sois memorial perenne 
de todas las perfecciones divinas ejercitadas en favor del hom- 
bre, es poco, pues se extiende á mucho raás vuestro amor. Si deci- 
raos que sois el centro donde convergen toda la Religión, todo el 
dogma y toda la moral, es poco, porque sois infinitamente raás. 
Si decimos que vuestra vida eucaristica nos recuerda y reproduce 
por inefable manera los misterios de Belén, del Calvario y del cielo, 
aún es poco, porque Vos sois el Autor, y la esencia de esos miste 
rios. ¿Qué diremos, pues? 
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;01i corazón benignísimo de Jesús! No hay lengua en lo humano 
para expresar las regaladas finezas de vuestro amor en el San- 
tísimo Sacramento. Sois piélago infinito de todas las gracias y ben- 
diciones del cielo, y á la manera que íodos los rios entran en el mar, 
y el mar no rehosa, tornando dichos rios á unirse al principio de donde 
salieron, para correr de nuevo (1), asi, corazón divino, todas las gra- 
cias que enriquecen á nuestro pobre corazón vienen de vos, y á vos 
las encaminamos como á su fuente y centro; sois abismo sin 
fondo de todos los bienes, y nuestro corazón es abismo de todas 
las miserias; pero escrito está que un abismo llama á otro abismo; 
y asl nuestro corazón se abisma en el vuestro ¡oh Jesús sacra- 
mentado! y entrando de lleno por la abertura de vuestro pecho, 
que hirió la lanza, nos esforzaremos en comprender cuál sea 
la longitud, la anchura, y la sublimidad y la profundidad del amor 
inmenso y de la bondad sin límites que á todos nos prodigáis en el 
Sacramento de vuestro amor. ¡Bendito sea una y mil veces el 
Señor sacramentado! ¡Bendito sea ahora y siempre por los siglos 
de los siglos! (2). 


(1) Omnia flumina intrant in mare, et mare non rcdundat: ad locum, unde exeunt 
fiumina, revertentur, ut iternm fiuant. (Eccl., I, 7.) 

(2) Sobre la grandeza del banquete euearístico, véase nuestra obra La Vidafelúi, 
tomo IV. De ia sagrada Comunion. 



CAPÍTULO XX 


Leeeísnes de la Eucarístía. 


1. E1 Corazóa de Jesús, espejo de todas las virtudes.—'í. Espejo de tres 

géneros. 


L Corazón sacratísimo de Jesús, ardiendo de amor en el San- 
Sacramento, es espejo purisimo de todas las virtuies, 
¿^1 propuesto k nuestra consideración para mirarnos en él y 
notar nuestras faltas y quitarlas é imitar las perfecciones divinas 
que en la Eucaristia por modo eminente resplandecen. ^ 

Tres especies de espejos suelen usar los horabres: unos planos, 
otros cóneavos y otros convexos. Los planos reflejan en nuestros ojos 
los objetos tales como son en si; los eóncavos presentan lo grande 
y lo pequeño en sentido inverso; los convexos, que también son lla- 
mados ustorios, reconcentran en su interior los rayos solares y que 
man y abrasan los objetos presentes, haciéndolos arder en grandes 
llaraas. ¿Cómo es cspejo el Corazón de Jesús en la sagrada Euca- 
ristia? 

3. E1 santisimo y divinisimo Corazón del Salvador del mundo 
en la Hostia consagrada es, en lo moral, espejo purisimo y lucidi- 
simo de los tres géneros indicados. Espejo plano, que jamás engafla, 
que presenta á los que en él se iniran sus manchas y defectos tales 
como en sí son, enseñando al mismo tiempo de qué manera pueden 
quedar lirapios, puros y santos. 

Es además espejo cóncavo; pues ¿qué cosa hay más inversa y 
paradójica á nuestros sentidos que ver un Dios hombre, un Dios 
que nace, que padece, que es crucificado, que muere, que se anonada bajo 
la apariencia de una pequeñisima particula de pan, quedando in- 
visible su divinidad y su humanidad sacrosanta? 

Es, sobre todo, el Corazón de Jesús sacramentado un como es- 
pejo convexo, ó sea ustorio; pues asi como este género de cristales 
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reconcentrm en un solo punto los rayos solares, para mejor encen- 
der y abrasar los objetos presentes, así al derramar la santísima y 
augustísima Trinidad, los rayos esplendorosos de las gracias divi- 
nas en el deífico Corazón, éste hace veces de espejo ustorio, y los 
reconcentra en sí mismo, y los refleja sobre nuestros corazones para 
encenderlos con más vehemencia y abrasarlos en el fuego de su di- 
vina caridad, que por eso le llama el Sabio Candor de la hz eierna, 
espejo sin mancJia de la majestad de Bios, é imagen de su hondad (l); y 
por eso también dijo cl mismo Jesús; Fuego he venido á poner a la tie- 
rra, y quiero que la ahrase- 

Es dccir, que así corao Arquimedes, para prender fuego á las na- 
ves de los enemigos, se valió del espejo ustorio, reconcentrando en 
vivísimo foco los rayos solares, así también podemos decir nosotros 
que Dios nuestro Sefior tomó por instrumento para abrasar los co- 
razones de los hombrcs el espejo ustorio del Corazón sacratísimo de 
Jesús en la sagrada Eucaristía, foco radiante de luz, de calor y de 
fuego sagrado. 

Mas, dejando para después los incendios amorosos que la Euca- 
ristia produee cn las almas buenas, queremos únicamente recoger 
'ahora las grandiosas leccioncs de virtud que ella desde el Taber- 
náculo nos prodiga. Estas lecciones son: 

1. ° De humildad, mansedumbre y paciencia. 

2. ° De obediencia, pobreza y paciencia. 


§I 

LECCIONES DE HUMILDAD, MANSEDUMBRE Y PACIENCIA RECIBIDAS 
Á LOS PIES DE JESÚS SACEAMENTADO 

it. Tres amores de Jesús al instituir la Eucaristía.— 1 . Cómo ensefla Jesús en 
el Sacramento.—5. Lecciones de humildad.—tt. De mansedumbre y pa" 
ciencia.—7. Modelo de imitación. 


íí. Ya lo hemos indicado arriba, y conviene recordarlo ahorar 
la causa principal de Jesucristo al instituir el Santisimo Sacra- 
mento fué el amor; amor á su Padre celestial; amor á su humanidad 


(1) Candor lueii aeternae, et Bpeculum sine macula Dei raajestatis, et imago bo- 
nitatÍB... (Sap., YII, 26.) 
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sacrosanta; amor á todos los hombres, aun á sus más encarnizados 
enemigos. 

E1 amor á su Eterno Pedre le impulsó á quedarse Sacramentado, 
porque ardia en vehementes deseos de darle gloria infinita y sabia 
muy bien que con un solo sacrificio de nuestros altares habia de ser 
más glorificado que con todos los actos posibles de todas las cria- 
turas del universo. 

E1 amor á su humanidad sacratisima, por hallarse unida á la di- 
vinidad, también fué causa poderosa para la institución eucaris- 
tiea, pues deseaba que por los ángeles y los horabres fuera glori- 
' ficada la carne purisinia que el Espiritu Santo formó de la sangre 
virginal de María; y esta glorificación, nadie lo ignora, se aumenta 
prodigiosaniente por tantos templos erigidos para dar culto al San- 
tisimo Sacramcnto, por tantas adoraciones corao en ellos recibe, por 
tantas procesiones como en su honor se realizan y por tantas Co- 
muniones fervorosas que con santos y piadosos afectos hacen mu- 
chisinias almas buenas. 

Demás de csto, el amor hacia nosotrosrlo le dejó, digámoslo asi, 
sosegar hasta que hubo consumado la institucióii de la Eucaristía, 
pues deseaba nuestra inayor gloria, y ésta la obteneinos cn grado 
supremo por el Santisimo Sacramento, ya por la unión intiina, real 
y vcrdadera de Cristo con nuestra alma, ya por las copiosas gracias 
que esta unión derrama en todo nuestro ser, ya porque la Comunión 
es como scmilla de todas las virtudes y como una garantía de la glo- 
ria venidera, ya por el inmenso honor de estar convertidos como en 
sagrarios de la divinidad y como dioses por participación, ya, final- 
mentc,por el espejo purisimo de lodas las virtudes que nos ofrcce Cristo 
nuestro bien en el adorable Sacramento. 

'I. ;Qué lecciones puedc recibir el alma postrada cn santo reco- 
gimiento ante el sagrado Tabernáculo! Es vcrdad quc Jesuci’isto 
durante su vida mortal nos ensefió con obras y con palabras altisi- 
mos grados de perfección en las virtudcs cristianas, y quc actual- 
raente en la Eucaristia sus palabras y sus obras pasan inadvertidas 
á nuestros scntidos; pero no obstante, ¡qué enseñanzas tan mariz- 
villosas puede recoger el alma devota que atentamente escuche 
el silencio eucaristico y la vida divina de Jesús bajo los velos inis- 
teriosos de los accidentes sacramentales! Refiexionemos un momen- 
to y recorramos, aunque sea velozmente, algunas de sus divinas 
lecciones; porque esto trae mucho consuelo para nuestro espiritu. 

Lecioxes de nUMiLDAD.— ¿Qué haces, Jesús inio, ence- 
rrado, süencioso y como aniquilado en ese sagrario? ¿En qué pien- 
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sas? ¿Qué nie diccs?—«¡Oh alma piadosa!—parece responder Jesús. 
—Estoy silencioso para quo tú aprendas á callar; pienso en ti, para 
que tú pienses en mí; tengo que dccirte... ¡oh, cuántas cosas! Oye un 
momento: 

«Estoy prisionero día y noche por tu amor, y como anonadado en 
esta pequena hostia, por ver si puedo cautivar tu corazón con mi 
dulce caridad y para darte ejemplo de la humillación más profun- 
da. En la Encarnación, me humillé haciéndome hombre, es verdad; 
pero un ángel reveló mi gloria. Después me humillé en mi naci- 
miento, y tanto, que elegí por palacio un establo de animales, y por 
cuna un pesebre; mas á continuación los ángeles anunciaron á los 
pastores mi grandeza, y hasta las estrellas guiaron á los magos de 
Oriente para que vinieran á prosternarse á mis plantas y á ofre- 
cerme dones y adoración. Más tarde me humillé de nuevo llevando 
vida pobre y obscura, y rodeándome de pobres pcscadores; pero 
los elementos aplacados, los enfermos sanos y los muertos resucita- 
dos, publicaron mi poder y mi excelencia. Me aniquilé en la Cruz 
y alli fui saturado de oprobios; mas el sol que se obscureció, el velo 
del templo quc se rasgó, la tierra quc tembló, las rocas que se 
abrieron, los muertos que resucitaron, y el Centurión que, unido á 
otros, reconocieron mi divinidad y me adoraron, proclamaron mi 
excelsitud y soberanía. Sólo aquí, en la Eucaristia, es donde perma- 
nezco aniquilado, sin dar señal alguna de exterior grandeza. He 
aqui lo que hago: enseñarte á ser humilde. 

»Aqui cscondo mi viia divina, dejando invisibles los ángeles que 
me adoran. Aqui esoondo mi vida humana, apareciendo á los ojos 
de los hombres sin acción ni movimiento. Aqui escondo mi vida glo- 
riosa, la cual se halla expuesta al abandono, al olvido y al ultraje 
de los malos cristianos y de los herejes perversos. Aqui permane- 
ceré continuamcnte humillado en toda la redondez de la tierra, 
pues mi amor no consiente apartarme de vosotros, y con vosotros 
quiero estar todos los días hasta la consurnación de los siglos. ¡Oh! 
¡Si aprendieseis á ser humildes, cuánto regocijo daríais á mi co- 
razón!» 

Así, de esta ó parecida mancra habla el Seflor Sacríimentado, 
con la elocuencia del silencio eucarístico, á las almas fleles que tie- 
nen oídos de fe para escuchar sus lecciones sublimes de humildad. 
Sigamos rcflexionando junto al sagrario. 

Leccionks de mansedumbee y paciencia.— ¿Por qué, dulce 
Jesús Sacramentado, siendo en el Tabernáculo omnipotente y justo 
lo mismo que lo sois en el cielo, dejáis impunes los ultrajes que os 
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hacen los impíos, y no los confundís al punto, para escarmiento y 
terror del universo? ¿Por qué soportáis á los malos cristianos que 
os reciben indignamente, y por qué no os mostráis airado con las 
almas tibias y descuidadas, que 'apenas os visitan, y que tarde y de 
mala manera comulgan? 

«Detén tus fervores, cristiano mio, celador de mi gloria—res- 
ponde el silencio de Jesús Sacraraentado. —Yo, parece decirnos, no 
me vengo en el acto, ni de la impiedad calculada de muclios que me 
niegan y hacen que otros me nieguen; ni de la impiedad furiosa, que 
huella con su planta inmunda mi Cuerpo sacrosanto; ni de la im- 
piedad masónica, que vulnera con demencia satánica mi Corazón 
eucaristico; ni de la impiedad hipócriia, que se aproxima á la sagra- 
da Mesa con labios sonrientes, adeinán devoto y corazón mancha- 
do; ni de la wipiedad indiferente, que afecta ignorar lo que no puede 
menos de creer; ni de la impiedad descuidada, que ni aun en el tiem- 
po pascual acude á recibirme..., porque mi Corazón amoroso espe- 
ra paciente á que quieran convertirse, porque no quiero la muerte 
del pecador, sino que se convierta y viva; porque si al fin no se 
convirtieren, me queda siempre una eternidad para hacerles sentir 
los rigores treraendos de mi jnsticia; porque la caridad divina que 
arde en mi pecho no me permite desechar instantáneamente al po- 
bre pecador, sin darle tiempo á corresponder á los toques de mi 
gracia; porque yo no rehuso nunca unirme al alma cristiana cuan- 
do, arrepentida, lo desea; porque quiero salvar á todos y darme en 
aliraento espiritual á todos, no desechando con ignominia al culpa- 
ble en secreto, por no difamarle ni exponerle á la vergüenza pú- 
blica; finalmente, no aterro á los profanadores del Santisimo Sa- 
cramento con castigo instantáneo, porque deseo, alma piadosa, 
que tú aprendas junto al Tabernáculo las lecciones de mi Corazón 
manso y paciente.-» 

y. Es decir, que Jesús Sacramentado, aunque realmente no 
puede sufrir como durante su vida mortal, porque su estado sacra- 
mental y glorioso no es compatible con el sufrimiento ni con los 
dolores, sin embargo, conoce y tiene presentes los ultrajes que los 
hombres impios le irrogan en su Sacramento de amor, y puede cas- 
tigarlos, y no lo hace, sino que los soporta y tolera, para enseñar- 
nos con su ejemplo, desde la Eucaristía, la mansedumbre y paciencia 
que hemos de tener con los infelices pecadores y con todos los que 
en algún modo nos ofendan. 

E1 es tratado indignamente en su Cuerpo sacrosanto por los he- 
rejes y por los sacrilegos, y sufre y calla. 
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E1 es ultrajado en su Tionor por las burlas y blasferaias de los im- 
pios, y sufre y calla. 

E1 es ofendído en su corazán por las irrevereucias, ingratitudes y 
abandono de los que se llaman eristianos, y sufre y calla. 

E1 es eontristado cn la persona de sus amigos, ó sea de las almas 
buenas, que son despreciadas, perseguidas, abatidas y empobreci- 
das por eausa de su nombre, y por darle culto en el misterio euca- 
rístico, y sufre y calla. 

¡Qué lecciones para que aprendamos á ser pacientes y mansos 
cuando se trate de nucstras personas, reservando la energia para 
cuando sea necesario mirar por la gioria de Dios ó el bien cle nues- 
tros semejantes! Pero ahondemos con la consideración, que aún nos 
restan grandes lecciones que recibir de Jesús Sacramentado. 


§ n 


LECCIOííES DE POBREZA. CASTíDAD Y OBEDIEXCíA, KECOGIDAS 
EN TORNO DEL SAGRARIO 


Lo máximo en lo mínimo.—O Leeciones de obediencia.- De pobreza. 

H. De castidad.—Resnmen y conclusión. 

S. La mayor de las dignidades que pueden concebir los hom- 
bres y los ángeles, se ostenta en la sagrada Eucaristia, pues en ella 
se contiene el mismo Cristo que consta de tres substancias: divini- 
dad, alma y cuerpo. La Divinidad supcra á todas las cosas; el alma 
á todas las almas; al cuerpo á todos los cuerpos, puesto que fué to- 
mado de la sangre purísima de la Virgen y unido al Verbo divino. 
Sin embargo, no hay cosa raás pegneña, ni más hnmilde, ni máspa- 
ciente y mansa. Jesús sacramentado es el portento de la humildad, 
de la mansedumbre y de \a,paciencia. Pero iio acaban aqui sus mara- 
villas; pues siendo Scflor, se hizo obediente; siendo riquísimo, se hizo 
pobre; siendo corporal, fué casto; y cstas son nuevas virtudes que nos 
ensefla con elocueneia en el Misterío de su amor. 

9 . Lecciones de obediencia.—Xo es posible concebir obe- 
diencia más rendida ni más absoluta, ni más perfeeta, que la que 
Jesucristo nos muestra en la sagrada Eucaristía. San Buenaven- 
tura define esta virtud diciendo que es es un esponiáneo y razonable 
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sacrificio de la propia voluntad (l). San Pablo indica la perfección 
de la obediencia cuando dice: Considerenios á todos nuestros semejan- 
tes como superiores, y obedezcámosles (2). San Pedro nos aconseja que 
mos sonietamos gustosos á toda humana cnaturapor amor de J)ios{S). 
Pues bien: ¿qué otra cosa hace Jesucristo en el Santísimo Sacra- 
raentoV 

Alli, en la Hostia consagrada, ha hecho el más absoluto y es- 
pontáneo sacriñcio de su propia voluntad: allí obedece enteramen- 
te, no ya á su Etenio Padre, no ya á su Jladre la Virgen Maria, no 
ya á los ángeles y querubines del cielo, sino á los sacerdotes todos de 
la tierra. Alli les obedece, sea cualquiera su número, cualquiera 
que sea el cstado dc su conciencia, cualquiera que sea la intención 
con que consagren. 

¡Pásmensc los cielos! ¡Dios obedeciendo al hombre, y tal vez al 
hombre indigno y pecador! Aprende á obedecer, hombre altanero,polvo 
y cenüa ', nprende á hunñllarte, tierra y cieno; aprende á sonieterte á los 
pies de todos; aprende á donieñar tu voluntad y entregarte á sujeción . 
(Kempis.) ¡Jesús en la Eucaristía obedece á los inferiores, obedece 
á todos, aim á los indignos! ¡Qué lección! 

Es raás: Jesús obedece en todo; ya colocándose como anonadado 
bajo las inñraas especics de pan y de vino; ya pcrmanecicndo bajo 
las misinas especics hasta que ellas sean consumidas ó complcta- 
mente alteradas; ya dejándose colocar en este ó cl otro lado, al ar- 
bitrio de los sacerdotes; ya saliendo dc su morada para transitar 
por las calles, ó i^ara ser llevado á los enfcrmos, aunque sea á un 
miserable albergue; ya para cntrar (¡oh bucn Dios!) en un alma 
manchada con grandes crimencs. 

Y crece la maravilla en la constancia y niodo de obedecer, 
pues Jesús obedece siempre, velozmente y sin dilación: de tal suerte, 
que su vida toda, y en especial la cucarística, puede resumirse en 
cstas palabras dcl Evangelio: Estaba sumiso. He aquí cómo Jesús 
en el Sacramento, aunque no habla, con su silencio enseña. 

■ d. Leccioxes de pobkeza.— ¿Y qué diremos del ejemplo de 
pobreza que Jesucristo nos muestra en el Santisimo Sacramento? 
Los autorcs ascéticos deñnen la pobreza dicicndo que es una vir- 
tud con la cual moderamos el apetito de poseer cosas naturales, con- 
tentándonos con lo necesario, según la razón del propio estado (4). 

(1) S. Buenav., iu CentU.. p. III, sec. 44. 

(2) Philip., U, 3; Ephes., V, 21. 

(3) IPetr., 11,18. 

<I) Virtus, quae modcraraur appetitum possidendi res naturalos, et solis necessariis 
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Verdaderamente, esto ya es mucho, porque el hombrc desecha lo 
superfluo; pero entendemos que esto más bien es riqueza que pobre- 
za. ¿Quó tesoro mayor que no apetecer lo innecesario? Y cuando se 
tiene lo necesario, ¿dónde está la pobreza? 

Mucho más nos agrada esta otra deflnición: Pohreza es la ahiica- 
ción voluntaria de todas las cosas temporales por amor de Dios y 
deseo de la perfección (i); de tal suerte que, como solia decir San 
Ignacio de Loyola, el hombre se encuentra á la manera de una es- ' 
tatua, que no se altera porque la despojen de sus preciosos vestidos 
y adornos. (Libr. II, De hono.) 

De este modo, llevado á la perfección, fué siempre la pobreza 
de Cristo nuestro Señor, quien, siendo riquísimo cn todas las cosas, 
coino Rey dc cielos y tierra, quiso voluntariamente ser el más po- 
bre de los hombres, para darnos ejcmplo, y lo llevó á cabo por tan 
extremada manera, que llegó á decir de si mismo: Las raposas tie- 
nen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no 
tiene dondereclinar su caheza. (Matth., VIII, 20.) 

Así tuvo lugar en la Cruz, donde el divino Salvador pendia en- 
tcramente desnudo, á la vista del populacho fiero; pero, esto no obs- 
tante, allí conservó su propia figura, su color y magnitud propios, 
como pertenenoia de su huraanidad sacrosanta; no asi acontcció en 
la sagrada Eucaristia, pues en ella se hizo voluntariaraente aún más 
pobre, despojándose hasta de las apariencias, no teniendo adheren- 
cia ni con los accidentes sacraraentales que le cubren. ¡Qué pobre- 
za’. ¡Qué modelo! ¡Qué enseñanza! 

Considcrémoslo bien. Jesucristo en el Santisimo Sacramcnto se 
ofreco á nucstra inteligencia absohitaniente pobre. Pobrc de bienes 
materiales, pucs todo cuanto le rodea nada es suyo, todo es prestado, 
todo de limosna, todo á voluntad de los fieles, que lo quitan ó ponen, 
auracntaii ó disininuyen según su voluntad. Pobrc en los bienes 
del corazón, pues él tione sed dc amor nuestro y inercce ainor iníi - 
nito, y, sin embargo, ¡cuán poco amado es de la mayor parte 
dc los hombres! ¿ Por qué le dcjamos tan podrc de nuestros 
amores, queriendo É1 quc le amemos únicamcnte para hacernos- 
ricos? 

Jesucristo pobre cn la Eucaristia experimenta todos los efectos 
dc la pobrcza, y muy en especial el alejainiento de Él, cl despre- 
cio y la contradicción. ¡Se alejan del tabernáculo muchos llama- 

Bocundum rationom status contenti sumus. (Jac. Alv. dc Pa?, tomo II, lib. lÜ, p. I 
cap. IX, § 11.) 

(1) E1 mÍBmo Alvarez de Paz, lib. V, p. I, cap. I. 
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dos cristianos, apenas le visitan; rara vez se complacen en obse- 
quiarle, y íes parece mucho sentarse una vez al aflo en su mesa! 
¡Cuán pobre le dejan en su amor, teniendo Jesucristo sus compla- 
cencias en morar con los hijos de los hombres! Y en cuanto á los 
desprecios y contradicciones, ¿quién no lo presencia? ¿Quién no lo 
ve con sus propios ojos, sintiendo honda pena en su coi'azón? 

Sin embargo, ¡cuán generoso se ostenta el corazón de Jesús sa- 
cramentado en medio de su pobreza! É1 se complace eii ser pobre, 
para consolarnos en nuestras indigencias; pobre para atraer más 
fácilmente á los pobres; pobre para despegar nuestro corazón de 
los bienes de la ticrra y enriquecernos con los del cielo. ¡Ah, Sefior! 
¡Cuán ricos nos haccs con tu pobreza y con los tesoros de tu cora- 
zón divino en el Sacramento de tu amor! 

II. Lkccionks de castidad.— Finalmente, el Seflor Sacramen- 
tado nos da leeciones sobre todo encarecimiento grandes respecJo 
de la virtud angelica. ÉI, en su vida mortal sobre la ticrra, fué siem- 
pre amante de la pureza de alraa y de cuerpo, y por eso, al elegir 
Madre según la carne, quiso nacer de la purisima Virgen Maria; 
quiso ser Ilamado Cordero inmaculado, que se apacienta entre los 
lirios, simbolo dc limpicza virginal; quiso ser amado particular- 
mente de las almas castas, y tuvo complacencia en que cl discipulo 
Juan se reclinara sobre su pecho y penetrara los íntimos secretos 
de su Corazón. 

Pero sobre todo, cuando ya glorificado se ofrece á nuestra ado- 
ración en el Pan eucaristico, todo rcvela y ensefla cl virginal cam- 
dor y la exi^nia pureza de tan augusto Sacra7nento. E1 pan que sir- 
ve de materia hii de scr blanco y limpio: el vino puro y .sin mezcla; 
los lienzos de hilo dondc se aposenta, como nieve caida del cielo; los 
vasos sagrados que lc contienen, de oro ó de plata puri.siinos; y no 
ha de estar nunca ni en el altar, ni en el tabernáculo, ni en parte 
alguna, sin luces esplendorosas que denoten la santidad inmacu- 
lada de su esencia soberana. ¡Cuánto puede aprender el alina en 
un cuarto de hora de conteniplación ante la augusta presencia de 
Jesús Sacramcntado! Si la Eucaristia en si inisraa, y todo cuanto 
á ella concierne es inmaculado, como la milieia augélicii que ex- 
tiende sus blancas alas cntonando himnos de gloria eii torno dcl Sa- 
grario, ¿cuál deberá ser la pureza del sacerdote que consagra, de 
nos ministros que le ayudan, del pueblo fiel que lo preseiicia y de 
los que se acercan ála Mesa sagrada para recibir en .su corazón el 
Pan de los ángeles, el Rey de la gloria, velado bajo los purisimos 
accidentes de la santa Hostia? 
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Vi. Dejamos á la piadosa consideracióii de las alinas buenas, 
y nosotros sólo decimos que no hay lecciones'más hermosas ni más 
expresivas que las recibidas por el alma de fe en la solitaria con- 
templación del Santísimo Sacramento, pues allí la Sabiduria eterna 
nos habla al corazón, suave, tierna y ainorosamentc, sin elocuén- 
cias humanas, sin ruidos de palabras, sin los trucnos aterradores 
del Sinaí y sin las rel'ulgencias deslumbrantes del Tábor. 

Si nucstro amadísimo Jesús se ostentara á nuestros ojos en la 
Eucaristía con cl radiante vestido de gloria que tiene en el cielo, 
¿quión osaria llegarse á El, viéndole rodeado de la majestad de sus 
soberanos resplandores? ¿Q.uién, al ver sus propias miserias é ira- 
perfecciones, tendría valor para arrostrar sereno la presencia de 
Oristo glorioso? Y si alguno fuera capaz de ello, haríaio terablando 
y sin atreverse á comunicarle sus necesidades, ni sus trabajos, ni 
aun siquiera sus amores. 

Mucho hizo en nuestro obsequio el Redentor dulcísimo ocultando 
en la Encarnación los cternos fulgores de su divinidad; pero raucho 
inás accesible se nos liizo abajándose hasta el extremo de velar su 
humanidad sacratísima en cl Sacramento eucarístico. Allí calla, 
pero allí eiiseña; porque la Immildad, mansedtombrej paciencia queen 
E1 contemplamos, juiitamente con la obediencia, pobreza y castidad, 
que iio podemos mcnos de ver, nos están dando voces, diciendo: 
«¡Oh cristianos! Aprcnded á los pies de Jesús sacramentado las 
amorosas lecciones de hxs virtudes todas.» 

h!o es posible, ni entra en nuestro propósito, enuinerarlas una 
por una; pero no podenios prescindir de indicar algunas otras im- 
portantisimas, y csta será la dulce tarea que nos ocupe en el capi- 
tulo siguiente. 



GAPÍTULO XXI 


Prosigiien las lecciones del Siantísínio Sacramento. 


1. Un amigo fiel.—3. Nnestro corazón debe estar en el Sagrario.—Jt. Cómo 
ha de estar y permanecer allí. 

N amigo leemos en el Eclesiástico— unaprotecciónfuerie, 
y el que le encuentra.tiene un tesoro (1). Es muy dificil, deci- 
mos, encontrar un buen amigo, porque en este mundo cada 
cual mira á su interés propio, y tanto te quiero cuanto te nece- 
sito ó me pucdes favorecer. Verdaderamente, mucho liay de esto; 
pero nosotros afirmaraos que todos, si queremos, podemos hallar un 
amigo fidelisimo, poderosisimo y desinteresadisimo, que únicamente 
se ocupe de nuestro bien y de prodigarnos grandiosas mercedes. 
Este amigo fiel, ya se habrá adivinado, es Jesús en la Eucaristia, 
donde, tierno y amoroso, nos ofrece y nos entrega su Corazón di- 
vino en prenda de eterna gloria, derramando en nuestra alma 
todos los inexhaustos tesoros de su omnipotencia y dc sus gracias 
celestiales. 

Pues bien: si cse es nuestro amigo, ese es nuestro tesoro, y 
donde está nnesiro tesoro, alU dele estar nuestro corazón (2). E1 Co- 
razón de Jesús Sacrarnentado está en el nuestro, porque soraos sus 
aínigos; el nuestro debe estar en el Sagrario, por idéntica razón. 
Su corazón es nucstro, cl nuestro suyo, y ambos deben latir al 
unisono, como respirando de un solo espiritu y viviendo de una 
raisma vida. Ya lo dijo el Señor: El que come mi carne y lebe mi san- 
gre, está en mi, y Yo en éí: vivepor mi. 

E1 corazón del amigo está donde ama, más que donde anima, 
y por eso nuestro corazón debe estar fijo en el Corazón de Jesús Sa. 
cramentado, quien amorosamente está exigiendo todo nuestro 

(1) A.micus fidelÍB protectio fortis, qui autem invenit illum, invenit thesaurum. 
(Ecel., VI, 14.) 

(2) Ubi enim cst theeaurua tuus, ibi est et cor tuum. (Matth., VI, 21.) 

TESOROS 15 
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amor y quiere llamar suyo hasta el más tenue latido de nuestro 
pecho. Suelen comparar cl Corazón divinísimo de Jesús en el Ta- 
bernácuio, con el árbol que llaman Granado, cuyo fruto, ó sea la 
^•anada, no sólo incluye dentro de si la cruz, sino que lleA’-a en lo 
alto una rigida corona, y cuando llega á madurez, espontáneamen- 
te se abre por el lado y deja ver su tcsoro hasta lo íntimo de su co- 
razón, siendo el encanto de nuestros ojos contemplar tantos granos 
purpúreos, en completa unión y armonia, á manera de preciosos 
rubíes, que están excitando nuestro apetito para que los tomcmos 
en alimento. 

3, ;Oh buen Jesús! ¡Oh amor eucaristico! ¿Quién no ve en tu 
Corazón sacratísimo la cruz como iraplantada en el medio, la co- 
rona de espinas liiriendo con sus pimzadas, y el costado abierto, á 
manera de granada, para mostrarnos á todos los tesoros de amor 
que encierras? Bellisimas aparecen la unión y orden en los purpú- 
reos granos de la fruta dicha; pero ¿qué es eso en comparación de la 
unión intima que las almas buenas tienen en lo interior de tu Cora- 
zón deífico? Abierto le tienes, Señor, por la lanza del soldado, para 
darnos franca entrada en él, y nosotros intentaraos ahora, posti^a- 
dos á los pies del Santísimo Sacramento, penctrar las lecciones de 
caridad que encierra, ei modeh dt oración que nos ofrece y los diú- 
nos oficios en que se ejercita. Es decir, que vamos á considerar: 

1. ^ Las lecciones de amor y de oración de Jesús sacramentado. 

2. ° Las funciones sagradas que en el Sacramento ejercita. 


§ I 


LKCCIONES DE AMOR Y DE OKACIÓN EN LA SAGRADA EüCAKlSTÍA 

4 . E1 Corazón de Jesús abierto para darnos entrada.— 5 . Cómo nos ama en la 
Eucaristía.—«, Cualidades de su amor.—7. Leccionesde oraciÓn.—S Ob- 
jeciones resueltas.—O. Cualidadea de su oración. 


Lecciones de amor. —Rcfiere el santo Evangelio, según San 
Juan (XIX), que cuando los impios y criminales deícidas crucifi- 
caron á Jesucristo, prescnciaron tantos y tan grandiosos prodi- 
gios, que, aterrados, determinaron quitar de la cruz los cuerpos de 
los tres crucificados antes de que el sol llegara á su ocaso, y para 
ello enviaron desde la ciudad varios soldados para que les rom-' 
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pieran las piernas y así se aseguraran cle su muerte. Hiciéronlo 
de este inodo coii los dos ladrones; mas al llegar A Jesús, coino ob- 
servaron que ya estaba muerto, no le rompieron los huesos, sino 
■que uno de los soldados abrió su costado con la lama (1). 

4 . Aquí es mucho de notar que el sagrado texto no dice: tras- 
pasó, ni rompió, ni atravesó, ni clavó, xúrasgó el costado de Jcsús, sino 
ABRió. ¿Por qué esta palabra, al pareccr tan impropia? Una puerta, 
un postigo, una caja, un arca y otras cosas seinejantes, se dice que 
se abren. y está bien dicho; pero del corazóudel hoinbre, cuando se 
le clava una lanza, decir quc fué abierto, cso es cnterainente des- 
usado, porquc la palabra adecuada es traspasado ó lierido. 

Oigainos á San Juan Crisóstomo, que él nos da la razón, dicicndo 
(/í¿ Psalm. A'JF): «E1 gran tesoro nuestro y dc todos los hombres es 
el corazón saeratísiino de Jesús; y conio éste, cuando llegó el solda- 
do, se encontraba todavía encerrado en el pecho sirvicndole á nia- 
nera de arca, por eso la lanza de Longinos hizo veces de llave, j 
ABRió el costado, y se inanifestó el tcsoro divino; cs dccir, ol corazón 
dcifico; y desde entonces todos podemos penetrar en él, porque la 
abertura es pucrta que nunca se cierra, es puerta sin puerta.» 

5 . Con efceto; siemprc quicre Cristo nucstro bicn quc nosotros 
nos hallcinos dcntro dc su corazón amante, á la manera quc los 
granos en la granada, y no es deciblc el amor con que alli nos 
acaricia y favorece. Su modo de amar es muy distinto del nucstro. 
E1 ama por su bondad, uosotros por necesidad; E1 por abuudancia, 
nosotros por indigcncia; E1 para dar, nosotros para rccibir; E1 por 
pura benevolencia, nosotros mezclando sieinpre, ó casi sieinpre, 
nuestra coiivenÍGneia. E1 se complacc en sí mismo cuando nos ama 
y nos hace mereedcs, y de ahi viene que su amor hacia nosotros 
sea inincnso, infinito é incoinprensible; porque el motivo principal 
que le inipulsa á ainarnos no está en nosotros, sino en El: cs motivo 
infinito, motivo divino, y por consiguiente tan sin limites como su 
propio ser en la pcrsona del Verbo. 

Pero sobrc todo, donde el corazón de Jesús nos muestra su in- 
menso amor, como para aleccionarnos y hacernos que le amemos, 
cs en la Eucaristía, pues en ella y por ella vive en nosotros, y nos- 
otros cn El; nos transforma en su propia vida; su corazón y el 
uuestro forman coino una sola cosa; por lo cual, al ainarse á sí 
mismo con infinito amor, se ama en nosotros, y nos ama en sí 
mismo con amor infinito. ¡Oh ainor de Jesús sacramentado! ¡Cuán 


(1) ünus milUuin lancea latus ejus aperuit. (Joann., XIX, 34.) 
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inmenso cs tu amor y cómo nos enseñas á amar, si queremos 
aprender! 

6 . La presencia sola de Jesús en el misterio eiicaristico nos 
está evidenciando que su amor es universal, inalterable y heroico. 
Universal, porque se extiende á todas las almas, justas ó pecado- 
ras, culpables ó inocentes, ingratas ó agradecidas....; á todas lla- 
ma, á todas desea comunicar sus gracias divinas, á todas desea lle- 
var al cielo, y á todas dice: Venid á mi todas. (Ve -ite ad me omnes.) 
Inalterable en cuanto al tiempo, pues Jesús sacramentado ha de 
subsistir siempre con nosotros hasta la consumación de los siglos; y 
también inalterable por las ingratitudes nuestras, porque, sea cual- 
quiera el olvido de un alina, sea cualquiera el grado de tibieza en 
que se encuentrc, sean los que fueren sus pecados, tan luego como 
esa alma se arrcpienta y recobre la gracia santificante, y de- 
see tornar á Jesús y recibirle sacrainentado, Jesús se da ente- 
ramente á ella para servirla dc alimento espiritual, para fortale- 
cei’la con nuevos y hermosos dones, para que persevere en su dulce 
amistad, amándola siempre con especial dilección y con singular 
ternura. 

Por último, el amor de .lesús en la Eucaristia es heroico, puesto 
que sacrifica por nosotros su libertad, su honor, su vida entera y 
todo su ser, y esto para siempre; pucs como el Señor hahia amado a 
los iuyos. los amó hasta elJin (.Joann., XTTI, 1]: cs decir, liasta lo úl- 
timo que puede llegar la fineza dcl amor. ¿Quicn será el eristiano 
tan insensible desnaturalizado que no amc á Jesús en el Santisimo 
Sacramento y que no se entregue enteraraente á Él, sabiendo que 
El se entrcga enteramente á nosotros, y que, á pesar de nuestras 
ingratitudes, nos ama con amor universal, inalterable y heroico? ¡Oh 
Amor de los amores! ¡Cuánto nos amas, cuánto nos sufres, cuánto 
nos perdonas y cuánto nos digniflcas al venir á nuestro corazóh 
en el Sacramento de tu amor! ¿Hay quicn te conozca y no te ama? 

5. Lecciones de oeación.— Mas viniendo ya á las lecciones de 
oración y de ruegos que nos da Jesús en el Sacramento eucaristico, 
es mucho de admirar cuán santos, cuán sumisos y cuán eficaces son 
sus ruegos á su Eterno Padrc cn favor nuestro. El vive alli siempre 
para interceder por nosotros (i). Vive, porque É1 cs la misma vida [Fgo 
sumvita]-, siempre, porque es cterno como cl Padrc {Aeternus Pater, 
aeternus Filius)', para interceder por nosotros, porque cs caridad {Deus 
charitas est). 


( 1) Semper vivens ad interpellandum pro nobis. 
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¿Se dirá que no le oímos sus oraciones? Es verdad; pero tampoeo 
oimos crecer la hierba, y la hierba crece. Si la oración no es otra 
cosa que la elevación de la mente á Jüos (1), ó, lo que es lo mismo, 
cierío familiar coloquio con Bios, ¿e* posible concebir á Jesucristo 
sin que se halle elevado á su Eterno Padre é intimamente unido con 
Él, formando sus complacen cias y como en coloquio amoroso con 
Él? Si Jesús nos ama, y es caridad, y ve nuestras necesidades, ¿de- 
jará de rogar por nosotros? Y si ora, ¿podrá su Padre amoroso des- 
atender sus ruegos, reconociendo en ellos el aeento suavisimo de su 
Hijo Unigénito? Jesús, pues, ruega incesantemente en la Eucaris- 
tía: su oración es eficaz, y en esto nos da ejemplo de lo que hemos 
de hacer nosotros. 

S. Pero, Señor—dicen algunos ignorantes:—si Jesucristo en la 
Eucaristia ruega siempre por nosotros; si É1 sabe nuestras necesi- 
dades y pide remedio á su Eterno Padre, y el Padre no puede me- 
nos de oirle, ¿para qué es necesaria nuestra oración?—¡Oh! Por mu- 
chas razones: primera, para que por la oración nos dispongamos á 
recibir mejor y más cumplidamente las mercedes divinas; orando 
se aumenta la conflanza en Dios, y la confianza es la medida para 
recibir, ó sea el vaso donde el Señor deposita sus dádivas; y mien- 
tras más grande, más se recibe. Segunda, porque orando merece- 
mos en parte lo que pedimos, ponemos la condición que el Sefior 
exigc para darnos, y de csta suerte nuestro gozo es más pleiio. Ter- 
cera, para dar á Dios el culto debido con tantas y tan excelentes 
virtudes como en la oración se ejercitan; por ejemplo, la fe, la es- 
peranza y la caridad, la humildad, la religión, la longanimidad y 
la perseverancia... auraentando por estos actos los hábitos de di- 
chas virtudes. Cuarta, para hacernos más familiares con Dios y 
participar de los grandiosos bienes que tal familiaridad lleva con- 
sigo. Quinta, para que estimemos más los dones de Dios, pues lo que' 
se consigue á fuerza de súplicas y de emplear más tiempo en ellas, 
es cierto que se aprecia en más. 

Está bien, dicen otros; pero si nosotros pedimos en la oración, y 
el Señor nos testifica que el que pide recibe, ¿para qué es nece- 
saria la oración de Jesús sacramentado? ¿Hace, por ventura, Dios 
cosas inútiles? ¡Oh! ¡Nueva insipiencia! Jesús en el Tabernáculo 
ora, y su oración es precisa, ya porque nosotros muchas veces no 
sahemos lo que pedimos (2), y E1 con sus ruegos lo endereza; ya porque 


(1) Elevatio raentiB ad Deum. 

<2) Quid orcmnB, sicut oportet neseimus. (Rom., VIII, 26.) 
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en ocasiones, como muestra la experiencia, pedimos cosas nocivas., 
en atención á que en el enlace de las cosas naturalc^ con las sobre- 
naturales sabemos muy poco, somos como infantillos igiiorantes, y 
el Señor sacramcntado suple nuestra deficiencia; ya porque cuando 
pedimos inercedes á Dios, no lo hacemos con el modo debido, y por 
esto no pocas veces resultan nuestras oraciones ineficaces. ¿Qué se- 
ría de nosotros sin la oración de Jesús en la Eucaristía? ¡Cuántas- 
veces pedimos en tiempo importuno, esto es, exigiendo al Señor que 
nos ponceda inmediatamente lo que rogamos, cosa que no sabemos 
si nos Gstaró bien, y que de ordinario es mejor que Dios nos haga. 
desearlo para que sigamos pidiendo y ejercitando las hermosas vir- 
tudes que encierran las súplicas! 

O. Pero sobre todo hacc falta la oración de Jesús sacramen- 
tado para enseñarnos la manera de orar, ó sea las condiciones 
de la buena oración, ásaber: /lumildad, confia'nia, perseverancia y 
piedad. 

HL'Mir.UAU.—Siempre fuc humildc la oración dc Jesús, pero en 
la Eucaristia muchoinás, pues rucga á su Etenio Padrc, más ano- 
nadado que en el pesebre, más dcscoiiocido, más oculto que en la. 
casita de Nazaret, más abyecto que en la ciuia dcl Calvario. 

Coxfiaxza.—E1 sabe que su ruego es sieinpre cscuchado por su 
Padre celestial; sabe que ha merecido por sus padoeimicntos el per- 
dón y las gracias qne solieita pai'a nosotros; sabe qno es Hijo de 
Dios vivo, y coino tal, objeto de las dÁvinas complacendas; sabe que se 
halla prisionero y sacrificado en el altar por amor á las almas: su 
eonfianza no puede ser mayor, y la lección para nosotros iio la hay 
más expresiva. 

Persf.veraxcia y piedau.— Jesucristo en el sagrario, ya lo he- 
mos dicho, siempre está orando, porque siempre estamos nosotros 
■ necesitados. y sicmpre perinancccrá io mismo hasta el fin de los 
tiempos. Su amor no se cansa, y hácelo con tal vchemencia y pe- 
dad, quc suple con creces todas nucstras negligencias, descuidos é 
imperfecciones. E1 adora á su Padre y le glorifica; E1 le ama, y le 
da gracias sin cesar; E1 se somcte á su A'olimtad y se ofrece en sa- 
crificio; El, en suma, se constituye ülaestro divino dc oración, para 
que nosotros aprendamos á dirigir al Sefior nucstros ruegos con 
humildad, confia'nza, perseverancia y piedad. Pero hagamos ahora otro 
géiiero de consideraciones. 
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§ 11 

LAS I’UNCIONES QUE EJERCITA JESUCRISTO EN EL. SANTÍSIMO 

SACRA.MENTO 

lO. Slmil del alma penitente y reparadora.—'11. Jesús en la Eucarístía es Re- 
parador, —l*i. Reparación necesaria.—13 E1 hombre no puede darla.— 
II.—Li da curaplida Jesüs Sacramentado.—I.». Doctrina de los Santos Pa- 
dres.—Itt. Jesús eucarístico Adorad^r.— 17 . Oflcios de Jesús sacramentado 
para con nosotros, — IS. Es nuestro Padre, Amígo y Maestro.— lO. Resu- 
men y conclusión. 


lO. Ilcmos indicado arriVja que el Arbol de las granadas, y las 
graiiadas raismas, son símbolo de .lesiis saeranientado, y ahora es 
ocasión de aúadir que el mismo árbol es imagen del liombre pcni- 
tente (1), y esto por tres eualidadcs, á saber: por el aumenio, por el 
impedinienlo y por el fruto. 

E1 auincnto o crecimiento del granado es más hacia lo ancho 
que liacia lo alto, pues cxtiende á lo.s lados sus ramas, incliiiándo- 
las iil suelo; y de cste modo las alnias penitcntcs deben ser humil- 
dcs, buscando, no el creeer ó subir á la altura de las dignidadcs 
tcrrcnas, sino el extendcrso en la amplitud dc la caridad celestial. 
E1 Rey Penitcnte dccía de sí mismo: Señor, rni ahna la lengo apegada 
al suelo..., y andaha en anchura (Psalm. CXVIII, 20-45). 

En segundo lugar, dicho árbol no puede crecer con el t'rio, y 
mcnos fructificar, porque con cl liielo perecen al punto sus flores; 
no de otra sucrte acontece á los eristianos en la práctica delas vir- 
tudes, pues cl hiclo dc la tibicza y de la negligeiiciii les daña en 
gran inanera, y los buenos afectos y deseos que el Señor lcs diera 
perecen en flor. 

Adcmás, los granados, unos producen frutos dulees, otrosagrios; 
las graniidas agrias son frias y sccas; pero las dulces son cálidas y 
húmedas, y aprovechan más para la salud. Esto es cabalnicntc lo 
que se verifica en la vida espiritual. Las obras bucnas de los pcni- 
tcntcs hechas por temor, son coino las gramidas agrias, que causan 
dentera y no dan completo gusto al paladar; en tanto quc los actos 
virtuosos hcchos por amor de Dios, complacen de lleno á la Majes- 
tad divina, y son más provechosos para la salud del alma; son coino 


(1) Gerainiano, lib. III, cap. LY. 
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las granadas dulces y abiertas; imágenes propias del corazón sacra- 
tísimo de Jesús. 

II. Jesús Reparadoe.— Pues bien; como de estas almas bue- 
nas, penitentes y fervorosas hay pocas, y los pecados de los hom- 
bres son muchos, vese clara la necesidad de Jesucristo reparador, 
<iue supla desde el Tabernáculo lo que nostros no podemos, no sa- 
bemos y aun no queremos hacer. Este es el primer oficio de Jesús 
en la Eucaristia: reparar nuestras faltas y suplir por nuestras ingrati- 
tudes y tibiezas. La reparación es necesaria; ella, sin embargo, es 
imposible para el hombre solo: pero ¡gloria á Dios! la reparación 
la hace por completo Jesús sacramentado. Fijémonos bien en estas 
ideas. 

13. Que la reparación del orden perturbado por nuestras cul- 
pas es necesaria, no se puede negar, porque el hombre por su ma- 
licia no ha de quedar triunfante de la inflnita bondad y sabiduria 
de Dios en sus obras. E1 pecado altera el orden moral querido por 
Dios; y si Dios lo consiente, no es para siempre; por esta razón, 
cuando vemos hombres indiferentes que viven olvidados de su di- 
vino Hacedor, cual si de E1 no dependieran y nada le debieran; 
cuando vemos otros que, teniendo en nada los mandamientos di- 
vinos y los preceptos de la Iglesia, ultrajan con sus crímenes á la 
soberana majestad del Señor; cuando, por fln, vemos algunos tan 
sobremanera impios y tan rematamente locos que, llenos de so- 
berbia y malicia, rechazan á Jesucristo, reniegan de É1 con an.sias 
de anonadarle si pudieran, entonces el hombre sensato no puede 
menos de quedar lleno de asorabro ante la paciencia infinita de 
Dios, y de exclamar: «¡Esto es inicuo, esto clama venganza, esto 
exige una reparadónh 

13 . ¿Podrá el hombre por si solo darla perfecta y cumplida, 
tal como reclama la dignidad de Dios ultrajada, y los decretos 
inexorables de su eterna justicia?—No, en manera alguna; porque 
las ofensas hechas contra el Ser Supremo revisten cierta infinidad, 
y el hombre es flnito. E1 culpable puede pedir perdón, puede ha- 
cer penitencia, puede ser perdonado por Dios y recobrar la gra- 
cia primitiva, y aún más, si al Señor le place; pero reparar por 
completo y por sí misrao la injuria irrogada al Altísimo... ¡ah! eso 
no; para ello se requiere un Reparador inflnito, que pfueda satisfa- 
cer infinitamente. Es decir, que si el hombre ha de reparar la 
ofensa hecha á Dios por el hombre, es de necesidad que la haga un 
Hombre-Dios, ó sea nuestro Señor Jesucristo, único que puede ha- 
cer adecuadamente la reparación debída; único que tiene derecho 
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á que su reparación sea dignamente aceptada, porque É1 solo es 
purisimo, Hijo de Dios, y Dios como el Padre; único que conoce la 
ofensa en toda su enormidad, y único que la ha expia'do con mere- 
cimientosy satisfacciones infinitas. Jesucristo es el único Reparador 
en toda la extensión de la palabra, y nosotros obtenemos el perdón 
de nuestros pecados y la araistad de Dios, principalmente por nues- 
tra unión á É1 y por causa de Él. 

14. Ahora bien; si la reparación es de todo punto necesaria, y 
sólo puede hacerla Cristo nuestro Señor, ocm’re preguntar: ¿La hizo 
eo efecto? Sobre este particular no se pueden abrigar dudas, y no 
hay cosa más sabida; es como el abecé de la vida cristiana. Oigaraos 
al misrao Cristo. 

Yo soy —dice— el buen Pastor, y sacrifico mi vida por la de mis 
ovejas (1). Yo soy lapuerta,y todo el que entre por ml, se valvará 
entrará y hallará pastos (2). rb soy el camino, la verdad y la vida. 
NadieUega á mi Padre sino por mi (3). Sin mi nada podéis hacer. 

Lo cual es como si Jesús dijera: Fo soy el camino del cielo, porque 
os le he abierto con mi sangre redentora, porque he satisfecho por 
vosotros, porque os lo he enseñado con mi ejemplo y doctrina, por- 
que os he merecido la fe, la gracia y la gloria.—JTo soy la verdad, 
origen de todo lo verdadero, y he venido al mundo para dar testi- 
monio de la verdad (4).—JTo soy la vida, y la vida está en mí, y mi 
vida es la luz de los hombres (5). El que me halla, halla la viday la 
salvación (6). 

Esto y raucho más dice nuestro dulcisimo Jesús para hacernos 
entender que Él, y únicamente Él, ha sido y es reparador dc nues- 
tras pobres alraas. Cuesta trabajo pasar en silencio los hermosos 
conceptos que sobre este punto enseñan los Doctores y los Santos: 
citemos á lo menos algunos de ellos. 

15. Jesucristo es el camino por el cual hemos de subir al cielo; 
es la verdad, regla de nuestra fe, que nos enseña las verdades divi- 
nas; es la vida, y sólo É1 puede darnos la vida que espcramos. 

Jesucristo, en cuanto hombre, es el camino que nos conduce á 


(1) Ego sum Pastor bonus; et animam meara pona pro ovibus mcia. (Joann., X, 
14-lB.) 

(2) Ego Bum ostium. Per me si quis introierit, salvabitur; et ingredietur, et egre- 
dietur, et pascua inveniet. (Joann., X, 9.) 

(3) Ego sum via, voritas, et vita. Nemo venit ad Patrem, nisi per me. (Joann., 
XIV, 16.) 

(4) Joann., XVm, 37. 

(5) In ipso vita erat, et vita erat lux hominum. (Joann., I, 4.) 

(6) Qui me invenerit, inveniet vitam, et hariet salutem. (Prov., vm, 35.) 
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su Paclre, pucs ninguno va al Padre sino por Él; en cuanto Dios, 
es la terdad misma personificada, y fuente de toda verdad; en 
cuanto Dios-Hombrc, es la vida, sin la cual permanecemos en la 
muerte. 

Dicc Jesús: ¿Por dónde queréis ir?—Soy el camino.—¿A. dónde 
queréis ir? Soy la verdad.—¿k dónde qucréis vivir? Soy la vida. 
(S. Agust., S'orm. 55, De verb. Bom., in Joann.) 

Si Jesucristo—dice San Hilario-es el camino, no necesitamos 
más guia; si es la verdad, no nosengaúa; si es la vida, á E1 iremos 
hasta por la muerte. (Lib. VII, De Trinit.) 

Jcsucristo—anade San Ambrosio (in Psahn. XXXVI)—qíí la vida 
cn todo. Su divinidad es la vida, su eternidad es la vida, su carne 
es la vida y su pasión es la vida. 

Dios —dijo San Juan— nos ha dado la vida eterna, y esta vida está 
en su Hijo. El que posee al Hijo, posee la vida, y el que no le posee, 
no hay vida en él, está muerto (1). 

Lucgo Jesucristo, como sacerdoíe eterno según el orden de Melquist- 
dech (Psalm. CIX, o), y como camino, verdad y vida de nuestras al- 
inas, es el gran Pontificc quc ha reparado todas las cnlpas del linaje 
humano, sacrificándosc por nosotros en la cru7. y perpetuando el 
sacrificio cada día en nuestros altares. Esta reparación la hacesin 
cesar, ya por cl estado continuo de anonadamiento y de inmolación 
que tiene en la Eucaristía, ya por la oración suplicante quo no cesa 
de elevar á Dios desdc la soledad de iiuestros sagrarios. 

1<». Jesús Adoradok.— Pero aún cjcrcita Jesús sacramentado 
otro oficio para con su Eterno Padrc, que cs la adoración continua, 
suplicndo la que nosotros dcbemos al Scnor, y que no siempre hace- 
mos ni podcinos liacer. 

Jesús comprcnde la grandeza infinita dc sii Padre celestial, y 
las alabanzas, y súplicas, y sumisión y amor que lc debemos; com- 
prendc hi nada de nuestro ser, y lo rcmisos y tibios que somos en 
cumplir tan sagrada obligación, y por cso desde el Sacramento Eu- 
carístico lc rinde los homenajes más cumplidos, prestándolc adora- 
ción conlinua, perfecta y universal. Continua, prolongándola hasta 
la consumaeión de los siglos; perfecta, porque no pucde dai'se ni- 
mayor abajaniiento, ni sumisión más absoluta; univcrsal, puesto 
que la hace en obsequio de todas las criaturas, para que'su Eterno 
Padre sea por todas adorado y glorificado. Xosotros, pues, unicn- 

(1) Vitam aetornam dedit nobis Deus; et haec vita in Filio ejus est. Qui habet 
Filiuni, habet vitam; qui non habet Fiiium, vitara non habct. V, 11-12.) 
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donos á Jesús en el Santísíino Sacramento, rendiinos á Dios toda la 
adoración que le clebemos, y que en rigor de justicia le corresponde. 
¡Cuánto suple por nosotros la divina Víctima encerrada en nuestros 
tabernáculos! 

lí. Jesús xuestro todo.— Por último, Jesucristo, en el recinto 
sagrado del altar y oculto bajo las huinildes especies sacramenta- 
les, hace para con nosotros todos los buenos oftcios ciue podemos de- 
sear. Xo cs posible clctcnernos á consiclerarlos, y sólo dircmos que 
allí ejercita en nuestro obscquio las funciones cle Padre, de Amirjo y 
de Maeslro. 

En cuanto Padre, sustenta nuestra vida esph’itualliacióndose E1 
mismo nucstro alinienlo. Con amor de Padre nos coiiserva y robus- 
tece la vida cpie nos dió coino Creador y Santiñcador; y si la perde- 
mos por el pccado, torna á dárnosla como Redentor. Con ainor do 
Padrc tiene c-ompasión dc nosotros cuaudo nos ve necesitados, y su 
amor es tan tierno y afectuoso, quc no hay en la paternidad huma- 
na cosa cpic' le igualc. Su ambr cs eñcaz y laborioso, cle tal suerte, que 
cuanto hizo en su vicla mortal en favor clel hombrc, continúa ha- 
ciénclolq sin ccsar cn su vicla cucarística. Su amor es pacienle, y no 
sólo clisimula nucstros clc'fectos, sino que los soporta y perdona. Su 
amor es v>jilante, y al mismo ticmpo qué nos aclvicrtc y corrígc, 
nos alecciona y ayucla. Su amor, en ftn, es jenernso, pues, eomo ya 
llevamos clieho, se nos cla todo entero, ciierpo, alma y divinidad, 
¿Es posible concebir ni dcscar Paclrc más bondadoso'? 

IS. Pcro coino el Padre, por tierno y dulce que sea, infuncle 
sicmpre cierro respeto á sus hijos, dignase aciemás Jcsús sacra- 
inentacio tcncrnos por amijos, tratánclonos como clc igual á igual. 
Complácesc nuicho en mirarnos á su laclo; nunca nos impidc que 
cstcmos donclo E1 estc, y con scgura confianza de ser bien rccibi- 
clos, pocicmos visitarlc cuancio nos plazca, y despedirnos, y tornar 
dc nuevo cuantas veces queramos. ¿Hállase en el munclo uii amigo 
scmejaiitc? 

Es más; El, cuancio estamos en su compañia, se clolcita cn con- 
.solarnos cn tocias nuestras penas, y aun nos invita á quc cleposite- 
mos nuestras aflicciones en su propio corazón. Venid d Wí—ciice — 
íodos los qm esléis carjados de trabajos, que Fo os consolaré. 

Pucs cuanclo nos ve eon duclas y perplejiclacles en nuestra alma, 
¿ciuién cpie le consulto no oye amorosos consejos, y no .siente cles- 
apareecr los temorcs, y no quecla iluminado cn su inteligencia, 
viendo claro y patente lo que le convicne hacer? ¡Oh! En Jesús 
sacramentaclo eneontramos toclos los tesoros que necesita nuestra 
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alma, ya para dulcificar el corazón, ya para iluminar nuestra in- 
teligencia, ya para subvenir á todas las necesidades de la vida ma- 
terial, pues nada nos niega en nuestras oraciones, cuando lo que 
pediraos nos es verdaderaraente útil y necesario. 

Por último, Jesús en el Santisimo Sacramento es para nosotros 
un celestial Maestro, y, por lo que dejamos indicado, puede cora- 
prenderse bien la bondad, la elaridad y la eficacia de sus silencio- 
sas, pero elocuentes lecciones. 

I®. Con toda la claridad lo hemos visto en éste y en los capitu- 
los que preceden. La grandeza de la Eucaristía se ostenta magnífi- 
ca á la inteligeucia de todo hombre de fe, no sólojoor las perfecciones 
divinas que ella nos muestra y por los misterios sublimes que nos revela, 
sino muy principalmente por las portentosas y celestialet lecciones que 
con lenguaje mudo nos suministra desde el sagrado Tabernáculo. 
Alli nos dan voces la humildad, mansedumhre y paciencia de Jesús sa- 
cramentado; allí descubrimos su ohediencia, pobreza y castidad, lleva- 
das al último grado de perfección posible ó iraaginable; allí se nos 
ofrecen de relieve los prodigios de amor y de oración sublime que ate 
sora el corazón eucarístico de nuestro duleísimo Salvador; allí son 
de adrairar y de agradecer las funciones sagradas que, ya respecto 
de Dios, ya respecto de' nosotros, ejercita la divina Victima por 
modo tan inef able, suave y misterioso, que aun los mismos ángeles 
quedarán asombrados de tan inauditas maravillas; allí contempla- 
mos al Reparador por excelencia, que da mérito y eflcacia á nues- 
tras pobres é insuflcientes reparaciones; al Adorador celestial que, 
humanado y sacraraentado, da á Dios gloria infinita y por modo in- 
finito; alli, finalmente encontramos un Padre amoroso, un Amigo 
fiel y un Maestro infalible. ¿Qué puede faltar al hombre y á las so- 
ciedades todas teniendo cerca de si, y aun dentro de si, al mismo 
Dios hecho hombre, á Dios-Hombre hecho víctima, á Dios víctima 
hecho nuestro alimento y formando una sola cosa con nosotros? 

¡Oh! Jesucristo — á\io Jeremias (Lament. IV, 2Qi)—esel aliento de 
nuestra hoca, el respirar de nuestro corazón. Viviremos, Señor, bajo tu 
sombra. He aqui lo que hemos de hacer nosotros: vivir bajo la som- 
bra de Jesús Sacramentado; vivir de su propia vida, y que E1 sea 
el aliento de nuestro espíritu y el respirar de nuestro carazón. Di- 
gamos con el Apóstol: Si vivinios, vivimos para el Señor; si morimos, 
morimospara eí Señor; y ya vivamos ó ya muramos, somos pertenencia 
del Señor. (Kom., XIV, 8.) 
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CfccCos generalcs de la Eiicaristía. 


1 . E1 Corazón de Jesúa es fuente de aguas vivas. —íí. En la Eucaristía está 
sediento de prodigarnos bienes. 


f L Corazón sacratüimo de Jesús en la Sagrada Eucaristía es la 
fuente de aguas vivas donde la Saraaritana, esto es, nuestra 
alma pecadora, ó, lo que es lo mismo, la sociedad degradada, 
puede encontrar la gracia, el bienestar, la felicidad y la salvación 
eterna. Son maravillosos los efectos del Santisimo Sacramento en 
los individuos, en las familias y en los pueblos cuando hay fe en los 
corazones, y por eso, aunque sea por via de ensayo, se nos perdo- 
nará que añadamos aqui un nuevo capitulo. 

Si fuere permitido coraparar al Señor con sus siervos, paréccnos 
ver al corazón amante de Jesús sediento en la Eucaristiíi, á la ma- 
nera que lo estaba el corazón de Eliezer, siervo de Abraham, cuan- 
do éste le en\ió á la fuente de Naehor para encontrar en Mesopo- 
tamia una digna esposa para su hijo Isaac. Sediento y fatigado 
Eliezer, descansando junto al pozo, vió venir á la joven Rebeca, y 
la dijo: Bame de beber un poquito de agua de tu cántaro.—'EMsi con- 
testó; Behe, señor mio, y tamhién sacaré agua para tus camellos. (6e- 
nes., XXIV, 17.)—Pequeño fué el don; mas Eliczer, agradecido, le 
dió en retorno zarcillos de oro para su rostro y brazeletes para sus 
manos, eligiéndola además para esposa del hijo de su señor. 

¡Qué pasaje tan tierno y delicado! Pero ¿qué es esto, en compa- 
ración de nuestro dulcisimo Redentor, enviado por su Padre celes- 
tial á esta tierra de iniserias para buscar á nuestra pobre alma, 
coino Eliezer á Rebeca, pedirla un pequeño servicio (corresponder 
á su gracia) y en retorno colmarla de dones más preciosos que los 
de Eliezer, y elegirla por esposa suya pava siempre? (Sponsabo te 
mihi in sempiternum .) 
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3. A esto vino Jcsús al mundo, y causa admiración verle fati; 
gado y sediento junto al pozo de Sichar, esperando á Fotina, 
mujer pecadora, para hacerla santa y eternamente feliz. ¿Qué - 
otra cosa hizo Jesús en el Santísimo Sacramento sino esperar á 
nuestra alma culpable, más que la Samaritana, sediento de pro- 
digarnos todo género de bienes y de hacernos eternaniente fe- 
liccs? 

«Era la hora de sexía--6.\cQ cl Evangclio—cuando Jesús, fatigado 
del camino, esperaba sentado sobre la fuente á la mujer peea> 
dora, sediento de su conversión y salvación.» ¡Singular coinciden- 
cia! E1 corazón de Jesús se halla sedicnto á la hora de sexta, y á 
esa misma hora—nota el Crisóstomo—Ev¿x traspasó el mandamiento 
divino cn el Paraíso. A la hora de sexla pecó Adán y fué arro- 
jado del Edén. A la hora de sexta ¡oh buen Jesús! os hallabais sen- 
tado en la fucntc de la misericordia sobrc la Cruz, dondc igual- 
mente estaba scdiento vucstro Corazón sacratisimo, y cxclamas- 
teis: SiTio. Tengo ¿De qué teníais sed, Jcsús amoroso? ¡Oh! 
Tcníais sed dc la salvación de nuestras almas; sed dc prodigarnos 
favores, sed dc hacernos enteramentc felices, sed de unirnos inti- 
mamentc á vuestro propio Corazón...; y como aquella sed del 
Calvario fué transitoria, tuvistcis á bien, por un rasgo inaudito de 
vuestro amor, perpctuarla en el Santísimo Sacramento, donde, no 
ya á la hora de sexta, sino á todas horas, sicmpre estáis como dán- 
donos voces, diciendo; l'engo sed. 

Scd, pucs, ticne el Señor sacramentado de prodigarnos sus gra- 
cias y sus dones; en cl Tabernáculo al parecer no liacc nada, y lo 
hace todo. Desde alli cstá repartiendo al mundo su luz divina, sü 
fuena omnipotente, su doctrina celestial, sobre todo, cl espiritu de 
amor, y cl cspiritu cle sacriMo, que es cuanto cl mundo actual ne- 
cesita para que la moral sca santa y las sociedades dichosas. Por 
tanto, dos considcraciones intentanios ponderar aqui; 

1. '^ Los efectos de la Eucaristía en el orden moral. 

2. ^ Los efectos de la misma en el orden social. 
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§ I 

I 


INDÍCAXSE LOS EFECTOS DE LA EUCARISTÍA EX EL ORDEX MOIÍAL 


3. La Eucaristía perpetúa en el mundo la vida de Dios en el hombre.—I. La 
Eucaristía hace al hombre semejante á Dios —La Eucaristía restaura en 
nosotros el orden moral,—<». Primero iluminando nuestra inteligencia.— 
7 . Jesucristo es verdadera luz espiritual.—Ilumina más en la Eucaris- 
tía.—O. Dios, la naturaleza y el mundo.—!<►. La Eucaristía nos eleva al 
mayor progreso en el orden moral. 

Aiite la grandeza y sublimidad de las proposicioncs enuncia- 
das, declaramos ante todo que no es nuestro ánimo, ni sabriamos, 
expresarlas con los altos vuelos teológicos, filosóficos, morales y 
sociales que ellas demandan (1'^: por lo inismo habremos de cefiir- 
nos á simples y sencillas instruccioiies doctrinales, cual requieren 
los estudios didácticos llevados á la práetica de la vida cristiana. 

3 . Cristo iiuestro Seüor, para dirigir al hombre á su fin y per- 
feccionarle en esta vida, además de la Redención que hizo en el 
Calvario, quiso perpetuarla quedándose sacramentado en el Ta- 
bernáculo. Si cl Calvario preparó á .Jesucristo el sepulcro, Jesu 
cristo preparó antes el Tabernáculo, para estar siempre con nos- 
otros, para influir en nucstros corazoncs por el amor y elevarnos 
á las grandiosas alturas de la pert'ección inoral. Jesucristo en la 
Eucaristia es la vida de Dios en cl hombre, para perfeccionarle, y 
esta cs la razón porquc la rcal presencia de Jcsús en el Santísimo 
Sacramento cs la base del progreso tanto en los individuos como 
en las sociedades, tanto en el orden intelectual corao en el moral. 
Y no podía scr de otra raanera, porque la presencia i'eal de Dios 
sobrc la ticrra, cligicndo por su morada el corazón de los hombres, 
y dándoseles en aliraento, equivale á estar derramando siempre 
sobre ellos sus dones más preciosos, siendo el primero y más su- 
blime Ja perfección deí orden moral. 

4 . Es verdad clarisima qne el hoinbre es tanto más perfecto 
cuanto más se asemeja á Dios, que es la perfeccióii por esencia, 
Ser santísimo, purisimo y perfectisimo. Esta semejanza se adquiere 


. (1) Quien desoe verlas desarrolladas en altos eonceptos y variada elocueneia, puede 
leer los sermones y memorias del Congreso Eucarlstieo de Valeneia en 1893. 
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por la unión intima eon Dios, unión en la inteligencia, unión de 
noluntades, unión por amor. La inteligencia conociendo la verdad 
tal cual emana de Dios, la voluntad queriendo lo que Dios quiere, 
el corazón amando lo que Dios ama; y todo eso, no se puede dudar, 
es un efecto propio de la sagrada Eucaristía. ¿Dónde puede imagi- 
narse unión más estrecha que la realizada entre Dios y el hombre 
mediante el Sacramento eucaristico, que es Jesucristo Dios y Hom- 
bre verdadero, viviendo cerca de nosotros, con nosotros y en nos- 
otros, comunicándonos su propia vida divina, sus luces soberanas y 
su amor sacrosanto? ¿Es posible concebir semejanza más perfecta 
ni perfección más semejante? 

5 . E1 orden moral entraña dos cosas: primera, la destrucpión 
de todo lo que nos degrada y envilece, ó sea el apartamiento de todo 
lo que nos separa de Dios, nuestro principio y nuestro ñn, esto es, 
el pecado, que nos aleja de Dios y nos hace perder su semeja'nza. Se- 
gunda, la elevación de nuestro ser humano á todo lo que es grande 
y digno, ó sea á la práctica de las virtudes cristianas llevadas á la 
perfección. La primera de dichas cosas no reaüzadas, ó sea el pe- 
cado no destruido, tiende á la separación de Dios; la segunda á la 
unión con El. Aquélla fué causada por la comida de la fruta prohi- 
bida; ésta, causada por la comida del Manjar eucarístico. Por la 
manzana paradisiaca perdió el hombre la iniagen de la sabiduria, la 
semejanza de la gracia y la heredad de la gloria. Por la Eucaristia reco- 
bra lo perdido, creciendo en sabiduría, en gracia y en gloria. En 
ima palabra: la Eucaristia restaura en nosotros el orden moral, lle- 
vándole al grado más perfecto. ¿De qué manera? lluminando la in- 
teligencia, moviendo la voluntad y fortaleciendo todo nuesíroser. Reflexio- 
nemos un momento sobre estas tres cosas. 

Luz EUCARÍSTiCA.— La creación, obra de la omnipotencia del Pa- 
dre; la Jíedención, obra de la sabiduria del Hijo; lajustificación, obra 
del amor del Espiritu Santo, y los Sacramentos y gracias que de ellos 
emanan, beneflcios son de Dios que nos obligan á exclamar con Job: 
¿Qrnén es elhomhre, Señor,para que asi le engrandezcas, ópor quépones 
tan cerca de él tu corazón (1)? 

Pero de todo esto, lo raás admirable, lo que más evidencia el po- 
der, la sabiduria y el amor divinos, es la Euearistia, inilagro de los 
milagros, que—como dijo Santo Tomás de Villanueva—«erra la 
creación, incluye la Encarnación, y da cornienzo á la glorijicación. 


(!) Quid OBt homo quia raagniHcas eum, aut cur apponis erga eum cor tuuni'í 
{Job, VII, 3.) 
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' ®. Lo primero que hace el Sacramento eucaristico es iluminar 
nuestro espíritu, porque Dios es luz, y Jesucristo «í luzverdadera que 
ilumina á todo hombre que viene á esie mundo. No hablamos aquí de 
luz material, sino espiritual, y en este concepto cabe decir que Jcr 
sucristo en la Eucaristía es la luz del mundo en los espiritus, .á ,la 
manera que el sol Cn el firraamento es la luz 'del mundo en los cuer, 
pos materiales. 

y ha de entenderse que la lui eucarisiica derramada en nuestra 
inteligencia, no es raetafórica, sino real y verdadera, aunque invi- 
sible. La Iglesia nuestra Madre, Maestra infalible, canta en el pre- 
facio de Navidad lo siguiente: Con el misterio del Verbo encarnado, 
una nueva luz de vuestra claridad ¡oh Señor! ha brillado á los oios de 
nuestro espiritu, para que, conociendo al Dios heclio visible, nos elevemos 
al amor de las cosas invisiblcs (l). Jesucristo mismo dijo: Fo soy la luz 
del mundo: el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá luzde 
vida (2). ; ■ '. 

7 . Jesucristo, pues, es luz verdadera, y lo raismo fué luz du- 
rante su vida mortal que en su vida eucarística; Jesucristo siempre 
es el mismo, y su esencia no varía ni variará jainás. Es luz increa- 
da é infinita; luz que ilumina nuestras almas con su celestial doQ- 
triná, con sus gracias y sus dones; luz universal que disipa las ti- 
nieblas de nuestro entendimiento con la verdad de su ser, de su es- 
piritu, de sus palabras, de sus obras, de su vida y milagros; perp 
sobre todo es luz en la Eucaristia, porque en ella se aproxima más 
á nosotros; niejor dicho, se une á nosotros y nos constituye como fo- 
cos radiantes de su divina luz. Verdad innegable y consoladora, 
que hizo exclamar á San Gipriano, en uno de sus sermones: «Jesu- 
cristo es nuestra luz, porque nos ensefia los secretos de Dios, de la 
Santísima Trinidad, y todo lo que es necesario para nuestra salva- 
ción; E1 nos descubre el estado de nuestra conciencia y la raalicia 
y fraudes del enemigo para preservarnos de ellos.» 

Moción EUCARÍSTiCA.— Pues bien; si la Eucaristía con su luz 
csplendorosa nos descubre el estado de nuestra conciencia, en eso 
mismo nos muestra nuestras culpas é imperfecoioiies, y nos hace 
que nos humillemos y arrepintamos llorando nuestras desdichas, 
lo cual es ciertameute un gran paso para la perfección en el or- 
den moral. Es el principio del amor de Dios, que nos acerca y con- 
duce á El. 

U) Quia per incarnati Verbi mysterium, etc. 

(2) Ego sum lux muncli; qui scquitur me, non ambulat in tcnebris, sed habebitlu- 
men vitae. (Joann., VIII, 12.) .. 
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• ’ 8. ■ Pero ilumina mucho más la Eucaristía, pues como Dios, 
anonadado en ella por nuestro.amor, se constituye Maestro de to- 
das las virtudes, acontece que á, los peqveños y humildes les comunicá 
üria penetración que asombra; á los sabios y grandes, según el mun- 
do, les impide que se engrian, y los mantiene en sumisión, en hu- 
raildad y en paz: y á todos los hombres en general les muestra clara- 
mente sus deberes respectivos, y los anima, y fortifica, y ayuda, en 
cierto modo, á cumplirlos. Paso segundo en el amor de Dios, que 
nos aseraeja á E1 y constituye mayor perfeccionamicnto en el orden 
mbral. 

Fortaleza eücaríSTICA.— Aún no se detiene aqui el prodigio; 
porque toda luz es productiva de calor, y á la manera que el calor 
fisico obra maravillas en el orden material, cual vemos en los ca- 
miiios de hierro y en la maquinaria aplicada á la manufactura, asi 
también el calor divino y eucaristico engendra portentos de santidad, 
de perfección y de heroisrao cristiano, ahuyentando del alma la 
tirania de las pasiones y los atractivos seductores del mundo anti- 
cristiano. 

O. Hay tres objetos que atraen poderosamente lí nuestro pobre 
corazón, sin que el alma pierda su libertad natural, á saber: Dios. 
la naturaleza, el mundo. Cada uno dc estos objetos, al atraernos nos 
aparta de los otros dos, procurando transformarnos en sí mismo, y 
que lleguemos á scr, por inclinación ó por hábito. lo que él es por 
su propia naturaleza. 

Si es Dios el que nos atrae, y nosotros condescendemos voluntaria- 
mente con su llamamiento ainoroso, E1 raismo nos hace ser como 
dioses por participación, nos sublima, nos deifica cuanto es posible, 
y al raisrao tiempo nos desprende, por extraordinaria manera, de la 
naturaleza y del mundo. 

Si es la naiuraleza la que nos cautiva. en ese caso seremos hombres 
naturales, es decir, un ser medio entre Dios y el inundo, sin parti- 
cipar voluntariamente ni del orden sobrenatural, ni de la corrup- 
ciónmundana. 

Si es el mundo el que nos arrastra, seremos á la luanera de brutos ■, 
sin razón, ó sea seres innobles viviendo para satisfacer los apetitos 
materiales, dejándonos llevar de las concupiscencias dosordenadas, 
muy contra la razón natural y muy contra Dios, quc es el mayor 
envilecimiento á que pueden llegar las criaturas humanas. 

Tan luego como el hoinbre se adhiere voluntariamente á Dios, 

-ó á la naturaleza, ó al mundo, sus acciones varían de aspectq, y 
se le distingue con diferentes nombres, á saber: homhre carnal, ó ani- 
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mal, ó espiritml. E1 carácter distintivo del hombre carnal es gozarse 
en lo malo; el del hombre animal, vivir sin que nada le moleste; y el 
del hombre espirüual, no querer más que lo bueno y sufrirlo todo 
por amor de Dios. Este es el hombre que se aliinenta de la sagrada 
Eucaristia. 

lO. Ahora bien; para no dejarse arrastrar de la naturalezaj 
del mundo, y para unirse á Dios, es preciso hallarse revestido de ima 
fuerza sobrehumana, y esta fuerza es la Eucaristia, por la cual Dios 
desciende hasta nosotros para atraernos á sí más fácilmente, y ele- 
varnos, por una acción misteriosa, hasta su propia altura, dándose 
en alimento de nuestras almas y haciéndonos, cuanto es dable, 
seres celestiales. 

Esta es la unión más estrecha del hombre con Dios, esta la 
mayor perfeceión del espiritu humano, esta la raayor elevación de 
la inteligcncia, esta la mayor seraejanza con el Hacedor supremo, 
y por consiguiente, el mayor grado de progreso en el orden moral. 
¿Qué desea el hombre? ¿Unirse con su Dios y ser semejante á El?— 
Esta es la moral por excelencia, y también la felicidad suprema en 
esta vida.—¿Quiere disipar las tinieblas de su entendimiento, la ma- 
licia de su voluntad y las debilidades de sus apetitos? Esto lo con- 
sigue con la Eucaristia. En ella está el alma, la vida, la sabiduria 
y la dicha del cristiano; en ella está la escuela del amor que noe 
períecciona, la lortaleza que nos engrandece, el poder que nos su- 
blima; en una palabra, en ella está Dios con nosotros y en nosotros, 
y participamos de sus divinas perfecciones. 

Callen, pues, y muéranse de vergüenza los impios y falsos maes- 
tros quc pretenden llevar al humano linaje por las vias del pro- 
greso y de la felicidad, apartándole de Dios y del Sacramento 
Eucaristíco. Pero sigamos reflexionando, y pasemos del orden mo- 
ral al social, de los individuos á los pueblos y de los pueblos á las 
naciones. 
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§II 

EFECTOS DE LA EUCAUISTÍA EN EL ÜEDEN SOCIAL 


tl. E1 orden social es consecaencia del orden moral.— 1®. En qué consíste el 
espíritu de caridad.—IJl. Sólo existe entre los adoradores del Santísimo 
Sacramento.—11. Esplritu de sacrifieio.—15. Sacrificio de los bienesde 
fortuna.—IC. Sacrificiode nuestras pasiones.—17. Sacriflcio de la vidá.- 
18. Resumen y cónclusión. 


II. E1 orden social, bien considerado, no es otra cosa que un 
efecto del orden m.oral. Si cada individuo de la sociedad es mora- 
lizado por la influencia eucarística, cual acabamos de indicar, y 
se mira á si mismo como tabernáculo de Jesucristo, como cosa sa- 
grada, pura y santa, con la nobleza de los bijos de Dios, no haya 
miedo que jamás descienda á acciones indignas que le rebajen al 
nivel de los brutos sin razón, y mucho menos á criraeiies y rebe- 
liones que conturben las masas sociales. Si cada individuo recibe, 
por la comunicación que le hace la sagrada Eucaristia, la luz de 
Dios para conocer lo bueno y obrarlo con prudencia, y además h 
fortaleza para resistir las pasiones turbulentas y cumplir con 
energía j constancia sus respectivos deberes, es evidente que la 
sociedad será una verdadera familia de hermanos, dulcificada por , 
los vínculos del amor, y reinará la paz y la estabilidad en todas 
las esferas del organismo social. Será cl cielo en la tierra, por la ün 
fluencia raágica y poderosa del Santísimo Sacraraento; será, por 
decirlo así, la antesala del cielo. 

Las maravillas obradas por el Misterio Eucaristico en el orden i 
de las sociedades son innuraerables, siendo de todo punto necesar 
rias para el mantenimiento y concordia de las mismas sociedades 
las virtudes producidas, alimcntadas y fortificadas por el Sacra-' 
mento del amor. Las principales son dos: el espiritu de caridad y 
el espiritu de sacridcio. ¿En qué consiste el primero? ¿Qué exigeel 
segundo? 

l‘í. El espiritu de caridad. nadie lo ignora, es la muerte del 
egoísmo; el egoísino, virus ponzoñoso introducido en el corazón 
humano por el pecado de origen, y que sólo tiende al Yo, al propio 
interés, á no buscar en las cosas más que la glorificación propia y 
la propia conveniencia. 
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M espiritu de caridad mira en cada criatura humana un ser no- 
bilisimo, hechura de Dios, redimido por Jesucristio, teniendo vida 
propia en su amante corazón, y como individuo de una misma fami- 
lia, la familia cristiana. 

M espiritu de caridad consiste en no querer para el prójimo lo 
que no queremos para nosotros mismos; en hacerle todo el bien 
que deseamos nos hagan á nosotros; en comunicar á cada uno de 
nuestros semejantes, según sus necesidades y nuestra posibilidad, 
los bienes que poseemos, ya sean bienes materiales, ya íntelectua- 
les ó ya del orden de la gracia. 

13 . Pues bien: este espiritu celestial sólo puede esistir en su 
plenitud, donde reine y gobierne Jesús sacramentado. No existe 
en los pueblos paganos, pues en ellos el hombre está explotado 
por el hombre. No existe en la mayor parte de los pueblos mo- 
dernos, porque en ellos se ha falsificado la caridad divina, susti- 
tuyéndola con la helada filantropia, y de aqui el pauperismo hp- 
rroroso y las rebeliones incesantes de una sociedad mal equili- 
brada. 

El espiritu de caridad sólo es conocido, apreciado, amado y 
puesto en práctica entre los católicos; es decir, entre los adorado- 
res del Santisimo Sacramento. ¿Quién, después de haber comul- 
gado y recibido en su corazón al que por amor nuestro raurió en la 
cruz, no amará á sus semejantes de parecida manera? ¿Quién, al 
hacerse como una sola cosa con Jesucristo en la Eucaristia, y vi- 
viendo de su propia vida, no participa de su espíritu de caridad, 
amando á Dios por si mismo, y al prójimo por Dios? ¿Quién que 
tenga fe no experimenta en todas sus facultades y sentimientos las 
divinas influencias de la Eucaristía? ¿Quién no es perfecto ciudada- 
no, cuando es perfecto cristiano? 

Alli, en el augusto Sacramento, adora la fe al Dios de nues- 
tros araores en el último grado de la humillación, y también en el 
último excesor del amor. Amor humilde; he aqui lo que nos enseña, 
inspira y comunica Jesús, Sacraraentado, y ésta es, indudable- 
mente, la gran palanca para el afianzamiento y sostenimiento del 
orden social. Jesucristo está sacrificado por amor en nuestros al- 
tares, y este es el segundo efecto de la Coraunión sagrada, á 
saber: 

14. Espíritu de SACRiFicio.— Si los hombros nos sacrificára- 
mos los unos por los otros, como nos enseña Jesús en el Taber- 
náculo, ¿podria imaginarse mayor garantia para la perfeeción y 
coronamiento del orden social? El espiritu de sacrificio no es más 
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4ue una consecuencia y un complemento del espiritu de caridad: 
'Cs la caridad perfecta, llevada á lo sublime; es el amor inflnito de 
Dios, comunicado á nosotros en la sagrada Eucaristia, y ejercita- 
do, según nuestras fuerzas, en favor de nuestros prójimos por 
amor del mismo Dios; es, en suma, el amor teologal sacriflcando 
'por nuestros semejantes los bienes de fortuna, los afectos del corazón 
y aun la misma vida. E1 amor de Dios y el amor del prójimo por Dios, 
constituyen un solo y único amor. 

15. El sacrificio de los bienes de fortuna es preciso en el orden so- 
cial para que los pobres no se desesperen en su miseria, y para evi- 
tar que, faltándoles lo preciso para la vida, se afllien á sectas de 
perdición, cuyo objetivo es promover sin cesar trastornos soeiales, 
Nadie ignora que la Eucarístia impulsa á la limosna, ya por el 
ejemplo de Jesucristo, que se nos da á sí mismo, con todo cuanto E1 
es, puede, tiene y vale: ya por la igualdad que establece en la Mesa 
eucarística y por la unión de espiritu que en ella preside, como di- 
ciendo: «Todos sois hijos de Dios, todos sois hermanos, todos partici- 
páis del mismo alimento, todos formáis un cuerpo moral, todos sois 
llamados á la eterna beatitud, y todos debéis ayudaros como miem- 
bros de un raismo cuerpo; ya, flnalmente, por las palabras de Jesu- 
cristo, que nos dice: Dad al que ospida (1). Si queréis ser perfectos, id, 
'nended lo que tenéis, dadlo á los pobres, y tendréis un tesoro en el cielo. 
(Matth., XIX, 21.) 

Quiere esto decir que el hombre que tiene fe y coraulga, no 
puede menos de ser limosnero, pues desde el Sacramento de amor 
parece decirle Jesucristo: «Mira lo que hago contigo, para que tú 
lo hagas con tus seraejantes. Vuestra alma ¡oh ricos! no os perte- 
nece: es de Dios. ¿Cómo ha de perteneceros en absoluto vuestro di- 
nero? Es preciso que lo repartáis con mano abundante á vuestros 
.hermanos, cuando los veáis en necesidad. Nodigáis: «Gastomisbie- 
nes»,' pues en realidad no son vuestros en absoluto; no podéis mal- 
gastarlos en cosas superfluas, y menos en vicios, cuando insta la 
necesidad urgente de los pobres. La riqueza y la pobreza son dos 
cosas opuestas, pero ambas necesarias. Ni el rico ni el pobre pade- 
cerían necesidades si se auxiliasen mutuamente. E1 rico existe para 
'el pobre, y el pobre para el rico. E1 deber del pobre es pedir, ser 
humilde, resignarse; el deber del rico es hacer limosna con dulzura 
y con amor. Dios está entre ambos para recompensarles. Esto, y no 
otra cosa, enseña la sagrada Eucaristía. 


(1) Qui petit a te, da ei. (Matth., V, 42.) 
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lO. Y nadie se imagine que esto es mucho, porque el orden so; 
cial exige más; exige el sacri/icio de nuestras más caras afecciones. 
Exige desprenderse del corazón en favor de la sociedad, despren- 
derse del amor desordenado de si mismo, que es el germen del odio. 
. ¿Qué cosa hay más eficaz para aniquilar el aborrecimiento y la 
venganza, que la sagrada Eucaristia? 

'• Ella nos obliga á perdonar á nuestros enemigos, antes de apro-; 
xiinarnos á la sagrada Mesa, y aun estando en ella quiere que nos 
retiremos y que volvamos luego, cuando ya nos hayamos reconci- 
liado con nuestros hermanos. 

Ella nos obliga á todos á asistir al banquete eucaristico, y alli 
mismo exige por condición indispensable que hemos de perdonar 
generosamentc á todos los que nos hubiesen hecho injuria ó causado 
nlgúii pesar. Recibir la sagrada Comunión y no perdonar antes á 
-quien nos haya ofendido, es sacrilegio horrible. 

■t. Por liltimo, el orden social exige el sacrificio de la vida 
'cuando interviene la gloria de Dios, la salvación de los prójimos ó 
la prosperidad de la patria; y nadie. desconoce que la Eucaristia, 
principio de vida inraortal, hace mirar como ganancia la muerte 
por Jesucristo ó por cualquiera de las virtudes cristianas. ¿Quién 
ha hecho más raártires en los hospitales, cn las guerras y en las 
pestes, que la infiuencia maravillosa de la divina Eucaristia? Los 
cristianos, cuando se alimentan del manso Cordero, se tornan fie- 
ros como leones para defender la gloria de Dios, el reinado de Je- 
sucristo y el buen orden moral, intelectual y social de los pue- 
blos. 

iS. He aqui córao en la Eucaristia y por la Eucaristía se per- 
feccionan las sociedades; pues aparte de las gracias sobrenatura- 
les y energías divinas que comunica,^enseña en toda su plenitud la 
caridad más acendrada para con Dios y para con el prójimo, ha- 
ciendo á nuestros semejantes objeto de nuestro amor, de nuestra 
misericordia, de nuestras oraciones, desvelos y cuidados. Por la 
Eucaristia se ejercitan además la huraildad, la obediencia, la Jus- 
ticia, la pureza y todas las virtudes raorales que son el sostén de 
los pueblos, asi como también se destierran todos los vicios que tanto 
denigran á los hoinbres y que agitan á las muchedumbres arras- 
trándolas á poner todo el universo en confiagi’ación espantosa. 

Parécenos quedar suficientemente mostrado que la real presen- 
cia de Jesucristo en la Eucaristia es el fundamento del verda- 
dero progreso en los individuos y en las sociedades, tanto en el or- 
den moral é intelectual, como en las manufacturas é intereses ma- 
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íetiales de las naciones, pudiendo en verdad afirmarse que eL 
grado de perfección intelectual, moral y social de los pueblos es 
liiayor ó menor según que los hombres participen más ó menos del 
Pan eucaristico. Si las sociedades, pues, quieren caminar á la cús* 
pide 'del verdadero progreso, encontrarán la base en la sagrada 
Eucaristía; asi como cl apartamiento de este divinisimo y augusti- 
símo Sacramento en la causa principal de todas las aberraciones y 
trastornós de las sociedades contemporáneas. 

■ ' Y porque nadie nos tache de exagerados en cuanto dejamos dir 
cho, no pondremos fin á este capítulo sin recordar que Cristo nues- 
tro Señor es el Cordero de Dios inmolado en la cruz por todos los 
hombres, y que cuando nosotros los cristianos nos acercamos á la 
sagrada mesa eucarística, nos alimentamos real y verdaderamente 
del mismo Cordero dimno, fuente inexhausta de méritos y de gracias, 
que nos son aplicadas á cada uno, según nuestras mayores ó meno- 
res disposiciones, para sublimarnos y hacernos felices cuanto es 
posible á humanas criaturas en tiempo y eternidad. ¡Bendito y 
alabado sea una y mil veees el Santísimo y divinisimo Sacraraentó 
del Altar! 



LA EUCARISTIA COMO SACRIFICIO 


CAPÍTULO xxin 


ütccesidad y natiiPaleza flel Sacpificio Eucapístico. 


1 . E1 Corazón de Jesús sacramentado atraeá sí todas las cosss.—¿De qué 

msnera? 


t ÉFÍÉRÉsÉ en el santo Evangelio, según San Juan, que nuestro 
Señor Jesucristo, queriendo mostrar á los judíos de qu/ma* 
nera había de morir, les dijo: iSi yo fu*.re alzado de la tierra 
todo lo atraeré á mi mismo (Joann., XII, 32). Ellos, entendiendo que 
hablaba de su muerte en la cruz, le respondieron: '«Nosotros sabe- 
mos por las Escrituras (Daniel, VII, 14) que Crisío permanece siem- 
pre, y que ha de vivir y reinar eternamente: ¿cómo puede ser que 
el Hijo del Hombre sea elevado en la cruz y muerto en ella?» ¡Oh! 
Aquellas pobres gentes no podían comprender cómo Jesucristo, des- 
pués de morir crucificado, había de vivir y reinar, y permaneeer 
para siempre en la Eucarístía, atrayendo á sí todas las cosas del 
universo. 

Hay—dijo San Agustín {De civit., libro XXI, cap. IV)—en los 
confines de la India oriental algunas rocas con tal fuerza magnéti- 
ca, que atraen á las naves si en ellas hay mucho hierro: sea de esto 
lo que fuere, es lo cierto que en el orden sobrenatural nosotros te- 
nemos en el Corazóií sacratísimo de Jesús sacramentado un 
podéroso imán que por modo invisible atrae á si todas las cosas 
existentes. Atrajo las miradas del Etemo Paire, quien por atención 
al santisimo Sacrificio ofrecido en la cruz y renovado sin cesar en 
nuestros altares, perdona á los hombres y les devuelve su araistad, 
proraetiéndoles el reino de los cielos. Atrajo á los ángeles buenos> 
cuyo regocijo es grande en torno del ají^ar, considerando que el di- 
vino Corazón, humillado en la Santa í¡ucaristía, reparó con creces 
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la ruina causada por los ángeles rebeldes. A trajo al infierno, ó sea 
al seno de Abraham y al purgatorio, de cuyos lugares saca miseri- 
cordiosamente las almas, llevándose cautiva la cautividad. Atrajo 
á los cielos, al sol y á la luna, que, asombrados ante la apertura del 
Corazón deífico, negaron áu luz á la tierra, como indigna de ella. 
Atrajo alaire, quedándole como envuelto por la compasión en den- 
sisiraas tinieblas. Atrajo á toda la tierra, que se conmovió sobrema- 
nera, como estremeciéndose por la vehemencia del dolor. Atrajo 
á toias las criaturas, que quedaron coiíio horrorizadas ante el dei- 
cidio del Gólgota, ofreciéndose á pelear contra los judios cristici- 
das, y á dispesarlos por todas las naciones. Atrajo, finalmente, y 
por modo especial y suavisimo, á los corazones de todos los cristianos, 
ya con su ejemplo y doctrina, ya con el mérito y precio de su san- 
gre derramada, ya con el grandioso é inaudito cúmulo de sus gra- 
cias y sus dones, ya con el imán irresistible de su dulce é infinito 
amor, ya, sobre todo, con ia portentosa maravüia de dársenos en 
el alimento espiritual para unirnos á si propio con lazo inefable de 
eterna dilección. 

Tal es el Corazón sácratisimo de Jesús en el Santisimo Sacra- 
mento, y tal el sacrificio de nuestros altares, que ahora intentamos 
declarar. Dos cosas importa esclarecer de antemano: •; 

1. °' La necesídad del sacrificio eucarístico. 

2 . *' La naturaleza del mismo. 


§ 1 - 

INDÍCASE LA NECESIDAU DEL SANTO SACBIFICIO DE LA MISA 


S. Siempre lueron necesarios los sacrificios.—1. Aun suponiendo al hombre 
inocente.—5. Mucho más'siendo pecadoK—G. Sacrificios de la Ley anti- 
gna.-7. Pueron sustituídos por el del Calvario.—ÍI. Todos los sacrificios 
se inclnyen en el de la Eucaristía. 

Dios está presente en la sagrada Eucaristia; y al quedar senta- 
da y comprobada esta vei’dad, hemos dejado vislumbrar dos miste- 
rios que la completan y que reclaman toda nuestra atención. EI 
prímero es el Sacrifido eucaristico, necesario á la vida cristiana, 
como el respirar á nuestros pulmones; el segundo \a. sagrada Comu~ 
nión, de que luego hablaremos. 

3 . En íodos tiempos y en todas las religiones, sean verdaderas 
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ó falsas, fueron necesarios los sacriflcios (l)j y éste es un hecho que 
muestra la historia, sin que haya lugar á dudas; pudiendo en ver- 
dad decirse que es el acto religioso por .excelencia.- La naturaleza 
le intima, Dios le exige y no hay naedio de eludirle, si hemos de re,- 
conocer, como es debido, los supremos derechos del Señor y nuestra 
dependencia absoluta de EI. 

; En el orden de los seres, Dios lo es todo, el honxbre nada; la 
creación es un acto libérrimo del Señor, y sólo á EI pertenece sa- 
car de la nada las criaturas. EI es dueño absoluto de nosotros, pues- 
to que nos dió el ser por pura bondad y largueza; por consiguiente, 
todo cuanto poseemos es dádiva gratuita suya, y puede á su volun- 
,tad despojarnos de ello. ¿Hay cosa más justa, más razonable ni 
más necesaria, que el hombre reconozca y conflese este supreiuo 
dorainio de Dios y su dependencia de EI? Pero ¿de qué modo hacer- 
lo más propia y adecuadamente que con el sacriflcio? ■ 

4 . E1 sacriñcio en sí mismo es una ofrenda que hacemos i Dios 
solo, como enprotestación solemnede que reconocemos su dominio supremo 
sohre nosotros y sobre todas nuestras cosas. «¿En qué mejor forma— 
dice el P. Monsabré (Conf. LXX)—podría yo hacer constar: esto, 
que consagrándole y sacrificando en honra suya algo que repre- 
sente y haga las veces de mi propia vida?... Yo escogeré la víctima 
.,de entre aquelles seres destinados á mi servicio y nutrición, y, por 
profana que sea, yo la consagraré imponiéndole mis manos, como 
para inocularle mi vida, y diré: «-Tú eres mia en el grado en que 
-puedo hacerte raia; mas tú no eres para mi; sé para Dios. (Sacra 
^esto...)—Adora con tu destrucción al Principio y Euente del ser; 
•sea esto en accción degracias por todos sus .beneficios; sirva esía 
■ofrenda para implorar la piedad de Aquel que puede aniquilar- 
:\\-ie.—Adoración, acáón de gracias, impetracción elevada á su más 
.alta potencia: he aqui los elementos del sacriflcio. del hombre ino- 
cente.» 

«• Ahora bien; si esto exige de suyo la razón tratándose del 
hombre en el estado de inocencia que ya no existe, ¡cuánto más 
necesario será el sacrificio cuando la justicia divina reclama satis- 
-facción condigna del hombre pecador! A1 prevaricar éste, me- 
■reció ser destruido; perdonarle, por tanto, es darle de nuevo la 
vida, y no sólo la del cuerpo, sino támbién la del alraa. He aqui 
por qué, después del pecado, siempre, ha habido sacriflcios, en to- 

(1) Lq nullum nomen religioniB, seu verum, seu falsum, eoadunari homines possunt, 
niBÍ aUquo saoriñtiorum et sacramentorum visibilium consortio colligentnr. (S. August., 
lib. XIX, Contra FaKstum.) ■■■■'■ 
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dos los tiempos; en todets las naciones y por toda suerte de perso* 
nas. Abel, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Melquisedec, los hebreos, 
ya en Egipto, ya en el desierto, ya en la tierra prometida, ofrecie- 
ron sacrificios, como una necesidad verdadera para tributar adora- 
ción y homenaje á Dios, paradarle gracias, para obtener favores, 
y muy principahnente para ezpiar los pecados. 

6 . En la Ley antigua, figura de la Nueva, usaron los hombres 
tres especies de sacriflcios; el holocausto, el pacifico y el de ezpiación, 
E1 sacriflcio de holocausto era ofrecido únicamente para alabar y 
adorar la altisima y santisima majestad de Dios, reconociendo sú 
dominio supremo en todas las cosas; por eso la víctima era consu- 
mida enteramente por el fuego. E1 sacriflcio de hostia pacifica se 
ofrecía para dar gracias al Sefior por los beneflcios recibidos, é im- 
plorar otros nuevos para lo por venir, ya para las personas particu- 
lares, ó ya para las naciones. E1 sacrificio de expiación se empleaba 
para obtener el perdón de los pecados. 

Hallábase en la mente de todos que el pecado merece castigo y 
exige expiadón verdadera, siendo la muerte del culpable la pena 
impuesta por Dios; mas como el horabre no es dueño de su vida, y 
Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva, 
por eso el Sefior quiso que le fueran inmolados animales, y que sin 
la efusión de sangre —como dijo San Pablo (Hebr., IX, 22)— huhiera 
perdón. 

La razón misma parece apoyar esta idea, porque la sangre es 
lo más precioso que hay en el cuerpo del hombre; quitada la san- 
gre, desaparece la vida corporal. Cuando ella circula, el corazón 
recibe su moviraiento, el cerebro su actividad, las facultades ani- 
micas su energía, y todo el organismo físico ejercita sus fuerzas y 
su vigori Por otra parte, la sangre es por su influencia una ocasión 
material de rauchos excesos, y no es maravilla que ante la justicia 
divina, la vida del alma, perdida por el pecado, sea recobrada á 
precio de sangre. 

9 . De todos raodos, siendo la’ Ley antigua imperfecta, sus 
sacrificios también lo eran; siendo figura, tenian que desaparecer 
ante la realidad, y corao la realidad en la Ley Evangélica es Je- 
sús crucijicado, por eso, como dijo San Pablo á los Hebreos, sm in- 
suficientes ya aquellos sacrificios , y quedaron abolidos y sustituidos 
por el único sacrificio digno de Dios, por el santo sacrificio del 
Calvario (1). Este sacrificio vino á sustituir todos los antiguos, y 


(1) ImpoBSibUe egt eanguine taurorum et hircorum auferri peccata. (Hebr., X, 4 .) 
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es inñnitainente superior á ellos; y si las víctimas de entonces agra- 
daron al Señor, fué esto en cuanto figuraban el sacrificio único y 
verdadero de nuestro Señor Jesucristo. Es decir, que después de la 
venida del Mesias todos los deniás sacriflcios desagradaron á Dios 
y cesaron; y por eso San Pablo, valiéndose de las palabras del Rey 
Profeta, dijo á los Hebreos; £l Eijo, entrando en el mundo, dice: Sacri- 
ficio y ofrenda no quisisfe ¡oh Padre mio! mas me apropiasto cuerpo. 
Holocaustos por el pecado no te agradaron. Bntohces dije; Heme 
aqui, que vengo para hacer joh Diost tu voluntad: quita lo primero 
para establecer lo segundo. (Hebr., X, 5-6-9.) 

Con efecto, asi fué. Jesucristo, engendrado eternamente 
por Dios en cuanto al Verbo, y nacido de mujer en el tiempo, reci- 
bió la unción sacerdotal en el momento mismo en que se despo- 
saron sus dos naturalezas; y desde entonces E1 fué la Victima 
única que sustituyó á los antiguos holocaustos impotentes para 
satisfacer á la Majestad suprema y á la rigurosa justicia de Dios. 
Su vida vino á ser la vicegerente de la nuestra y la portadora de 
nuestras iniquidades. Ella se ha visto herida por nosotros, ella ha 
sufrido por nosotros, ella ha muerto por nosotros, y, al morir, dijo; 
«Toma io que te pertenece.» ¡Qué inagotable tesoro de adoración, 
de acción de gracias, de inipetración y expiación hay en la sacro- 
santa destrucción de esta vida divina! Ya no hay necesidad de 
raás victimas. Cristo, coii una sola ofrenda, dió para siempre la úl 
tima mano á iiuestra santificación (l). Así, pues, el sacrificio y la 
oradón forman el coiijunto de nuestras relaciones de dependencia 
para con Dios. La oración la expresa por palabras; el sacrificio por 
obras (2); y obras y palabras se encuentran en la santa Misa, sa- 
criflcio de los sacrificios, ante el cual desaparecen todos, como des- 
aparecen las estrellas ante el sol del mediodía. Veamos ahora en 
qué consiste este admirable, grandioso y augusto sacrificio. 


(1) üna oblationein sempiternum consummavit santiflcatos. (Hebr., X, 14.) 

(2) Véase S. Thoiu.. 2.* 2.»', q. 65, a. 1. 
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§II 

DECLÁRASE LA NATURALEZA DEL SACRtFICIO EUCARÍSTICO 

O. Qué cosa sea ta Santa Misa. Es nn sacrificio —tO Cuatro cosas que en él se 
encuentran.-il. Primera Víctima ofrecida —iií.OtrecidaáDios.—IS.Ofre- 
cida por ministro legítimo.—11. Víctima inmolada.—li*. Víctima entre- 
gada á los hombres.— lO. Semejanzas y diferencias entre el sacrificio del 
altar y el Calvario-—15" Resnmen y conclusión. 

«E1 santo sacriflcio de la Misa —dijo San Buenaventura {Com. 
Theol. Vir., lib. VI, cap. XIII)—está tan llcno de misterios como 
el mar de gotas, como el sol de átomos, como el firmamento dc 
estrellas, corao el cielo empireo de ángeles. ¡Tanta es su magni- 
ficencia y sublimidad, que no sabemos cómo hablar de él, ni cómo 
comenzar! Sin embargo, decir algo es prcciso, considerar su gran- 
deza necesario, sus frutos debemos conocerlos, y muy princípal- 
raente el modo con que podemos hacer nuestro tan rico é infinito 
tesoro. 

O. ¿Qué cosa es Misa? ¿Qué entendcmos por cl sacriflcio eucarJs- 
tica?—dice nuestro Ripalda— sacrificio que se kace de Cristo y 
una representación de su rida y muerte. 

Realraentc cs un sacrifido que reune todas las condiciones de tal; 
sacrificio por excelencia, profetizado por Malaquias (I, 10) y trans- 
mitido de siglo en siglo por la voz augusta de la Tradición; sacrificio 
por el cual es perfectamente magnificadb en todo lugar el nombre 
del Señor, y que exige un sacerdocio ?nás noble y elevado que el 
Aaronita de la antigiia Ley (1); sacrificio ensenado siempre por la 
Tcologia católica, bastando citar á Santo Tomás de Aquino, que 
dice así: «La Eucaristía no sólo cs Sacramento, sino también sacrifi- 
cio. En cuanto es Sacraniento, produce su efecto en todo el que le re- 
ciba con buena conciencia; mas en cuanto es sacrificio, se extiende 
su provecho también á aquellos porquienes sc ofrece, aunque nosc 
hallen actualmente en estado de gracia, puesjes borra los pecados 
mortalcs, no como causa próxima, sino en cuanto impetra para ello^ 
la gracia de la contrición (2).» Sacrificio, enfin, que es un dogma de 
nuestra fe, pues el santo Concilio de Trento respondió á las blasfe- 


(1) S. Justino, Dialog. cum Triphoiu;, n. 41; y Euseb., UU. üí drmonstrat. Btanrjel. 

(2) S. Thora.jIV scnt., dist. 12, q. 2 ad 4. 
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mias de la herejia con los siguientes anatemas: Si alguno dijere que 
en la Misa no se ofrece á Dios un verdadero y propio sacrificio, ó que 
esta ohlación consiste únicamente en dársenos á Jesucristo como áli- 
mento, sea excomulgado . —Si alguno dijere que con estas palábras: 
HACED ESTO EN MEMORIADE MÍ, Jesucristo no instituyó á sus Apóstoles 
sacerdotes, 6 no ordenó que asl estos como otros sacerdotes ofreciesen 
su Cuerpo y su Sangre, ser excomulgado. (Sess. 22, cap. IX, c. 1-2.) 

10. Queda, pues, mostrado que el Sacramento eucaristico es la 
reproducción del sacriAcio que de sí mismo hizo Jesucristo sobre la 
Cruz; y por consiguiente que en él, lo mismo que cn el Calvario, hay 
una Victima exterior ofrecida á Dios: Jesucristo.— Üna Victima ofre- 
cidapor un sacerdote: Jesucristo, ofreciéndose á si misrao.—í/«a Vic- 
tima inmolada: Jesucristo que voluntariamente se inmola. — í/ítc 
Victima entregada á los hombres: Jesucristo entregado á nosotros: 
Todo esto requiere amplia explicación, y vamos á darla con lama- 
yor sencillez posible. 

11. VÍCTIMA ofrecida. —Sobre el altar donde se realiza el sa- 
crificio hay una Viciima exterior, ó sea la substancia del Cuerpo y de 
la Sangre de Jesiicristo, oculta bajolas apariencias de pany de vino. 
La Víctima propiamente dicha no son las especies sacramentales 
que se ven, sino Jesucristo mismo, que no se ve, asi corao en los 
cuerpos materialcs vemos sus accidcntes, quedando oeulta la subs- 
tancia. Es Dios, que quiere hacérsenos visible por la í‘e, con grande 
merecimiento nuestro. ¡Oh misterio inefable de todo un Dios hecho 
hombre! 

lí. VÍCTIMA OFRECiDA A Dios.—Pero hemos dicho que la Vic- 
timasagradadel altar se ofreceá Diossólo, yelsanto Concilio deTren- 
to (sess. 22, cap. I y c. 2) nos enseña que la Misa comprende plení- 
simamente los fines de todos los sacrificios; es decir, que es un sa- 
crificio lairéuiico (holocausto) para reconocer el supremo dominio 
de Dios y la independoncia del hombre. Por eso Jesucristo en la 
Misa sc ofrcce al Eterno Padre como anonadado y cual si estuviera 
muerto. Este es el fin principal. 

Es además un sacrificio eucaristico, ó sea de alabama y acción de 
gracias. fin intimamente enlazado con el anterior; pues si Dios nos 
ha dado la vida y continuamente nos prodiga raultitud de bencficios, 
¿qué cosa raás racional y más necesaria que mostrarle agradeci- 
miento y darle culto conioá Dios? 

Es sacriflcio expiatorio para implorar el perdón de nuestros pe- 
cados; fin ciertamente secundario, pero que en el estado presente de 
nuestra vida es. de suraaimportancia. 



•De' la Eucaristia ccnno Sacrificio. 


2ñ6 

Es, pcir último, sacriflcio iMpetratoño, apto para granjéarnos 
de la diviná bondad todo género de bienes; pues corao por éldamos 
á Dios el ctilto debido, muéstrase el Señor propicio á favorecernos. 
iCúán miséricordioso sé ostenta el Señor al dejarnos en su Iglesia 
el aügusto Stíórifido de nuestros altares! Si los cristianos conside- 
fáSemos lo'qüe es y lo que vale la santa Misa, ¡cuán de otra ma- 
néra andafía él mundo! ¡Quéjanse algunos de que son desgracia- 
dos, y no se quejan de si mismos cuando se alejan de la Misa, que 
es la fueiíte inagotable de todos los bienes! 

13 . VÍOTIMA OFEECIDA POB UN SACEEDOTE,— DeCÍamOS, en Se:^ 
gtmdo lugar, que la Victima eucaristica era ofrecida por un minis- 
tro legitimó, y este ministro es el sacerdote, que ocupa el lugar 
de Cristb. $;i hombre fué elevado por Dios á tan alta dignidad para 
ofrecef sobre el altar la sagrada Victima, reemplazando á Jesu- 
cristo, cjüe le ofreció primcro en la noche de la Cena. Y nótesé 
mucho que el sacerdote no obra en nombre propio, sino en nom- 
bre del misino Jesús, diciendo las raismas palabras qüe E1 pronun- 
ció: E.ste es mi Cueepo, como si él fuera la persona adorable del 
Redentor. Cristo cs en la Misa el principal oferente, y lo hace por 
el niinisterio de un hombre... ¡tal vez pecador! ¡Qué asombro! ¡A 
cuánto delsciende Jesús por amor nuestro! Sigaraos reflexionando. ^ 

M. ViCTiMA iNMOLADA. -Se dirá, por ventura: «Si en el altar 
hay una viotima; y esa victima es ofrecida á Dios por el ministe- 
rio del sacerdote, ¿dónde, cuándo y cómo se realiza el sacrificio? 
Las ofrendas de pan y vino las vemos inertes eu las manos dél 
celebrante, sin que varien de aspecto; y si bien es verdad que 
ellas son objeto de misteriosas ceremonias, no por eso prcsentan á 
nuestros ojos otro carácter que el de una simple oblación.» 

Ciertamente, así es: pero la fe nos dice que bajo la simple 
aparioncia del pan y del vino se oculta el Hijo de Dios, y que alli 
rauere cle miierte inistica, E1 sacerdote habla, habla cn nombre de 
Jcsucristo, y en aquel mismo instante las substancias de pan y de 
vino se convierten en Cuerpo y Sangre del mismo Jesucristo, y 
Este, hecho victima divina, queda por ac;uel sólo acto sacrifica- 
do. Vivo se halla el Redentor, puesto que allí obra y expia nues- 
tras culpas; pero su Cuerpo y su Sangre se ofrecen á nuestros ojos 
separados, cual si estuviera en un estado de muerte. Un ser vivp 
queda muerto si se aparta su cuerpo de su sangre, y aunque real- 
mente en la Eucaristía cadaespecie separada contiene á Jesucris- 
to todb enteroy vivo, sin embargo, nuestro duloísimo Jesús ex- 
presa, cvianto eabe, el estado de muerte y aniquiiamiento carac- 
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teristicos del sacrificio, no dando señales de alguna operación 
vital y exterior. «Lo expresa—dijo un varón eminente—por el 
eclipse total de su glpria, por el cautiverio de sus sagrados miem- 
bros y acciones, bajo las especies eucarísticas, y por la cesación 
de las funciones naturales de sus sentidos: obscuridad, inmovilidad, 
süencio y abatimiento tales, que le ponen á nuestra disposición, 
en términos que podemos tratarle cual á inerte materia; estado 
raisterioso que E1 no tomará sino á condición de hacerse nuestro 
alimento y juntar á la destrucción de su ser sacramental la consu* 
mación de su sacrificio.» (Monsabré.) 

La inraolación de la Victima, como se ve, es incrutnla, cual> 
conviene al estado del Cuerpo de Jesucristo en el cielo, glorioso é 
impasible, y por eso se llama nmerte mislica, es decir, misteriosa, 
oculta, sin sufrir las consecuencias de la separación real del Cuerpo 
y de la Sangre, ó sea la m-uerte. 

15 . VÍCTIMA ENTREGADA Á LOS HOMBRES. ~Por Último, dijimos 
que era una Victima eiitregada á los hombres, porque á ellos se 
entregó para morir en la cruz, y á ellos se entrega en la sagrada 
Conmnióti para ser destruída tomándola cn alimcnto. Por eso la 
ordenó Jesucristo en forma de pan y vino, y por eso dijo: To- 
MAD \ COMED: ESTE ES MI CUERFO. TOMAD T BEBED; ISTA ES íll 
Sangre. 

La Misa, pues, es un sacrificio que se hace de Cristo y una repre- 
sentación de su vida y muerte. En cuanto sacríficio, es uno misnio con 
el de la cruz, sin más difercncia que el modo con que se ofrece 
(Trident., sess. 22, c. 2), puesto que es la misma Hostia, el mismo 
sacerdote ofreciéndose al raismo Dios, y por los mismos fines. Y 
en cuanto á representación, ¿qué cosa puede haber más expresiva 
para traernos á la meraoria la inmolación del Calvario? Parccenos 
muy del caso apuntar aqui las diversas relaciones de semejanza 
y desemejanza cntre el sacrificio eucaristico y el de la cruz. 

16. La Victima es la misma, pues en la cruz es Jesucristo quien 
muere y en el altar es Jesucristo quien se imnola. 

E1 sacerdote en la eruz es Jesucristo quc sc ofrcce á si mismo, 
y murióporque quiso, pues los judíos no fueron más que instrumentos 
culpables. E1 saceroote en el altar representa al misnio Jesu- 
eristo, porque el prcsbitero es un ministro quc hacc sus veces, que 
habla y obra en su nombre. Los fines son los mismos en cl Calvario 
que en el altar; á saber: la gloria de Dios, el agradecimiento, el 
tener al Señor propicio, y la expiación de los pecados. 

Hasta aquí llegan las semcjanzas, y ahora comienzan las dife- 
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rencias, que son las siguientes: E1 sacrificio de la cruz fué absoluto, 
sin relación á otro; en el altar es sacrificio relativo, representando y 
conmeraorando el de la cruz. Sobre la cruz fué necesaria la inmU' 
tadón de la Víctiraa; en el altar basta la inmutación que precedió 
en la cruz. (Perrone, De Eucharist., n. 248.) 

Sobre la cruz la inmolación fué sangrienta; en el altar sin efu- 
sión de sangre. 

Sobre la cruz la Víctima murió realmente; en el altar queda 
como muerta y cual si no tuviera vida. 

Sobre la cruz la inmolación se hizo al descubierto y sin velos; en 
el altar se realiza bajo el velo de las especies de pan y de vino. 

Sobre la cruz el cuerpo de Jesucristo fué pasible y mortal; en el 
altar permanece impasible, inmortal y glorioso. 

Sobre la cruz Jesucristo se ofrcció para merecer las gracias; en 
el altar se ofrece para hacer la aplicación de dichas gracias. 

t7. He aquí, en conjunto, lo que más interesa saber al cristia- 
no sobre la necesidad del Sacrificio eucarístico y su naturaleza íntima 
en relación con la sangrienta escena del Gólgota. 

Téngase presente que sacrificio, en general, no es más que la 
ofrenda hecha á Dios sólo,por un ministro legitimo, de una cosa exierior 
y sensible que es destruida, á á lo menos variada, con el oljeto de recono- 
cer el soberano dominio de Dios sobre todas las cosas. No porque el Sc- 
ñor tenga necesidad de nada, sino porque nosotros neccsitamos 
mostrarle nucstra sumisión y adoración, nuestro agradedmiento y de- 
pendencia, y para ello no hay en la religión acto más importantc ni 
más propio que el sacrificio. 

E1 sacrificio de Jesucristo sobre la cruz, y el eucarístico que le 
reproduce y representa en nuestros altares, y que son un solo sa- 
crificio, es la sustitución de todos los antiguos, é infinitamente supe- 
rior á ellos, corao acontece con la figura y lo figurado. Por eso los 
numei’osos sacrificios de la Lcy raosaica han desaparecido con su 
teraplo y sus sacerdotes para no volver á existir. 

En suma; el Sacrificio eucaristico, ó sea la santa Misa, es un 
holocausto, una hoslia pacifica, una hostia por el pueblo, una hostia 
ae expiación, y por consiguientc es sacrificio latréutico, eucaristico, 
propiciatorio é impetratorio. ¡Oh cuánto interesa á los hombres, en 
espccial á los cristianos, considerar el tesoro inestimable de rique- 
zas que tenemos en el sauto sacrificio de la Misa! Darlo á conocer, 
en cuanto nuestra rudaza alcancc, es lo que nos proponemos en el 
capítulo siguiente. 



CAPÍTULO XXIV 


Deelárasc la excelencia dc la saiiia Hisa. 


I. La vida del Corazón de Jesús fué una solemnísima Misi —'i, E1 sacrificio 
■ comenzó en Belén j terminó en el Calvario. 

en todas sus obras se ostenta magnífico el amor del Corazón 
sacratisimo de Jesús, en ninguna brilla con más refulgencia 
que en el augusto sacrificio de la llisa. En él Jesucristo es, 
no sólo Sacerdote y Hostia, sino tarabién Sacrificio, pues, como dijo 
San Agustín. (Libro IV De Trinii.), todo sacridcio visible es Sacramen- 
io, ó sea signo sagrado del Sacrificio invisible. Es decir, que todo cuan- 
to Jesucristo se manifestó inmolado eii el inadero ignominioso de la 
cruz, y en la noche dc la Cena, y en el Santísimo Sacramento, es 
un signo sensible de aquella inefabie y misteriosa ofrenda con la 
cual inmoló perfectamente su espiritu y todo su ser al Eterno Pa- 
dre en favor nuestro, en el templo grandioso de su corazón. AIIi, 
en lo íntimo de sus entrañas divinas, se ofreció á si mismo, por nos- 
otros, desde el primer instante de su concepción hasta el último 
alientojde su vida cn el Calvario; y todo cuanto en su peregrina- 
ción terrena dijo, obró y padeció, fué un continuo sacriflcio en su 
Gorazón deífico, por la gloria del Padre celestial y por nuestra 
eterna salud. Todo cuanto hizo y padeció fuó meritorio para nos- 
otros, y por lo misrao toda su vida divina en este mundo fué como 
una soleninisima Misa, cn la eual EI fuó el templo, el altar, el Sa- 
eerdote y la Ilostia. ¡Estc fué y es el Corazón dulcísimo de Jesús! 
¡Todo sacrificio en EI; todo amor para nosotros; todo adoración y 
gloria para su Eterno Padi'e! 

Bellamente expresó esta misma idca el doctor Moéhler, 
en su Simbólica (hib. I, § 34). Dice asi: «Jesucristo fué inmolado 
sobre la cruz por nuestras culpas; raás como había de resucitar é 
ir al Padre, hízole su amor quedarse cn la Eucaristía y residir en 
ella, pero de ima manera invisible, asegurándonos de su real pre- 




260 


De la Ducaristía como Sacrificio. 


sencia únicamente la fe . E1 Cristo histórico y visible que sufrió en 
el Calvario, y el Cristo eucaristico de nuestros altares, no son más 
que un solo Cristo; y por consecuencia, el Cordero de Dios, en ei 
augusto Misterio de la Misa, es la Victima de propiciación por los 
pecados del mundo. Y por expresarnos con toda la precisión posi- 
ble, el sacrificio de la cruz no cs más que una parte de un conjunto 
armónico; pues toda la vida del Salvador, sus acciones, sus pade- 
cimientos y su muerte eonstituyen un solo é inmenso sacrificio, y 
un solo acto de araor purisirao y de inisericordia infinita. Es vcrdad 
que este acto se compone de rauchos raoinentos, pero ninguno de 
cllos separadamcnte constituye la plenitud dc la bondad divina, 
ni la plenitud de sus amores. La santa Misa es, sin duda, un vcr- 
dadero Sacrificio; mas no siempre se puede separar de la vida del 
Salvador, como se ve clararaente por el fin de su institución. 

Tenemos, pues, que la vida entera do Jesucnsto sobre la tierra 
fué un continuo y verdadero sacrificio, sirviéndole de altar su 
Corazón divino; y habiendo de raorir, como tuviera ansias infinitas 
de continuar sacrificándose perpetuaraente por nosotros, instituyó 
el Sacrificio cucaristico, araor de nucstros amores, para dicha y 
gloria nucstra (i). Ya hemos considerado la uecesidad que de El 
tenemos, y algo de su íntima natHvaleza, y ahora procede que de- 
claremos su excelencia, á la manera que es posible al pobre cn- 
tendiraiento humano. Por dos carainos podemos vislurabrarla, á 
saber: 


I." 

2 ° 


Por la naturaleza íntima de la Misa. 

Por los fines de su insfifución y bienes que en ella se impetran. 


§I 

EXCELENCIA DE LA MISA, DEDUCIDA DE Si' NATUKALEZA ÍNTIMA 

.8 Origen^v significado rie la ralabra .Wxa —I. Qué nos e.»tna Dios en la 
Misa.— Qiié le e7jriam,o» nosoiros á El. La palabra Misa indiea sa 
excelencia.- é. Excelencia por razón del oferente,—^ Por razón de laper- 
sona á quien seofrece.— í>. Por razón de la víctima ofrecida.-IO Llama- 
miento al corazóu cristiano. 

9. Lo priraero que sc ofrece al entendimieiito humano cuando 
se trata de considerar la excelencia del Mistcrio eucarístico, es 

. ID pruobas do que siempro, desdelos Apéstoles, se celebró ol santo saeriflcio 

e a isa, pueden verse copiosas en el Catecismo de Deharbe, voluracn IV, páginas 291 
X sigmentos. 
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8u nombre. En los tiempos priniitivos del cristianismo le llama- 
ban: El santo sacrificio.—Los santos misterios. -La oblación.—El ser- 
vicio divino; pero hace ya más de catorce siglos que en la Iglesia 
griega se llama Liturgia, y en la Iglesia latina Misa ó la santa 
Misa; que por eso, al terminar el Santo Sacriflcio, dice el Diácono 
ó el Sacerdote: Ite, Missa est. «Podéis marcharos cuando gustéis, 
porque la Misa ya ha concluido. 

La palabra Misa trae su origen del verbo latino Mittere, que 
significa enviar algo á otro, y en este sentido ocurre preguntar: 
¿Q,ué es lo que se envía en la santa Misa? ¿Quién lo envia y á 
quién lo envía? — A esto contesta San Buenaventura (lib. IV, 
sent. III, dist. I., n. 2), con otros autores ascéticos, diciendo: «Du- 
rante el Sacrificio cucarístico hay dos especies de envios: uno que 
kacemqs nusotros á Eios, por Cristo Señor nucstro; otro que kace Dios 
ánosotros, inedianteel mismo Jesucristo. 

4. Dios iios envia á su Hijo Unigénito, enviado celestial y 
Angel del gran consejo. Le envía al altar para que consagre el 
pan y el vino, porque Cristo es el Sacerdote invisible quc consagra 
y realiza el Sacrainento por el ministerio de los presbíteros. , 

Dios nos envia auxilios divinos, el perdón de nucstros pecados y 
la gracia de la reconciliación, con derecho á llamar nuestro el 
reino de los cielos. En la santa Misa queda Dios instantáneamente 
aplacado en su justa indignación contra nosotros, por la grandeza 
de la dádiva ofrccida, pues Jesús sacramentado le ofrece sus mé- 
ritos y satisfaccioues infinitas. Mas ¡oh cristiano! leagrada al Padre 
el don del Hijo, que todo cuanto tú y todos los hombres del universo 
le hayáis podido desagradar. Dile, pues, confiadamente, cuando 
asistas al Santo Sacrificio: «Señor, indigno soy de perdón, porque 
he pecado más veces que arenas hay en el mar; pero he aquí vues- 
tro Hijo que me habéis enviado, yo os le ofrezco, como mío que es, 
y estoy seguro que E1 os agrada en la santa Misa, inmensameute 
más que yo os he desagradado con mis culpas; mayores son sus 
inéritos que mis orímenes.» ;Qué consuelo para el alma que así 
piensa y que asi ora! ¿Quién no se anima y regocija al considerar 
el tesoro que tenemos en la saiita Misa? 

Dios nos envia, además, en la raisma Misa luces abundantes, 
gracias maravillosas de protección y de fortaleza para satisfacer 
todas nuestras necesidades espirituales y temporales y para ven- 
cer á todos los enemigos de nuestras almas. 

Dios nos envia copiosas bendiciones para la Iglesia militante y 
para la Iglesia purgante, ó sea bienes sin cuento, ya para nosotros 
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los cristianos, para nuestras familias, amigos y conocidos, y para 
los pecadores, ya para que podamos aliviar á las ániraas benditas 
del purgatorio. 

5. Esto y mucho más que no es decible nos envia el Señor en 
la santa Misa; y nosotros, cuando la ofrecemos y asistimos á ella 
devotamente, le tornamos también nuestros envios, le correspon- 
demos, no sólo scgún nuestra pobreza, sino según la riqueza infi- 
nita que la Misa atesora, porque la Misa es nuestra, es dádiva 
preciosa que nos hizo nuestro divino Redentor, es el piélago de 
amor inflnito y de méritos y de satisfacciones incalculables, con 
el cual podemos decir á Dios: «Sefior, mucho os debo, pero mucho 
raás os pago.» 

Asi, pues, en la Misa, por mediación de nuestro Señor Jesu- 
cristo, emiamos á Bios nuestras oraciones, nuestros ruegos, nuestras 
penitencias y nuestros sufrimientos. 

Le enviamos nuestro corazón, nuestra alma, nuestra vida, nues- 
tros deseos y aspiraciones, y todo nuestro ser, con todo cuanto á nos- 
otros pertenezca. 

Le entiamos nuestras penas, nuestros trabajos, nuestras angus- 
tias temporales y espirituales, como oferta de gran valía, y tambicn 
le ofrecemos las penalidades y sufriinicntos de las personas que en 
este mundo amamos. 

Le enviamos las lágrimas y tormentos de las ánimas del pur- 
gatorio para que se digne aliviarlas y acelerar su entrada en 
el cielo. 

Le enviamos, sobre todo, los méritos inflnitos de Cristo nuestro 
bien, los de la Santísima Virgen nuestra Madre, los del Angel de 
nuestra guarda, y los de los Santos del cielo. ¡Qué envios, que pre- 
sentes hacemos en la Misa á Dios nuestro Seuor! ¿Es posible que esto 
se conozca, que esto se descuide, y que durante el santo Sacriflcio 
nos hallemos indevotos, tal vez distraidos voluntariaraente? 

Con razón se Ilama Misa, tomando su signiflcación del verbo 
enviar, pues ella establece una legación intima y continua entre 
los hombres y Dios. «Dios—dijo San Buenaventura—á su 
Hijo Unigénito al altar para nosotros, para que constituya nues- 
tras delicias; y la Iglesia flel envía al mismo Cristo á la presencia 
del Padre celestial, para que interceda por los pecadores y por to- 
dos los hombres del universo.» (Lib. IV, sent. III, dist. l.% n. 2.) 
¡Bendito sea el Seflor, y bendito el augusto Sacriflcio de nuestros al- 
tares! 

6 . Sin más que esto que acabamos de apuntar, vese claro 
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cuán grande sea la excelenda de la santa Misa; pero quereraos ¡oh 
cristianos! que saboreéis con vuestro espiritu las dulzuras que en- 
cierra el grandioso Sacrificio de nuestros templos, y al efecto va- 
mos á indicaros algo de su Intima naturaleza. 

Mientras esíamo' en esta mda — diio San Crisóstorao —/« sanía 
Misa transforma la tierra en cielo (1); y no es de raaravillar esta 
sentencia, porque realmentc el Sacrificio eucaristico es la acción 
más santa, la súplica más eficaz, la ceremonia religiosa más impor- 
tante y el tesoro más rico de la Iglesia. ¡Qultese el Saiítisimo Sa- 
cramento de nuestros altares, y al punto resonará en nuestros 
oidos aquella sentida queja del divino Salvador: ¿Qué utilidad re- 
portan los honibres de mi fangre derramadaf (Quae utilitas in san- 
guine meo?¡ Qultese la Eucaristia de nuestros templos, y el altar no 
será ya más que una mesa de picdra, y el templo como una sina- 
goga judaica ó una casa protestante, bucna para todos los usos, 
donde nada habla al espiritu ni al corazón, donde nada despierta 
el sentimiento religioso, ni irapone respeto, ni excita piedad. ¡Oh, 
si los horabrcs comprendiesen lo que deben al santo sacrificio de la 
Misa! 

Pcro viniendo ya á la considcración de lo que es en si dicho Sa- 
crificio, decimos que su grandeza inconmensurable se hacc eviden- 
te, ya por la dignidad del que le ofrece, ya por la exeelencia de la 
eosa ofrecida, ya por el estado de victima en que se ofrece. 

¿Quién ofrece el sacriñcio de la Misaf Ya lo hemos indicado: 
Jesucristo es el principal oferente, y Jesucristo, nadie lo ignora, 
es santo, inocente, sin tacha y no tiene necesidad de expiar por M. 
(Hebr., VII, 27.) Jcsucristo es todopoderoso, Hijo de Dios, Dios 
mismo, que ruega á su Padre y que siempre es oido en cuanto 
pide (2); Jesucristo es inraortal, y sienipre está vivo para rogarpor 
nosotros (i). ¿Puede imaginarse mayor excelencia por parte del 
oferente? 

E1 sacrificio de la Misa es ofrecido á Dios Padre por tres enti- 
dades distintas: Oristo, Sacerdote Supremo, le ofrece por el mi- 
nisterio de los Sacerdotes, que le son inferiores; la Iglesia, como 
pueblo, le ofrecc por el ministerio de los mismos sacerdotes, que 
le son superiores. Los sacerdotes le ofrecen por si propios, pero en 
nombre dc la Iglesia y de Cristo. E1 pueblo cristiano es cxcelso, ei 


(1) Dum in hae Tita auraus, ut tcrra nobis coelum sit, facit hoc raysteriura. (D* 
Saccrdot., lib. VI.) 

(2) Exauditus cst pro sua reverentia. (Hebr., V, 7.) 

(3) Semper vivens ad interpellandum pro nobis. 
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sacerdocio mucho más; Cristo, Señor nuestro, es la excelsitud mis- 
ma personificada. ¿Quiérese mayor grandeza y acción más sobe- 
rana? 

8 . Por la Eucaristía y en la Eucaristía, Jesucristo ofreció, y la 
Iglesia ofrece, y nosotros los sacerdotes ofrecemos, el propio Cuer- 
po de Cristo, obra dcl Espíritu Santo y divinizado por la unión hi- 
postática con la persona divina del Verbo; pero esto, con ser tan 
magnifico, se acrecienta por razón de la persona á quien se ofrece. 
No es á un ángcl, ni á un santo, ni á la augusta Reina de los santos 
y dc los ángeles, sino d Lioa, yúnicamente á Dios; porquc la idoa del 
sacrificio comprende la adoración más profunda, el homenaje más 
rendido y la suraisión más absoluta. Por consiguiente, ofrecer la 
santa Misa es tanto como ponerse el horabrc, la Iglesia y el sacerdo- 
te en relación directa con la Majestad divina: es tanto como reco- 
nocer á Dios por Criador, Áutor y Seuor de todas las cosas; es tanto 
como entregarle nuestro corazón, nuestra alma, nuestra vida, ha'- 
llándonos dispuestos á sacrificarlo todo en obsequio suyo, cuando 
E1 se digne pedírnoslo. 

ü. ¡Qué acción tan grandiosa, tan sublimc y trasccndental! 
Corapréndese aún mcjor considerando la grandeza de la Víctima 
ofreeida; porque no se trata ya de ofrecer á Dios ima criatura de 
orden inferior, como una paloma, un cordero, urt toro..., sino de 
ofrecerle el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo su amadísimo Hijo, 
Victima única digna de Dios; santa, como Dios; eterna é infinita 
como Dios, y que no puede menos de ser agradable á la Majestad 
divina. 

Para forraarse una idea de la dignidad y valor de estc divino 
misterio, imagineso cualquiera quc cstá viendo el ciclo abierto y 
á la Madre dc Dios, Rcina augustisima de aquellas iiicfables man- 
siones, que, rodeada dc millones de ángcles, qucrubines y scra- 
fines, y de la eohorte innumerable de todos los Santos, se aproxima 
al trono excelso de la Trinidad Beatísima, y que comienzan todos á 
tributar á Dios sin cesar actos de amor eiicendido, de reverencia 
suma y de adoración pcrfecta. ¿Quién podrá expresar con palabras 
la grandeza de este acto? Pues todo esto es como nada en corapara- 
ción del santo sacrificio de la Misa ofrecida en nuestros altares por 
un pobre sacerdote. Más gloria recibc el Sefior y más regocijo los 
ángeles y mayor provecho los hombres con una sola Misa, que con 
las eternas adoraciones y horaenajes de la cortc celestial. Es la 
razón, porque en la Misa se ofrece Dios á Dios; Dios Hijo á Dios 
Padre, dándole gloria infinita, é infinita adoración con infinito 
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amor. Y nosotros, cuando celebramos ó asistimos al Santo Sacrifl- 
cio, ofrecemos al Señor la Victima más pura, más santa, más noble, 
más augusta y perfecta; por consiguiente, el sacriflcio de la Euca. 
ristía es el más puro, el raás santo, el más noble, el inás augusto y 
más perfecto de todos los sacriflcios. 

10. ¡Oh hombres irreflexivos! Deteneos aquí un momento y 
considerad la grandeza infinita de la Santa Misa, ya por razón del 
principal ofertnte, que es Jesucristo, ya por razón de la Victhna 
ofrecid¿i, que es el mismo Jesucristo, ya por razón de la persona á 
quien se ofrece, que es Dios uno y trino, único á quien puede ofrecer- 
se la excelsa Victima de nuestros altares. 

Es Ycrdad que continuamente en las Misas se hace mcnción de 
la Virgen y dc los Santos; mas ha de entenderse que son invocados 
sólo como hitercesores y no como el objeto principal del Sacrifieio. 
Este se ofrece sólo á Dios en honor de los Santos ó de la Virgen, 
para honrarlos en sus fcstividades. «Cuando el sacerdote celebra la 
Misa—dice eJ Keinpis (Jib. IV, cap. V)—no sóJo honra á Dios, sino 
que aJ mismo tíempo regocija á Jos ángeJes, edifica á Ja IgJesia, 
ayuda á ios vivos, da reposo á Jos muertos y participa de todos Jos 
bienes.» 

Pero sigamos en nuestro propósito y consideremos la grandeza, 
exceJencia y valor deJ sacrificio eucaristico por los fines de su insti- 
tución y por los bienes que en él se impetran. 

§ II 

EXCELENCIA DE LA MISA PROBADA POR LOS FINES DB SU INSTITUClÓN 

Y CELEBRACIÓN 

II.-La Eucaristía, complemento de la Encarnación y de la crncifixión de Je- 

sucristo. -Tí. Exceleneia del saeriflcio eucarístico por ser lotréuüco. 

13. Por ser eucarístico. - 11. Por s^r expiatorio é impetratorio. 15. Re- 

sumen y conclusión. 

11. «Todo el dogma cristiano—dijo elP. RauJica (l)—se resu- 
me en eJ gran misterio de Ja Encarnaclón, y la Eucaristia es la 
renovación perpetua, Ja apJicación personaJ y, por consiguiente, 
eJ complemento de aqueJ deJicioso misterio.» EJ Hijo de Dios encar- 
nó una vcz en el seno purisimo de Ja Virgen, y eJ misrao Hijo de 
Dios se encarna muchas veces en manos deJ sacerdote; prodigio 


(1) Confer. XX, Arpnonias de la Eucarisikt. 
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inaudito que hizo exclamar á San Ambrosio; «Jesucristo, no 
solamente se encarna, sino que renace en el Santísimo Sacra- 
mento» (i). 

Pero Jesucristo se hizo hombre para poder morir por el hom- 
bre, y habiéndose sacrificado una vez en el Calvario, quiso conti- 
nuar sacrificándose diariamente y sin cesar hasta la consumación 
de los siglos, y este continuo sacrificio es la santa Misa. La santa 
Misa, por tanto, es la repetición constante del sacrificio único y 
verdadero que se realizó en la cima del Gólgota: es Jesucristo ofre- 
ciéndose á sí mismo por el ministerio del sacerdote. 

¿Qué fines se propone en ello nuestro divino Salvador? Ya lo 
hemos indicado arriba. Como el sacrificio de la Eucaristia reem- 
plazó por sí solo á todos los antiguos sacrificios, es ofrecido por los 
mismos fines que aquéllos, á saber: para dar gloria á Dios, para darle 
gradas, para pedirle benefidos. á lo cual sc agrega un cuarto fin, que 
es renovar la memoria de su Pasión sacratisima, según aquel mandato 
de Cristo; Eaced esto en memoria mia. 

Pues bien; estos fines por si mismos están mostrando al 
niundo entero la sublime excelencia del santo sacrificio de la Misa. 
Por él tributamos á Dios la honra y las adoraciones infinitas que 
le son debidas, puesto que es su mismo unigénito Hijo quien se 
ofrece por nosotros. Le rcconocemos como Ser infiniio en grandeza 
y en perfección; porque únicamente á Dios se le puede ofrecer un 
Dios. Le reconocemos como el Ser santo por excelencia, pues á E1 
solo se le puede ofrecer una Víctima sin tacha, cual es Jesucristo. 
Le reconocemos como primer príncipio y fin último de todas las 
cosas; porque la vida vicne de El, y á E1 la devolvemos. Le reco- 
nocemos como Señor y dueño supyremo que lo domina todo, que todo 
lo gobierna, que todo lo da y que E1 no tiene necesidad de nada 
ni de nadie.» Por este Sacrificio, no sólo ofrecemos nosotros al 
Eterno Padre la Víctima más noble y más digna de su majestad 
y más agradable á su amor; que es su propio Hijo, sino que esta 
Victima, se ofrece ella misma sobre el altar, en nuestro nombre, 
con la misina humildad profunda, con la misma reverencia devota, 
con la misma obediencia perfecta y con la misma caridad infinita 
con que se ofreció en la cruz. ¡Cuánta maravilla, cuánta excelsi- 
tud, y cuánta gloria recibe el Hacedor supremo en cada una de las 
Misas! 

¿Y qué diremos de la acdón de gradas que el santo Sacri- 


(1) Natus mundo, renascitur sacramentis. 
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ficio encierra? Para que nosotros podamos agradecer dignamente 
los innumerables beneficios que Dios nos ha hecho y nos está ha- 
ciendo cada dia, es preciso que las palabras que expresen nuestro 
reconocimiento y los dones que retornemos al Sefior correspon- 
dan á la alteza de sus dádivas y al amor infinito con que nos las 
prodiga. Los bienes de naturaleza que le debemos, son grandiosos; 
los de gracia, inmensos; el darnos á su único Hijo para redimir- 
nos, excede toda ponderación. E1 ordenar todas las criaturas para 
nuestro uso, los ángeles para nuestra ayuda, la Virgen Santisima 
por Madre, la Iglesia por guia, el Espíritu Santo por Maestro... 
iy todo con infinito amor! ¿Qué hombre será capaz de agrade- 
cerlo, y menos de pagarlo, cuando ni aun siquiera somos capaces 
de comprenderlo? ¿Qué rttribuiremos al Señor por todo lo que nos ha 
dado? (1). 

¡ Ah! Cristo nuestro bien lo sabe todo, sabe lo que á Dios debe- 
mos, sabe nuestra indigencia, sabe la dilección inñnita que el Se- 
ñor nos tiene, sabe que no poderaos pagarlo, ni agradecerlo jamás, 
■y deseando compensarlo todo y quc todo quede plenamente agrade- 
cido, toma la deraanda en nuestro favor, y lo hace como quien es, 
en la santa Misa, ofreciéndose como Víctima infinita en retorno de 
sus infinitos dones. Dios ofreciéndose á Dios;. este el medio único 
para nuestro perfecto agradecimiento. 

14 . Es más; nosotros nos hallamos pobres en muchas cosasy 
maneras, en lo temporal y en lo eterno, en lo corporal y en lo es- 
piritual, ni aun acertaraos á saber lo que nos conviene; más Jesús 
lo sabe, Jesús quiere remediarlo, Jesús lo impetra eficazmente en 
la santa Misa, y siempre es escuchado del Padre á causa de su na- 
turaleza divina; Yo soy —dice— et Cordero de Dios, que quita lospecados 
del mundo. (Joann., I, 29); y desdc el altar ruega á su Eterno Padre, 
de igual manera que lo hizo en la cruz; Padre, perdónalos, que no sa- 
ben lo que hacen. (Luc., XXIII, .34.) 

Pues bien; si nosotros nos unimos á Cristo en el Santo Sacri- 
ficio, si además nos hallamos unidos á la Iglesia y por la inspi- 
ración del Espíritu Santo le ofrccemos por nuestros pecados y por 
los de todos y cada uno de los fieles, ¿ es posible» Jmaginar que sea- 
mos dcsatendidos? ¿Es posible que el Padre no acepte gustoso la 
ofrenda del Cordero inmaculado, cuya sangre borra los pecados de 
todo el universo? ¡Ah! No se puede dudar que Dios nos será pro- 
picio y que obtendremos todas las gracias; porque la Misa es la 


(1) Qui retribuam Dominopro omnibusquae retribuit mihi? 
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síiitlica más poderosa, como hecha por un Hombre-Dios; la súplica 
mis universal, puesto que se extiende á todos los tiempos, á todas las 
personas, á todas las necesidades, ya del cuerpo, ya del alma, ya 
del corazón; la súplica mas fácil; porque hasta unirnos á Jesucristo, 
ó al sacerdote que en su nombre consagra y ora. 

Ya se comprende que la Misa, por sí misma, no perdona los pe- 
cados, pues para eso instituyó cl Señor el sacramento de la Pcni- 
tencia; pero si deciinos, con el santo Concilio de Trento, que el 
Santo Sacriflcio, ofrecido á Dios con el sentimicnto de una verda- 
dera fe, de un teraor saludable, de una huniilde reverencia y de un 
arrepentimiento sincero, atrae sobre nosotros la misericordia divi- 
na, nos alcanza cl don de la verdadera contrición, el espiritu de 
penitcncia y la gracia de cumplir todas sus condiciones, inclusa la 
de la confesión, y de este modo nos prepara y nos asegura el per' 
dón de los pecados. 

■5. Por último, si á estos flnes se agrega que en la santa Misa 
se irae á la memoria la Pasión de Jesucristo, gue la menie se llena de gra- 
cia y que se nos da una garantia de la gloria futura, imaginese el crisr 
tiano cuán grandc cosa sea el Sacrificio Eucaristico, aun suponiendo 
que no se considere más que por los fines de su institución. 

Qucda, pues, á grandes rasgos trazada la grandeza de la santa 
Misa, ya por cl signiflcado de su raismo nombre, ya por la dignidad 
de la persona que la ofrece, ya por la divina victima que es ofre- 
cida, ya por ser Dios á quien se encaraina, y ya por el modo con 
que se ofrece. Todo esto resalta más si se consideran los altisimos 
fines que el Señor se propuso en la institución de tan augusto Sacri- 
ficio; pues por él, según liemos considerado, se tributa á la niajes- 
tad infliiita de Dios el cülto que le es debido, se ofrece á su bondad 
la acción de gracias más perfecta, se implora y se obtiene cl per- 
dón de los pecados, se solicitan y se alcanzan todos los auxilios y 
todas las gracias espirituales y corporales. Con razón se ha dicho 
que el Sacrificio del altar reune en si la virlud, la eficacia, ei mériio y la 
gloria de iodos los sacrificios. «De este modo la Eucaristia, corao sa- 
crificio, ha simplificado el culto, y al simpliflcarlo lo ha ennobleci- 
do, lo ha completado y lo ha pcrfeccionado. Por consiguiente, la 
Eucaristia cs la gloria dc la Iglesia, el consuelo y las dclicias del 
alma flel, la verdadera arca de nuestros santuarios, el más bello 
ornamento, el más rieo \ el más precioso de nucstvos templos.» 
(Raulica, Confer. XX.) 



CAPÍTULO XXV 


Dcclárase la excelencia de la santa .Uiwa por wu.4í el'ectos. 


1. La Misa aprovecha á todos los hoiobres —Cuál sea el Corazón de Jesús 

en la santa .Visa. 


A santa Misa—dijo San Francisco de Sales—es el sol de las 
devociones, porque ante ella desaparecen las deinás, como 
las estrellas al dejarse ver el hermoso fistro dcl día. Hemos 
visto un emblema que exprcsa bien este pensamiento; figuran en él 
una serpiente y una paloma, un águila y un mochuelo, un cordero 
y un lobo, y en lo alto el sol ilurainando benéfico á todos, con esta 
inscripción: Snper bonos et malos (1); como diciendo: El Sacrificio 
Eucarístico es como el sol, que derrama sus bienes sobrc todos los 
hombres, buenos y malos; sobre los astutos, como la serpiente, y 
sobre los sencillos, como las palomas; sobre las ág'uilas de la cicn- 
cia y sobre los mochuelos de la ignorancia; sobrc los fcroces como 
lobos y sobre los mansos como corderos. En el emblema no hay es- 
trellas, pero si un rótulo quc dice: Verdte ad me omnes... et e(jo reficiam 
vos. Venid á mi todos, que yo os aliviaré. ^ 

*. Verdaderamente así es el Corazón dc Jesús en el Santo 
Sacrificio; aili se ostenta amoroso y misericordioso hasta lo infi. 
nito, como figura de la substancia del Padre, y haciendo bien á 
todos para salvar á todos. A la manera que el sol, benéfico para 
todos los hombres, no se concreta á este ó al otro lado del firraa- 
mento, sino quc, agitándosc cn los espacios, reparte su iuz y .su 
calor cada dia á las cuatro partes del mundo y á todas las criatu- 
ras, de esta, de la otra y de todas las especies, así también el 
Sol místico de la Iglesia católica, ó sea el Corazón sacratisimo de 
Jesús en la santa misa, con misericordia infinita, ilumina y rego- 
cija á los entendimientos de todos los seres raeionales, tanto á los 

(1) Ginther: SjjecHJiim nmorís, Considerat. XVI. 
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que gozan de las inefables dulzuras del cielo, como á los que gi- 
men en las llamas del purgatorio, como á los que nos hallamos en 
este valle de miserias, inclusos los hombres malévolos y prevarica- 
dores. A todos reparte sus dones, pues, corao dijo el Apóstol, Se dió 
á Si mismo por nosotros en ohlación y hostia á Dios, en olor de suavi- 
dad; y este es el tesoro de que nos habla el inspirado libro de la 
Sabiduria, cuando dice: Hay un tesoro infiniio para los hombres, y 
los que hacen buen uso de él, son hechos participes de la amisiad de 
Dios (1). 

Ya hemos declarado cuán grandioso es dicho tesoro, conside- 
rando su intima esencia y los fines porque el Serlor le instituyó, y 
ahora, para consuelo y deleite espiritual de nuestras almas, inten- 
tamos ponderar la misma excclencia, mostrándola por los efecios 
maravillosos que produce. 

1. ° En la Iglesía triunfante y purgante. 

2. ° En la Iglesla militante. 


§ I 

EPECTOS DE LA SANTA MISA EN L4S IGLESIAS TRIUNEANTE 

Y PURGANTE 


3. A laCreación supera la Redeución.—1. A la Redención, la Eucaristía.— 
ft. Los etectos de la Misa son divinos é infinitos.—O. tón qué forma son li- 
initados.—7, Efectos de la Misa enla Iglesia triunfante.—Efectos en la 
Iglesia purgante. 

3. Dios dijo, y todas las cosas fueron hechas; Dios mandó, y todas 
fueron creadas (2). Así se realizó la Creación, obra portentosa de la 
omnipotcncia divina; mas este prodigio, con sor tan maravilloso, no 
es el mayor, pues lc supera en mucho \& Redención. Enla Creación, 
Dios triunfó de la nada; en laRedeución triunfó del pecado, que re- 
siste á Dios más que la nada. Para la Creación bastó su palabra; 
para la redención fué preciso que muriera el mismo Dios hecho 
hombre. En la Crcación se admira prineipalmente la omnipoteacia 
del Señor; en la Redención campean además su infinito amor y su 

(1) Tradidit seinetipsum pro nobis oblationoiu et hostiam Deo, iu odorem suavi- 
tatis. (Ephes., I, 2).—Inflnitus thosaurus hominibus, quo qui usi sunt, participes facti 
sunt amicitiae Doi, (Sap., VII, II.) 

(2) Ipse dixit, et facta spnt. Ipsc maudavit, ct creata sunt .(Fsalm. IIL) 
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misericordia inñnita. La Creación es magnífica y esplendorosa; la 
Kedención fué llamada por San Pablo la ohra maestra de la abiduria 
y delpoder de D 1 . 0 S {!). 

41. Pues bien: esta obra por excelencia de Dios realizada á la 
faz del universo hace ya casi diecinueve siglos, subsiste hoy y sub- 
sistirá siempre en nuestros altarcs, renovándose sin cesar en el 
santo sacrificio de la Mísa, y por consiguicnte los efectos grandio- 
sos de la Redención se reproduccn en el inisterio eucarístico en toda 
su plenitud, puesto que el sacriflcio del altar y el del Calvario son 
un solo y único sacrificio. Y como en la Eucaristla se agrega que 
Dios se hace nuestro compañero para siempre, y se expone á nues- 
tra adoración y culto, y se nos da en alimento espiritual de nuestras 
almas, haciéndonos por modo excelentísimo una sola cosa con EI, 
dicese con toda verdad que la Misa es el misterio de los misterios, 
la maravilla de las raaravillas y el prodigio de los prodigios, que 
renueva sin ce.sar todos los prodigios, maravülas y misterios de la 
Redención (2). 

5. Que los efectos del Santo Sacriflcio son divinos en si mismos, 
no se puede negar, porque ellos proceden de la omnipotencia dc 
Dios como causa inmediata; pero además dichos efectos son divinos 
en su aplicación general á las almas, puesto que las hacen partícipes 
de la naturaleza divina, granjeándolas la gracia santiflcante. kn 
todas y cada una de las ií/w«5—dijo Santo Toraás de Aquino— en- 
aientra toda la utilidad y todo el fruio que Grisío nos mereció con su 
muerte en la cruz (3); y por esto cabe decir que la celcbración de una 
sola Misa vale tanto corao la muerte de Jesucristo en el Calvario. 
Con una sola Misa pueden alcanzarse gracias suñcientes para con- 
vertir á todos los pecadores del mundo, para evitar todas las cala- 
midades de los hombres, para endulzar todos sus padecimientos y 
para apagar todos los fuegos del purgatorio. 

6 . Siendo esto así—se dirá,—¿cómo cs que celebrándose dia- 
riamente tantas Misas en cl mundo somos infelices y no se aca- 
ban de una vez los pecados y las miserias humanas?—«Ya se 
comprende; es porque el valor de la Misa, aunque en si mismo 
es de poder infinito, se halla al inisino tiempo liraitado en su 


(1) Predicamus Jesum Oristum, et hunc crucifi.xum, Doi virtutem et Dei sapien- 
líam. (ICor.,I.) 

(2) Memoriam fecit mirabiiium suorum mígsricors et miscrator Dominus; scam 
dedit timentibus se. 

(3) In qualibet Missa invenitur omnis fructus et utilitas, quam Christus in die 
Parasceve oporatus est in cruce cum morte sua. (S. Thom., Discip'-. ser., 48.) 
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aplicaciónparíicular, puesto que elpoder de Dios, esencialmente in- 
finito, no obra en toda su plenitud y eficacia sino en su ser infinito, 
ó sea en las relaciones de las personas de la Santísima Trinidad. 
Desde el momento en que el Señor obra fuera de si mismo, sea en la 
cruz, sea en el altar, su poder, aunque siempre inmenso, se encuen. 
tra necesariamente limitado, en cierta manera, por la naturaleza 
finita de las criaturas, que no son capaces de recibir tanto como E1 
puededar. Dios pone á nuestra disposición un tesoro inagotable, y 
nosotros tomamos de él según nuestras fuerzas, y nada más, al 
raodo que quien va á la fueníe saca de ella más ó menos agua, 
según la capacidad del vasd' que lleva. 

Los efectos, pues, de la santa IMisa pueden ser liraitados, ya por 
la intención dcl sacerdote que celebra, ya por las disposiciones de 
aquellos por quienes el sacrificio es aplicado, ya por las circuns- 
tancias de las personas que asistan á la Misa, ya por la voluntad 
de Dios, que por sus altos juicios, siempre justos y misericordiosos, 
dispensa sus favores con medida, bien sea para excitar inás nuestra 
fe y nuestra confianza, bien para que insistamos más en nuestras 
oracioiies y sacrificios, bien para hacernos merecer raás por su 
amor. 

í. Ahora bien; cl primero y principal efecto del Sacrificio 
eucarístico es en favor dc la Iglesia que llamamos triunfanle, ó sea 
de los moradoi’es de la patria celestial. Dios nuestro Señor, con ser 
ente perfectísirao, que nada necesita, es por la santa Misa sobre- 
nianera glorificado. Cuando un sacerdote celebra, tributa á Dios 
honra y gloria inflnita tanta como le dió la vida, la pasión, la muer 
tc y el amor infiiiito de nuestro Señor Jesueristo. 

Por la santa Misa los Angeles alaban la majestad de Dios, las 
Dominacioncs le adoran, las Potestades le rinden vasallaje, y los 
Tronos, Querubines y Serafines ofrecen á sus plantas los afectos 
eiicendidos de su ardentisimo amor. Todas las jerarquías aiigéli- 
cas rebosan de júbilo contemplando al Dios de los cielos, infinita- 
mente glorificado por Jesueristo en el Santo Sacrificio. y los bien- 
aventurados de las mansioncs celcstiales acrccieiitan su gloria 
aecidental renovando para con Dios sus santos atiiores. Sobre 
todo, la \irgen ^María, Reina de los cielos, compláccse en la con- 
tinuación de la obra redcntora de su diviuo Ilijo, y compláce.se 
también en poder, con Jesús y por Jesús sacramentado. mostrarse 
dignaraente reconocida a las mcrcedes del Altisimo. Por cuya ra- 
zón no cs de maravillar que San Lorenzo Justiniano, llcno de 
asombio, exclamara; «icngo para mi que en la liora quc el sacer- 
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dote consagra, se abren los cielos, se regocijan los ángeles y milla- 
res asistcn al altar.» Cuando el Cordero de Dios es inmolado - aña- 
de el Crisóstorao—los serafines están presentes y cubren su rostro 
con sus seis alas (1). 

«Y puesto que los sacerdotes—prosigue el mismo San Lorenzo — 
descendiendo el Verbo encarnado del cielo al altar, le tocan con 
sus manos, le distribuyen á los fieles y le reciben en sus propias 
entrañas, en presencia de los ángeles, á quienes nunca fué conce- 
dida tan excelsa potestad, justo es que tengan siempre una con- 
versación, más que humana, angélica. Acérquese, pues, el sacerdote 
alaltar, como Cristo; asista como ángél, ministre como santo, ofrezca los 
notos de los pueblos como pontifice, ruegue por la paz como mediador, y 
ore por si mismo como hombre (2).» 

S. Mas 110 se deticnen los efectos de la santa Misa en las re- 
giones celestiales de la Iglesia triunfante, sino que descienden como 
rocio benéfico á las subterráneas mansiones de la Iglesia purgante, 
Ilenando de consuelo y regocijo á las ánimas benditas, prisioneras 
ilustres quc forman parte de la comunión de los santos y participan 
de las divinas influencias de la Misa y de los mcrccimientos de Cris- 
to nucstro Señor. Aquellas ánimas por quienes se aplica especial- 
mente el Santo Sacrificio, reciben muy singulares y bencficiosos 
efectos; y aunque los hombres sean á veces ingratos y se olviden 
de algunas almas, la Iglesia jamás las olvida y como Madre cari- 
ñosa les aplica para su alivio el Sacriflcio del altar. No hay para 
las ánimas sumergidas en aquella región de dolores, consuelo 
mayor ni más dulce lenitivo que la celebración del Misterio eucaris- 
tico (3). Tal es la grandeza de la sánta Misa respecto de las dos 
Iglesias tríunfante y purgante; digamos ahora dos palabras sobre los 
efectos que produce cii la Iglesia militante. 

(1) Agnus Dfii immolatur, Seraphim stant, sex alis faciem tegentia. (S. Clirisost., De 
Sacerdot.yVÚ). VI.) 

(2) Potius angolicam, quam hiimanam, debent conversationem haberc. Aecedat 
igitur sacerdos ad altaris trilmnal, ut Christus, assistat ut angelus, ministrot ut sanctus, 
populorum offerat vota ut pontifex, interpellet pro pace ut inediator, pro se autem esoret 
ut hoiuo. (S. Lauront. Just., S. de Corp. Chriat.) 

(3) Véase nuestra obra Lo VVda Fe/is, tomo ni, cap. XXVni. 


TESOROS 


18 



274 


De la Eucaristia como Sacrificio. 


§ 11 

EFECTOS DE LA. SANTA MISA EN LA IGLESIA MILITANTE 

W. La Misa prodnce grandiosos efectos en ia Iglesia militante. - lO. En el 
Sumo Pontffice y en los Prelados.— II. Sn influencia protectora es univer- 
sal para el pueblo flel. —I’í. Y muy particular para cada uno de los cris- 
tianos.— 13 . Beneficios especiales. ~ 14 . Lo que es y vale una Misa — 1 .> Re. 
sumen y conclusión. 

9. Probado ya que por el Santo Sacrificio de nuestros altares 
se obtienen todos los auxilios y todas las gracias divinas, ya para 
el cuerpo, ya para el alma, ya para los individuos, ya para las 
colectividades, fácil cosa será deducir los grandiosos beneflcios que 
de él reporta la Jglesia militante. No se tratíi ahora de ponderar el 
homenaje infinito que con la santa Misa tributamos á Dios, á la 
Virgen, á los ángelcs y á los Santos del cielo, cuyas virtudes se 
recuerdan y cuya interccsión para eon Dios se invoca; tanipoco 
se pretende cnumerar los dulces consuclos, las inefables alegrías 
y los incesantes alivios que con el Saerificio eucaristico experi- 
mentan las nobilísimas ánimas del purgatorio; trátase únicamen- 
te de hacer comprender á los fieies la extraordinaria, la inaudita, 
la inexplicable grandeza de la santa ^lisa por los efectos maravi- 
llosos que en nosotros produce. Si la impetración de Cristo inmo- 
lado en el altar hace subir al cielo torrentes de gloria y regocijo; 
si sv, propiciación hace descender á los subterráneos purificantes el 
alivio ó libertad de las penas, no son de menor cuantía las gracias 
y dones que por la expiación 4 impetración derrama en torno nuestro 
y en toda la Iglesia ^nilitante en general. *La paz de la Iglesia, la 
tranquilidad del mundo, la prosperidad de los reyes é imperios, el 
ardimicnto de los combatientes, la unión de las familias y amigos, 
la cura de los enfermos, el consuelo de los afligidos, la asistencia á 
los menesterosos, todo esto—dijo San Cirilo de Jerusalén,—nos pro- 
vienede la Hostia propicia,que adoramos en el sacrificio de la Misa.» 
(S. CyriL, Catech. 5, mystagog.) 

10. Mas descendiendo ya á enuinerar los beiieficios particu- 
lares del Sacrificio euearístico cn dicha Tglesia railitante, decimos 
que por él los derraraa el Señor tan copiosos, que todo cuanto ex- 
preseraos será nada en comparación de la realidad. Para el Sumo 
Pontífice, que es el Jefe supremo, y para los Obispos, que en unión 
suya forman la Iglesia doeente. es la santa Misa un faro luminoso 
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que los guia en las decisiones dogmáticas, morales y diseiplinares 
que sea preciso declarar al pueblo fiel. Es nna regla sobrehumana de 
prudencia, que no les dejará equivocarse en los consejos que necesa- 
riamente tienen que dar. Es un mananiial de fortaleza para salir 
tríunfantes en las luchas que cada día tienen que sostener. Con la 
santa Misa comienzan siempre las grandes asambleas que llaraa- 
mos concilios. E1 altar es el foco radiante que despide los rayos lu- 
minosos del Sol de los ejercicios de piedad, pues asi llama San Fran- 
cisco de Sales al Sacrificio eucaristico. 

II. Y no menos ayuda y favorece al pueblo fiel en común; 
pues como la santa Misa es un sacrificio permanente, sin que haya 
hora del día ni de la noche en que no se celebren en la redondez 
del globo muchas Misas, de tal suerte que el divino Sacrificio pue- 
de llaraarse perpetuo en su duración y también eii su ohlación, 
como predijo el profeta Malaquias (1), es evidente que su efecto 
es continuo y su protección universal. Protege á las almas con- 
tra la rabia del demonio, que á todo trance quisiera impedir que se 
multiplicara en nuestros templos la celebración de la Misa. Pro- 
tégelas contra la justicia de Dios, continuamente ofendida, es ver- 
dad, pero al mismo tierapo continuamente apaciguada. ¿Qué so- 
ria de nosotros si faltara del mundo el Santo Sacriflcio? Si el mun- 
do subsisto todavía —dicen los Santos — dóbese á la continuidad 
de la santa Misa, pues sin ella tal vez estariamos todos aniquila- 
dos. E1 sacerdote en el altar es el pararrayos de los castigos del 
cielo, ó sea la columna que sostiene el inundo vacilante ante el 
peso enorme de sus crimcnes. Esto no lo entienden los hombres sin 
fe; mas nosotros, üurainados con luz del ciclo, decimos; El dedo de 
Dios está aquí. 

l‘í. Pero lo más consolador é importante en este punto es que 
cada uno de los flelcs encuentra en la santa Misa el medio de apli- 
earse los fines del Sacrificio, que antes hemos indicado. Puede 
rendir á Dios un homenaje y un honor infinito; un homenaje más 
grande que el que le tributan en el cielo todos los ángeles y todos 
los Santos en unión. La Virgen, y los Santos y los ángeles son sim- 
ples criaturas, como tales finitas, y por consiguiente sus adora- 
ciones, alabanzas y humillaciones revisten el carácter de limita- 
das; pero on la Misa, donde Jesús se ofrece, adora y se humilla, 
la humillación y el homenaje son de un mérito infinito, que nosotros 
ofrecemos á Dios; cs una gloria y un honor sin limites que el Se- 


(1) In omni loco Bacriücatur, et oftertiir nominl meo oblatio munda. (Malaq,, I, 11. 
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Dor recibe de nosotros. ¡Qué dicha la nuestra! ¡Qué riqueza poneel 
■divino Salvador en nuestras manos! 

13 . Aquellas almas devotas que arden en deseos de glorificar 
mucho á Dios, aqui tienen el medio; lasanta Misa. 

Aquellas otras que habiendo sido pecadoras y luego arrepenti- 
<ias, procuran satisfacer á la divina justicia para librarse de las 
penas del purgatorio y caminar derechas al cielo, aqui tienen el 
remedio; la sania Misa. 

Un solo pecado mortal pesa tanto en la balanza divina quc, aun 
reuniendo todas las buenas obras de los mártires y las de los San- 
tos, y también las de la sieinpre Virgen Maria, no serian suficientes 
para dar á Dios una satisfacción condigna; mas el Señor nñsericor- 
dioso nos facilita el modo de satisfacer plenainente por todos nues- 
tros crimenes, y estc inodo es La santa Misa. 

Para aquellas personas que, reconociendo los inmensos favores 
que el Señor les otorga, ya cn el orden de la naturaleza, ya en el 
de la gracia, quieran mostrarse agradecidas y corresponder equi- 
valentemente á los dones recibidos y á los que en lo sucesivo pue- 
dan recibir, tienen un medio eficaz; la santa Misa. 

Cuando los individuos, ó las familias, ó los pucblos, se hallan ne- 
cesitados, y desean obtener pronto y eficaz auxiiio, por dificil que 
ello sea, está á su- disposición un medio segurisimo que les da de- 
recho á cspcrar cuaiito al cfecto sea preciso; y esto mcdio, nadie lo 
ignora. es lasanta Misa. 

Por consiguiente, los que extraviados camineii con inseguro é - 
incierto paso á través de las tinieblas, de la ignorancia y del error, 
ó se sientan acosados por la duda, aqui tienen un foco vivisimo de 
luz; la santa Misa. 

Finalmente, los que atribulados bajo el peso de la adversidadse 
sientan desfallecer en su ánimo, ó los que, acometidos por conti- 
nucis y seductoras tentaciones tcman sucumbir en la lucha, acudan 
al altar y alli encontrarán su fortaleza; la santa Misa. 

14 . Y nadie juzgue que en esto hay exageración piadosa, 
porque una itisa es un sacrificio especialisimo, 4 la vcz que holo- 
causto, hostia paeífica y víetima por el pecado. Una Misa es el 
mismo sacrificio dc la cruz, cuyos méritos, satisfacciones é irape- 
traciones infinitas los pone, digámoslo así, el Señor en nuestras 
manos. Una Misa es un Dios adorando, un Dios dando gracias, un 
Dios apaciguando, un Dios implorando. ¿Es posible ni aun iinagi- 
nar que sacrificio semejante liaya de ser infructuoso para nos- 
otros? 
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«No hay—decía San Lorenzo Justiniano (Serm. de Corpore Chri- 
jíi)—hostia mayor, ni más útil, ni más amplia, ni más agradable á 
los divinos ojos, porque la santa Misa honra á Dios, regocija á los 
ángeles, alegra á los cielos, santifica á los horabres, da gozo á los 
creyentes, unidad á los pueblos, paz á las sociedades, fe á las na- 
ciones, esperanza á los espiritus y amor encendido y puro á todos 
los que la oyen ó celebran devotamente.» 

Y no puede ser de otra manera, porque cuando el sacerdote 
ofrece el Santo Sacrificio, el Padre celestial, contemplando aquel 
don, no se detiene en la persona del sacerdote, sino que mira á la 
divina persona de su Hijo, á quien el ministro representa, y por lo 
mismo acepta aquclla purisima oblación, siéndole en gran manera 
grata y por todo extremo atendible. 

Cuando la Iglesia miUtante ofrece el Sacrificio eucaristico en 
honra y gloria de la triunfante y en alivio y ayuda de la purgante, 
recaba del Señor para si misma todo género de felicidades y esta- 
blece una comunicación intima y mutua de bienés entre dichas tres 
Iglesias, ó, mejor dicho, entre las tres ramificaciones de la única 
Iglesia de Jesucristo. «En el altar y por el altar cs donde la familia 
de los cowprensores (bicnaventurados), la familia de las almas que su- 
fren y la familia de los viadores se abrazan en la unidad del mismo 
espíritu y del mismo amor; en el altar es donde las tres Iglesias 
forraan una sola casa, una sola familia, una sola Iglesia, y realizan 
el gran misterio de la coMUNiojí de los sautos . La Misa es la que 
une las ovejas entre sí, los rebaños á los pastores y la esposa al es- 
poso; la Misa es la regla viviente y el signo sensible de la unidad 
de lalglesia.» (Raul., confer. XX.) 

1 ». En resumen, y como conclusión de todo cuanto hemos indi- 
cado sobre la excelencia y valor del sacrificio cucaristico, siguese ne- 
eesariamente: 

1. ° Que una Misa honra y glorifica á Dios más que todas las 
adoraciones de los ángeles, de los Santos del cielo y de las almas 
justas de la tierra, todos en unión. 

2. “ Que cs igualmente imposible tributar á Dios más honor y 
más gloria quc la que recibe con la santa Misa, por ser ésta un sa- 
crificio de valor infinito. 

3. ° Que el que impidierc la celcbración de una Misa, privaría, 
en cuanto es de su parte, á la Santisima Trinidad de la gloria y 
alabanzas que en el Sacrificio se le tributan; á los ángeles y hien- 
aventurados , del gozo que les proporciona; á los pecadores y á los 
justos, de las gracias que obtendrian, los unos para su conver- 
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«ión, los otros para su perseverancia, y á todos para su gloria; d 
hs almas del purgatorio, del mayor de los sufragios y de su más 
dulce consuelo; d la Iglesia católica, del auxilio más poderoso, del 
gozo más inefable y del escudo más fuerte; al mundo entero, de su 
más valiosa protección y del elemento más preciso para su conser- 
vación. 

Por lo tanto, si un cristiano no pudiere consagrar al servicio de 
Dios más que media hora cada día, en nada puede emplearla con 
más provecho, ni nada será raás útil á la gloria del Señor, á la sal- 
■ vación de su alraa y al bien general de la Iglesia, que asistiendo 
atenta y piadosamente al santo sacriflcio de la Misa. En ella nos da 
«l Padre celestial d su Eijo unigénito, y juntamente con El todos los bie- 
nes (l); nos da sus méritos, sus satisfacciones y sus impetraciones 
inflnitas; nos da todas las inefables riquezas de su Corazón divino, 
para que las hagamos nuestras tanto cuanto seamos capaces de re- 
cibirlas. 

Repare bien cada cristiano cómo aprovecha tan grandioso teso- 
ro; repare cuántas Misas oye, cuántas puede y debe oir, y cuál 
es el fruto que de ellas reporta; repare si por ventura se halla 
pobre, pudiendo ser riquísimo; repare la cuenta que ha de dar á 
Dios de sus talentos y de sus dádivas desperdiciadas; y para que 
nadie en esto pueda sufrir engaño, intentamos declarar ahora la 
participación que poderaos tener en el santo sacriflcio de la Euca- 
ristia. 

(1) Qui proprio Filio 8uo non papercit, sed pro nobis oinnibus tradidit illum, quo- 
jnodo non etiam cum Ulo omnia nobis donavit? 
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Participacíón dc los fpiiios de la santa Misa. 


1. Imporlancia de este capítulo.—3. Quiénes son los oferentes.—3. Dos 

especies de frutos. 

JI^^ESPUÉS de haber declarado los frutos ó efectos de la santa 
11 Misa en general, ora en la Iglesia iriunfante y ora en la 
purgante, ora en la militante, es de suma importancia para 
]a práctica de la vida espiritual que seualemos quiénes son en la 
tierra los participes de dichos frutos, y cuánto y de qué modo pueden 
hacerlos suyos; pues ¿de qué nos serviria poseer tan rico tesoro, si 
no sabemos aprovecharnos de él? A1 efecto, y por ser asunto muy 
coinplicado, recordaremos, por vía de exordio, quiénes son los que 
ofrecen á Dios Padre el augusto Sacrificio y de qué manera 
le ofrecen, porque esto arroja mucha luz sobre lo que después di- 
remos. 

E1 principal oferente es Cristo nuestro Señor, que lo hace, 
no solamente como persona particular, sino como cabeza de la 
Iglesia y mediador entre Dios y los hombres. 

E1 segundo oferente es la Ljlesia, como esposa amadisima de Je- 
sucristo, quien la dejó el augusto Sacrificio para que pudiera ofre- 
cer á Dios un don digno de su infinita grandeza (1). 

Ofrcce también la Misa el sacerdoie que celebra, obrando 
como ministro en nombre de Jesús, en nombre de la Iglesia y en 
nombre propio como persona particular, pues el carácter pú- 
blico de su sagrado ministerio no impide que añada su intención 
propia. 

Por último, ofrecen,. en cierto sentido, el santo Sacrificio, cada 
uno de los fieles que cooperan á él en algún modo como ayudan- 


(1) Ut dilectae sponsae suae Ecclesiae Tisibilo, sicut hominum natura exigit relin- 
^ueret sacriflcium. (Trident., 1, c., cap. I.) 
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(1) Ut dilectae sponsae suae Ecclesiae Tisibilo, sicut hominum natura exigit relin- 
^ueret sacriflcium. (Trident., 1, c., cap. I.) 
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do al altar, asistiendo en el teraplo con la mente y con el cuerpo, 
ó sólo con la mente, dando el estipendio, cera, etc.; pues á todos 
éstos es muy justo que les corresponda un fruto especial del Sacri- 
ficio cucaristico. 

3 . ¿De qué modo y en qué extensión reciben cada uno de di- 
chos oferentes del fruto de la MisaV Esto es lo que interesa escla- 
recer, y decimos: hay frutos procedentes de la Misa en si Tnisma, 
m virtud de lo obrado en ella, y otros que traen su origen de las 
disposiciones de los que las celebran ó asisten devotamente á su 
celebración, ó sea en virtud de lo que obran. En cuanto la Misa es 
una acción divina de Jesucristo, que la ofrece á su eterno Padre, 
produce efectos independientes del mérito y de la devoción del cele- 
Irante y de tos concurrentes; mas en cuanto es una acción personal 
del sacerdote que celebra ó de los fielcs que asisten, sus efectos son 
mayores ó menores, según las disposiciones de dicho celebrante ó 
asistentes. Así, pues, dos cosas habreraos de explanar en el presente 
capitulo: 

1. *’ Los frutos de la Misa por su propia virtud. 

2. ° Los que produce en virtud de nuestras obras. 

§ I 

DEL FRUTO DE LA MISA POR SÍ MISMA 
(Ex opere operato.) 

4. La Misa es lazo de unión entre los hombres,—5. Fruto de la Mísa por sí 
misma (ex opere operato). — il. La impetración y sus efectos.—7. Se extien- 
de á los cooperantes.— S. Ejemplos. —í). Seresuelve una objeción. 

4. Es cosa que admira el tesoro inmenso que teneraos en la 
santa Misa, y lo poco estiinado que es de muchos cristianos; prue- 
ba clara de que no le conocen ni le consideran. «A1 pie del altar, 
y mientras que se ofrece en él el Santo Saerificio de la Eucaristia, 
es también d*nde todos los fieles de una misma Iglesia y todas las 
iglesias dispersas por la superficie de la tierra, unidas eii espiritu 
á un mismo Pastor, repitiendo el raismo Simbolo, dirigiendo á Dios 
las raismas preces, y ofreciendo por los mismos fines la misma 
Víctima, confiesan la misma fe, se obligan á cumplir los raismos 
deberes, practican el mismo culto, reconocen la misma cabeza, se 
unen á un centro común y le tributan cl homenaje de su reconooi- 
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miento por ia luz de la enseñanza que de él reciben.» (Raulica). 
Este beneflcio grandioso seria ya inestimable, aunque otro no hu- 
biera; mas él es sólo el comienzo de una serie indeflnida de otros 
mayores, casi imposible de explicar. 

5. La santa Misa, por su propia virtud, indepcndientcmente 
de las disposicioncs del celebrante y del fervor de los asistentes, 
en cuanto es acción del mismo Cristo, y Sacramento á la vez que 
Sacrificio, es una copiosisima aplicación de los méritos del niisino 
Cristo y del cruento sacrificio de la cruz; de tal manera, que es 
eficacisimo para apartar de nosotros todos los niales y procurar- 
nos todos los biencs. En la cruz mereció el Señor por nosotros; en 
el altar se nos apiican sus méritos. E1 sacrificio de la cruz fué meri- 
torio, satisfactorio é impetratorio, verdadera y propiamente; porque 
entonces Cristo vivia en carne inortal y pudo merecer, impetrar y 
satisfacer; mas el sacriflcio de la Misa, en si niismo, y como acción 
de Cristo, hablando con propiedad, sólo es impetratorio y propiciato- 
rio, porque ahora Jesús es inmortal, impasible, y no puede merecer 
ni satisfacer (1). 

O. Por esta razón, cuando sc|dice que la Misa, en cuanto ac- 
ción de Cristo, es un sacrificio satisfactorio, sc ha de entender en 
razón á la cosa que impetra. Se dice expiatorio, porque impetra la 
remisión de la culpa; se llama meritorio, porque impetra la gracia 
de obrar bien y de adquirir merecimientos (2), y dc esta sucrte cn 
la impetración lo tenemos todo (3). 

Tenenios que la justa indignación de Dios contra nosotros mere- 
cida, ya por nuestros pecados aún no perdonados, ya por la pena 
que ellos reclaman después de remitida la culpa, queda aplacada, y 
Dios inclinado á no castigarnos y á no negarnos los más copiosos 
auxilios de su gracia divina. Es decir, que por la santa Misa en si 
misma, el Señor se inclina á concedernos todo género de bienes es- 
pirituales, y aun los temporales quc convengan para la salvación 
de nuestras alinas. 

Tenemos, digámoslo asi, en nuestras manos la gracia de la 


(1) At meritortim non C3t parte Christi, sed meritorium, quae Christus comparavit, 
applirativum- siquidem etiam in Christo merendi íacultas limitibus vitae ejus terrestri 
concludebatur. (Lchmkuhl, De Euchar. ut Sacrif. §. 11, n. 169.)—Fructiis sacrificii non 
est es eo, quod Christus sic offerendo quasi dc novo satisfaciat, quia non est in statu 
satisfacicndi. (Suárez, Disput. 79, Sect. 1.* n. 4 y Sect. 2.* n. 3.) 

(2) Véase Tannero, trac. IV, d. 6, q. IX, dub. It', n. 84, y Lchmkuhl, De Eitchar., td 
Sacrif. 

(3) Sed cffectus omnes continentur sub ratione saerifleii ut impetratorii et propi- 
tiatorii.—(V. Trident., sess. 22, cap. I et 11, cum can. 3.) 
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convemón, por la cual somos excitados á la contrición de nuestras 
culpas, á realizar actos expiatorios y á reconciliarnos con Dios. 

Tenemos, por consecuencia, que la santa Misa realiza la remisión 
de los pecados^ no ya de una manera direcla é inmediata como los Sa- 
cramentos, sino mediante dicha gracia de conversión; con la parti- 
cularidad de que los Sacramentos confleren la gracia únicamente 
á los que son dignos, mas la Misa la granjea para todos, tanto para 
ios justos como para los pecadores. 

Tenenios que, por la misma acción de Cristo en la santa Misa, 
en cuanto es propiciatoria, nos perdona el Señor alguna parte de 
las penas temporales debidas por nuestras culpas, borradas ya por 
el Sacramento de la Penitencia; y esta gracia se extiende á las áni- 
nias del purgatorio, las cuales quedan inmediatamente aliviadas en 
sus penas (1). 

Tenemos que Cristo nuestro Señor se ofrece en el santo Sacrifi 
cio, 110 sólo por la expiación de los pecados de los fieles vivos, no 
sólo por la remisión de las penitencías que ellos debían hacer, no 
sólo por las satisfacciones que tenian que pagar, y por las otra* 
nceesidades que ellos tengan, sino, también por los ficles difuntos 
que murieron en gracia de Dios, y que no pueden entrar en el cielo 
Por no estar suficientemente purificados (2). 

Tenemos que la fuerza impetrativa de la Misa, por si misma, 
uos fortalece para obtener la vicíoria de las tentaciones, ya alcan- 
zándonos del Scñor gracias actuales más eflcaces, ya disminuyen- 
do ó quitando las tentaciones mismas y los peligros de caer en 
ellas. 

Tenemos que por dicha impetración podemos alcanzar deseos y 
ocasiones de practicar obras buenas y de adelantar en la vida cspiri- 
tual, lo cual es de suma importancia para scr convertidos, santifi- 
cados, purificados, y para obtener el don de la perseverancia y el 
aumento de gracia y de gloria venidera. 

Teneraos, por último, una protección singular de la divina Pro- 

(1) Qua propitiatoriuzn sacrificium Miasa, quatenug Christi actio ost, delet aliquaa 
partom poenae temporalis, quae post pecoata deleta quoad culpam, est residua: ita ut 
Ule, pro quo Missa offertur, nisi ipse obicem ponat, remissiouem aliquam poenae tem- 
Poralis consequatur. (Lehmkhul, lug. cit. n. 171. Eucharistiao sacriíicium cx opere ope- 
rato aliquid temporalis poenae remittit.—Impetrare potest hoc Sacrificium remissionem 
tomporalis poenae.—Impetrare etiam poíest vires ad opora poonitontiae prastanda.) 
(Véase Suárez, Oe Sacriftc. Disput.. 79. Sect. G.* n. 1 y 4.) 

(2) Tridcnt., sess. 22, c., 2.—Esta remisión de las penas se realiza en inás ó en me- 
nos según la voluntad de.Dios, que por eso el santo Conciiio de Trcuto no dice que la 
Mma tiira ahsolutameute del purgatorio, sino que ayuda 6 alivia á las ánímas en sus su- 
frimientos. (Sess. 25.) 
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videncia en todas nuestras necesidades espirituales y temporales, 
j)udiendo estar seguros que aun los dienes materiales de todo género 
nos serán concedidos por la santa Misa en la medida que según la 
voluntad de Dios nos sean necesarios para alcanzar nuestra eterna 
salud. 

Refiere San Bernardo de Puerto Mauricio que tres negociantes, 
habiendo vendido sus mercancías en una feria, se disponian á vol- 
yer á sus casas. Era sábado por la noche, y uno dijo: «Nos mar- 
charemos el lunes, para no perder raañana la Misa: «Pero los otros 
dos contestaron: «De ninguna manera: mañana por la tarde quere- 
mos estar ya en nuestro pueblo.» E1 primero, resolviendo quedar- 
se, trató de persuadirlos á que hicieran lo mismo; pero ellos muy 
de mafiana, montaron á caballo y emprendieron el viaje; presto 
llegaron al río Corfuone, y, al pasar por el puente de madera, se 
rompió éste y cayeron al rio. A los gritos de ¡socorro! acudieron al- 
gunos paisanos, pero sólo lograron traer á la orilla sus cadáveres. 
Entretanto, el tercer ncgociante, después de haber oido Misa, se 
puso en camino, y al llegar al rio y ver lo ocurrido, levantó las 
manos al cielo y dió gracias á Dios, porque, en virtud de haberse 
esperado á oir el Santo Sacrificio, le preservó de muerte tan desdi- 
chada. (Deharbe.) 

5. Mucho deseamos que esta doctrina quede indeleblemente 
grabada en el corazón de los hombres y que todos entiendan la 
inmensa eficacia de la oración de Cristo en el Santo Sacrificio, 
pues basta que sea hecha por el sacerdote en su nombre para que 
granjee los magnificos bienes referidos, no sólo para aquellos por 
quienes la Misa se ofrece, sino para todos los que, unidos al sacer- 
dote, sean cooferentes. Tanto más, cuanto el divino Salvador, no 
sólo ruega á su Padre celestial por el ministerio de los presbiteros 
celebrantes, sino que hallándose É1 en verdad presente en el altar, 
personalmente intercede por los hombres, y rucga al Padre, ofre- 
ciéndole sus raéritos infinitos, para que la petición sea en todo escu- 
chada y atendida. ¡Oh si á lo raenos los cristianos entendiéramos 
bien la mina inagotable de oro espiritual que el Sefior nos dejó en 
la santa Misa! ¡Cuán de otra raanera obraríamos y cómo se desper- 
tarian en nuestro corazón deseos vehementes de oir, una y otra, y 
rauchas Misas cada dia! ¡Con qué dcvoción asistiriamos al Santo 
Sacrificio! 

8 . De San Luis, rey de Francia, se refiere que era raro el dia 
en que no oyera dos Misas, y írecuentemente asistia á tres ó á 
cuatro; y como llegara á sus noticias de que alguno de sus nobles 
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cortesanos le murmuraban sobre esta piadosa costumbre, respon- 
dió; «Si yo empleara doble tiempo en jugar á las cartas ó en co- 
rrcr por los bosques en pos de los venados ó de las perdices, tal 
vez se me alabaria, y ninguno diria que obraba mal.» (Rayn., 
an. 1270, n. 19.) 

Más hizo San Wenceslao, rey de Bohemia, pues no coutento con 
asistir diariamente al Santo Sacrificio, hacia la vcndimia con sus 
propias manos, como olvidándose de su dignidad real, para des- 
pués enviar el vino á los sacerdotes que habian de celebrar. (Oso- 
rios, in Msíor., tomo IV, Conc. de Missa.) 

Y aún más de admirar fué el célcbre Tomás Moro, Canciller de 
Inglaterra, quien, como oyera Misa todos los dias antes de comen- 
zar ningún negocio, fué visitado por el Eey en ocasión que la es- 
taba oyendo, y llamándole el Monarca por tres veces, no quiso ir 
hasta que fué terminado cl Santo Sacriñcio. Y corao alguno de los 
enviados le arguyera por su falta, contestó: «Estaba prestando 
obsequio á un Seuor más grande, y convenia atenderle á E1 pri- 
mero.» (Surio, Vtla, VI.) 

O. No queremos terminar este punto sin responder á una ob- 
jeción que la ignorancia pudiera hacer. Hela aquí: «Si tanto vale 
una Misa; si en ella se encuentran todos los bienes, si Cristo mismo 
es el agente principal y su Eterno Padre no puede rnenos de 
oirle, basta que yo oiga una Misa, y afiadiendo atrición sobrenatu- 
ral, quedaré justificado.»—No, cristiano mio; la Misa no está ins- 
tituída para causar la gracia santificante inmediatamente, sino 
para conseguir las gracias actuales necesarias para la justificación 
por el Sacramento de la Penitencia ó por la contrición perfecta,con 
ánimo de confesar, cuando sea necesario. 

Además, el efecto impelratorio de que venimos hablando uo es 
absolutamente infalible respecto del beneficio especial que por la 
Misa se quiere obtener; porquc aunquc la oración hecha en ella 
por el mismo Cristo sea excelentisima, sin embargo, no siempre 
se cumpleu en nosotros las condiciones que se requieren para que 
las oraciones hechas por otros sean eficaces. Por ejemplo, si Jesu- 
cristo pide para nosotros la gracia de ser buenos, y nosotros, en el 
libéiTimo uso de nuestra libertad, resistimos á sus gracias y nos 
empcnamos en ser malos, claro es que la Misa no surtc su efccto; 
porque no es según la voluntad de Dios ó de Cristo el que todos los 
hombres, cualesquiera que scan sus condiciones y la perversidad 
de su voluntad obstiuada, hayan de ser salvos, sino únicamente los 
que en algún modo cooperan á sus gracias. Por otra parte, si los 
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hombres oyen ó mandan aplicar una Misa para conseguir una 
gracia que les es nociva, Cristo nuestro Señor, que sabe niejor que 
nosotros lo que nos conviene, no siempre se une á nuestro deseo; 
tal vez pida al Padre celestial lo contrario, como más beneficioso 
para nosotros y como más conforme al divino beneplácito (1). 

Hechas estas aclaraciones, para que nadie caiga en error, pa- 
semos aliora á inquii’ir lo que propusimos en segundo lugar, á 
saber: 


§n 

LOS FEÜTOS DE LA MISA EN VIRTUD DE NUESTRAS OliRAS 
(Ex opere operantis), 

lO. La Misa, en virtud del opejante, es merüoria, satisfactoria é impetrato- 
ria.—it. Para los que no están en gracia sólo es impetratoria,— La im- 
petraciónes eficaeísima por la mediación de la Iglesia.— líl. Fruto perso- 
nal.— 14 . Fruto particular.— 15 . Fruto asistencial — 1 <». Fruto generaU— 
17 . Resumen y conclusión. 

Asombrada sin duda, queda el alma cristiana al considerar los 
raaravillosos frutos de la Misa, en cuanto es una accián soberana de 
Cristo nuestro Señor, indcpendientc del incrito y de la devo- 
ción del celebrante y de ios fieles que á ella concurren; mas el 
prodigio sube de puiito si sc añaden aquellos otros frutos que co- 
rresponden á la acción personal del sacerdote que celebra y de 
las demás personas que en algún modo contribuyen á la celebra- 
ción, ora como rninistros ayudantes,' ora como meros asistentes, ora 
como sufragantes de los dispendios materiales que dicha celebración 
origina. 

10 . Bajo cste nuevo aspecto, nadie ignora que son acciones 
virtuosas en gran inanera, y que por lo raismo, quien las practi- 
que lia de percibir, por luodo excelentisimo, los frutos espiritua- 
les y corporales que el Señor otorga á las buenas obras, con tal 
que por nuestra partc reunamos las condiciones que ellas exigen; 
siendo cosa clara que la santa Misa producirá en nosotros frutos 
de santidad y de fervor más ó menos grandes, según que nucstra 
alma se halle más ó me*nos dispuesta para recibirlos. Por eso inte- 
resa mucho celebrar, asistir ó contribuir al Santo Sacrificio, pero 
con las condiciones dcbidas. Si uno concurre á los mistcrios divi- 
nos mal dispucsto, peor intencionado y en actitud irreverente, 


(1) Sobre este punto, véase Lelimkuhl, Oe .S.S. Eitchar. ut et Haerif., § II. 
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¿quién duda que, en vez de honrar á Dios, lo que hace es escarnc- 
cerle? 

Asi, pues, en los fieles cristianos que haUdndose en estado de gra- 
cia, oyen Misa, celebran, ó cooperan á ella en algunos de los mo- 
dos dichos, su obra cs meritoria de auraento de gracia y de gloria; 
satisfactoria de las penas temporales debidas por los pecados, é 
ímpetratoria de cualquier beneficio divino que les sea verdadera- 
inente útil. 

■ I. Mas el cristiano que no posea el estado de gracia, esto es, 
que se halle raanchado con culpa rnortal, cuando oiga Misa sólo 
podrá recibir el fruto impetratorio, porque es incapaz de los demás 
efectos. Si no está en gracia ni merece gloria, ¿cómo ha de merecer 
auniento de la gloria y de la gracia? Si tiene culpa grave y es reo 
de pena eterna, ¿córao podrá satisfacer por la pena temporal? 
Estas son cosas imposibles. Es mas: si un sacerdote (lo que Dios 
no permita) fuera tan horribleraente dosgraciado que á sabiendas 
y queriendo osara celebrar con mala conciencia, ¿quién duda que 
su acción, en cuanto personal, seria un abominable sacrilegio 
que nada impetraria, antes bien excitaría j’ aumentaría contra si 
la ira divina? La Idisa en sí inisraa sería exeelentisima y produci- 
ria sus hermosos efectos; mas la acción particular de sacerdote 
seria horrible. 

EI fruto irapetratorio pende en grau parte de la dignidad dcl 
que ora, y los pecadores pueden poner obstáculos á la misericordia 
dc Dios; pero como en la Misa concurron muchos intercesores, y va- 
lios de ellos santos, no se puede dudar que la inipetración en cl 

santo Sacrifieio, es más eficaz y se consigue con más seguridad lo 
que se desea. 

■ i. Peio sobrc todo ¡gloria á Dios! la impetración es mucho 
mas poderosa cuando el saeerdote celebra en nombre de la Jglesia, 
0 sea cuando cumpie cl cargo quc por la Iglesia le ha sido enco- 
raendado. En csto concepto ciertamente no raereeemos personal- 
raentc por la Misa, ni tampoco recibimos fruto satisfactorio; por- 
que quien obra es la Iglesia; pero en cambio la impetración es efica- 
cisinia, porque la Igiesia es santa, contiene en su scno multitud 
de almas virtuosas, y cozno esta virtud y santidad es pi’esentada 
á Dios por el sacerdote al rogar por nosotros, cs indudable que el 
Senor qucda complacido y que nos oíorga por la Misa cuanío pida 
para nosotros, si nos fucre eonvenientc. Si la oración por sí sola 
es una omnipoteiuda suplicantc; si haciéndola en coraún acrece 
mucho su eficacia: si uniéndola con la inteneión á Cristo y em- 
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pleando las mismaspalabras que E1 nos enseñó en la Oración domi- 
nical es inconcebible su fuerza irapetrativa, ¿qué será cuando, 
además de estas condiciones, se ore dentro de la misma Misa, en 
aquella ocasión solemne, hallándose Cristo presente y uniendo á E1 
su mente y su intención su amadisima Esposa la Iglesia? Jainás— 
dijo Suárez—puede la Iglesia dejar de ser santa y agradable á Dios, 
como obra predilecta de su araor (1). 

Ahora bien: la participación de los frutos del Sacriflcio eucaris- 
tico no es la misma en todos los fieles cristianos, pues éstos perciben 
más ó rnenos según la cooperación que tengan en él. 

Los sacerdotes que celebran perciben el fruto personal. 

Aqueilos por quienes se aplica la Misa reciben fruto particular. 

A los que asisten al altar y á los que se hallan prcsentes al Sa- 
crificio les corresponde el fruto que llaman asistencial. 

A todos los fleles cristianosen común les alcanza el fruto general. 
Estas ideas conviene que scan ampliadas y bien entendidas. 

13 . Fruto uersonal.— Este es propio dcl Sacerdote que ce 
lebra y procede del digno desempeño de su sagrado ministcrio. No 
se puede dudar que ejerciendo debidamente funciones tan excel- 
sas, y hallándose tan vecino al Sefior, su fruto ha de ser grandio- 
so, no sólo por razón del Sacramento augusto que al comulgar en 
la Misa recibe, sino también á causa del Sacrificio ofrecido. Perci- 
birá realinente el fruto que llaman ex opere operantis. y además el 
llaraado ex opere operato; y tan suyos hace dichos frutos que, al me- 
nos algunos, no puede transmitirlos á los deraás. ¡Cuánto ha subli- 
mado el Seíior á los Sacerdotes católicos, y cuántos medios de san- 
tificación ha puesto en sus manos. 

14 . Fruto PARTtCüLAR.— Llamamos fruto partkular ó minis- 
terial al que cl Sacerdote, obrando cn nombre de Cristo y de la 
Iglesia, aplica por algún hombre ó fin determinado. Así como 
cuando oraraos especialmente por alguna nccesidad particular 
tiene la oración (en igualdad de circunstancias) mayor eficacia 
que si oráramos en general, asi también, según la doctrina cató- 
lica y la práctica de la Iglesia, sc ofrece el Santo Sacriflcio espe- 
cialmente por ciertas nccesidades y por ciertas personas, para 
que reciban un fruto particular. A1 sacerdote celebrante corres- 


(1) Suárez: Dc Orat., lib. IV, cap. I, n. 10.—Trat. IV, De Hdig.—'Esto no fis doeir que 
sicmpre sc haya de obtener infaiiblemente ci bonefieio pedido en la Misa por tai ó cual 
persona en partioular, cn ouy'O favor ia Iglesia, por el ministerio del saocrdotc, ruegaj 
porque como la oración es on favor de otros, éstos pueden poner impedimeiito, iguai- 
mentfi que en ias oraciones lieehas fucra dei Santo Sacriflcio. 
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ponde hacer esta aplicaeión, puesto que obra inmediatamente en 
nombre de Cristo y de la Iglesia, y ademcás le pertenece dar á su 
acción ininisterial cierta determinación en favor de tales ó cuales 
personas y fines. Por consecuencia, cuando celebra y aplica la Misa 
por tal ó cual persona particular, ésta rccibe, si es capaz de ello, 
el fruto salisfaciorio, y además el propiciatorio é irnpeíraíorio en vir- 
tud de lo obrado. He aquí por qué los buenos cristianos forman tan- 
to empeño en mandar celebrar y aplicar por su intención cuantas 
Misas pueden. 

15. Fruto asistencial,— Para consuelo y provecho de los fie- 
les que no pueclen ordenar la celebración del Santo Sacrificio, hay 
un tercer fruto que Ilainan asistencial, que hacen propio, al modo, 
antes dicho, todos los que devotamente se hallan presentes, ó en al- 
guna manera asisten á la Misa; pues ellos son dc un modo particu- 
lar recomenclados á Dios por el Sacerdote celebrante cuando dice: 
Acuérdate, Seüor, de todos los circunstantes, cuya fe y devociónte es 
conocida, por los cuales te ofrecemos, ó ellos te ofrecen, este sacrif,- 
cio de alabanzas, por si, y por todos los suyos; por la redención de 
sus almas... (Memento pro vivis.) 

Ya se coraprende que este fruto asistencial os mayor en los fieles, 
no sólo según su inayor disposición y capacidad, sino también sc- 
gún su mayor unión con el sacerdote que celcbra; pues el que 
ayuda á la Misa ó sirve de ministro sagrado cn las solemnes, cla- 
ro es que coopera más y, hablando en general, percibe más pro- 
vecho. 

■ tó. Fru ?'0 gexeral.— Por último, además de los frutos dichos, 
procluce la iMisa un fruto general, común á todos los fieles, pues por 
todos, vivos y difuntos, ruega el sacerdote y por toclos ofrece la 
Iglesia el Santo Saerificio. ¡Cuán grande es la bondad de Dios! ;Cuán 
misericordioso el Corazón cle Jesús! ¡Cuán tierna y cariñosa Madre 
es para nosotros la Iglesia católica! 

Mucho son de notar las gradaciones que hay en los fieles cristia- 
nos en la participación del valor infinito cle la Mi.sa. Glrande es el 
ÍYMio gmeral, mayor el asistencial, mucho mayor oX particular, y so- 
bre toda ponderaeión el personal. 

15". E1 sacerdote vepresenta á Cristo, hace .sus veces en el al- 
tar, obra en su nombre y en el de la Iglesia, y obra las más estu- 
pendas maravillas que pueden imaginarse... ¡Cuál sorá su mérito! 
¡Cuál su galardón! Nada direinos á nuestros carísimos hennanos, 
puos ya nos dijo á todos el seráfico San Francisco: Heparad hien, 
Tiermanos sacerdotes, vuestra dignidad, y sed santos, porque Cristo, 
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á quien representáis, es Santo; y asi como el Señor Dios os honró, á 
causa de este misterio, sohre todos los hombres, asi también vosotros, 
por razón del mismo misterio, amad, reverenciad y honrad á Dios, 
iGrande miseria, y grande calamidad digna de ser llorada, cuando 
teniendo á Jesucristo presente en el altar, no cerráis los ojos á todo 
cuanto existe bm el mundo (1). 

Si los que ayudan y asisten al altar, según sentencia probable, 
perciben el fruto impelratorio y propidatorio raayor que el resto de 
los fleles, y aderaás el fruto satisfactorio en virtud de lo obrado, ¿qué 
diremos del sacerdote que ejerce ministerio divino? 

Finalmente, concluiremos con el citado Serafin de Asís, diciendo: 
«Todo el mundo se llene de pavor, todo el mundo se estremezca, y 
todo el cielo se regocije, cuando el Hijo de Dios vivo se encuentrá 
en el altar en manos del sacerdote. ¡Oh admirable grandeza! ¡oh es- 
tupenda dignación! ¡oh subliraidad humilde! ¡Que el Señor Dios del 
universo, é Hijo de Dios vivo, asi se humille y se esconda bajo unos 
simples accidentes de pan, sólo por nuestra gratitud!»—Esto hace 
el Señor por nosotros: ¿qué hacemos nosotros por Él? Bien merece 
que lo considereraos on capitulo separado. 


(1) Videte, f ratres Saccrdotes, dignitatem vestraui, ct estote Bancti, qaia ipse sanctriB 
est... (Opus. S. Franc. Seraph., tomo I, epist. XII.) 
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CAPITULO XXVII 


Medios de acrecentai* en no$otros el fruto dc la santa.flisa 


1. Disposiciones para oir la santa Misa — 2 . Neoesidad de dichas disposioiones. 


f ONOciDOS ya el mlor del Sacrificio eucarisíico, que es infinito, 
y los frutos principales que él nos reporta, tanto por ser una' 
acción de'Cristo en favor nuestro [ex opere operató), como por 
ser obra nuestra, buena y meritoria [ex opere operantis), es muy con- 
veniente considerar ahora los medios de que podemos valernos para 
recibir raás copiosamente dichos frutos. 

1. Ante todo interesa saber las disposiciones que cl Señor exige 
de nosotros para asistir á la Misa con mayor provecho y para unir- 
nos intimamente á Cristo nuestro Señor. Estas disposiciones son 
tres: Primera, un principio de kiena voluntad para llegarnos humil- 
demente á Dios. Y este era el sentimiento del publicano cuando 
dijo: Señor, tenedpiedad de mi, que soy Segunda, una fe viva 

de la presencia de Jesucristo en el altar para inmolarse por nos- 
otros.—Tercera, un profundo respeto, y juntamente una grande con- 
fianza, conseeuencias necesarias dc la fe en Jesucristo, presente en 
el Santo Sacrificio. 

**■ Cosas son éstas muy descuidadas entre los cristianos, y por 
eso no poeas veees se frustran ó aminoran los maraviliosos efectos 
que Dios quiere producir en nuestras almas con el augusto Sacrifl- 
cio eucarístico. Dichas disposiciones son como una necesidad de 
nuestro espiritu, reclamadas por la unión intima que el Bautismo es- 
tailece entre Jesucrislo y nuestro polre corazón. En la pila bautismal 
somos hechos miembros del divino Salvador, participaraos de su 
real sacerdocio para el ministerio de orar, ofrecemos en unión suya, 
y por la mediación del sacerdote, el sacrifieio de su euerpo y de su 
sangre; y por consecuencia, debemos tener, en cuanto sea de nues- 
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tra parte, las raismas disposiciones que Jesús tiene por modo emi- 
nente en su Corazón divino. 

Además, las referidas disposieiones son exigidas por nuestra Ma- 
dre la Iglesia, guardiana ilustre del honor de Cristo nuestro bien. 
Antiguamente, antes de llegar á la acción esencial del sacrificio de 
la Misa, un diácono dirigía su voz á las gentes convocadas en el 
templo, ordenando que salieran de él todos los que no fueran dig- 
nos de tan altos misterios; y salian los infieles, los judios, los exco- 
mulgados, los catecúmenos y los penitentes que habian sido admi- 
tidos á presenciar la primera parte de la Misa, ó sea la preparación 
para ella. En el dia de hoy la Iglesia ab-re sus teraplos á todos los 
cristianos, á justos y á pecadores, exigiendo sólo la contrición inte- 
rior de sus culpas y el deseo sincero de ser perdonado y de volver 
á la gracia de Dios. 

■ Pues bien; previas estas disposiciones, sólo resta trazarse un 
método práctico para asistir con mayor fruto al Santo Sacrificio. 
Muchos son los libritos devotos que tratan de este piadoso asunto, y 
que andan en raanos de todos; por cuya razón nosotros sólo indica- 
remos un método, que nos parece preferible, añadiendo algunas 
significaciones de las diversas partes y ceremonias de la Misa. Tra- 
tareraos, pues, dos puntos: 

1. ° Método para oirfructuosamente la santa Misa. 

2. ° Significación de las partes principales de ella. 

§ I 

INDÍCASE EL MODO DE OIR FRUCTUOSAMENTE EL SANTO SACHlFICIO 


8. Diversos métodos para oir con fruto la Misa—4. Cuál es el más fácil y pro- 
vechoso.—Adoración.-4». Acción de gracias.—7. Satisfacción y perdón. 
S Petición de gracias.—í>. Ejemplo práctico. 

Grande cosa es, sin duda, concurrir al templo para oir la santa 
Misa con aquel respeto y profunda veneración que inspiran el lu- 
gar santo, la presencia de Dios, de los ángeles y de los fieles, jun- 
tamente con el pcnsamiento del augusto misterio que se va á reali- 
zar; pero coino nuestra fragilidad es grande, la devoción pequeña, 
las distracciones' largas y la vigilancia corta, es de necesidad ayu- 
dar nuestra flaqueza con alguna industria apropiada á tan sublirae 
aeto religioso. 


5J92 De la Eucaristía como Sacrificio. 

3 . No hay, en verdad, método absoluto determinado por la 
Iglesia, y así decimos que toda oraci<^n ó súplica piadosa, unida & 
las intenciones y ruegos que hace el sacerdote eu la Misa, es buena 
ayuda y de utilidad prácíica. 

Igualmente toda meditación de cosas espirituales que nos mueva 
y lleve á la unión estrecha con Dios y con J esucristo ininolado 
sobre el altar, ó que nos excite á detestar el pecado j á recibir con 
provecho la Comunión sagrada, puede aceptarse como práctica 
buena y será conveniente. 

Recitar el santo Rosario y meditar sus inisterios, si se hace coino 
es debido, es inétodo facilísimo que puede unir al alina con Jesús y 
con la Virgen, haciendo surgir en iiuestro espirítu los inás piadosos 
actos de fe, de esperanza, de humildad, de contrición, de reconoci- 
miento y de amor. 

4. Sobre todo unirse con elpensamienío á los cuatro fines principa- 
les que inoviei'on al Corazón de Jesús á ofrecerse á su Etcrno Padre 
como víctima por nosotros, á sabcr: adorarle como á suino Bien, 
darle gracias por los bienes recibidos, satisfacerle por las culpas pa- 
sadas y pedirle gracias para lo venidero, es niétodo exceleiite y tal 
vez el más útil, porque es el que nos une más intiniamente con los 
sentimientos de Jesucristo. «Yo no desapruebo—dijo San Alfonso 
María de Ligorio—que dui’irnte la Misa recitéis vuestras oraciones 
vocales; inas al misino tieinpo quisicra que no olvidaseis de pagar 
á Dios las cuatro deudas de honor, agradecimiento, satisfacción y ora- 
ción que todos le debeinos.» Y San Leonardode Puerto-Mauricio de- 
cJara que la experiencia Je ha hecho conocer los frutos abundantes 
de este medio. Lo cual, siendo así, nos lleva á inostrar cuán confor- 
me es al espíritu de la Iglesia en sus oraciones litúrgieas. 

5 . AdoracíÓx.— Comenzando por lo niás importante, que es 
la adoración, decimos, eon el autor de las Pailletes d'Or, «que todas 
las oraciones de la Misa son propiamcntc una adoración á Dios; 
mas este acto religioso se realiza dc un modo especíal: primero, 
en el Qloria in excelsis, cuando el sacerdote dice: Señor, te alaba- 
■mos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos; segundo, al fin del 
Prefacio, por aquellas palabras: Santo, Santo, Santo, Señor Bios de 
los ejércitos. Eosanna en lo más alto de los cielos; tercero, antes del 
Pater noster, cuando el celei)rante, tciiiendo en su mano derecha á 
Cristo sacrainentado, y haciendo con ella tres cruces sobre el cáliz 
y dos entre el cáliz y el pecho, exclama: Todo honor y toda gloria 
os sea dada á Vos, Pzos Padre omnipotenie, en unidad del Lspiritu 
Santo,j.or Jesucristo, con Jesucristo y en Jesucristo, por los siglos de 
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los siglos; cuarto, cuando el sacerdote (en el Banc igitur) ofrece la 
Hostia á Dios corao el homenaje y el sacriflcio de nuestro ser- 
vicio. 

©. Acción de gracias.— Este acto tan necesario y que tanto 
complace al Sefior, se realiza principalmente en el Gloria in excel- 
sis, y sobre todo en el Prefacio, cuando el celebrante, después de 
haber invitado á los fieles á dar gracias á Dios, y respondido el 
pueblo: Digno y justo es, sigue diciendo: Verdaderamente es digno y 
justo, equitativo y saludable, que nosotros siempre y en todas partes tt 
rindanios gracias á ti, Señor Santo, Padre omnipotente, Dios Eterno; por 
Cristo Se'Tior nuestro. 

7. Satisfacción y perdón.— Una de las cosas más consolado- 
ras de la santa Misa es que por ella el Señor nos da gracia para 
salir de nuestros pecados y sirve de satisfacción por las penas tem- 
porales que ellos merecen, y estas gracias se piden á Dios de un 
modo especial en las oracioncs siguientes: 

Por el Confiteor. recitado por el pueblo al principio de la Misa. 

Por los Kiries, repitiendo en ellos nueve veces; Señor, tenedpiedacL 
dt nosotros. 

En la oblación del pan, que le ofrece el sacerdote por la remisión 
de nuestros innunierables pecados. 

En el moraento en que el celebrante, extendiendo las manos 
sobre el pan y el vino, ruega á Dios que nos libre de la condenación 
eterna, que es la pena del pecado mortal. 

Después de la consagracion {Nobis quoque peccatoribus), cuando 
el sacerdote, considerándose pecador, y en nombre de todos, pide á 
Dios ser admitido en el cielo, no en consideración de nuestros mé- 
ritos, sino en atención á su misericordia, perdonando las culpas. 

Igualmente se invoca la misericordia dcl Señor en la Oración 
dominical y en el Agnus Dei., cuande el celebrante, inclinando la 
cabeza y golpeándose el pecho, exclama: Señor, tened piedad de 
nosotros. 

Por último, antes de la bendición también ruega el sacerdote á 
Dios que el Santo Sacrificio sea propiciatorio para todos. 

S. Petición de gracias.— Si bien se observa, vése claro que 
todas las oraciones de la Misa contienen una súplica al Sefior; pero 
sobre todo donde más se evidencia es en la Oración doniinical, pre- 
cedida de las palabras más apremiantes, y después de la consa- 
gración, cuando el sacerdote ruega á Dios que se digne aceptar 
la Hostia pura, la Hostia santa, la Hostia inmaculada, el Pan santo 
de vida eterna y el cáliz deperpetua salud..., llenándonos á los fiele& 
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de todas las bendidones y gradas celestiales; no siendo menos ex- 
presivas las tres oraciones antes de la comunión, llenas de ruegos 
piadosos á Dios nuestro Señor. 

Es, por consíguiente, sobremanera provechoso á los fleles que 
oyen la santa Misa unirse con la intención al sacerdote en las 
referidas adoraciones, peticiones y acdones de gracias, pues, como 
antes hemos declarado, todas son hechas en nombre de Jesucristo, 
por El, en El y con El; de tal suerte, que el sacerdote y los fieles 
desaparecen, en cierta manera, para no dejar ver á Dios más que 
la persona augusta de su Hijo unigénito en figura de Victima por 
nuestro amor. 

9 . E1 antes citado San Leonardo de Puerto-Mauricio oia la san- 
ta Misa de esta raanera. Desde el priucipio hasta el ofertorio se ocu- 
paba en adorar á Dios.—Desdc el ofertorio hasta la consagración, 
en pedir al SeñoTperdón de lospecados .—Desde la consagración hasta 
la comunión, en dar gracias al Señor. Y luego, hasta el fin de la Misa, 
empleaba el tiempo en royar d Dios por él y por todos los cristianos, 
pidiendo cuantas gracias juzgaba convenientes para sí y para los 
demás. ¿Puede darse un modo más sencillo de oir la Misa, y al mis- 
mo tiempo inás provechoso? Y si alguno quisierc ampliar más las 
consideraciones piadosas, ¿qué cosa más fácil quc pensar eu quién 
ofrece el Sacrificio, á quién le ofrece, qué es lo que ofrece y el motivo 
porque le ofrece? ¡Oh cuán ingenioso es el amor de Dios, cuando 
realmente se quiere oir con provecho la santa Misa! 

Unanse, pues, los fieles al saccrdote; sigan eon atención las di- 
versas ceremonias de la Misa; reflexionen lo que cada una de ellas 
sigmfica, no sólo porque éste es el medio más seguro para no pade- 
cer distracciones voluntarias, sino porque dichas ccremonias exci- 
tan á devoción y nos unen raás estrecharaente con Dios. Bueno será 
que apuntemos aquí algo de lo mucho y muy bueno que sobre este 
punto han cscrito los doctores ascéticos. 
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§II 

SIGNIFICACIÓN DE LAS PARTES PRINCIPALES DE LA MISA 

10. Signiftcación de los ornamentos sacerdotales.—II. Parte primera de la 
Misa.— 12. Parte segnnda.— 13. Parte tercera.—I'I. Fracción de la Hostia 
y parte cuarta.— 15, E1 Cenáculo y el altar.—IG. Conclusión. 

10. Todo en la Misa representa el adorable sacriflcio de la 
Cruz, y todo en ella tiene signiflcación mistica, dulce y consola- 
dora. Comenzando por los ornamentos del sacerdote encontramos 
en los libros piadosos que el amiio representa el velo que cubria 
el divino rostro de Jesús cuando le abofetearon. E1 alda, el vestid 
blanco que le mandó poner Herodes por mofa. E1 cingulo, las cuer- 
das con que le amarraron en el Huerto de las Olivas, y que sirvie- 
ron para la íiagelación. E1 nianipulo, las cadenas con que le ata- 
ron á la columna; y lo pone el sacerdote en su brazo izquierdo, 
que es el más próximo al corazón, para indicar el grán amor que 
Jesús nos tiene. La estola es flgura de los tres clavps con que fué 
sujeto en la Cruz, y signiflca también la autoridad sacerdotal re- 
cibida del Senor. La casulla indica el manto de púrpura con que 
revistieron á Jesucristo y la túnica que le arrancaron y sortearon, 
poniendo también á la ^flsta de los fleles la Cruz, instrumento del su- 
plicio del Redentor. Cosas todas, como se ve, que inducen á meditar 
sobre la Pasión y á orar con fervor. 

Mas viniendo ya á la Misa en sí misma, puede considerarse dividi- 
da en cuatro partes: primera, desde el Confüeor hasta el Ofertorio, ó 
sea la preparación para el Santo Sacriflcio; segunda, desde el Ofer- 
iorio hasta el Pater noster; tercera, desde el Pater noster hasta la Co- 
munión; cuarta, desde la Comunión hasta el fln. Reflexionemos un 
momento sobre cada una de ollas. 

11 . Parte prbiera de la Misa.— E1 sacerdote debe llegarse al 
altar enteramente puriflcado, y como los oyentes también ofrecen 
el Sacriflcio y se unen con la intención al celebrante, á todos con- 
viene recitar el Confiteor para que desaparezcan del alma, con la 
contrición, hasta las culpas veniales y comiencen corao ángeles el 
augusto misterio que se va á realizar. 

E1 Introito es una alabanza que se hace á Dios, y á continua- 
ción siguen los Kyries, con los cuales invocamos el auxilio y la 
niisericordia divina; es una conmemoración de nuestra miseria 



296 


De la Eucaristía como Sacrificio. 


presente, y un ruego que hacemos á Dios uno y trino para que nos 
socorra. Son tres trinidades de Kyries; la primera, dirigida al Pa- 
dre; la segunda, al Hijo; la tercera, al Espiritu Santo; y esto con- 
tra nuestra triple miseria, ignorancia, culpa y pena. 

E1 Gloria es un himno de alabanzas al Señor, y también un re- 
cuerdo de la gloria celestial, á la cual esperamos ir después de las 
luchas de esta vida. Se omite en las Misas fúnebres, porque éstas 
hacen relación á las calamidades del tiempo presente. 

E1 Oremus es una invitación que haee el sacerdote al pueblo, 
para orar todos juntos, y en las oraciones que á continuación canta 
ó rocita, además de las gracias particulares que impetra, ruega al ' 
Señor que todos seamos dignos de tan inefable misterio. 

La Epistola significa la Antigua Ley; el Gradual la penitencía 
quc hacia el pueblo cuando la predicación del Bautista; el Evange- 
lio, la Ley nueva y la raoral de Jesucristo; el üredo es la profesión 
de la fe católica; y todo esto se hace como instrucción previa para 
quc los fieles cntrcn fervorosos en la contcmplación del gran mis- 
terio eucarístico. 

1* Parte segunda de la Misa. —Terminada esta primera 
parte dc la Miea, comienza la segunda, que coniprende hasta, el 
Pater noster. Es la parte inás principal, la más santa, sagrada y 
divina; es el principio del inefablc misterio del altar; es la ofrenda, 
el sacrificio, el Sacramento, en el cual el sacerdote, como endiosa- 
do y en nombre de Cristo, hace el Ofertorio, es decir, ofrece á Dios 
el pan y el vino que ha de consagrarse, y juntamente su corazón y 
el de los fieles que á él se unen, para que scan hostia aceptable al 
Señor. 

E1 agua que se pone en el cáliz uniéndola al vino, significa la 
que salió mezclada con sangre del costado de Jesucristo en la 
Cruz. 

E1 pan, hecho de vai’ios granos dc trigo, y el vino procedente de 
varios granos de uva, representan á la Iglesia, compuesta de va- 
rios miembros, ó sea de varios hombres, dispuestos á ser transfor- 
mados en otros Cristos, á la manera que el vino y cl pan son con- 
vertidos en el Cuerpo y Sangre adorable de nuestro divino Re- 
dcntor. 

Lávase el sacerdote las inanos para indicar la gran pureza de 
alma neeesaria para celebrar cl augusto Sacriflcio, como invitando 
á los fieles asistentes a que se purifiquen más y más con un acto de 
contrición verdadera y que no se frustre en ellos el grandioso fruto 
de la Misa. 
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Orate fraíres—dice el celebrante—para que el Sacriflcio mio y 
'Duestro, que vamos á realizar, sea aceptable á Dios Padre omnipo- 
tente; y el asistente, en nombre de los fleles, contesta expresando 
sus deseos de que las intenciones del sacerdote sean cumplidas. 

E1 momento solemne y dichoso en que el Dios de cielos y tierra, 
Cristo nuestro Señor, va á ponerse realmente presente en el altar, 
se acerca, y entonces el ministro del Altísimo, esforzando su espi- 
ritu cuanto puede, y elevando los brazos al cielo, dice á los fleles: 
Sursum corda. Arriba los corazones, elévense á Dios; y comienza el 
Prefacio, que es un canto de triunfo y de gloria, de alabanza y de 
honor que el pueblo, cn unión de los ángeles y arcángeles, querubi- 
nes y serafines, dirige á Dios Padre por Cristo nuestro bien, dicien- 
do; ¡Santo, Sanío, Santo! 

¡Qué sublimidad! ¡Qué regocijo! ¡Qué gloria! Y comienza el Ca- 
non, que quiere decir regla. Levanta el sacerdote las manos para 
elevar la tierra hasta el cielo y hacer que el cielo baje á la tierra, 
y en aquellos criticos instantes hace el Memento de mtos-^ es decir, 
que, en nombre de Cristo y de la Iglesia, ora por todos los fieles, 
por si mismo, por todos los circunstantes y muy principalmente por 
aquellos en cuyo favor ofrece y aplica el Santo Sacriflcio, ¿Cómo 
es posible que Dios no oiga tales oraciones, hechas en tal circuns- 
tancia, en ocasión tan propicia, y coino por los labios augustos de 
Cristo nuestro Señor y de su araadísima Esposa la Iglesia? 

Pero aún hace más el sacerdote, pues poniendo á continuación 
las manos sobre el pan y vino {Hanc igitur), dirige al cielo cuatro 
peticiones importantísimas: priraera, que aplacado el Señor reci- 
ba propicia la ofrenda de nuestra servidumbre; segunda, que go- 
cemos de paz durante esta vida; tercera, que nos libre de la con- 
denación eterna, y cuarta, que nos cuente en la preciosa grey de 
sus escogidos. 

«Señor—añade—dignate bendecir esta ofrenda {henedictam), acép- 
tala {adscriptam), ratificala {ratam), y hazla razonable y aceptable.-» 
Palabras que, considerándolas San Pascasio, dijo: Bendecida, yque 
por ella seamos bendecidos; adscripta, y que por ella todos seamos 
inscritos en el cielo; ratificada, y que por ella seamos contados en 
las entrañas de Cristo; racional, y que por ella seamos despojados 
de todo sentimiento menos razonable; aceptable, y que por ella, des- 
eehando todo lo malo, seamos aceptables en unión de Jesucristo, tu 
único Hijo (1). 


(1) Quam oblationcm, Tu, Deus, in omnibus quaesumus benedietam, adscriptam, 
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Y iuego joh portento de los portentos y prodigio de ios prodi- 
gios divinos! ei sacerdote, cuai si estuviera identificado con Jesu- 
cristo, toma ia Hostia en sus manos, ia bendice, y haiiándose ai 
mismo tiempo todos los fieles arrodillados, pronuncia las miste- 
riosas paiabras sacramentalss, y... ¡pásmense ioscieios! Jesucristo, 
Eey de Reyes, Dios de Dios, se hace presente en ei aitar, oculto 
bajo ias especies sacramentaies, y el pan y ei vino quedan con- 
vertidos en Cuerpo y Sangre, en aima y divinidad de Cristo nues- 
tr j Señor! 

A1 iiegar aquí, cada cuai medite en siiencio tan asombrosa 
maravilla; adore, dé gracias, y diga humildemente qon ei apóstoi 
Santo Tomás: iSeñor m/io y Dios mio. (Joann., XX, 28.) 

¿Q,ué más diremos? Ya está ia divina Victima en nuestra pre- 
sencia; ya ei sacerdote se inclina, adora, bendice, y con sus fre- 
cuentes genuflexiones y numerosas cruces está como diciendo ai 
puebio fiei: «He aqui nuestro Dios, nuestro Eedentor, nuestro Sai- 
vador, nuestro Padre,nuestro Amigo, nuestro Médico, nuestro todo... 
¿Quién no da su corazón y su vida por Aquei que es la vida de 
nuestro corazón?» 

No es posibie detenernos á considerar las múitiples signiflca- 
ciones que cada una de estas ceremonias encierra (1): sóio diremos ^ 
que innumerabies ángeles rodean el altar, adorando la Víctima 
sacrosanta, y que ei sacerdote, dirigiendo su voz al Padre celes- 
tiai, dice: Os ofrecemos, Señor, esla Hostia pura, Eostia sanla, Hostia 
inmaculada, Pan sacrosanio de nida elerna y cáliz deperpeiua salvación, 
haciendo ai mismo tiempo cinco cruces, no para bendecir la 
Hostia, sino para que nosotros seamos bendecidos y santiflcados 
por eiia (2), y á continuación ruega ai Señor que envie sus ánge- 
les para que eleven nuestros humiides votos ai trono del Aitisimo, 
y seamos iienos de toda bendición y gracia dei cieio (3). Sóio di- 
lemos que en estos momentos solemnes, teniendo ei sacerdote ia 
divina Víctima ante sus ojos y fijos en eiia, hace ei Memento de di- 
funtos, corao obligando á Dios á que otorgue ininediatamente á ias 
ánimas benditas dei purgatorio copiosas consolaciones y alivio en 
sus penas. 

ratam, rationabilem, aceptabilemquo facore digneris.-S. Pasoas., Sorm. De Corpore et 
Saug. Dotn. 

verso en la Summa de exemplis, de Joann. á S. Geminiano, libro X, 

cap. XXVI. 

(2) Sacerdos post consecrationem non ntitur cruces signatione ad benodicenduin, 
sed solmn ad commemorandum virtutem Crueis. IS. Thom., p. UI, q. 83, a. 5.) 

(,3) Lt omni benedictione coelesti et gratia replearaur. 
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13. Parte terceea de la Misa. —Aquí terraina la segunda 
parte de la Misa, coraenzando la tercera con la oración por ex- 
celencia, ó sea el Padre nuesíro, en el que pedimos todo cuanto 
podemos desear; y como si no fuera bastante, añade el sacerdote: 
Libranos, Señor, de todos los males pasados; esto es, de los pecados 
cometidos, y de los males presentes, que son las tentaciones é imper- 
fecciones, y de los males futuros, ó sea de las penas de la otra vida. 
Todo esto interponiendo la intercesión de los Santos, de la siera- 
pre Virgen Maria, y por los móritos de nuestro Señor Jesu- 
cristo (l). Si la oración ordinaria por si sola contiene ya una fuerza 
oninipotente para recabar de Dios todo género de bienes, ¿qué 
serán las oraciones dichas en ocasión tan critica, dentro, digá- 
moslo asi, del corazón de la santa Misa? ¡Oh! Si los hombres con- 
sideraran lo que esto es, lo que esto vale, y el tesoro infinito de 
gracias que esto encierra, ¿córao era posible que hubiese tantas 
desdichas en el mundo? Somos desgraciados porque no aprove- 
chamos bien las riquezas celestiales que el Señor nos otorga en el 
Sacrificio eucaristico. ¡Quieren los hombres vivir felices huyondo 
de la Eucaristía, fuente de toda felicidad! ¡Desdichados! 

¿Qué hace después el sacerdote? ¡Oh! Pide al Señor el bien más 
estimable; pide la paz para todos, diciendo: Pax Domini sit semper 
vohiscum. «La paz del Señor sea siempre con vosotros.» Dadnos, 
buen Dios, la paz que sobrepuja las delicias de la tierra; haced 
que nuestra alraa viva en paz con Vos, cumpliendo vuestra volun- 
tad santisima; en paz con elpróiimo, sufriendo con paciencia sus de- 
fectos; en paz con nosotros mismos, teniendo las pasiones sujetas á la 
razón. 

Y corao lo que roba la paz al hombre son los pecados, por eso á 
continuación, j después de dividir la sagrada Hostia, para iraitar 
á Jesueristo cuando toinó pan, lo partió y dió á sus discipulos, deja 
caer parte de la Santa Forma en el cáliz, como diciendo: des- 
aparezcan de nuestra alina todos los pecados; venga la paz á 
nuestros corazones, y quede para siempre sellada con la sangre 
purisima del divino Redentor. Agkus Dei. Cordero de Dios, que bo- 
rras los pecados del mundo, ten piedad de nosotros; y lo repite por tres 
veces, en memoria de la Santisima Trinidad, para quedar asegu- 
rado cuanto es dable tan precioso don. 

ii. No podemos pasar en silencio la altisima significación dc 
estas fracciones de la Hostia y la bajada de una de las partecitas 


(1) Benedlet. XIV, cap. XIX, n. 7. 
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al fondo del cáliz, uniéndose con la Sangre divina. Tres cosas hay 
aquí; la fracción, el descenso y la unión. La fracción de la Hostia 
significa la separación del euerpo y del alma de Cristo, hecha en la 
Pasión; signifiea la distinción dei cuerpo místico de Jesús según sus 
diversos estados; significa la distribución de las gracias proceden- 
tes de la Pasión de Cristo. La parte de la Hostia que desciende al 
cáliz designa al mismo Cristo, ya cuando descendió al seno de 
Abraham, ya cuando tornaron á unirse su alma y su cuerpo en la 
Resurrección. La unión de dicha partecita de la Hostia con la San- 
gre de Jesucristo denota: primero, la unión de Dios y del hombre en 
la Encarnación; segundo, ]a unión de Dios con el hombre en la Co- 
munión sagrada; tercero, la unión de los elegidos con Dios en el 
cielo. Mas como estas dos últimas uniones tan gloriosas é inefables 
exigen por parte nuestra el estado de gracia, por eso el sacerdote 
dice y repite tres vcces, no sólo el Agnus Dei, sino el Dominus, non 
SUM DiGNUS: SeñQr, yo no soy digno. 

Por último, el Síicerdote comulga, los fieles también y la Misa 
propiamente dicha terinina, quedando realizada la unión más ínti- 
ma que puede oxistir entre Dios y el horabre, entre el Criador y su 
predilecta criatura. ¡Gracias á Dios! He aquí lo que se hace en la 
cuarta parte de la Misa: dar gracias al Señor por tan grandiosos, 
inauditos y nunca bien ponderados beneficios. Justo es que los cris- 
tianos, sabiendo, creyendo y presenciando esto una y muchas veees 
cada día, digamos y rcpitamos de lo íntiino de nuestro corazón: 
Gracias á Dios, gracias a Dios, gracias á Dios. 

15 . En resuinen: el Sacrificio eucaristico, tal como se realiza 
todos los dias en nuestros altares, es exactamente el mismo que el 
verificado en el Cenáculo, no sólo en cuanto á su naturaleza, sino 
también en cuanto á su forma y ceremonias principales. 

Ln el Oenáculo precede el lavatorio de los pies, como figura de la 
purificación de kts conciencias. En el altar so antepone la aspersión 
del agua bendita ciertos días, y además el Confiteor y los Kyries, que 
significan la liinpiezii de las almas, y una exclamación penitente, 
dicicndo; Señor, tetiedpiedad de nosotros. 

En el Cenáculo hizo .Tesús una admirable instrucción antes de la 
cena; en el altar se cantan ó se leen la Epistola, el Evangelio y el 
Credo, y algunas veces se predica el serinón para que el pueblo 
quede instruido. 

En el Cenáculo tuvo lugar la acción de Jesús tomando el 
pan, bendiciénclole y ofreciéndolc ií su Eterno Padre; en el al- 
tar el sacerdote hace el ofertorio, prescntando el pan y el vino 
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que se han de convertir en la carne y en la sangre de Jesucristo. 

£n el Cenáculo consagró el Señor con las mismas palabras que 
hoy se consagra, y éstas y aquéllas hacen igual sentido y tieiien el 
mismo poder. Alli el pan y el vino, después de consagrados, queda- 
ron con las mismas ápariencias, y otro tanto acontece en nuestros 
altares, hallándose entonces y ahora oculto bajo las especies sacra- 
mentales Cristo nuestro Senor. 

£n el Cenáculo fué Jcsucristo quien dió á los Apóstoles su cuerpo 
y su sangre en Comunión; en el altar lo hace el sacerdote como otro 
Cristo y en su nombre, repartiendo á los fieles la sagrada 
Hostia. 

En el Cenáculo, y después de la cena, Jcsucristo dió gracias al 
Eterno Padre, recitando con sus Apóstoles el Mmno; en el altar, con- 
cluida la Comunión, recita el sacerdotc las oraciones finales en re- 
conocimiento al Sefior y da la bendición al pueblo. 

16. He aqui en breves palabras lo que es el Sacrificio de la 
Misa con relación al Sacrificio del Cenáculo; y como uno y otro se 
refieren al de la Cruz, cabc decir en verdad que son tres sacrificios 
distintos en cuanto al tiempo y al modo, pero en realidad uno solo; 
asi como en el misterio augusto de la Santísiina Trinidad son tres 
Personas distintas y un sólo Dios verdadero. 

¡Demos gracias al Sefior por tan insigne como inmerecido benefi- 
cio! Roguemos en la santa ]\Iisa por aquellos hombres infelices que 
quisieran ver cerradas nuestras Iglesias y dcstruidos nuestros alta- 
res. Torrentes de luz no bastan para que abran sus ojos; pero Dios, 
con su misericordia infinita, puede hacer el prodigio de que sean 
convertidos, y al efecto dejó en nuestras manos el Sacrificio euca- 
ristico, siii el cual ellos y nosotros y el mundo entero estaria ya ani- 
quilado. ¡Gloria á Dios por mcrced tan sefialada, y adorémosle y 
bendigámosle por los siglos de los siglos! 



DE LA EUCARISTÍA 

COMO COMUNIÓN SAGRADA 


CAPITULO XXVIII 

.\atiipaleza j' obllgfaciún dc la Coiiiiinión sagrada. 


1. E1 corazón del hoTnbrenecesitaposeeráDios.—Tiende irresistiblemente 
hacia Dios.—3. La Comunión llena esta necesidad. 

® ios, primer principio y último fin del hoinbre, es el objeto 
constante, esencial y necesario al cual tiende sin cesar el 
corazón huinano. Todo lo que no sea Dios podra ilusionarle, 
recrearle pasajeramente, pero no hacerle dichoso. Con frase enér- 
gica y hella expresó esta idea el grande Agustino, cuando dijo: ¡Ah, 
Señor! Nos has criado para ti, é inquieto está nuestro corazón Aasta que 
descanse en ti (t). 

tí. Todos, pues, tendemos hacia Dios con iiuestras potencias 
y sentidos, y aunque en realidad tengamos nuestra inteligencia 
imida á Dios por la fe, y nuestro corazón enlazado con el de Jesús 
por el amor, y nuestra voluntad identificada con la divina por la 
gracia, y aunque además contemplemos á la Trinidad beatisiraa 
dentro de nosotros, morando en nucstro pecho y haciéndonos par- 
ticipes de su divina naturaleza, sin embargo, no está satisfeeho 
nuestro espiritu, pues dcseamos ver al Señor con nuestros propios 
ojos, tocarle con nuestras propias manos, estrecharle con nuestros 
propios brazos, besarle con nuestros propios labios, y compenetrar- 
nos cuanto sea posible con su divino é inefable ser. 

Esto y nada menos exigc nuestra naturaleza raeional y nuestro 
ser de cristianos, pues la esencia del cristianismo es el ainor, y el 
amor es esencialmente unitivo, anhelando hacerse una sola cosa 
con el objeto amado. Dios nos ama, nosotros le araamos; y así 
como el amor de Dios hacia el hoinbre le llevó al extremo de ha- 
cerse hoinbre, asi el amor del hombre hacia Dios le impele irre- 


(1) Focisti nos ad to, et inquietum est cor nostruni donec requiescat in to. 
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sistiblemente á hacerse Dios; es decir, á estrecharse é identificarse 
cuanto sea dable con Dios. «E1 filósofo cristiano, descendiendo á 
las profundidades del corazón del hoinbre con la antorcha de la fe 
en la mano, encuentra en él oculto bajo’sus pl.iegues, un incom- 
prensible y misterioso deseo, innato é íntimo de recibir á Díos, de 
comer á Dios, de alimentarse y nutrirse de Dios.» (Raulica, Confe- 
rencia XIX.) 

3. Pues bien; Cristo nuestro Señor, sabiendo esta necesidad 
imperiosa de nuestro espiritu, y llevado de su infinita bondad y 
amor hacia nosotros, instituyó el augusto y mil veces adorable 
Sacramento de la Eucaristia, y se personó realmente en ella, y se 
sacrificó por nosotros en la Cena misteriosa, y mandó que sus disci- 
pulos hicieran el mismo Sacrificio en memoria suya, dándosenos de 
este modo en alimento para saciar nuestra hambre y sed de Dios. 
iCuán bueno sois, Señor, cuán bueno sois'. 

Es decir, que si el amor del Padre celestial nos dió á su divino 
Verbo, y el amor del Verbo le llevó á tomar nuestra humana na- 
turaleza y á habitar entre nosotros, ese mismo amor, extremado 
al infinito, le condujo á la Cruz para redimirnos, al Cenáculo para 
quedarse en nuestra compañía, al altar para hacer perpetuo el 
saerificio, y al sagrario para endiosarnos, para dársenos en ali- 
mento, para qne su vida sea nuestra propia vida, y que ésta sea 
sobrenatural, celestial, divina. Xo hizo más, porque más no supo, 
ni pudo, ni fué menester; el Sacrificio de la Misa no acaba con la 
Misa; quédase el divino Salvador eii el tabernácuio, en estado de 
Victima, de Sacerdote y de Sacrificio, para que podamos tomarle en 
alimento, y visitarle y adorarle, como satisfacción cumplida de los de- 
seos ardientes de nuestro pobre corazón. 

He aqui indicados los dos puntos que nos resta declarar; y co- 
nienzando por el primero, ó sea la sagrada Comunión, explicaremos 
brevemente: 

1. ° Qué cosa es la Comunión sagrada. 

2. ° La obligación eh general de recibirla. 



304 


De la Eucaristía como Comunión sagrada. 


§ ^ 

IXDÍCASE LA XATURALEZA DE LA SAGKADA COMUNIÓN 

4 . Industria regalada de Dios para alimentarnos de sí mismo.— 5 . Qué oosa 
sea comulgar,— <». ¿Por qué se nos da el Señor en forma de comida? 

4 . Dios nuestro Señor—dijo con delicada y tierna írase San 
Agustín — parécesc á una cariilosa madre lactando á sus hijuelos 
cuando nos propoiie como alimento de nuestras almas el Pan euca, 
ristico. En el principio—ú\]o San Juan— el Verbo, y el Verho era con 
Dios, y el Verho era Dios (ij. Este Verbo es el manjar eterno, el man' 
jar de los ángeles, el manjar de las soberanas virtudes, el manjar 
de los espíritus celestiales, el manjar con que todos ellos se nutren 
y mantienen su vida en toda su entereza y vigor. Pero ¿qué hombre 
mortal podria sufrirlo? ¿Qué corazón terreno podria llevar tan fuer- 
te alimento, sin scr previamente confortado? Debia, por tanto, ser 
suavizada la inanducación de tan soberano manjar, si nosotros nos 
habiamos de alimentar con él. ¿Cómo el alimcnto se convierte en 
leche sino encarnándolo? 

Una madre da á comer á sus liijitos el mismo pan que ella come; 
pero como el pan no cstá proporcionado al estómago del niño, por 
eso la madre lo encarna comiéndolo ella, lo digiere, lo transforma 
y se lo da gota á gota á su tierno pequeñuelo en el dulce licor de su 
pecho. Por igual modo-añade el Santo Obispo dc Hípona—nos 
alimenta de la divinidad la eterna Sabiduría. E1 Verbo se hizocar- 
ne, y despuós de encaniado Hostia, y asi mcrced á esta humillación 
inaudita, el hombre puede comer el Pan de los ángeles.» (S. August.^ 
in Psalw. XXX]], n. (3.) 

5. ¿En qué consiste, pues, la Comunión?-Comulgar es recibir, 
corao se recibe un aliraento ordinario, una Hostia consagrada; es 
decir, el Cuerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de Jesucristo 
oculto bajo las apariencias de dicha Hostia; que por eso el Catecis- 
mo al pregimtar: ¿Q,u,é liay en la Ilostia consagrada? responde: Cuer- 
po y Sangre, alma y divinidad de miestro Señor Jesucristo. 

Es verdad que úiiicameute el Hijo de Dios, segunda Persona de 
la Santísima Trinidad, fué hecho hombre; pero también lo es que 

(1) La palabra era deiiota la otcrnidad del Yerbo. Estas otras: a¡t%id Deum, unos 
lo intorpretan, y el Verbo era en £)¡os-, y otros co« Dios; otros cerea de Dios. (Nota del 
P. Seio.) 
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cuando se recibe al Hijo en la Eucaristia, se recibe al mismo tiem- 
po al Padre y al Espiritu §anto, porque á la carne, á la sangre y al 
alma de Jesucristo se halla unida la divinidad, ó sea la naturaleza 
divina, que es una, indivisihk y común á ías tres divinas Personas. 

Comulgar es unir el cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad 
de Jesucristo á nuestra alraa, á nuestra sangre, y á nuestro cuerpo; 
6, mejor dicho, es quedar todo nuestro ser unido y como refundido 
en el Ser divinisimo de Jesús. 

Comulgar es aplicar los labios de nuestro cuerpo y el espiritu de 
nuestra alma á la carne benditísima del Salvador, que á si propio 
se nos entrega, á la manera que el tierno nifio aplica sus ávidos la- 
bios al pecho de su querida inadre, que coii anior le lacta. 

Comulgar es, por decirlo asi, extraer de la santa humanidad y 
divinidad del Redentor el sagrado alimento que ha de nutrir, con- 
servar y acreccntar en nosotros la vida espiritual, la vida del mis- 
mo Cristo. 

Comulgar es cooperar voluntariamente con nuestro deseo, con 
nuestro amor y con todo nuestro ser, á asimilarnos la vida divina, 
que real y substancialmente se halla encerrada en la Eucaristia; 
sin qufc esto sea exageración alguna, porque el mismo Jesucristo 
nos h’a dicho: Yo soy Pan de vida; guien come mi carne y bebe mi san- 
gre, niora en mi, y Yo en él; quien me comiere vivirá por nii, ó de mi 
propia viÚA. 

Coniulgar, ó Comunión, es tener todos una coniún-unión con Cris- 
to, á quien recibimos, y, en cierto sentido, con todos los católicos 
que se acercan á la misraa ilesa y reciben el mismo nianjar. En la 
Mesa eucaristica se unen para alimentarse de la misma vianda el 
rico y el pobre, el grande y el pequefio, el sabio y el ignoríinte, los 
hombres y las mujeres, unidos con el mismo espiritu y participando 
del mismo convite. 

6 . ¿Por qué- se dirá—quiere el Señor que esta mistica y sagra- 
da unión sca heclia en forma de comida? ¡Oh! Quiso, sin duda, que 
asi fuera, ya para reparar en cada uno de nosotros el mal que 
Adán, por la coraida del fruto prohibido, dejó en germen en nues- 
tros corazones, ya por disrainuir las energías de la concupiscencia 
rebelde, ya para conservar la vida sobrenatural, que perdimos 
por la culpa y que recobramos por la penitencia. Quiso, por este 
medio, hacernos á todos y á cada uno partícipes de la unión de su 
naturaleza divina con la naturaleza humana, tanto cuanto es po- 
sible á nuestra pobre condición. Quiso completar, por tan dulce y 
misteriosa manera, nuestra unión con el sacrificio cruento dc la 

20 
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cruz, al modo que en la antigua Ley, los que deseaban ser partí- 
cipes en los sacrificios, debian coraer una parte de la Yictima, 
Quiso, que, acercándonos á la sagrada Mesa mansos coino corderos, 
nos retireinos de ella fieros corao leones, para ser terribles al diablo 
y aplastarle su cabeza (1). Q,uiso que fuéseiuos Christifeñ, esto es, 
tabernáculos de Cristo, llevando su Cuerpo y su Sangre en nuestros 
raiembros, y quedando, como dijo San Pedro, hechos partícipes de 
su mismo ser ('2). Quiso que, así como por la comidaentró la muerte 
en el muudo, así tambiéu por la comida entre la vida en nosotros. 
Adán por el alimento nos causó la muerte; Jesucristo por el alimen- 
to nos da la vida. He aquí por qué el Señor dispuso que la Comu- 
nión sagrada fuese hecha en forma de alimento y de convite; y 
tanto le agrada que los fieles comulguen, que en una ocasión el 
mismo Cristo, acabando de comulgar Santa MatUde, la dijo: Tú en 
'mi y Fo en ti, y nunca te dejaré sola (3). 

¡Qué dignación! ¿Quién podrá acobardar á un alma que comul- 
ga, teniendo á Dios en su pecho? Todas ias legiones infernales jun- 
tas no podrán vencerla. Célebre fué el caso del glorioso San Ber- 
narclo, pues queriendo arrojar lejos de sí al espiritu raaligno, reci- 
bió la sagrada Eucaristía, y después le dijo; Espiritu inicuo, aqui 
está tu Juez, aqui está la suma potestad; resiste ahora, si puedes (4), 

Pues bion: sabiendo ya qué cosa sea la Comunión en sí misma, 
veamos cuál sea la obligación cn general de recibirla, porque en 
esto hay umchos descuidos y no pocos engafios entre los mismos 
cristianos, aun en las almas piadosas. 


(1) s. Crisost., lib. 0(5 Srtcet-rf, 

(2) S. August., sorm. III, De Ver. Aposl. 

(3) Tu in me, et ego in te, et in aeternum non derelLnquam te. (Daurolt, ótCot., 
cap. V, tít. XVI.) 

(4) Adest, inique spiritus, Jude.t tuus, adest sumina potestas; íam resistito, si potes. 
(Faber, infestoSS. Trmit., conc. VI, n. 4.) 
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§ II 

DECLÁRASE CUÁL SEA LA OBLIGACIÓN DE COMüLOAR 

7. Los tres nacimientos de Jesucristo.—S. E1 eucarlsüco nos toca más de 
cerca—O.Preceptode recibir la Sagrada Comunión.—lO. Por qué no 
comulgan los fieles con Ijs dos especies,—II. Resumen y couclusión. 

7. «La fe católica—dijo uu orador sagrado—reconoce en el 
Salvador tres nacimientos diferentes. El primero tuvo lugar en el 
cielo, antes del principio de los tieinpos; el segundo, en la gruta de 
Belcn, en la plenitud de los tieinpos; el tercero, en el altar, liasta 
el fin de los tiempos. E1 primero es cterno; el segundo, tciuporal y 
el tercero, perpetuo (Raulica). 

Por el primer iiacimiento, el Verbo, á nuestro inodo de entender, 
nació Hijo de Dios, en forma de Dios (1); por cl segundo nació hijo 
del hombre con foriua de siervo (2); por el tercero, nace siempre eu 
neestros altares el misino’Jesucristo, verdadero alimento del ahna, 
bajo la forma de pan (3). 

Por el primer nacimiento quedó encerrado en eí seno del Padre; 
por el segundo, sólo habitó, durante el corto espacio de algunos 
años, con un solo pueblo, en uii rincón de la tierra; por su naci- 
miento eucaristico se encuentra, diez x ocho siglos ha, en todos los 
puntos dcl globo; conversa con todos los pueblos cristianos y con 
cada cristiano en particular, y permanecerá de este modo hasta el 
fin del niundo. 

Por el primer naciniiento no pudo ser conocído sino al través 
del enigma de sus obras; por el segundo se ie pudo conocer, verle, 


(1) Qu¡ cum informa Dei esset (Philip., II); contra la blasfemia de Arrio, que hizo 
de Jesucristo un puro hombre. 

(2) Forman servi aecipiens (Philip., II); contra la blasfemia de Marción, que hizo de 
Jesús un fantasma. 

(3) Caro mea vere est cibus (Joann., VI); contra la blasíémia de Calvino, que no 
ve en la Eucaristía más que un signo y un juego.—Habiendo un sectario de Calvino 
atacado el dogma de la presencia real de Jeaucristo en la Eucaristía, Santa Juana 
Francisca de Chantai, que no tenía entoneos niás que cinco afios, lc dirigió !a pala- 
bra, é hizo respetar los dogmas de la santa fe católica. «¿Con que usted no cree—le 
dijo—quc Jesueristo se haile en la Eucaristía? No obstante, Jesucristo ha dicho que se 
halla allí. ¿Piensa usted, pucs, que Dios es mentiroso? Si usted hubiese dado un mentís 
al rey, mi padre le habría hecho ya matar á usted. íQué dcbe, pues, aguardar de Dios 
dando así un mentís á su Hijo?» Desconoertado el ealvinista quiso evitar el combate, 
ofreciendo á la joven antagonista unos pcqueños prescntes. Pero animada la niña de un, 
santo celo, los tomó, y echándolos al íuego: «He aqui—le dijo—cómo arderán en los in- 
flernos los lierejes quc uo creen lo que dijo nuestro Señor.» (Yida de la Santa.) 
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oirle y convcrsar con E1 en persona; mas únicamente por su tercer 
nacimiento, esto es, por el eucaristico, puede el hombre unirse ínti- 
mamente á El, aliraentarse cle EI é identificarse con El, al niodo cjue 
es posible. 

S. De estos tres nacimientos vese claramente que el eucarístico 
es el que ahora nos toca más de cerca, porque se trata nada menos 
que de la unión íntima de nuestro ser á la persona augusta del Hom- 
bre-Dios. Es evidente que nosotros no lo merecemos, raas el Seuor lo 
quiere por su infínita misericordia y por el amor que nos tione. Pero 
esta unión, ¿es sólo de consejo, ó nos la impone Dios de precepto? 
Esto es io que ahora vamos á considerar (1). 

Primeramente ha de notarso que la recepción cle la sagrada 
Eucaristía no es de ncoesidad para los niños que no han llegaclo al 
uso de la razón, y esto es de fe, pues el santo Concilio Tridentino 
dice asi: Si alg^ivo dijere que la Comunión eucaristiea es necesana á los 
infandllos antfs que hayan llegado á la edad de la discreción, sea exco- 
nulgado. (Sess. 21, c. 4.1 

También es cosa cierta quc la Comunión no es absolutamente 
necesaria para los adnltos, de tal suerte, que sin ella no puedan 
salvarse, pues la santa Iglesia, Madre amorosa nuestra y Maes- 
tra infalible de ia verdad, no la administra por modo de viático 
cuando hay razones por las cuales los enfermos no la puedcn re- 
cibir; por cjeraplo, vómito continuo, que expondria á cierta pro- 
fanación. Fúndase e.'íta práctica en que la Eucaristia no fué ins- 
tituida para causar la primera gracia. esto es, para librar al alma 
del pecado mortal, como lo hace el Bautismo y la Penitencía. 
¿Hállase un adulto on clesgracia de Dios antes de ser bautizado? 
Acuda á la fuente bautismal, y al punto quedará limpio de culpa y 
de pona. ¿Es, por venrura, reo de culpa grave, después de bautiza- 
do? Lléguese con confianza al tribunal de la Penitencia, y con la 
absolución será salvo. 

(1) iEs necesario el Saoraniento de la Euearistía?—Su institución ;(o fné atnolnta- 
meHte neoesaria para la salvación, porque Dios tiene cn su arbitrio otros muchos modos 
de consumar nuestra perfección y nuestra salvación; pero dicba institución t'ué utilishna, 
y por lo mismo necesaria pcira mejor obtenerla, 6 sea para percibir mcjor el fruto de la 
Encarnación, Pasión y muerte cie JísucTÍsto. 

En cuanto al uso de este Sacramento, una vez establecido, hay precepto dioino de reci- 
birle cn su tierapo y edad oportuna, y además un preoepto eelesiástico, y en esta sentido 
os necesario para la eterna salud. (Véase Suárez, en su Comontario á la q. 73 a. 3, de 
S. Thom., Siima, p. HI.) Siuuptio realis Eueharistiae nequc pueris. neque adultis est 
necessaria itecess/íafe wieíííi ad salutem. (Guri.)—Véase cl S. Concil. Tridentino, sess. 21, 
can. 4. Sed Sumptio Eucharistiae necessaria est uecessitatipraecepU divini. (Joann., VI, 
Eucharistia? necessaria cst etiam ex praecepto Ecclesiac. (Concil. Latera- 
nensi IV, cap. Omiiis, et Trident,, scss. XIIT, can. 9.) 
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9. Ahora bien: fuera de estos casos, decimos: hay un precepto 
divino que obliga á los adultos á recibir la sagrada Comunión ya 
para atemperarse á la voluntad de Dios que asi lo ordena, ya como 
medio necesario para mejor conservar la gracia recibida, perseve- 
rar en ella y salvarse. La existencia del precepto divino está 
clarisima, pues el mismo Jesucristo dijo por San Juan (V, 54): Si no 
comiereis la carne del Eijo del hombre y no bebieréis sw sangre, no ten- 
dréis vida en vosoiros. Sin que esto signiflque que se haya de comulgar 
precisamente bajo una y otra especie, como expresó con toda clari- 
dad el Tridentino. (Sess. 21, c. 1 y 2.) 

Pero no es esto solo; pues además hay un precepto eclesiástico de- 
terminando el tiempo en que dicho precepto divino obliga. Después 
del Santo Concilio de Letrán (c. 12), habló el Espiritu Santo por el 
Concüio Tridentino, de esta manera: Todos y cada uno de los fieles de 
nno y otro sexo que hayan llegado á la edad de la discreción, están obliga- 
dos á comulgar, a io rtienos una vez al año por Pascua. (Sess. 13, c. 9.) 
Es decir, que por precepto divino obliga (Per se) comulgar siempre 
que haya peligro de muerte y aiguna vez mas durante ia vida, y por pre- 
cepto eclesiástico, una vez en ei año por tiempopascual (l). ¡Parece in- 
creíble que sea necesario un precepto para que los hombres se acer- 
quen á la Mesa sagrada, donde se nos da en alimento al mismo 
Dios! ¡Y más increíble todavia el que haya cristianos que dejen de 
cumplir tan suave, dulce y amoroso precepto! 

10. Dicen algunos, pecando más de ignorantes que de piado- 
sos: «Si Cristo iiistituyó ei Sacrificio eucarístico consagrando las 
dos especies de pan y de vino, y si los sacerdotes comulgan con 
ambas, ¿.por qué los fieles hemos de comulgar sóio con la de pan?» 
A esto respondemos diciendo: «Porque ia Eucaristia, en cuanto es 


(1) Obligat hoe praeceptum per acciíiens aliquando et forte etiam saepius in anno, si 
Eucharistia neccssaria sit ad superandam aliquam gravom tentationcm. Hoc tamen raro 
evenit cum ad hoc suífi.oere possint media alia, orationes, penitentiae, etc. (S. Lig., n. 295.) 
En este punto suele haber dudas en cuanto á los medio imbécilcs. Si rcalmentc ellos tie- 
nen algún conocimiento de la Eucaristla, no hay razón para que se les niegue. S. Ligo- 
rio, n. 303, lo restringe al tiempo pascual y al peligro de muerto. Sobre esto pueden 
aquietarse los fieles con el juicio de su párrooo, que es juez coinpetente en la matoria. 
—Xo debe negarse la Bucaristía á todos los que carecen del uso de la razón, sino á 
aquellos que nunca la tuvieron. Si, empero, le tuvieron en un principio y le han perdido 
después, si manifiestan devoción de recibir la Eucaristía en el artlculo de la muerte, 
debe administrárselcs, á no impedirlo el vómito ó el peligro do arrojaria. (S. Thom., 
p. III, q. 80, a. 9.)—Respecto de los scnifatuos, si sabon distinguir el Pan celestial de oual- 
quiera otro, debe dárse es ia Comunión en ticmpo pascual y cn ei artículo de la muerte; 
porque entoneos urge el precepto y ellos pueden tener la suficiente devoción. (Catec. 
Rom., p, U, n. 68.) 
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sacrificio, requiere las dos especies, como en el Cenáculo y en la 
Cruz, y el sacerdote debe sumirlas ambas para la perfccción del 
sacrificio: mas los simpies fieles, cuando reciben la Eucaristía, cs 
sólo como Sacramento, y para ello basta coraer el pan, pues en la hos- 
tia eonsagrada se encuentra realmente Cristo todo entero. Si el cá- 
liz fuera necesario, ¿dejarían de haberlo preceptuado Cristo y la 
Iglesia? Pero ¿quién ignora quc la Comunión bajo ias dos especies 
jamás ha sido mandada ni por la Iglesia ni por Cristo? 

Clarisimas están las palabras de Jesús, pues dijo de esta ma- 
nera: Si alguno come de este Pan, mvirá eternamente. ¿ilenciona por 
ventura el vino? ¿Quiórese más clara la Comunión bajo la sola es- 
pecie de pan? 

En cuanto á la Iglcsia, es verdad que algunas veces permitió y 
concedió á los fieles el cáliz; pero nunca lo impuso como obligación; 
antes bien, cuando envió el Santisimo Saeramento á los mártires en 
las prisiones, lo hizo solamente bajo la especie de pan. tal como hoy 
comulgamos. Es raás; la inisma Iglesia, en el santo Concilio de 
Constanza (en 1414) prohibió el cáliz; ya por el peligro frecuente de 
que fuera dcrramada la preciosisima sangre, ya principalmente á 
causa de algunos ho2'ejes que negaban se hallara Jesús todo entero 
bajo cada una de las especies sacraraentales. 

■ En resumen: la obligación determinada y de precepto que 
tiencn los cristianos, es la signiente; 1.° Comulgar tan luego como 
hayan llegado á ia odad de la discreción. 2.° Comulgar en forraa de 
Viático cuando se oncuentren en peligro probable y próximo de 
morir. 3.® Comuigar de tiempo en tiempo durante la vida, á lo rae- 
nos una vez durantc la Pascua de Rcsurrección. 

¡Oh bondad inefable de nuestro Dios! ;0h Corazón sacratisimo 
de Jesús, cuánto nos araas! Ciertamente es honra seflaladísiiua para 
nosotros recibir cn luiestro pecho tan noble y soberano Iluésped; es 
beneficio insigne quedar convertidos en tabernáculos sagrados del 
Rey de la gloria; cs don inefable que renueva en nosotros la ine- 
moria de la pasión de Cristo y nos da una prenda segura de la glo- 
ria venidera. ¡Oh Ksposo dulcisimo de las almas justas, que por 
arras te das á ti inismo, juntándolas contigo en intima y sagrada 
union! Haz, Senor, los hombres todos conozean, alaben, aroen 
y adoicn tu soberatui grandeza; haz que, enamorándose de tu sin 
pat y divina hermos.ura, entren en deseos vehementes dc recibirte 
en sLi corazón medinntc el Sacramento eucaristico: haz que todos 
unidos como hermatios en torno de la sagrada Mesa, se unan con 
azo apretadisimo á Ut Corazón amante y que, aun viviendo en la 
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tierra, comiencen á saborear las delicias del cielo. ¡Oh cristianos! 
Si Dios nos crió grandes, ¿por qué hemos de ser pequeños? Si Dios 
quiere deificarnos, ¿por qué hemos de permanecer ruines y misera- 
bles? A comulgar, cristianos, á comulgar, que Jesús iios espera 
para estrecharnos y abrazarnos en lo intimo de su corazón. ¡Gloria 
al Dios de la Eucaristia! ¡Gloria á nuestro Señor Jesucristo! ¡Gloria 
al Santísiino Sacramento del altar! ¡Asi sea por los siglos de los 
siglos! 



CAPÍTULO XXIX 


Ueclárase en particular cuándlo obliga la Sag'rada 

Comiinión. 


1 . Desdichade los que se alejan de la Encaristía.—3. Necesidad de recibir á 

Jesús Sacramentado. 


® os cosas—dijo el piadoso Kempis—son para mí enteramente 
iiecesarias, y sin ellas no podría soportar esta vida inise- 
rable. Me has dado, Señor, como á enfermo, tu sagrada 
carne para alimento del alma y del cuerpo, y además rae comuni- 
caste tu divina palabra para que sirviese de luz á mis pasos. Sin 
estas dos cosas yo no podria vivir bien, porque la palabra de Dios 
es la luz de mi alma, y tu Sacramento el pan que la da vida. 
(Imit., lib. IV, cap. XI, n. 4.) 

Estos hermosos sentimientos que expresó el inmortal asceta 
hállanse como desterrados del corazón de muchos hombres, aun de 
algunos que se llaman cristianos, llegando su desdicha á tal ex- 
tremo, que el Pan de los ángeles se les hace insipido, y sólo le re- 
ciben como á la fuerza cuando la Iglesia nuestra Madre les apre- 
mia ó les amenaza con el anatema de eterna condenación. ¡Y 
plegue á Dios que no desprecien el divino manjar, y á Dios y á la 
Iglesia! Son como los judíos ingratos en el desierto, que se cansa- 
ron del maná del eielo, prefiríendo las insípidas cebollas de Egipto. 
¡Cuántas almas cristianas parecen vivas y en realidad están 
muertas! (1). 

S. Desengáñense los cristianos; ningún adulto puede entrar en 
el reino de los cielos si se aleja de la sagrada Eucristía, es decir, si 
no cumple con el precepto divino y eclesiástico de coinulgar; pues 
es palabra de Dios que el que no come de ese Pan no tendrá vida en si 
mismo (Joann., VI, 54), y ya dijo San Cipriano que ninguno 


(1) Nomen habes quod vivas, et mortuus es. (Apoc., ni, 1.) 
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puede tener á Dios por Padre, si no reconoce á la Iglesia por 
Madre. 

Célebres son las palabras de San Agustín expresando esta mis- 
nia verdad: «Háganse—dijo—los fieles cuerpo de Cristo, si quieren 
vivir del espiritu de Cristo. Del espii’itu de Cristo sólo vive su 
cuerpo sacrosanto. ¿Quieres ¡oh. cristianol vivir del espiritu del 
divino Salvador? Pues es preciso que comulgues y que te bagas 
como una sola cosa con su humanidad sacratísima (1). 

Pues bien; después de haber indicado las tres obligaciones del 
cristiano respecto de la Comunión, á saber: comulgar Uegando a la 
edad de la discreción; comulgar una vez en e¿ año en el tiempo pascual, y 
comulgar en el peligro de muerte, conviene ahora aclarar bien estos 
puotos, como cosa de la cual depende nuestra salvación eterna. 
Trataremos, pues, separadamente: 

1. ° De la primera Comunión. 

2. ° De laComunión anual y pascual. 

3. ° De la Comunión por modo de Viático. 

§I 

DE LA PKIMERA COMUNIÓN 

iJ. E1 por qué de la primera Comunión.— 1. Cuándo y cómo obliga la primera 
Comunión.—5. Obligación de los padres y de loa hijos en cuanto á la pre- 
paración para ella-—O. Modo de prepararse bien.—7. Influencia de la pri- 
mera Comunión. 

ít. La sagrada Comunión, ya lo hemos dicho, es una especie 
de encarnación del Verbo divino en nosotros. íío es ya sólo que el 
Hijo de Dios tome la naturaleza humana, divinizándola, para habi- 
tar entre los komhres, sino mucho más, pues el mismo Dios huma- 
nado viene á cada uno de nosotros en particular, se desposa, digá- 
moslo así, con nuestra propia alma, y la deiflca cuanto es posible, 
complaciéndose en habitar en nuestros corazones (2). 

Como este beneflcio es tan supremo y atrae sobre todo uuestro 
ser tan grandiosos bienes, la Iglesia nuestra Madre cuida solicita 
de que le recibamos lo antes posible, y por eso dió im prccepto 


(1) Fiant fídeles Corpus Cliristi, si volunt vivere de Spiritu Christi. De Spiritu 
Cbristi ron vivit, nisi Corpus Cbristi. Vis et tu vivere de Spirítu Christi? in Corpore 
Christi esto. (S. August., tract. II, in Joann.) 

(2) Et Verbum caro factum est, et habitavit in nobis. (Joann., I, II.) 
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obligándonos á comulgar tan luego como lleguemos á la edad de dis- 
creción, es decir, tan lucgo como los niños sean capaces de discernir 
el Pan euearistico del pan ordinario. 

4. Dicha edad suele toraarse en sentido amplio respecto de re- 
cibir el Santisimo Sacramento, y no habiendo peligro de muerte, 
puede servir de regla el juicio del propio párroco (1). Realmente no 
se puede fijar una edad para todos, porque unas inteligencias son 
precoces, y otras tardan en desarrollarse; asi como en los niños de 
educación esmerada se adelanta la comprensión de los misterios 
divinos, y les obliga comulgar antes que á los rudos ó negligente- 
mente educados. 

Sin embargo, como hay muchos padres que en esto se descuidan 
y lo prolongan más de lo debido, conviene saber que de ordinario 
la obligación de comulgar no comienza hasta la edad de nueve ó 
diez años, pero que no pueden dilatarlo más allá de los doce ó catorce, 
á no ser que para ello haya graves y razonables causas. Lo mejor 
en este punto será atenerse, no á las costumbres de las gentes del 
mundo, sino á la práctica dc las personas piadosas, y más que nada 
á las prescripciones que suelen hacer los reverendos Prelados en 
sus diócesis respectivas. 

Y como pudiera acontecer que los niños se hallen en peligro de 
muerte antes de llegar á la edad de la Comunión, puede y debe an- 
ticipárseles, con tal que haya discreción suficiente, para que sal- 
gan de esta vida fortalecidos, no sólo con la Penitencia y Extrema- 
unción, sino también con la Eucaristia (2). 

No hablaremos aqui del lugar donde ha de hacerse la primera 
Comunión, pues ya se comprende que ha de ser, de ordinario, en la 
propia iglesia parroquial, y de mano del párroco, ó del que haga sus 
veces. Sin que esto impida el que el Obispo ó el párroco puedan dar 
permiso para que dicha primera Coraunión sea hecha fuera de la 
iglesia parroquial. Mas dejando estos pormenores, que de suyo no 
ofrecen diflcultades, vengaraos á lo substancial, que es la oUigación 
de prepararse hienpara la Oomunión primera, y el modo en dichaprepa- 
ración. 

5. Los padres, en priraer lugar, ó los que hagan sus veces, tie- 
nen el deber dc no descuidarse en que los niños sean preparados 

(1) Suárez, De Eiichwr., disp. 70, sect. I.—Layra., lib. V, tract. Vl, cap. IV, n. 3.) 

(2) Quare si scptenium attigerit, communiter obligatio erit parochi, puerum posl 
brevem instructioncm sacra Communione, non solum absolutione et extreinaunctione 
muniendi. iVéase Lehemkhul, que explana esta docirina con muchas autoridades de teó- 
logos y Concilios.) Graviter igitur errant parochi qui Viaticum hujusmodi pueris admi- 
nistrare volunt. (S. Lig., n. 301, ñiiuart., diss. 6, art. 1, Gousset, n. 233.) 
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suficientemente para recibir por primera vez la sagrada Eucaris- 
tia: ya por la veneración debida á Dios, que se digna venir á un alma 
á ellos encomendada y que por si misma es incapaz de prepararse, 
ya por el amor dehido á sus pequeñuelos, á quienes con el Sacramento 
eucarístico les preparan el fundamento de un porvenir de paz y de 
ventura; ya por la conveniencia propia, pues es innegable qde los jó- 
venes son tanto más respetuosos y obedientes para con sus mayo- 
res, cuanto más piadosamente hayan recibo y conservado en sus 
corazones al Dios de la obediencia y del respeto, que reciben co- 
mulgando. 

Fn cuanio á los niños, la obligación de prepararse bien es estre- 
chisima, porque de ella depende el que reciban más copiosamente 
en su alma los admirables efectos de la Comunión, los cuales serán 
aumentados en proporción de la pureza é inocencia de su espiritu. 
E1 alraa de un nlño; en la cual el demonio no haya morado de 
asiento, es más apta para recibir en abundancia las gracias de 
Dios; y si tuviere descuido en prepararse cual conviene, perdería 
un gran tesoro espiritual, y seria casi irreparable su pérdida. ¡Tan- 
ta es la importancia de hacer la primera Comunión con el fervor 
y diligencia que ella requiere! 

6. ¿Y qué diremos del niodo con que han de prepararse para 
tan solemne acto? Por parte de los padres está el cuidar mucho de 
que sus pequeñuelos aprendan el Catecismo, de que concurran á 
las instrucciones catequistas hechas en la iglesia, y de que repitan 
luego en la fainilia las enseñanzas del sácerdote. Esto aun supo- 
niendo que no entiendan bien el texto de la doctrina, porque lo que 
se aprende de memoria cuando niños, dificilmente se olvida. 

Deben también los padres darles ejemplo de una vida oristiana é 
insistir en liacerles comprender la importancia de la primera Co- 
munión; y de igual manera les obliga á orar por sus hijos y con sus 
hijos, acompañándolos á la iglesia, y muy particularmente á la re- 
cepción de la sagrada Eucaristia; pues con el ejemplo se enseña 
raás y niejor que con las palabras. ¿Qué importa explicarles la teo- 
ria de las virtudes cristianas si después en la práctica lo contradi- 
cen con sus obras? 

Es preciso, por parte dc los niños, que se apliquen con asidui- 
dad al estudio de la doctrina católica, pues una de las condicio- 
nes rigurosamente necesarias para ser adniitidos á la primera 
Comunión es que se hallen suficientemente instruidos en las verda- 
des fundamentales de la Keligión y en los preceptos de la Ley 
divina. 
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Es preeiso que se preparen para comulgar con una confesión 
bien hecha, y que sigan en todo los avisos del confesor; porque es 
también condición indispensable para hacer la Comunión primera, 
que lleven la conciencia pura. ¡Cuántos y cuán grandes provechos 
reciben las almas de los niños cuando por vez primera dan entrada 
en su pecho al Rey de cielos y tierra, cubierto bajo las especies sa- 
cramentales! 

?. No es decible la influencia que e jerce laprimera Coriunión en 
la vida entera de los cristianos. Las primeras impresiones y los pri- 
meros toques de la gracia divina en los tiernos corazones de los ni- 
ños no se borran jamás. Son gracias especiales las que el señor derra- 
ma en sus almas inocentes; gracias de/ortó/m, gracias de luzy de 
piedad que penetran en lo más profundo de su espíritu, ya á causa 
de la preparación, que es más esmerada, devota y completa, ya por 
los actos extraordinarios de virtud que la acompañan y por el amor de 
J)\os, que es más puro, vehemente y delicado, ya por razón de la 
inocenaa, que se ha conservado más fielmente, ó se ha rccuperado 
con más facilidad. 

Pero la influencia del primer convite eucaristico no se detiene en 
lo presente, sino que trasciende á lo futuro. ¿Quién no recuerda con 
gusto las dulces y suaves eraociones experimentadas en aquel dia 
venturosoV ¿A quién no le es grata la memoria de las cojnplaccn- 
cias causadas á sus padres, á sus deudos y amigos en aquella cere- 
monia sagrada? No se puede dudar; el día de la primera Comunión 
es día de regocijo, dia que hace época en nuestra vida, dia que ja- 
más se olvida, día de impresiones fuertes y deleitables, que per- 
manecen indelebles en el corazón, á manera de germen divino que 
en tiempo oportuno produce actos de virtudes sobrenaturales y me- 
ritorias de vida eterna. 

Refiere el P. Segur en sus Veladas, que el emperador Napoleón I 
conversaba un día familiarmcnte con inuchos de sus ilustres com- 
pañeros de armas. Preguntábansc unos á otros cuál era el día que 
cada cual consideraba como el más dichoso de su vida. Éstc respon- 
día que el de la batalla de Marengo, aquél el de la de Austerlitz, 
quién el de la de Jcna, quién el de la do Wagram; todos citaban 
alguno de esos noiubres dc batallas que para el mundo eutero han 
venido á ser sinónimos de gloria y honor. E1 emperador estaba pen- 
sativo y habia dejado de mezclarse en la conversación. Uno de los 
presentes tomóse la libcrtad de interrogarle:—«Y vos, alteza, ¿po- 
dréis decü’iios cuál es el más hcrmoso día de vuestra vida? Induda- 
blemente que V, M. tcndrá dificultad en eseoger entre tantos dias de 
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triunfo.—E1 día más hermoso de mi vida—respondió con gravedad 
el Emperador—ha sido el de mi primera Comunión,» 

Verdaderamente, ¿qué niño deja de quedar dulcemente impre- 
sionado, ora por el esplendor de la capilla del comulgatorio y por 
la sua^idad de los cantos, ora por el ejemplo de los ninos de su edad 
que con él comulgan, ora por la fcrvorosa plática del sacerdote y ' 
por el gozo de todos los que concurren á tan tierna festividad, ora, 
en fin, por las promesas públicas de fidelidad á Dios, hechas alli 
solemnemente y en ocasión que tanto impone? 

¿Es posible que en virtud de estas promesas, cuando después el 
hombre se vea caído por la violencia de sus pasiones, no venga á 
su corazón un saludable arrepentimiento y una como vergüenza de 
aparecer ante Dios y ante los hombres olvidadizo é ingrato? ¿Es 
posible que no visite algunas veces aquella iglesia y aquella capi- 
lla donde hizo su primera Comunión, donde oyó con reverencia las 
exhortaciones del sacerdote, y donde se formó y fortificó en las 
buenas costumbres y en los ejercicios de piedad? ¿Y quién no ve 
la influencia arrebatadora y benéfica que todo esto hace en el 
corazón de los individuos, trascendiendo á las familias y á los pue- 
blos? 

Refiérese que cuando el general Radet recibió orden del Eindo- 
rador Napoleón para prender á Pío VII y sacarle de Roma, tomó 
sus medidas para este acto criminal, rompió algunas puertas del 
palacio pontificio y entró tumultuosamente hasta la babitación del 
Papa. A1 ver alli al anciano Vicario de Jesucristo inerme, pero con 
sus ornamentos pontificales, se quedó qoino atónito. y al grito gue- 
rrero siicedió la veneración y temor, y sólo temblando comunicó al 
Padre Santo la orden recibida. Algunos afios más tarde, un amigo 
preguntó á dicho general cuál fué la causa de aquel cambio repen. 
tiiio en su proceder hacia Pio VII.—«Fué—respondió—el recuerdo- 
de mi primera Comunión, que repentinaraente rae vino á la memo- 
ria, causaiido en mi vivísiraa iinpresión é inspirándome horror ha- 
ber de llevar á cabo la orden que se rne habia dado.» (Guillois: 
De la Vida de Pio VII, por Artaud.) 

Pero sigamos estas enseñanzas y consideremos algo la segunda 
obligación en el precepto cucaristico. 
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§ II 

1>E LA COMÜNIÓN ANUAL Y PASCUAL 

íí- Cuándo y cómo obliga el precepto divino.—íí* E1 precepto eclesiástico. 

Consecuencias del precepto.—H- Gravedad de su umísión.—I?. Cau 
sas de no cumplir con el precepto. 

¡Ak, Señorf—di]o el santo Rey David —/¿«í preparado en 
torno mio una mesa para vencer á todos los que me atribulan (i); y 
esto misino, pero eon mucha más razón, podemos decir los cris- 
tianos ante la sagrada Mesa eucarística. Muchos eneinigos tiene 
el liombre rugiendo en turno suyo para perder las almas; maspara 
vencerlos á todos ¡oh buen Dios! nos has regaladonn Pan dcl cielo, 
que contiene en si toda duhura (2); este pan es Jesucristo sacra- 
mentado, Cordero sin mancilla, y con razón hubo de exclamar 
San Juaii, y nos repite la Iglesia siempre que comulgainos: Ee 
agui el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo (3). Pues 
bien; ya sabenios que la digna recepcíón de este Gordero celes- 
tial iios obliga á'todos por precepto divino, no sólo en cl peligro de 
muertc, sino también frecuentemente en la vida. Y es la razón— 
dijo Santo Toniás (p. III, q. 80, á 11)—porque así como para con- 
servar la vida corporal es preciso tomar alimento terrcno, no una 
sola vez, sino con frecuencia, así también para .sostener la vida del 
espiritu es indispensable el alimento del cielo, no una vez sola, sino 
frecueuteinente. 

Mas como dicho precepto divino deja sin determinar el 
tiempo preciso en que lia de curaplirse, y la Iglesiíi nuestra Madre 
uo quiere que sus hijos andemos angustiosos en asunto de tal 
iraportaucia, tuvo á bien designar, en lo antiguo, que los fieles co- 
mulgarau á lo raenos tres veces en el año, á saber: en las Pascuas de 
Natividad, de Resurrección y de Pentecostés (4); pero corao la ca- 
ridad y la devoción llegaron á resfriarse tanto en algunos cris- 
tianos, atendió á esta fiaqueza determinando que podrian salvar 


(1) Par.isti in conspectu meo mensam adversus eos, qui tribulant me. (Sal- 
raoCMXV.) 

(2) Paiiem de coelo praestitisti eis, omne delectanientum in sc habentem. 
(Sap., XVI, 20.) 

( 3) Ecco Agnus Dei, ecce qui tollit peccata raundi. (Joann , I 29) 

(4) ^ éase S. Ligor., Homo Apost.f tract. XVI, n, 2. 
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sus ánimas todos los que recibieran la sagrada Eucaristía á lo me- 
nos lítia vez deniro del año. por Pascua Jlorida. ¡Cuánta benignidad 
por parte de Dios, y cuánto desamor y ruindad por parte de los 
hombres! 

He aquí el texto literal del precepto eclesiástico, según los 
Concilios Lateranense IV (en 1215) y el Tridentino: Todo fiel de 
zino y otro sexo, habiendo llegado á la edad de discreción... debe re- 
cibir con reverencia, á lo menos en la Pascua, el Sacramento de la 
Eucaristia... y el que en esto faltare, será en vida excluido de entrar 
en la Iglesia, y en muerte le será negada la sepultiira cristiana.—Si 
alguno negare que todos y cada uno de los fieles cristianos, cuando 
hayan llegado á la edad de discreción, están obligados á comulgar 
una vez cada año, á lo menos en Pascua, para cumplir con el pre- 
cepto de la Santa Madre Iglesia, sea excomulgado (1). 

lO. Muy dignas de consideraeión son las palabras que prece- 
den, pues en ellas se expresa claramente: 1.” Que á los nifios que 
no hayan llegado á la edad de discreción, no les obliga el cumpli- 
miento pascual. 2.® Que los adultos no cumpleii haeiendo una eo- 
munión sacrílega, pues eso denotan las palabras con reverencia (2). 

3. ^ Quc ]a Comunión ha de ser en tiempo de Pascua, la cual co- 
mienza, para este efecto, el Domingo de Ranios, y se extiende 
hasta el domingo después de dicha Pascua (2), si bien en nues- 
tros dias los Prelados, por justas causas, suelen prorrogar este 
tiempo, antes y después, para la mayor facilidad de los fieles. 

4. ° Que este precepto es de altísima importancia, la cual se colige 
de la gravedad de la pena impuesta á los que no la cumplieren. 


(1) Trident., gess. 19, De Euchar., c. 9. 

En estas ponas no se ineurre sino después de la senteneia del juez competente, 
particularmente la negación de sepultura eclesiástica, que perteneeo al fuero eitcr- 
no, por cuyn razón no se suele nogar, á no ser que conste de ciorto la impenitencia 
íinal. 

(2) Lo eontrario eatá condenado por Inocencio XI, prop. 55. 

(3) Así fué declarado por el Papa Eugenio IV, Bula Eide digua; por consiguiente, 
aunque alguno comulguo muchas veces en el año, le urge, coino procepto gravísimo, 
el comuigar en el tiempo de Pascua. Es más: la Comunldn pascual debc ser liccha 
en la misma iglosia parroquial j de mano dol propio párroco ó del que haga sus voces. 
Así consta del santo Concillo de Letrán y de otros muchos decreíos posteriores, ya 
de la Santa Sode, ya de Concilios provincialcs. Los viajeros que no puedan hacorlo en 
su parroquia, cumplirán con el precepto dondequiera que se encuentren. Las personas 
que tengan varios domicilios, en cualquiera de ellos. Con permiso del párroco propio,<5 
del Obispo, ó del Papa, puede cualquier feligrés cumplir comulgaudo fuera de la igiesia 
parroquial. 

No cs ncccsario formar intonción de cuniplir con ei precepto, pucs el precepto di- 
víno sólo cxige que :odo cristiano reciba (a sagrada Eucaristía con las disposicioncs con- 
venieiites. 



320 


De la Eucarisiia como Commión sagrada. 


Siendo la Iglesia tan sumamente benigna, había de imponer pena 
tan grave por la inobservancia de un precepío leve? Y no se diga 
que la Iglesia no siempre aplica dicha pena, pues cuando usa de 
benignidad es, ó porque el pecador ha reparado su í'alta con la 
digna recepción de los últimos Sacramentos, ó porque iuzga que en 
aquel fiel, muerto de repente, había voluntad de reparar el escán- 
dalo dado con su omisión. 

II. Así, pues, ol no cumplir el precepto pascual de la Comu* 
nión siempre es un pecado grave: grave contra Jesunristo, porque 
es un desprecio ó un ultraje público á su amor. É1 nos ama entra- 
ñablemente, desea unirse A nosotros, desea que le recibamos en 
nuestro corazón, y cuando llega el tiempo pascual y no se comulga, 
es tanto como decir á Jesús: «No quiero recibirte; desprecio tu man- 
dato; desprecio tu amor.» Expresas están las palabras del Salvador 
divino, cuando dijo: « Todo el que se avergilence de mi delante de los 
hombres, yo me avergonzaré de él delante de mi Padre celestial. ¿Y qué 
otra cosa hace el que no quiere que le vean comulgar, sino aver- 
gonzarse de Jesucristo y rebelarse contra su expreso, dulce y sa- 
grado mandamicnto? E1 Sefior dijo: Haced esto en memoria de mi... y 
si no h hiciereis no tendréis vida e% vosotros. ¡Y sin embargo, el hora- 
bre se descuida, el horabre lo rehusa, el horabre preficre la rauerte! 
¿Hay fc en su entendimiento? ¿Hay nobleza en su corazón? ¿Hay 
juicio en su cabeza? 

Pero el no comulgar por Pascua es también pecado grave con- 
tra la Iglesia, porque es una transgresión voluntaria y pública de 
un mandamiento preciso y conocido, y fácil y proveehoso. Es un 
desprecio verdadero á la autoridad eclesiástica, á los Prelados, á 
quienes Jesus ha dicho: ht que á vosotros oye, á nii oye; el qne á vosotros 
desprecia, á mi desprecia. (Luc., X, 16.) 

Y no es esto sólo, sino que la falta del cumplimiento pascual 
viene á ser una especie de crimen contra toda la sociedad, Es un 
escándalo dado públicamente, y tanto más grave cuanto más ele- 
vada sea la posición del que lo da. Si es un ignorante, ó un medio 
fatuo el que no comulga, escándalo será, pero pequefio en compa- 
ración del que daria un letrado, un príncipe ó uno de csos llama- 
dos sabios del mundo, que arrastran con su cjemplo á las masas 
popularcs. 

Además del escándalo, es un insulto á la piedad y docilidad de 
aquellos fieles que cumplen exactamente su deber; es un impedi- 
mento para la renovación de las sociedades corrompidas, pues, 
como dircmos luego, la Comunión pascual bien heeha por todos los 
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fieles es una fuerza poclerosa para renovar la faz de la tierra. Una 
confesión y comunión bien hechas, cs una mala costumbre destruida, 
es una injusticia reparada, es una reconciliación con el prójimo, 
es la paz para con todos, es el manantial perenne de la felicidad 
de los pucblos. 

Por consecucncia, la falta del cumplimicnto pascual es también 
un crimen contra la familia; porque es un mal ejemplo dado á los 
pequeñuelos, y un como grito de rebelión contra las leyes de la 
Iglesia; y claro es que la familia cristiana queda con esto profun- 
damente conmovida en cl orden moral y aun en el material. 

Por último, este pecado que venimos declarando es un crimen 
contra el mismo que le comete, porquc es tanto como dar inuerte á su 
alma con reflexión y síingrc fria, equivale á privarse voluntaria- 
mente de los rcgocijos espirituales que produce cl verse con los 
pecados perdonados, con el remordimiento de la conciencia des- 
truido, con la paz del alma asegurada, y con la dulcc esperanza de 
obtener una eterna felicidad. ¡Y les parece á álgunos hombres cosa 
leve dejar de cumplir el precepto pascual! 

Í9. ¿Cuál cs, se dirá, la causa de que haya tantos hombres infc- 
lices quc se alejen dc la fuente de aguas vivas, que se retraigan de 
tomar parte en el convite eucaristico, perdiendo para siempre su 
conciencia, su alma y su Dios? ¡Oh! Nadie lo ignora: es una ver- 
güenza mal entcndida, que no les deja acusar sinceramente sus 
graves pecados; es su orgullo, que les impide mostrarse humildes 
católicos y confesar sus culpas; es el respeto humano, que temc 
exponerse á las burlas de los impios; es la negligencia y la pereza 
que les encadena los pies y la voluntad para acudir al templo; es 
en inuchos las perversas costumbres que no quicren dejar, las oca- 
siones próximas de pecado que no quicrcn remover, y las injusti- 
cias continuas que no quieren reparar. ¡Cuántas desdichas de éstas 
hay en el mundo, y cómo se goza el demonio en tener á tales honi- 
bres prisioneros y corao dormidos en el lodazal de sus pasiones! Y 
lo que es peor, perseverando en su insensatez hasta la hora misma 
de la muerte. Digamos también dos palabras sobre lo que acontece 
en aquellos supremos instantes. 


TESOROS 


21 





De la Eucarisiíd como Comunión sagrada . 


§ ni 

DE LA. COMUNIÓN EN FORMA. DE VIÁTICO 


13 —Obligación de recibir el santo Viático.— 14. Lo que debe hacerse.— 

15, Consuelos de recibir el Viático.— M». Temores que disipa.— 17 , Por- 

taleza que proporciona.— 18. Resumen y conclusión. 

13. Nunca urge tanto á los hombres recibir la sagrada Euca- 
ristia como cuando se hallan constituidos en peligro verdadero de 
rauerte; y dependiendo mucho el fruto de este Sacramento de las 
disposiciones con que se reciba, no es preciso esperar á que el pe- 
ligro sea inminente, pues conviene que los enfermos le reciban en 
cabal juicio y razón. Lláinase Viático, porque es una como provisián 
de gradas para el viaje de la eternidad, ó sea para el tránsito de 
este mundo al otro. 

No se puede dudar de la obligación grave de recibir el santo 
Viático, pues se lialla expresaraente mandado por el Cojicilio de 
Nicea (primero general), conflrmado además por la práctica cons- 
tante de la Iglesia, la cual ordena á los sacerdoles que lleven el 
Señor sacranientado á los enfermos, y consta también por los mis- 
mos fleles, quienes oyen con escándalo y pesar el que algán cris- 
tiano rehuse recibir en su última enfermedad el sacramenío de la 
Eucaristía. Larazón misma está inostrando dicha obligadón y dicha 
necesidad, pues los Sacramentos fueron instituidos por nuestro Se- 
ñor Jesucristo para confcrir gracia á las alinas y ayudarlas en sus 
necesidades; ¿y cuándo es la necesidad mayor ni inás urgente que 
en las entermedades penosas y cn el peligro dc la muerte? Entonces 
el enemigo de nucstras almas hace inayores csfuerzos para perder- 
las; y couio las tentaciones son más frecuentes y más engañosas, 
por eso es do grandisiina importancia recibir devotamente el Sa- 
oramento eucaristico. 

¡Cuán terriblc es la últiina hora! ¡E1 cuerpo postrado en el lecho 
del dolor, la familia desconsolada, y el alma oprimida por el pen- 
samiento del pasado, del presente y del porvenir! ¡Todo se pre- 
senta ci la vcz: el pasado con sus eaídas, el presente eon sus cam- 
bios, y el porvenir con el juicio y la eternidad! Pues bien; el más 
grandc de los auxilios cn aquella treraenda ahora es la sagrada 
Eucaristía. Reoibieiido á Jesús sacramentado, que es nuestra vida, 
no temeremos la inuerte, y el corazón regocijado con t;xn divino 
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Huésped, exclamará con el Apóstol: Para mí la muerte es una ven 
iaja (1). 

•■l. Es indecible la fortaleza, suavidad y bienestar qüe el Se- 
ñor otorga á las almas en trances tan apurados y decisivos. Por 
eso hay una obligación estrechísima en todos los cristianos de pro- 
curar rccibir á su tiempo el santo Viático, y de no omitir medio 
para que le reciban los demás; pues los descuidos tardanzas y re- 
paros que suelen poner las familias, por un cariño mal entendido, 
causan gravisimos males á lós pobres enfcrmos. ¡Oh quién pudiera 
dar una voz que se oyera por todo el mundo, para que se entienda 
bien esto! Son indecibles las desdichas que en este punto presen- 
ciamos. 

Es preciso que cada uno pida al Señor con frecuencia la gracia de 
no morir súbitamente, para poder i’ecibir á últiroa hora la sagrada 
Eucaristia y los demás Sacramentos. Es preciso que unamos nues- 
tra voz á la de la Iglesia católica, que nos pone, entre los ruegos 
iraportantes, el siguiente: De una niuerte süVila é imprevista, lihranos, 
Señor. Es preciso no aguardar al extremo, ni á que se hayan debi- 
litado las facultades del alma para ‘pedir el santo Viático, tanto 
para nosotros como para los demás. Es preciso imponernos el deber 
de llamar á los sacerdotes tan luego como se entienda que la enfer- 
medad ofrece peligro de muerte. ¡Ah! Si esto se hiciera, ¡cuántos 
millares de almas harian su entrada triunfante en el cielo, que por 
descuido suyo ó de sus faznilias irán á parar á los íornientos eternos 
del infierno! 

I.». ¿Quién será capaz de comprender, y menos de narrar, los 
dulces consuelos que reciben las almas con la digha y oportuna re- 
cepción del santo Viático? La Gomunión sagrada es bálsamo dulci- 
sirao que mitiga todas las penas que los enfennos suelen experi- 
mentaren la última liora. ¿nálluse el corazón apcnado por haber 
ofendido á Dios? -E1 santo Viático es Dios mismo quc viene á visi- 
tarle lleno de amor, desoando haccrle suyo y con entrañable afecto 
le dicc: «Hijo mio; es verdad que me has ultrajado, pero ya veo tu 
arrepentimiento, yo te perdono, yo me olvido completamente de tus 
faltas; ven á mi Corazón amante, entra en el gozo de tu Señor».— 
/ntra in gaudium Domini tiii. 

¿Siente el eufermo aflicción por haber desperdiciado el ticmpo 
de su vida y encontrarse en aqucl momento tan escaso de méri- 
tos para el cielo?—«Hermaiio mio—dicele Jesús cuando comul- 


(1) Mihi mori lucrimi, (Phiiip., I, 21.) 
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ga ,—110 te aflijas; aqui tieiies mis inéritos infinitos, tuyos son, reci- 
belos en tu alma, abre los senos de tu corazón, y ven, ven, entra 
en el gozo de tu Señor.» Jnlra in gauiinm Domim iui. 

¿Cáusale pena al moribundo haber de abandonar los bienes 
temporales, acumulados con tantos trabajos y conservados con 
tantos afanes?—«No te inquietes—parece decirle Jesús en la Euca- 
ristia;—yo soy tuyo, cn mí encontrarás todos los bienes; consuélato 
con que muy pronto pasarás á gozar para siempre de las eternas 
dulzuras del cielo; ven, entra en el gozo de tu Señor.» Intra ingau- 
dium Dowini iui. 

¿Se angustia, por ventura, el corazón del dolionte al considerar 
. la pronta separación dc los seres queridos, poniendo término á 
aquellas caras al'ecciones?—«Amor mío—dícele Jesús desde la san- 
ta Hostia:—no sientas pena, porque esta separación es temporal; 
pronto tornarás á ver á tus deudos radiantes de gloria en el cielo, 
y ahora y siempre yo seró para ti un padre, una madre, un hermano, 
un amigo, todo lo que puede desear tu corazón; ven, y entra cn cl 
gozo de tu Señor.» J’n.ira in gaudium Domini tm. 

10 . Pero no es csto sólo, porque cl sagrado Viático disipa 
instantáneamentc los negros teniores quc atormentan al alma en 
los postrimeros dias de su vida tcrrena. 

Teme el pobre enfermo, como es natural, el moincnto terrible 
de la rauerte; pcro Jesús dcsde el Santisimo Sacramento, con voz 
dulce y amorosa. le dicc: «Xo tcmas, go soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mi, aunque haya naierio, mve, y no morirci eternamente. 
Recíbemc en tu corazón, cómeme, porque el qne mecome, vivirápor 
mi, y su vida será mi propia vida. ¿Q,ué tienes que temer?» 

Con efecto, asi es; nuestra inteligencia encuentra en Jesucristo 
una vida de luz; nuestra voluntad, una vida de gracia; nuestro cora- 
zón, uua, vida de amor; nuestros sentidos, \mavida deregocijos espiri- 
iuales. Pobre enfermo, ¿por qué teines? 

¿Temes, por ventura, la disolución y podredurabre de tu cuerpo 
en el sepulcro?—Oye el suave acento de Jesfis sacramentado que 
te dice: «Tu cuerpo, aunque ahora baje á la tumba, resucitará glo- 
rioso é incorruptible para sicmprc jamás.» ¿Qué tiencs que temer'? 

¿Teraes, no ya la rauerte, sino el juicio de Dios inexorable, que 
siguc á continuación? Es verdad que es terrorifico—añade el mis- 
rao Jesús;—pero ¿ignoras, cristiano mio, que yo vengo ahora á ti y 
á morar en tu pecho como en mi cielo, y que vengo cQvacpadre, co- 
1110 amigo y como proiecioi', antes de constituirme en tu juez? te 
aflige? ¿Qué tienes que temer? 
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Ejeiuplos de esta verdad tenemos innumerables. San Antonio, 
después de haber recibido el Viático, murió con alegria. Adiós, 
hijos míos—dijo á sus rcligiosos:—Antonio se va al cielo {Vida de los 
Padres). San Bernardo, fortificado con el santo Viático, oyó una voz 
que le dijo; «Venid, se os aguarda.» ¡Qué felicidad!—exclaraa San 
Francisco de Eegis:—después de recibir al Seüor, ¡qué contento 
niuero! Veo á Jesús y á Maria que se dignan venir á recibirme 
para Ilevarme á la morada de los Santos. (En su vida.) San Luis 
Gonzaga, después de haber sido viaticado, dió gracias á Dios por- 
que se acercaba su fin, y suplicó á uno de los Padres de la Compa- 
ñía que le ayudase á recitar el Te Deuni. Y á otro le dijo; «Nos va- 
inos, y nos vamos con alegria.» (En su vida.) 

He aqui algunos ejemplos de los dulces consuelos y muerte feliz 
que procura la santa Comunión en la hora de la muerte, pues con 
ella cl bucn cristiano cxclaraa con David: Me alegro de lo que me 
anuncian; iremos a la casa del Señor (1). 

l?. Por últinio, aun hace otros prodigios el santo Viático, 
porquc sirve de fortaleza cn los dolores y angustias de la última 
hora. ¡Pobre enfermo si entonces no sc eiicuentra robustecido con 
las gracias del Scñor sacramentado! Los sufrimicntos corporales 
suelen ser grandes, más ó menos, según lo quicra ó permita la di- 
vina justicia; mas la prescncia de Jesús en el Sacramento, cn cuan- 
to es memorial dc su acerba Pasión, parece decirnos: «Valor ;oh 
cristiano! porque dichos sufrimientos te granjean un peso inmortal 
degloria.-» En cuanto á los padecimientos del alma, ¿quién no sabe 
que ellos son dulcificados por el amor que despierta la divina Euca- 
ristía, algimas veces de manera taii sensible que causan intenso 
placer? ¡Bienavenlurados aquellos que mueren en elSeñorl 

De Santa JMaria Egipciaca sc refiere quc habiendo reeibido el 
santo Viático, clcvando hacia al cielo los ojos y las manos, cx- 
■clamó: «Ahora, Señor, inorirá tu sierva en paz, porque mis ojos 
tuvieron la dicha de ver dentro de mi al divino Salvador.» Nunc 
dirnittis Lomine, ancillam tuam inpace... Y el grande Agustino, ha- 
Ilándose moribundo, cuando le presentaron el Santisimo Sacra- 
inenro corao Mático, dijo con grandc fervor: «Bien venido, Prin- 
cipio dc nue.stra creación y reparación: bien venido, Sacrificio de 
nucstra reconciliación; bien vcnido, Antidoto de nuestra curacióu; 
bien venido, Viático de nuestra peregrinación; bien veuido, Refu- 


(1) Lactatus sum in iis quae dicta sunt mihi; in domum Domini ibimus. (Psal 
mo, CXXI, 1.) 
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gio de nuestra tribulación; bien venido, Premio de nuestra expec- 
tación.» (1) 

Véase aquí, en breves palabras, la necesidad que tenemos 
todos los cristianos de recibir dignamente la sagrada Eucaristia, 
ya haciendo á su tiempo y con la preparaeión debida h primera, 
Comunión, ya comulgando en laiglesia ^&rroqmaXpor liempo de Pas- 
cua, ya en nuestras enfebmedades^oor otoí/o de Viático. 

Todo esto es preciso y de grandísimo interés práctico. ¡Bien- 
aventurada el alma que así lo practica con puntualidad, devoción 
y amor! ¡Desdichada la que en ello fuere remisa, indevota y deje 
de cumplirlo! ¿Dónde hay mayor infelicidad que alejarse de la 
Mesa eucaristica y tener corao insipido y de ningún valor el Pan 
de los ángeles? Por el contrario, ¿dónde hay raayor consuelo, raa- 
yor regocijo y dicha mayor que vernos admitidos á la mesa de 
Jesucristo, recibirle en nuestros corazones y quedar como identi- 
ficados con E1 en lazo perpetuo de tierno, dulce y suavísimo araor? 
Sobre todo, en las tribulaciones de la eiifermedad y en las angus- 
tias de la agonia, ¿dónde hay majmr gozo? E1 pasado, el presente 
y el porvenir se ofrecen á la pobre alraa, juntamente con el juicio 
y con la eternidad; mas recibiendo al Dios de la vida, no teme la 
rauerte, ni el juicio, ni el infierno, sino que exclama con San Rablo: 
Para mi la muerle es una ventaja (2); y si alguno le indica que se 
aproxima la hora, repite con David: Pegocijase rt^i espiritu con lo 
que me anuncian: iremos á la casa del Señor... Cantaré eternamente sus 
misericordias (.3). 


(1) DauroU, cap. V, tít. XIII, ex 1.—Xadagi, in anno Eucharistico. 

(2) llihi mori lucrum... (Philip., I, 21.) 

(3) Laotatus sura in iis quae dicta sunt raihi: in domum Domini ibimus. (CXXI, !.> 
JIis.-:ricordia8 Domini in aGternum cantabo. 


CAPÍTULO XXX 


lle la ConiiiniÓB frccuente. 


i. Decretos sobre el número de comuniones.— 2, Espíritu y deseos de la Igle- 
sia.— 3. No hi de contentarse el cristiaao con la Comunión pascual. 

É ÉESE en^el Catecismo del Santo Concilio de Trento (parte II, 
cap. IV. n. 61 ), que en los principios del Cristianismo comul- 
gaban los fieles cac^a dia (1); porque entonces todos ardian en 
caridad verdadera y estaban bien preparados. Después, auraenta- 
dos los fieles y disminuida la santidad, fué estableeido, en el si- 
glo VI, que todos los fieles coraulgaran los domingos, á no impedirlo 
algún pecado grave. (Capitular, lib. VI, cap. IX). 3Iás tarde, la 
caridad se entibió en los corazoncs cristianos de tal modo, que el 
Papa San Fabián mandó que todos recibiesen la sagrada Eucaris- 
tia á lo menos tres veces al año. Por último, Ilegó á tal extremo la 
ingratitud y desamor de los hombres para con el Sefior sacramen- 
tado, que muchos pasaban ¡años enieros! sin acercarse á la sagrada 
Mesa, lo cual hizo que la Iglesia, nuestra Madre, en el Concüio de 
Letrán, decretara que todos los fieles habían de comulgar por lo 
menos una vez cada aSo poe Pascua, bajo pena de ser expulsados 
de la Iglesia. 

2. Esto último es lo nienos que puede hacer un cristiano para 
no ser reo de condenación eterna; pero entiéndase que el corazón 
amoroso de Jesús quiere otra cosa; quiere que nos unaraos á él por 
la Coinunión sagrada, repitiéndola muchas veces eii el afio; quiere 
que tengainos vehementes deseos de comulgar en toda hora y en 
todo momento; quiere que estemos siempre preparados para reci- 

(1) Consta de los Hechos de los Apóstples, cap. II. Cicrto es quo la Comunidn, y tam- 
bién la cotidiana, fué siempre muy del agrado de ia Iglesia, y consta del Santo Concilio 
Tridentino, sess., 22, c. 6, y también del decreto de Inocencio XI, año de 1679. Por Comu- 
nión frecuente, en sentido cstricto, entiende S. Ligorio la que se hace entre semana aun 
sin previa confesión. 
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birle en nuestro corazón; y este deseo de nuestro divino Salvador 
es de tal importancia, que el santo Concilio de Trento amonesta con 
afecto paternal, y exhorta, ruega y supUca, por las entrañas miseri- 
cordiosas de Dios nuestro Señor, que todos y cada uno de cuantos lle ■ 
van el nombre de cristianos... acordándose del amor tan extremado 
de Cristo nuestro Señor, que dió su amada vida en precio de nuestra 
salvación, y su carne para que nos sirvade alimento,crean y veneren 
estos sagrados misterios de su cuerpo y de su sangre, con fe tan cons- 
tante y firme, con tal devoción de ánimo, y con tal piedad y reveren- 
cia, que puedan recibir FRECUENTEMENTE aquel Pan sobresubstan- 
cial, para vida de sus almas y salud perpetua de su entendimiento. 
(Sess. 13, c. 8.) 

3. Esto dice cl sagTado Concilio, y nadie quc estime en algo 
la mayor gloria de Dios, el deseo de Jcsucristo, la exhortación de 
la Iglesia y la perfccción dc su alina debe contentarse con la Comu- 
nión anual, pues esto iraplica falta de ardor cn el cspiritu, y des- 
cuido en su aprovcchainicnto cspiritual; implica, si no dcsprecio, 
á lo menos olvido de la sobcrana majestad de Jcsús sacramenta- 
do, victiraa dc nuestro ainor y que nada quiere sino haccrnos eter- 
namente felices por la digna y frecuentc recepción dcl Saiitísiiuo 
Sacramento. ¡Bendito sca cl Sefior, que así nos honorifica y en- 
grandece! 

Acuórdcsc todo cristiano que á los israelitas, cuando cn cl de- 
sierto Ilegaron á tener desgana del maná, cl Señor es cnvió en cas- 
tigo serpientes de fuego para devorarlos. Si esto aconteció en fi- 
gura de la Eucaristia, ¿quc hará cl Señor Dios con los cristianos 
tibios quc, engolfados cn los negocios mundanales, han perdido el 
apetito del inaná celestial y no desean alimentar.se con el Sacra- 
mento eucaristico algunas veces en cl año y tal vcz ni aun en el 
tiempo pascuar? ¿Ilabrá exageración cn decir que el Señor les ha 
de enviar serpientcs infermiles, ardiendo en concupiscencias, para 
devorar sus almas aun cn esta vida terrena? 

^fas dejando esto á la piadosa considcración del que leyere, es 
nuestro propósito declarar ahora dos cosas: 

1. ’‘ Cuán importanle sea á todos los crislianos la Comunión frecuente. 

2 . "' Cuál haya de ser esta frecuencia en cada uno de los crístianos. 
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§ I 

DE cuIn importante sea la comunión frecuente 

4. Error jansenisfa.~.>. Primer motivo que nos induce á comu'gar con fre- 
cuenoi>i.—6, Promesas y amenazas de Jesucristo.—7, Segundo y tercer 
motivos.— S. Exhortaciones de los Santos y Padres de ia Iglesia. —í>. San 
Francisco de Sales.— lO. Ejemplos de los Santos.— H. La Comunión fre- 
cuente no disminuye la reverencia. 

4. Ciicstión irapoi’tante es la que ahora vamos á considerar. 
Trátase de inquirir si es conveniente que los fieles cristianos coinul- 
guen con frecuencia, ya semanalmente, ya varias veces en semana 
ó ya todos los dias. Xo han faltado jansenistas antiguos y moder- 
uos que han reprobado la Comunión frecuentc, fundándose en la 
gran reverencia que merece el Santísimo Sacrainento, en la indig- 
nidad del hombre para recibirle y en que no conviene fainiliari- 
zarse coii taii augusto misterio, porque iio caiga en desestima y 
sea poco veucrado. Error funcsto que sc hizo muy común entre los 
cristianos tibios ó poco instruidos en la vida espiritual, y forzoso es 
hacerles comprender á cllos y á todos sus imitadores su falso celo 
por la voneraeión eucarística, y que es convexientísima la fre- 
cuente reccpción de la divina Eucaristía. 

5. Muehos y muy poderosos son los motivos que lo cvidcn- 
cian, sicndo el primero la voluntad de Jesucristo y el amor con que 
nos incita á que le recihamos sacramentado. Venid á mi, comed mi 
Pan y hehed mi vino (1). üon deseo lie deseado comer la Pascua con 
vosolros. iXuc., XXII, 15.) Ali Cuerpo es verdadera comida .. tomady 
comed\ esleesmi Cuerpn... (Matth., XXVI, 26.)-Repárcse bien—dice 
á este propósito San Agustín;—instituye Jesús cl Sacramento como 
un inanjar, en fornia dc comida y bebida, para hacernos compren- 
der que es un alimento quo debemos usar con frecnencia.' Tomadle 
—auadc el Santo— teces conio pueda serosvtil; si todos Ipsdias os 
aprovecha, toraadlo cada dia (2). 

Verdaderamente, todos los dias rczamos el Padrcmiestro, y 
cuando decimos á Dios: M pa'tt nuestro de cada dia dáncsle h'oy, 
¿qué otra cosa rogamos sino que nos dé principalmente el Pan eu- 


(1) Venite, comedite paneiu meum, et bibite vinum. ^Prov., IX, 5.) 

(2) Accipe quotidie, quod quotidie tibi prosit.XS. Aiigust, Dc coeiest. vUa.) 
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carístico? En esto sin duda se fundaba San Ambrosio cuando dijo 
á los fleles de su tiempo: «¡Pues qué! Si este Sacramento es pan, y 
el pan constituye el alimento de cada dia, ¿será bastante recibirle 
cada año?» (1). 

¡Oh pobres hombres! ¡Cuánto deliráis cuando dejáis de recibir 
con frecuencia el Santisimo Sacramento! ¡Qué dignos sois de lasti- 
ma! Vosotros tenéis un cuerpo en que idolatráis, un cuerpo que 
pronto será pasto de gusanos, un cuerpo que vale mucho menos que 
el alma, y á este cuerpo le alimentáis cadadia, con gran delicade- 
za: todo os parece poco; ¡y en tanto á la pobre alma, que necesita 
su alimento, que necesita á Dios y sin Dios no puede vivir, no la 
alimentáis con el Pan eucarístico! ¿Hay, por ventura, juicio en 
^mestras cabezas? ¿Osaréis Ilaraaros cristianos, cuando asi pen- 
sáis? 

O. EI amor de Jesucristo hacia nosotros no puede sufrir tanta 
infelicidad, y por eso su Corazón divino, invitándonos á comulgar 
acoinpaña dulces promesas, diciendo: Fo soy et Pan de la vida, Pan 
descendido del cielo, para qne el que comiere de él no muera. M que co- 
miere de este Pan vivirá eternamente. (Joann, VI.) ¡Qué promesa! ¡Y 
sin embargo, los hombres rehusan comulgar! ¿Dónde está su fe? 
¿Dónde su cristiandad? ¿Dónde su cordura? 

Pero aún fué más adelante el amor del Corazón de Jesús, pues, 
cual si tuviera ansias inflnitas de unirnos á ÉI por la sagrada Eu- 
caristía, y cual si nos necesitara para algo, conmina con terrible 
pena á todos los que rehusen recibirle, diciendo eon juramento: En 
ierdad, en verdad i.s digo que si no comiereis ¡a carne del Hijo del Hom- 
bre, no tendréis vida en vosotros. {JoAnn., VI, 54.) Es decir, que Jesús 
amenaza con el infierno á todos los que se nieguen á coraulgar. É1 
no deterraina cuál haya de ser la frecuencia, mas por É1 habla su 
Iglesia, eco infalible de su divina palabra, y esto basta. ¿Qué dice la 
Iglesia? 

V. He aquí un segundo motivo para que comulguemos frecuen- 
temente. la vozde la Iglesia. Ya lo hemos inclicado arriba, y ahora 
es ocasión de repetirlo. Los primeros cristianos comulgaban cada 
dia. En el siglo á I fué mandado que todos los fleles lo hicieran ca- 
da semana (2). E1 santo Concilio de Trento exhorta encarecidísima- 
mente que se haga con frecuencia; las almas devotas en todos los 


T ítÍ V n^o*"** est, quomodo illum post animm sumis? (S. Ambross 

Ulb. V, neSaerom., cap. IV.) 

neecato eí omnes singulis dorainieis communicarent, nisi criminalL 

peceato et mantíesto ,mpod¡retur. (CapUuU,,-, lib. YI, cap. XVII.) Yéase ¿cavini. 
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siglos han comulgado á menudo, y los verdaderos cristianos que 
hoy existen hacen lo mismo, con grande regocijo de los Prelados y 
de los sacerdotes, quienes nada desean más que ver concurridos 
los convites eucarísticos. ¿Quién hay que se tenga por buen cristia- 
no y huya del comulgatorio? 

Por eso es un tercer motivo las exhortaciones y ejemplos de los 
Santos y de los Padres de la Iglesia. Oigamos á algunos de ellos. 
Sea el primero Santo Tomás de Villanueva (serm. 1.”, in Fest. Corp. 
Ckristi), quien, hablando á los que comulgan de tarde en tarde, di- 
ce asi: «Considerad ¡oh cristianos! vuestra desidia: alimentáis vues- 
tro cuerpo varias veces al dia, y á vuestra pobre alma, necesitada 
y eombatida por las miserias de esta vida, os descuidáis en darla 
el Pan eucaristico, no ya cada semana, sino cada mes!» 

í*. «Si alguno me dijere —argumenta el Padre Salmeron — 
«¿por qué comulgas, hallándose tu alma viva por la gracia?»—le 
responderia con esta otra pregunta: «Si tú vives, ¿por qué comes?» 
—Dirás que para no perder la vida.—Pues de igual manera yo me 
alimento del Pan de los ángeles, para no perder la gracia, que es 
la vida del alma. Asi como á una lámpara encendida se la provee 
diariamente de óleo para que no se extinga, asi también nuestra 
alma neccsita ser proveída cada dia con el manjar eucaristico pa- 
ra quc no se extinga en ella la caridad, sino que más bien se acre- 
ciente y pcrfeccione.» Mucho conviene que scamos como lámparas 
del santuario. 

San Basilio está, si cabe, aún más expresivo; dice asi: «Comul- 
gar diariamente y hacerse partícipe delCuerpo y de la Sangre de 
nuestro Señor Jesucristo, es bueno y útil, porque E1 mismo dijo: 
El que come mi carne tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el últi- 
mo dia... El que come mi carne, en mi mora, y yo en él... El que me 
come, vivirá pornii. (Joann., VI, 55 á 59.) Por eonsiguiente, comul- 
gar con freeuencia no es otra cosa que vivir para el cielo, vivir 
incorporado á Jesucristo y vivir de su propia vida (1). Privarnosde 
la Comunión es perder la mejor de las vidas. 

San Pedro Crisólogo recomendaba con insistencia la frecuente 
Comunión, deseando que este sagrado Pan fuese el alimento diario 
de todos los cristianos. (En su Vida.) 

9. Sobrc este punto nada hallamos más cxpresivo quo las ex 
hortaciones de San Francisco de Sales á su Filotea. Dícela el 
Santo: «Si acaso te preguntan los mundanos por qué comulgas 


(1) S. Basil., in epist. ad Patritiam, de C<nnmuni07ie. 
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tan á menudo, diles que para aprender á amar á Dios, para purifi 
carte de tus imperfecciones, pai»a librarte de tus miserias y para 
tener consuelo cn tus afiiccioríes y apoyo en tus flaquezas; diles 
qué dos especies de gentes deben comulgar á menudo: los perfec- 
tos, porque como están bien dispiíestos, quedarían muy perjudica- 
dos en nto llegar al manantial y fueiite de la perfección, y los ira' 
perfectos para tener justo derecho de aspirar á ella; los fuertes 
para no debilitarse-, y los débiles para fortalecerse; los cnfermos 
para alcanzar la salud, y los sanos para no enfermar, y que asi tú, 
como ímperfecta, débil y enferma, necositas comulgar con frecuen- 
cia para buscar perfección, fuerzas y médico divino. Diles que los 
que se hallan sin muchos negocios mundanos, deben coraulgar fre- 
cucnternente, porque tienen comodidad para ello, y los quo están 
entre muchos negocios del mundo. también deben comulgar con fre- 
cuencia, porque tienen necesidad. Diles, finalmente, que recibes 
este Sacraiiiento para aprendér. á recibirle bien, pues que nadie 
hace bien una cosa en que no se ejercita mucho. 

»Comulga frecuentemente, Filotea, y cuanto más frccuenteinente 
puedas, con el dictamerí de tu padre espiritual; créeme, pues as^ 
como en nuestras montaíias las- liebres en cl invierno se vuelven 
blancas, porque ni ven ni comen otra cosa más que nieve, así tú 
tambiéii te volverás hermosa, bueüa y pura á fuerza de adorar y 
de comér la hermosura, la bondad y la pureza mismaen este Santo 
Sacramento.» {Vida deoota, p. II, cap. XXI.) 

10 . Si de las exhortaciones ’de íos Santos y Doctores de la Igle- 
sia descendemos á considerar sus éjemplos, hallaremos que todos 
ellos han dcseado recibir con frecue.hcia la divina Eucaristía, y que 
deella hansacado su santidad y su perfección, bastando citar á la 
santa Madre Teresa de Jesús, la cual, autonzada por excelentísi- 
mos varones, eminentes en saiitldad y letras, comulgaba diaria- 
mente; siendo mucho de notar que bl iiiismo Dios inostró coinpla- 
cerse enello, pues hallándose la.Santa raariana y tarde en estado 
contínuo de vóraito, por la debilidad de su estómago, cesaba toda 
niolcstia por la mahana para poder gozar de las delicias do la Co- 
munión sag^-ada. ( Vida de la Santa, lib. IV, cap. XII.) 

Xo hay, pues, necesidad de adueir más testimonios ni más mo- 
tivos para quedar evidenciadas la cou'eeniencia y ulilidad de co- 
rnulgar frecuentemente, no ,ya cada mes ó cada semana, sino cada 
dia. En csto no háy ni 'puede haber dudas, porque, según hemos 
declárado, ese es el deseo de Jesucristo, asi lo quiere la Iglesia, asi 
lo encomiendan los doclores católiqps, asi lo han praciicado los San- 
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tos, y asi lo continúan realizando las almas iuenas, con gozo indeci- 
ile de su corazón {1). 

11 . Queda pulverizado el necio-error de los que se imaginan 
que con ,la Comunión frecuente se disminuye en nuestras almas la 
reverencia debida á Jesús sacramentado, y'que la excesiva famí- 
liaridad engendra desestima de tan augusto misterio. La razón mis- 
ma lo está mostrando, y nó queremos omitirlo, porque es error tras- 
cendental en que caen muchos, por otra parte buenos eristianos, á 
saber: hay entre el trato de los hombres entre si, y el trato de los 
hombres con Dios, esta diferencia: que cuanto más y más estrecha- 
mente conversamos con los hombres, tanto más conocemos sus de- 
fectos y nos pcnctramos dc ellos, lo cual hace que disminuya en 
nosotros la estiinación hacia sus personas; eñ sentido contrario, 
cuanta niayor sea la familiaridad que coñ Dios tengamos, tanto 
más descubrimos sus bondades é inftnitas perfecciones, y por con- 
siguiente tanto más acrece en nosotros la veneración y el amor 
hacia su raajestíid soberana. Y como en cste mundo no hay ni 
puedé haber unión más íntima, ni familiaridad mayor con Dios quc 
la que se realiza en la digna recepción del Sacraraento cucaristico, 
por cso, cLianto más frecuente se§; la Comunión, tanto más nos ena- 
moramos de su divino Ser y deseamos complacerle, y servirle, y 
adorarle, y tanto más se aumentan en nosotros las virtudes, la san- 
tidad, la perfccción y los raerecimientos. He aquí por qué el demo- 
nio y sus satclitcs forman tanto empeño en apartar á los fteles cris- 
tianos de la sagrada Coraunión. ¡Guerra, pues, á esos tiranos de 
nuestras almas! Pero vengamos á lo más dificultoso en esta mate- 
ria, que cs lo que ahora diremos. 

(1) Santa Catalina de Sena ardía en tan grandes deseos de unirse con su divino Es- 
poso en la Comunicín, qiie se debilitaba de un modo sensible, y parecía no tener otra vida 
que la de Jesús. 

Santa Teresa experimentaba tan vivos y ardiontes doseos de comulgar, que no hubiera 
hecho caso de rayos, ni de tempestades para ir á la sagrada Mesa. 

Santa Catalina de Génova al acercarse al comulgatorio, tonía una santa impaciencia y 
una languidez de araor que la consiimía. 

E1 santo niilo Estanislao de Kostka, con. sus transportes dc amor hacia la Santa Euea- 
ristla, mereció comulgar de mano de los ángclcs varias veces. 

Santa Magdalena de Pazzis tonía desde la infancia tan ardionte deseo de rccibir al 
Señor Sacraraentado, quo no pudiendo hacerlo cn tan corta edad, se acercaba á su madre 
el día que ésta comulgaba, y no sabía separarse de ella, gozando de inefablcs delicias 
BÓIo con poncrse junto á los que hablan tcpido la dicha do alimentarse con manjartan 
divino; y si entró eu el raonasterio fué porquo sabía que las religiosas comulgaban allf 
todos los días. (Godescard: Vidas de satUos.) 
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§ II 

DECLÁRESE Á QUÉ PERSONAS SE LF.S PUEDE PEUMITIR LA COMUNIÓN 

FRECUENTE 

19. Establéoese la cuestión.— 13. Comnnión mensual.— H. Comunión sema. 

nal.— 15. Comunión de varias veces en semana.— IC. Comunión diaria.— 

17. San Francisco de Sales. 

1®. La acción de recibir en el Sacramento de la Eucaristia el 
Cuerpo y la Sangre de Jesucristo es, sin duda alguna, el acto más 
augusto, y más santo y más dulce de la religión cristiana. Ya he- 
mos considerado el espiritu de la Iglesia, expresado particular- 
mente por el santo Concilio de Trento (sess. 22, c. 6), que exhorta, 
no sólo á que los fieles comulguen con frecuencia, sino á que lo ha- 
gan cada dia dentro de la Misa, en unión del sacerdote. Mas esto 
que en si mismo es absolutamente bueno y excelentisimo, ¿podrá 
perraitirse á todos los hombres, aunque no estén bien preparados, 
y sea cualquiera el estado de su alraa? No, de ninguna raanera; 
porque no es licito dar lo santo á los perros: es decir, á los hombres in- 
dignos. Por eso el raisino santo Concilio establece que para no co- 
mulgar indignamente es necesario estar libre de pecado mortal, y que 
para recibir al Sefior con frecuencia es preciso que haya además 
en el alma fe firme, devoción y piedad sincera. (Sess. 13, c. 8.) ¿Cómo 
debe entenderse esto? ¿Qué condiciones se requiercn para la Comu- 
nión frecuente? Esta es la cuestión. 

A1 tratar de las disposiciones requeridas para la comunión fre- 
cuente, algunos teólogos modernos han caído en excesos y en erro- 
res muy opuestos á la doctrina de los Padres y al espiritu de la Igle- 
sia. Unos, ocupados únicamente dc la grandeza y de la dignidad 
del Sacramento, y también de la distancia infinita que hay entre la 
majestad de Dios y la pequeñez del hombre, han exigido disposicio- 
nes tan sublimes, que no sólo los justos, sino aun los mayores Santos, 
no podrían comulgar en la Pascua. Esto parece que resulta del libro 
de La frecuente commión, compuesto por el doctor Arnaldo (1). 

Otros, olvidando el respeto debido á Jesucristo presente en la 

(I) Sobre estc punto dice el Bienaventurado Maestro Avila, que los que condenan 
á los que comulgan írecucntemente hacen el oflcio del Demonio; y también aflrma el 
P. Granada que es mejor oomuhjar por atnor, que abstenerse por reoerencia. (Véase Guri, De 
comm., frequenti, n. 340.) 
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Eucaristia, y atentos únicaniente á las ventajas que se pueden sa- 
car de la comunión frecuente y diaria, no han tratado inás que de 
facilitar su práctica, descuidando insistir y apoyarse en las dispo- 
siciones que exige tan augusto Sacrainento. Han enseñado que sólo 
el hallarse libre de pecado mortal basta para comulgar muy fre- 
cuentemente y aun todos los días; añadiendo que las disposiciones 
actuales de respeto, de atención, de deseo, y la pureza de iiitención 
no son más que de consejo. En este exceso ha caido el autor de una 
obra titulada: £l espiritu de Jesucristo y de la Igleña sobre la frecuente 
comunión (Bergier, Diccion teol., palabra Comunión.) ¿Qué heinos de 
juzgar y practicar nosotros, en vista de estos extremos? 

En primer lugar, se ha de tener en cuenta que todas las perso- 
nas, sean del estado y condición que fueren, están llainadas por 
Dios á comulgar á menudo, sin que obste el que sean seglares, ni 
enlazadas con el vínculo conyugal (l). y sin niás condiciónque el 
sonieterlo al juicio del prudente confesor, porque ninguno ha de ser 
juez en causa propia. Mas como acontece que algunos devotos, y 
niás especialinente devotas, desconociendo las disposiciones piado- 
sas que deben acoinpariaiies para acercarse con frecuencia á lasa- 
grada Mesa, exigen á sus directores más de lo que ellos, atenién- 
dose á la mente de la Iglesia, pueden conceder, bueno será que re- 
flexiouen el siguiente diálogo: 

13 . Figurémonos cuatro sefioras que, deseando ilustrar sus 
conciencias sobre la frecuencia de sus comuniones, consultan á un 
varón eminente en santidad y en letras, diciéndole la priniera: «Pa- 
dre, yo desearía coinulgar ctda rnes, porque he oido predicar los ma- 
ravillosos efectos de la Coinunión sagrada, y no quiero pcrdcr tan- 
tas gracias.—Muy bien heeho—contesta cl Padre; es deterniina- 
ción excelcnte, que ¡ojalá la toinaran para si todos los cristianos! La 
comunión mensual yo la acansejo a todos, y no la niego á nadie, 
siempre que precedu coxiT.sióx v ahsolucióx sackamextau, y ade- 
más se excite ó disponga el alnia á tener alguxa actual devocióx. 
Ilaga usted esto y comulgue tranquila cada vies. 

11 . Pues yo, Padre—dice la segunda sefiora-quisiera comul- 
gar sernanalmente, porque abrigo el convencimiento de que las 
personas que reciben cada ocho dias al Sefior sacramentado es 
muy rara la que se condena. Es verdad—respondió el Padre-yo 
también juzgo lo misino, mas para la comunión sevianal es preciso 
que se encuentre usted hakitualmexte libke df. pecados gra- 


(1) Edicto del Pontíflce Liocencio XI, 12 de Febrero de 1679. 
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VES, Y ADEMÁS QUE EMPLEE CIERTO CONATO PARA EVITAR LOS LE- 

VES (1). Es clecir, que por uaa parte es necesario que la caida eu 
pecado mortal sea on usted cosa exíraordinaria, j por otra que no se 
descuide en hacer la juerra d lcts- culpas veniales deliberadas; pues sf 
cae usted muchas veces en ellas, sin tratar de evitarlas, el confe- 
sor, en atención á esto, hará muy bien en privar á usted algunas 
veces de la Coraunión semanal, por más que esté recién confesada; 
porquc cl no hacer caso de pecados veniales, por aquello de que no 
matan al alraa, ni en rigor impiden comulgar, eso implica poco te- 
mor de Dios, poco amor suyo, y eso no debe ser; pues así coino el 
amor IIcvó á Jesucristo á dársenos por alimento, así también el 
ainpr debc llevarnos á nosotros á recibirle. 

—Pues es el caso, Padre, que yo caigo eon frecuencia en peca- 
dos mortalcs, á causa de las peligrosas ocasioiies en que necesaria- 
mente rae encucntro; las tcntaciones rae combatcn con insistencia 
y si deseo coraulgar cada ocho días, es buscando en ello reraedio y 
fortaleza para vencer.—Muy bien; cn tales circunstancias ya puede 
usted Ilegarse al comulgatorio, con tal que tenga voluntad firme de 
pelear contra dichas teníaciones. 

15 . Y á usted, sefiora—dijo el Padre á la tereera,—¿qué la 
ocurre?—Dirc á usted: Place ya mucho tiempo que vengo confesando 
y comulgando todos los domiugoS y días festivos, y como observo 
que esta devoción rae sostiene cn el teraor de Dios para no peear, 
quisiera recibir al Seflor sacramentado dos ó íres veces en semana.— 
¡Oh!—dijo el Padrc:—grande petición es esa. ¿Sabe usted cuáles son 
las disposiciones que se requieren en cl alma para ello? Quien as- 
pire á tal dicha, ha de tener tal disposición cn su ánimo, (¡ue habi- 
íualmente no admiia pecados veniales deliierados (es dccir, que dc ordi- 
nario no ha dc caer deliberadamente eii culpas veniales), y además 
lia deañadir un verdadero esfnerzo para extirpar los malos afecíos, aun 
los indeliberados, con deseo de aprovecliar en las virtudes; ó lo que cs lo 
raisino, lia de tener verdadero adelanto en la via purgativa, cor 

(I) Ho se requiere que se haya qiiitado del airaa todo afecto al pecado venial, 
porque la misraa volimtad de recibir la Eucaristía viene á ser cierta detestación 
virtual de las culpas veuiales, y esa es, dicc Searamelli (Direcforio asccíico, trat. 1, 
a. 10) la práctica dc ]a Iglesia para los que eomuigan cada ocho días. Es verdad que 
San Francisco de Sales (FUot., p. II, cap. XX), apoyado en la autoridad de San Agus- 
tín, exíge la carencia de todo afecto á las tenialidatíes-, pero eso fué tomando como de 
San Agustín un toxto quo ora de un tal Genadlo, según hacen notar antores rospc- 
tabilísimos, ios cuaies sienten, con el Papa Adriano VI, y con Santo Tomás, que di'- 
cho íexío lia de ontenderse del afecto é los pecados mortales. (Adrian., Ve Sacr. Eu- 
char., y S. Tliom., p. III, q. 79, a. 3; é in I Cor., II. 11, lect. 7.) Yéaso Scaviui De 
Jíuchar, 
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esfuerzo para progresar en la iluminativa; y claro es que esto 
exige oración meníal diaria, alqún puntito de lectura espiritual, exa- 
men cotiaiano de h concienda y leoantarse prontamenle y con energia 
cuando se sienta caída en culpas ó defectos peligrosos. 

16 . Pues á más aspiro yo—dijo la cuarta señora interrum- 
piendo al Padre; - porque he leído en la vida de Santa Angela, que 
coraulgaba todos los dias, y que sus c.omuniones eran para ella un 
manantial fecundo de espirituales dulzuras. ¿Por qué no he de hacer 
yo lo niismo, teniendo tiempo y deseos para ello?—Es verdad—dijo 
elPadre,—y esresolución hermosa; porque ese fué el ejemplo que 
nos dieron los primeros cristianos (Act., I), porque asi lo aconseja 
con vehemencia el Concilio Tridentino, el Caíedsmo Romano, San 
Carlos Borromeo, San Agustín y Santo Toraás de Aquino y todos 
los Santos Padres de la Iglesia (1); pero ¿con qué disposiciones debe 
hacerse? Oigame bien lo que ahora diré: La Comunióii diaria re- 
quiere en el alma, no solamente un esfuerzo verdadero depelear contra 
los malos afectos, sino la extirpación de ellos, realizada en gran parte, y 
además un empeño decidido de subir á la cumbre de la perfección cris- 
tiana y ála imitación de Cristo nuestro Señor, en especial de Cristo po- 
hre, hurnilde y paciente. En suma, requiere un serio progreso "í feb- 
VlEfíTE dESEO de aprovechar cada día más en la vía ilumina- 

TIVA Y UXITTVA (2). 

Deseando una gran sierva de Dios coinulgar eada dia, le mostró 
nuestro Sefior ira globo hermosísimo de cristal, y le dijo: «Cuando 
estés como cste cristal lo podrás hacer.» (Santa Teresa, IV petic. 
del Padrenuesiro. n. 14.) 

—¿Tienc usted, señora inia, estas disposiciones?-Padre, paré- 
ceme quc si.—Pues bicn, por si acaso Vd. se equivoca, como es fá- 
cil, consúltelo con su confesor; y haga lo que él lc raande ó acon 
seje; pues ese es el juez corapetente en la materia, como en varias 


(1) TrídGnt., sess. 22, c. 6.—Este pan cotidiano recíbclo diaríamente para que 
diariaoiente to aproTOche. (S. August., Z)e Verbií Domíni, serm. 28.)—S. Thom., par- 
te III, q. 80, a. 10.—E1 P. Faure, en SU libro Le Ciel oueerl par la confession sincere 
et la Comtinniotí frequente, Farls, inculca la Comunión diaria, diciendo qu» á ello nos 
impulsan cl fln de la institiición de la Eucariatía, la intenciún de Cristo, la práclica 
de los primeros cristianos, el sentir de los Sautos Padres, ol desoo de los Obispos, de los 
Pontíflces y dc la Iglesia, el consejo de los doctores ascéticos y de los Santos, y do las 
almas buenas. 

(2> Lebemlthul, De Euchar., n, 156, Reg. IV.—Mucho so ha de notar que los autores 
opuestos á la Coraunión frecuente, suelen apoyarse en un principio falsísimo, pues supo- 
nenque la Comunión espremío aoncedido á la virtu'i, sin tener en cuenta que, sogún los 
Santos Padresde la Iglesia, es >ne<iio para adquiHr 10.-! tirtudes. (VéaseGuri, De Conimnnio- 
ne frequcnti, n. 344.) 
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ocasiones ha declarado la Santa Sede. (Inocent. XI, Decret. Ciim 
ad aures.) 

lí, He aqui, en breve resumen, las reglas principales aconse- 
jadas y aprobadas por doctisinios ascetas y macsti-os de la vida 
espiritual; por nuestra parte sólo anadireinos que para comulgar 
diariamente es preciso un esfuerzo constante para que nunca levanten 
cabeza las malas inclinaciones, luchar sin desalentarse, obedecer sin 
razonar, someterse sin quejarse, y luego, cuando el alina conozca ex- 
perimentalinente que por la Comunión cotidiana aumcnta su amor 
á Dios, y al prójimo por Dios, y que no decrece la reverencia al 
Santísimo Sacramento, expóngalo á su confesor, y de seguro no 
la privará de recibir todos los dias el dulcísimo manjar eucarls- 
tico (1); y, por último, si el confesor le negare tan precioso don, 
mortifiquese, resignese gustosa, pues en ello ganará más que si 
comulgara; porque si al verse contrariada sintiere turbaeión y 
opusiere resistcncia, sería cspiritu de soberbia y no mcrecería el 
Pan de los ángeles. «Cuando temáis inolestar á vuestro confesor— 
dijo vSan Fraiicisco de Sales—contentaos con eoraulgar espiritual- 
mente, y, creedme, esta mortificación espiritual, esta privación de 
Dio-i, agradará extremadamente al misrao Dios, y E1 entrará en lo 
más íntimo de vuestro corazón.» (Sales, lib. IIT, tit. TII, según' 
Scaviüi.) 

Abarcando ahora bajo una sola mirada todo lo expuesto en el 
prcsente capítulo, síguese, por coiiclusióii includible, que todo 
cristiano se halla obligado, no prccisaraente á comulgar cada dia, 
sino á hallarse dispuesto para comulgar cada dia, ó sca á no tener 
cii su conciencia pecado mortal (2). Esto último depende de nos- 
otros, auxiliados con la gracia dc Dios; lo primcro, ó sea coraul- 
gar más ó menos veccs, estriba cn la voluntad del coufesor, y mc- 
jor es la obediencia que las viclimas. (S. Thom., p. IT, q. 80.) 

Hay, sin embargo, almas taii ansiosas de unirsc á Jesús sacra- - 
mentado, que aun comulgando diariamentc les parece poco, y se 
morirían dc pena si no les fuera permitido Imcerlo muchas veces 
al dia. Mas ¿cómo pucde ser esto? ¿Qiiién obrará el prodigio? He 
aqui lo que ahora vamos á considerar. 


(1) S. Thoiu., IV sent., d. 12, c. 3 á 1,—S. Ligor., l^rax co»/es 3 ., § 4, n. 156.—S. Bo- 
nav., Dr profess. religios., cap. LXXVIII. 

(2) Sic vive, ut quotidie meroaris accipere; qui non incretur quotidic accipere, non 
merotur post annum acoipcro. (S. Agust, i» ilatth.) 



CAPITULO XXXI 


Ue la Comuiiiúii espiritual. 


I. Tres modos de comulgar.— 'i. ¿F.s lícito cesar por completo de comulgar? 

|:j^KEGUKTA el Doctor Angélico, hablando de la Comunión fre- 
iJl euente, si es útil recibirla cada día, y rcsponde diciendo: 

Para todo el gue se lialle suñcientemente prepamdo, es v.iil y lau- 
dable la Comunión diaria, (p. III, q. 80, a. 10.) Mas como esto no 
siempre os posible, ya por i'azón dcl tieinpo ya por la obcdiencia, 
ya por indisposición corporal, ya por otras inúltiples razones, la 
Iglesia nucstra Madre aprueba y reeomienda con todo encareci- 
micnto la práctiea piadosa de comulgar espiHtualmente varias ve- 
ces al dia. 

1 . Con niucha razón y prudeneia—dice cl Santo Concilio Tri- 
dentino (se.ss., 1,3, c. 8)—han distinguido nuestros padres, respecto 
del uso de la Euearistia, tres modos de recibirla. Algunos la reci- 
bcn sólo sacramenlalmenie, y asi comulgan los pecadores cuando lo 
haccn en pecado inortal, pucs óstos no aprovechaii los frutos del 
Sacrainento. Otros reeiben al Señor íó/a espirüuahiente, esá saber, 
aquellos quc, recibiendo sólo con el deseo el Pan celestial, perci- 
ben coii la viveza de su fe, que obra por ainor, su fruto y iitilida- 
dcs. Los terceros (esto es, los quc coinulgan en estado dc gi-aeúx) 
reciben al Señor sacravienlal y espiritnalmente al misino tieinpo. 

•*. De igual mauera pregunta el citado Angcl de las Escuelas 
(p. ÍII, q. 80, a. 11), si es permitido dcjar enterameutc de coinnlgar, 
y responde; «De ningúu niodo, porque es mandato del Señor, y porque 
h Jglesia determina el tiempo oporluno üe hacerlo. Por consecuencia, 
los fielcs cristianos están obligados á recibir la Eucaristia sacra- 
wental ó espirituahnenle. Jesucristo dijo; Ilaced esto en memoria mía. 
Si no comiereis la carne del Ilijo del Ilomlre, y bebiereis su Sangre, no 
iendréis tida en i>osotros. (Luc., XXIII, 19. y Jo^innis, VI, 54.) 
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Ahora bien; fnndados en estos divinos testimonios y en las ense- 
ñanzas infalibles de la Iglesia, preguntaraos: ¿puede darse en el 
mundo mayor mal que alejarse los horobres, por su culpa, de la 
sagrada Euearistia? ¿Puede darse mayor bien que coraulgar sacra- 
mentalmente con frecuencia, y repetirlo espiritualmente varias 
veces al día, según la oportunidad? Como este asunto es de grandc 
interés práctico para la cristiandad en general y para cada uno de 
los fieles en particular, no pasaremos adelante sin indicar aqui los 
dos puntos siguientes: 

1. ° ¿Por qué hay muchos cristianos que se retraen de comulgar? 

2. ° Cuán grande sea la importancia de la Comunión espiritual. 

§I 

DECLÍRASK POR QL'É MUCHOS CRISTJANOS SE ALEJAN DE LA 
5AGRADA COMUNIÓN 

3. Hoy más que nunca es preciso comulgar con frecueucia.—4. Disgustarse 
de la Comuuión es enfermedad del alma.—5. Causa'=< de no comulgar fre- 
cnentemente.—C. Parábola de los convidados á la cena — 7. Vanas excu- 
aas.—8. Excusa de no ser dignoa.—í>. Excusa de falta de tiempo,—lO. Ex- 
cusa de no sacar provecho. 

3. Hoy más que nunca tenemos necesidad de i'ecibir la sagra- 
da Eucaristia y de dar gloria á Jesús sacramentado, porque hoy, 
másqucen otrostiempos, sele abandona y ultraja en el Sacrainento 
de su amor. Soeiedades secretas potentcs y orgullosas, extendidas 
como rcd infernal por toda la haz de la tierra, adoran á Lucifer, 
abominan á Jesucristo en la divina Eucaristía y le infleren con 
horrendos sacrilegios las más espantosas injurias. AI mismo tiempo 
que esto sucede, muchos Ilamados cristianos, tibios é indolentes, en 
vez de inflamar sus corazones en santo ardor y celo por ]a honra 
de Dios sacramentado, permaneeen insensibles y casi alejados de 
la sagíada Mesa, sabiendo que con ella únicamcnte puede obtener- 
se la fortaleza y energia necesarias para combatir y extirpar tan 
execrables abominaciones. Es más; existen muchas almas buenas, 
pero cobardes y timidas, que con una humildad irial entendida, ó 
tal vez con escrúpulos vanos, se abstienen dc recibir el raanjar 
eucaristico, con grande perjuicio de su espiritu y gran contento de 
Satanás. 

Y cuando esto sucede, y el Corazón de Jesús Ilama, y la nece- 
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sidad insta, y el infierno ruge en torno nuestro para aniquilarnos, 
.¿es justo, es razonable, es ni siquiera concebible que nos alejemos 
del convite eucarístico, sabiendo que él, como dijo el Crisóstomo, 
es la fuerza de nuestra alma, el nervio del espirÜu, el laio de la con- 
nanza, el apoyo, la fortaleia, la salvación, la luz y la vida del hombre? (1) 
.¿Hay quien sabiendo esto y presenciándolo con sus propios ojos ose 
retraerse ó, lo que es peor, disgustarse de recibir en su corazón 
aquel Pan divino que es la delicia de los ángeles y la fuente detoda 
perfección y santidad? ¿Hay quien no tenga avidez de alimentarse 
con aquel suave manjar que da á los mártires la fortaleza heroica, 
á los soliiarios el ardiente deseo de su perfección y la energia de la 
perseverancia, á las virgenes la castidad, á los doctores la luz y la 
prudencia, á los Ooispos y á los sacerdoies el celo, á los misioneros y 
■á los religiosos la devoción, el fervor y la constancia en el bien? 

4 . ¡Oh! Es terrible la situación en que nos encontramos. Cuan- 
do á una persona le disgustan ó no apetece los mejores alimentos, 
seüal es que la corroe alguna enfermedad secreta y muy peligrosa, 
■que si pronto no la remedia, la conducirá á la muerte. Y si esto 
acoiitece con el cuerpo, lo mismo respectivamente cabe decir con 
relación al alma, cuando llega á causai’le tedio el manjar divinisi- 
ino de la sagrada Eucaristía. Perder el gusto del Pan eucaristico 
entrafia una enfermedad del alraa peligrosísima, y si además con 
esta espiritual inapetencia se vive tranquilo, indiferente y sin in- 
quietud de ningún género... ¡oh! mala señal; bien puede afirmarse de 
tales almas que están en camino de perderse para siempre. 

Es verdad que Dios nuestro Señor puede probar á un alma bue- 
na ó castigarla transitoriamente con arideces, sequedades y des- 
gana de comulgar; pero eso es muy distinto, porque no hay culpa 
suya, y quiere querer comulgar, aunquc de hecho no sienta devoción 
sensible, y esté como el que quiere y no quiere. ¡Animo, alma pia- 
dosa! girae, siifre, calla, humíllate ante Dios, confiesa tu indignidad, 
ruega al Señor, insta y comulga, porque indudablemente sacarás 
gran provecho. No es así cuando el disgusto y las arideces proee- 
den de uosotros misiuos g no procuramos poner pronto remedio. 
Aquí está el mal, y aquí es preciso coinbatirle con toda la energía 
de nuestro corazón. 

6. ¿Cuál es, de ordinario, la causa de que los hombres frecuen- 
íen poco la sagrada Eucaristia? La experiencia lo enseña; es la falta 


(1) Ilaec incnsa animae nostrae vis est, nervi raentis, fiduciae vinculum fundamen- 
tum, spes, salus, lux, vita nostra. (S. Crisost., Homil. XXIV, inl Cor.) 
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de fe, la indiferencia religiosa, la relajación de costumlres y la loleria 
del espiritu. No busquemos otras causas, pues éstas lo explican todo. 
Si el hombre creyesc y considerase lo que pierde no comulgando, 
¿cómo era posible que tal hiciera? Si el hombre no mirara con indi- 
ferencia lo celestial, ¿perderia voluntariamente tan ricos tesoros? 
Si no estuvicra suinergido en el lodazal de sus pasiones, ¿pbdría 
caer en la demencia de alejarse de Dios y menospreciar su araoroso 
llamamiento al divino banquete? Si las almas buenas no fuesen bo- 
bas en su espiritu, ¿seria posible que perdieran ni un solo dia la Co- 
munión? ¿Quién puede calcular la pérdida que entrafia una Comu- 
nión menos?... ¡Una Coinunión menos! ¡Qué desdicha! 

E1 Padre Lacordaire, encontrándose en Soréze, se dirigió á Paris 
con intención de regresar en la misma tarde. Se trataba de su can- 
didatura coino miembro de la Academia, y uno de sus amigos le 
rogó cncarecidamente que morara un dia inás en la capital. La esi- 
gencia era tan noble como razonablc; mas el buen Padre confesaba 
los sábados en Soréze y habria tenido que diferir su regreso hasta 
el domingo. Todas las glorias y ambiciones del mundo tcnian que 
fracasar; «No—dijo cl Padre Lacordairc: —hay penitcntcs que me 
esperan. No puecle calciilarse el efecto de una Comunión menos en la vitía 
de un cristiano. Y partió al instante (1).» 

G. Sensibilicemos bien lo dicho con una parábola de nuestro 
divino Salvador. Dice asi; «Un hombre rey hizo un gran convite 
para celebrar las bodas de su hijo, y convidó á muchos; á la hora 
senalada envió sus criados diciéndoles: «Venid á la mesa, que ya 
está todo dispuesto»; mas ellos comenzaron á excusarse. Dijo el pri- 
mero; He comprado una granja y necesito ir á verla; le ruego guemeten- 
gas por excusado. Dijo otro: He comprado cincoyuntas de bueyes y quiero 
ir á probarlos. Yo—añadió el terccro-he coníraido matrimonio y no 
puedo asistir al convite. En suma, todos despreciaroii la invitación y 
se fueron el uno á su granja, el otro á su tráfico, y el Rey, indig- 
nado, dijo: «En vcrdad os digo que ninguno de esos hombres gusiará de 
mi cena; y enviando sus ejércitos acabó con ellos y puso fuego A su 
ciudad.» 

¡Terrible lccción si quercmos entenderla! E1 iiorabro rey es Dios; 
las bodas son las de su Plijo .lesús; la mesa prcparada es h\ Eucaris- 
tía, los criados que convidan a los hoinbrcs son los llamainientos di- 
vinos, poi el precepto, por el consejo, por los saccrdotes, por lasin- 
sinuaciones de la gracia... ¿Por qué rehusan asisrir al convite?— 


(1) Ortuzar: Catecismo en ejemplo$. 
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Tres sqn las excusas, observa San Agustin: elorgullo-. «he coinprado 
una granja»; la avaricia: «he comprado cineo yuntas de bueyes»; los 
placeres: «he contraido raatrimonio.» 

?. ¡Vanas excusas! Si has comprado una granja, ¿no podrás ir 
á verla después del convite? Jesucristo también tenia que ir á la 
granja, ó sea al Huerto, mas primero estuvo en la Cena eucaristi- 
ca.—¿Dices que tienes que ir á hacer prueba de los bueyes? Pero ¿á 
qué hora? E1 Evangelio expresa que el convitc fué hccho á la hora 
misiiia de la cena? (Eora coenae) y el convidado contesta que va á 
probar los bueyes. ¿A la hora de cenar? ¿De noche? ¡Buena saldria 
la prueba! Fué una excusa para no ir. Dice cl tercero que ha toina- 
do mujer.—Y eso, ¿qué importa? Llévala también á la Cena, y co- 
mulgaréis juntos los dos. ¿Hay cosa más edificaute que ver dos es- 
posos unidos en la Mesa eucaristica? 

He aqui un bueii cjeinplo de las vanas excusas de muchos hom- 
bres por no asistir al convite celestial. ¡Ho considcran que la pará- 
bola de Jesucristo termina dicicndo que el Rey envió sus ejércitos y 
todosperecieron en el fuegol Y no podia scr de otra manera; porque el 
alcjamiento de la sagrada Mesa disminuye las gracias divinas, for- 
talece á los encmigos del alma, las pasioncs sc desbordan y la po- 
brecita alma cae como adormecida cn las Ilamas etcrnas. Oigamos 
cómo razonan dichos hombres: 

8. l'o—dice uno—me considero indigno de comulgar: temo 
hacer un sacrilegio.—Haces bien en temer, si no tc preparas como 
es debido. Pero ¿quién te impide prepararte?-¡Es que corao se ne- 
cesita tanto!...—Sc necesita querer, y nada más; pues el quc en ver- 
dad quiere, hace lo que puede y Dios no le exige otra cosa. ¿Estás 
en pceado raortal? Sal de él con una buena confesión, que á eso es- 
tás obligado, antes que á nada del mundo.—Si; pero aun después de 
eso, coino el recibir á Dios cs una cosa tan grando, yo reconozco 
que no soy digno.—Es verdad; pero si á eso vamos, ¿quicn habrá eii 
el mundo que lo sea? Yosotros no somos dignos de recibir á Dios, 
pero Dios se digna venir á nosotros para hacernos dignos, ó para 
que seamos rnenos indignos. Si hubiéramos de aguardar á ser dig- 
nos, no coraulgariamos jamás, y la institución del Santisimo Sacra- 
mento seria inútil; por eso la Iglcsia nuestra Madrc, después de man- 
darnos comulgar, luego, cuando llcga el momento de hacerlo, hace 
que nos Immillcmos y quc aun los más santos repitan por tres vcccs: 
SeTwr, yo no soy digno. 

. —Es vcrdad todo eso-suclen contestar;—pero cs quc yo tcmo 
recibir el Sacraincnto para mi condenación.—«¿Y no temes—con- 



344 


De la Eucaristía cotno Comunión sagrada. 


testa San Francisco de Sales—ser condenado por no recibhie? Si 
lo haces mal, coraulga con freeuencia lo mejor que puedas, para 
aprender á haceiio bien. Todas las cosas sc aprenden á fuerza de 
repetirlas muehas veces.» (Sales: Espiriív, p. XI, cap. IX.) 

Con efecto, asi es. La frecuente Comunión es la mejor de las 
disposiciones para comulgar. Una Comunión es una acción de gra- 
cias de otra Comunión, y la Comunión de hoy es buena preparación 
para la de mañana... Acontece lo' raismo que en las oraciones; 
cuanto más oramos, más sabemos orar y más gusto hallamos en la 
oración. E1 raismo iiso de la Eucaristia es el que nos ha de poner en 
estado de comulgar más dignamente. 

—Es el caso -dice otro—que yo tengo gusto en comulgar, 
y si en mí estuviera, lo haría con frecuencia; pero mis negocios son 
rauchos y mis trabajos no pocos.—;Válganos Dios! ¿Hay algún 
negocio más urgente quc el del alma? ¿Hay alivio mayor para los 
trabajos que unirnos por la Comunión al que es Ayudador por ex- 
celencia? Venid á dice el Señor —los que estáis cargados de 
tribulaciones, que yo os conforíaré. ¡Oh! ;Cuántos sinsabores se le qui- 
tarian al hombre si recibiera frecuenteraente el Pan cucarístico! 

—Pero si es—añaden otros—que no tenemos voluntad propia, 
porque estamos bajo la sujeción de los superiores, que en manera 
alguná lo permiten.—Conccdemos que asi sea, y que algunas veces 
será pi-eciso obedecerlos y privarse de la Comunión; pero oye, cris- 
tiano, lo que sobre este punto dijo el gran San Francisco de Sales: 
Si te portas con prudencia, nipadre, ni madre, ni marido, ni mujer 
podrán estorbarte que comulgues á menudo...; en esto bay que hacer 
lo que aconseje 6 mande el padre espiritual. (Vida devota, cap. XX, 
De la frec. Com.) 

—Por últiino—dirá tal vez alguno,—yo no comulgo con 
frecuencia, porque estoy viendo que luego vuelvo á pecar, y me 
quedo lo mismo que estaba antcs.—¿Sí? ¿Es vcrdad eso? Pues 
mira, entonces no comas cada dia, porque después tornas á sentir 
el hambre, y te quedas como estabas. ¡Qué argumento! ¿Quién ha 
diclio que la Coinunión nos hacc impecables? Es verdad que nos 
preserva mucho de caer, y aun nos haco adelantar en la virtud; 
pero ¿está en nostros conocer siempre esto? Lo mejor en csto par- 
ticular es no hacernos jueces de nuestras Comuniones; dejcmos 
que juzguen y fallen aquellos que para nosotros ocupan el lugar 
de Dios. Seainos humildes; obedezcamos al confesor, y esto basta. 

No se puede dudar de los grandes provechos que nos proporcio- 
na el comulgar con frecuencia ospecialracnte para que el alma no 
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se corrompa con las miserias dela vida. «Las guindas, albaricoques 
y fresas—dijo el Santo autor de la Vida devota (cap. XX)—se co- 
rrompen muy pronto; pero estando confitadas en azúcar ó en miel, 
se conservan fácilmente todo el año, y lo mismo sucede con nues- 
tros corazones cuando están confitados con la Carne y Sangre in- 
corruptible del Hijo de Dios.» 

Asi, pues, lo mejor para no pecar es comulgar; para crecer en 
santidad, comulgar; y para conservarse en ella, comulgar (l). De 
este modo lo ban entendido siempre las almas buenas, y por eso 
no sólo comulgan diariamente, sino que quisieran estar siempre 
comulgando. Ya se comprende que esto iio puede ser sacramental- 
raente; mas la bondad divina se ha dignado saciar su hambre de 
Dios, estableciendo en su Iglesia la Oomunión espiritual, como di- 
ciendo á todos, con T>íi,viá: Abridvuestra boca y yo la llenaré (2). 
Veamos cuán rico tesoro uos dejó el Sefior en este nuevo modo de 
rccibirle en nuestro corazón. 


§ n 

DE LA COMUNIÓN ESPIKITUAL 


II Deseos de cotuuigar. — I*i. Naturalezade laConauuiónespituual.—líl.Pro- 

veehos que reportan.— 11 . Facilidad de hacerla.— 15 . Actos que requiere. 

— 11 ». Modo práctico de hacerla.— 17 . Resumen y conclusión. 

11. Después de la Comunión sacramental, no hay cosa que más 
consuele á las almas buenas que la dulcc, tierna y amorosa de- 
voción de comulyar espiritualmente. Cáusales pena que la acción 
de recibir al Seuor sacramentado pase con tanta rapidez, y que, 
destruidas las especies sacraraentales, desaparezca de sus cora- 
zones la humanidad sacrosauta de Jesús. Saben muy bien que, á 
causa de los pecados veniales cometidos diariamente por la fragi- 
lidad nativa, se disininuye en su espiritu el fervor de la caridad 
divina; y coino no hallan medio inás propio para restaurar esas 
quiebras que la sagrada Comunión, por eso, no pudiendo recibirla 

(1) Sólo hay que tener presente que sea coi» lieencia del coafesor, j si se trata de mon- 
jas quo deseen oomulgar más días de los marcados en las oonstituciones de su luonaste- 
rio, aténganse á la licencia del confcsor ordinario, y no álas dcl director dc su cOHCicncia. (Do 
licontia coníossorii ordinarii, et non directoris, praevia participatione praelati ordínarii. 
S. Congregat. 14 de Abril de 1725.) 

(2) Dilata os tuum, et iniplebo illud. (Psalm. LXXX, 11.—Véase el Tridentino, 
sess. 13, c. 8.) 
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sacramentalmente á cada hora, suplen su efecto comulgando en espi- 
ritu. ¿Cómo se hacc esto? ¿En qué consiste su esencia? 

1*. Llámase Comuniün espikitual el deseo ardunte de recibir el 
Cuerpo, la Sangre, el alma y la divinidad de Jesucrislo, tal como se halla 
en el Sacramento de la Eucaristia; es el acto de- nuestra voluntad, 
uniéndose á Jesús sacramentado, entregándose á El, adorándole y 
amándole como si realmente se le hubiera recibido bajo las especies 
sacramentales; es corresponder al llamamiento del divino Salva- 
dor cuando dijo: Mis delicias son el estar con los hijos de los hombres; 
es proporcionarle á Jesús ese gozo y á nuestra alma gran prove- 
cho. La Comunión espiritual es tan agradable á Dios, que nmchas 
veces ha querido manifestarlo hasta con milagros. Clarisimo fué 
el que aconteció á la venerable Juana de la Cruz, pues el Señor se 
dignó manifestarla que todas cuantas veces ella comulgaba espiri- 
tualmente, recibia en su alraa la misma gracia que si hubiera reci- 
bido en realidad cl Santisirao Sacramento (1). 

13 . Ya se comprendc que, en igualdad de disposiciones y cir- 
cunstancias, recibirá el alina más gracias comulgando sacramental- 
mente,por virtuddel Sacramento mismo {ex opere operaío), pues en la 
Comuuión cspiritual la gracia quc se obtiene es sólo por razón del que 
obra {ex opere operantis)-, sin cmbargo, taljpuede ser el dcseo, y la 
fe, y la caridad, y el fcrvor del que comulga en espíritu, que aven- 
taje on raucho al que tibia y remisamente recibe la sagrada Eu- 
caristía. 

Son indccibles los provechos que trae á las almas este piadoso 
cjercicio, pues cuando se hallan legítimamentc impedidas de ali- 
mentarse con cl Pan de los ángeles, forinan un altar dentro de si 
mismas, avivan su deseo de recibirle y con la intención pura y 
la voluntad devota perciben la suavidad y el fruto dcl Sacramento. 
Y coino csto pueden rcpetirlo muchas veccs al dia y siempre que 
quieran y con igual provecho, siii que haya ocasión de vanaglo- 
ria y sin pcrmiso de los confesores, calcúlese el inmenso tesoro 
que tenenios cn la Comunión espiritual. La bienaventurada Ague- 
da de la Cruz, religiosa dominica, de tal manera ardía cn el amor 
y deseo dcl Santisimo Sacramcnto, que si su confesor no la hubiera 
ensefiado este modo dc comunión espiritual, le parecía imposi- 
ble vivir; y eii conformidad eon esto comulgaba espiritualmente 
cicn veccs cada dia y otras cien cada nochc. (Parra, De Lucaristia, 

plát. xri.) 


(1) Martínez de la Parra, De Eucharistia, plat. XII. 
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También leemos de la Beata Margarita Maria de Alacoque que 
el divino Salvador le habló de esta mancra: «De tal modo ine agra- 
da que un corazón desee recibirme en mi Sacramento cle araor, que 
cuantas veces tiene estos afectos, otras tantas lc atraigo amorosa' 
mente hacia mi.» (Ortúzar.) 

¿Hay quien se qucje de ser pobre cn bicnes espiritualcs tenienclo 
á su clisposición la fuente inagotable de todos ellos? 

H. Y lo raás consolador es la facilidacl y frecueneia con que 
dicha comunión espiritual puede haccrse, pues basta que el alma 
con piadoso afecto desec unirse á Jcsús sacramentado. y le aclorey 
arae como si realmente le hubiera recibido, para quc disfrute de los 
suaves deieites y gracias quc otros reciben en la Comunión Sacra- 
mental. Claramente lo expresó el sagrado Concilio de Trento, di- 
ciendo cpie comulgan en espirilu aquellos que resiben el Pan celestial 
con el deseo g preparació7i de sus corazones, y por medio de una fe 
viva, animada de la caridad, perciben el fruto de él, aunque no le 
puedan recibir sacramentalmente. 

Tres cosas, como se ve, exigc el santo Concilio para hacer 
cual convicne la comunión espiritual: 1.* Un acto defe, considerando 
á Jesucristo rcalinente presente en la Sagrada Eucaristia.—2.“^ Ln 
acto del entendimiento, figurándose como asistiendo á la sagrada mesa 
y i'ecibiendo la santa Hostia de nianos del sacerdote. —3.* Un acto 
M acción de gracias, lo mismo que si en vordad hubiera comulgado 
sacramentalmente. Todo esto radicando en %\estado de gracia, pucs 
si el alma estuviere en peeado mortal, cs preciso que haga un acto 
de verdadera contrición para no perder los frutos de la coinunión 
espiritual; que por eso el Tridentino exige fe viva ó sca informada 
por la cariaad. 

Y consuela mucho saber que tal modo de comulgar en espiritu 
y en desco piicde realizarse lo inismo en casa quc fuera de ella; lo 
mismo Lina vez que ciento en cada día; lo mismo antes que después 
de comer; lo inismo por la maflana quc por la tarde , si bien es 
cierto que el tiempo más oportuno cs en la santa Misa y cuando 
el sacerdotc comulga; pues entonccs se muestra el Sefior prcsente 
á iiuestros ojos bajo las cspecies sacramentales y es inás fácil que 
nuestro coi'azón se inflame en ainor ardicnte hacia su divina Maje.s- 
tad (1}. 

En cuanto á la manera práctica de realizar devoción ían su- 


(1) Véase Scaramelli: Directorio Ascético, tr. I, n. 4tl, y el P. Rodríguez, tratado XVI, 
cap. XV. 
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blime, hállase determinada en multitud de libritos piadosos; y por- 
que éste no cai'ezca de ella, copiamos de un devotoasceta la fórmula 
siguiente: 

16 . «Llegado el momento de hacer la comunión espiritual, da 
una ojeada á tu propia conciencia, y si te hallares reo de alguna 
culpa mortal, procura ponerte en gracia de Dios con un acto de 
contrición; y luego con gran reverencia exterior y recogimiento 
de espiritu, dirás: «¡Oh Jesús y Redentor inío! Yo creo firmemente 
que estáis en realidad presente en el Santisimo Sacramento de 
vuestro amor, en donde habéis querido quedaros hasta el fln de los 
siglos, para ser Victiraa de expiación por nuestros pecados y ali- 
raentar nuestras almas con vuestro Cuerpo y con vuestra Sangre 
í>reciosísima. ¡Oh! ¡Q,ué dichosos son los que, revestidos de la rica 
vestidura de la gracia, se acercan á tan soberana Mesa y toman 
parte en este celestial convite! ¡Oh! ¡Qué dichoso sería yo si pudiese 
en este momento ser del número de estas almas amigas vuestras y 
recibiros en ini pecho! Mas ya que no soy digno de tan sobcrano don, 
aceptad por lo menos estos mis descos, y haced que mi pobre alma 
recoja las sobras de este celestial convitc, concedióndole alguiia 
partecita de los riquísimos frutos espirituales que coinunicáis á los 
que dignamente os reciben! 

»Luego imagínate que le rccibes en efecto, quedándote en si- 
lencio: adórale profundamente como si estuviera cn tu corazón: 
dale gracias y pídele que te enriquezca con sus dones, conside- 
rándole en cada uno de los dias de la semana bajo un título dife- 
rente. Ei domingo como á Santificaior de las almas: el lunes como 
á tu Rey y Señor: el martes como á Ésposo de tu alma: el miérco- 
les como á tu Pastor: el jueves como á tu Juez: el viernes como á 
tu Redentor: y el sábado como á Médico celestial, pidiéndole cada 
dia aiguna gracia correspondiente á aquel titulo. Por este medio 
hallarás en la comunión espiritual un tesoro inagotable con que 
enriquecer tu alma con los niás preciosos dones. lío tendrás la di- 
cha de acariciar en tus brazos al divino Infante, á semejanza de 
San José, pero si podrás considerarle encerrado dentro de tu co- 
razón.» 

Tal es la práctica usual ordinaria que conocen todas las perso- 
nas devotas, y que puede servir, jm como preparación para comul- 
gar sacrainentalmente, ya para visitar entre dia con fruto el Santi- 
simo Sacramento. 

lí. Ahora, resumiendo en breves palabras todo lo dicho, sa- 
camos por consecuencia que es sobremanera interesiinte acudir 
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frecuentemente á la fuente de la gracia y de la misericordia, que 
es la Jlesa eucaristica. No hay peor enfermedad para el alma que 
llegar á no tener apetito de recibir el sagrado Pan de los án- 
geles: que el enemigo de las almas, sabiendo el grandisimo fruto 
y remedio que hay en la sagrada Comunión, trabaja cuanto pue- 
de, sin perder medio ni ocasión de retraer y estorbar á los fieles 
devotos; que los pretextos que muchos suelen poner para cohones- 
tar su desvio del manjar eucaristico, son exeusas vanas, que no 
tienen razón de ser y que no serán admitidas delante de Dios; que 
son inealeulables los dafios que de ello se siguen, tanto á ellos 
mismos como á las familias y á las sociedades en general: que 
cuando el hombre se hallare legitimamente impedido, debe tener 
siempre buena voluntad y devota intención de comulgar, para no 
carecer del fruto del Sacramento; que el mismo deseo de recibir 
al Senor hace veces de Comunión y produce en nuestra alma her- 
mosisimos frutos, en ocasiones tan copiosos y más que si realmente 
se comulgara. 

Concluyamos, pues, con el piadoso Kerapis, diciendo: «¡Oh inefa- 
ble gracia! ¡Oh maravillosa bondad! ¡Oh amor sin medida, singu- 
larmente reservado para el hombre! ¿Qué daremos al Señor por 
esta gracia, por esta caridad tan grande? íío hay cosa más agrada- 
ble que le podamos dar que nuestro corazón todo entero,' para que 
esté unido con E1 intimarnente... Si iú quieres, SeTior, estar con nos- 
olros, nosotros queremos estar contigo. Este es todo nuestro deseo, estar 
unido á ti en tiempo y eternidad.y (Libro IV, cap. XIII.) 
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D¡»í|io.sicioncs pai'a eomiil^ap di^naiuciite. 


I. Importancia de este capítulo.—3, Jlodelo de óptima preparación. 

j|;^r X.i de las ensefianzas más necesarias á todo cristiano es la 
' M ! relativa á las disposiciones para comulgar digna y frucluosa- 
menle. Muclio sc falta en esto y mucho lo descuidan aun al 
gunas personas buenas, por lo cual entendemos que toda solicitud 
es poca, si se ha de explicar cual conviene asunto de tal importan- 
cia. Poncn por ejemplo de hermosa preparación para comulgar con 
fruto, el practicar, en sentido místico, los luismos actos que el pue- 
blo de Israel practicó cuando fué alimentado milagrosamente por 
Jesús en el desierto. 

‘■í. AIli tenian las gentes grande Iiainbre, ó sca vehementes 
deseos de aliraentarse; aqui debemos Ilevar en el corazón deseos 
forvorosos de recibir el Pan eucarístico. 

Alli siguierou á Cristo por tres dias, olvidándose de todo; aqui 
dcbemos de,iar á un lado todas las cosas y seguir cou fe á Jesucris- 
to, por tres cosas, á saber: por la via piírgatita, iluminativa y uni". 
tiva; ó por las tres partes de la penitencia: confesión, atrición ysatis- 
facción: ó por las tres virtudes tcológicas: I'e. Esperanza y Caridad. 

AIlí sc colocaron en el suelo, deponiendo todo cuidado, sin aten- 
der inás que á satisfacer su necesidad; aqui debenios humillarnos 
hasta la tierra, desecliando todo pensamieuto impertinente que nos 
distraiga de las delicias eucarísticas. 

AIIí, concluida la niesa, dieron gracias al Sefior por el beneficio 
recibido; aqul, habieiido comulgado, debemos inostrar á Dios nues- 
rro agradcciiniento por favor tan insigne. 

AIli recogieron cuidadosamente los fragmentos dcl pan sobrante, 
para que no hubiera desperdicio; aqui dcbeinos recoger con gran- 
disimo e.smcro los propósitos, las ilustraciones, los afectos piadosos 
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que en la Comunión recibimos, ya para meditarlos después muchas 
veces, ya para ponerlos en práctica y que no recibaraos en vano la 
gracia del Señor. 

Verdaderamente, estos cinco puntos indicados darian materia 
abundante para deterrainar cuanto es preciso en la Comunión dig- 
na y fructuosa (1); mas proponiéndonos ahora, ante todo, la senci- 
llez y claridad, teneinos por raejor declarar en párrafos separados 
dos cosas: 

1. ^ Las dísposíciones necesarias que debe llevar el alma. 

2. '' Las que deben acompañar al cuerpo. 

§ I 

DISPOSICIONES DEL ALMA, PARA COMULGAR DIGNAMENTE 

í5. La fe como preparación remota.—4. Adoramos sin ver, pero no sin cono- 
cer,—5 Se requiere estadn de gracia.—<». ¿Qué se exige al que no le ten- 
ga?—7. Enseñanza de’ Tridentino.—Razones de congruencia.—9. Casos 
en que basia un acio de perfecta contrición. 

3 . La primera de todas las disposiciones que debe llevar el 
alina para coinulgar dignamente es la /e, pues ya sabemos que sin 
fe es imposible agradar á Dios, y seria sacrilegio recibirle. A esta 
disposición pudiéramos Unmíii' preparaciónremota, pues sólo consiste 
en estar suñcienteniente instruídos en los principales misterios de 
la fc, en especial lo que concierne á los Sacramentos de Penitencia 
y Eucaristia (que hay que saberlo, á lo menos dc un modo general), 
y adeinás cn creer con firmcza las vcrdades de la fe, sobre todo la 
real prescncia dc Jesucristo en el Pan eucaristico. Y nótese bien 
que tanto mayor será el fruto del gran Sac;ramcnto, cuanto más 
ñel y vivamente creamos (-2). 

Jesucristo en la Eucaristia es en realidad un Dios etcondido (3), 
y quiere scr adoraclo sin ser visto; quiere que nos alimentemos dc 
E1 con fe firme é inquebrantable; quiere que no nos sentemos á su 
mesa sin este requisito; quicre por este medio acrecentar nues- 
tros méritos y que practiquen^os un acto de religión perfectísimo: 


(1) Yéase nuestra obra La Vida feliz, tomo IV: Preparación para comaUjar. 

(2) Tanto quippe illud suraimua cappacius, quanto id et fldolius credimus. (San 
August., sorm. 140 de Tempore.) 

(3) Vero tu es Daus absconditus. (Isa., XLV, 15.) 
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quiere, en suma, que cuando vayamos á coinulgar, nos acerque- 
mos, como encarga San Pablo, con pleniíud de fe (1), que es ca- 
balmente lo que recomienda nuestro Catecismo por estas palabras: 
lQ,ué debemos pensnr antes de comulgar?—Quién viene en el Sacramento, 
á quién viene, cómo y con qué fin viene. ¡Quó hermosa seria nues- 
tra Comunión si antes pensáramos bien y dijéramos: «Todo un 
Dios de cielos y tierra se digna estar presente en el Santísimo Sa- 
cramento, se digna venir á mi pobre corazón, se digna venir 
lleno de amor, velado y misterioso; se digna comunicarme toda 
su vida, todo su espíritu, todo su ser divino; se digna unirme ínti- 
mamente á si, para deificarme cuanto es posible á mi pobre condi- 
ción y descando permanecer conmigo hasta la consuinación de los 
siglos!» (2). 

4 . No es decir con csto que nuestra fe haya de ser ciega, y 
raucho menos irracional. Adoramos sin ver, pero no sin conocer; 
lo que adoramos lo conocemos por la fe, por la revelación, por la 
tradición, por la Iglesia, por los milagros... y nada hay más pro- 
bado que la real presencia de Jesús en el Sacrainento del amor. 

No se requiere, para comulgar con truto, ni elevación de enten- 
dimiento, ni sublimidad de ingenio, ni penetrar en las proíundi- 
dades del Misterio eucarístico, sino únicamente fe firme, fe viva, 
fe reverente y humilde; pues de ella surge corao de su fnente la 
esperanza estable, la caridad ardiente, la devoción sincera y el 
deseo insaciable de estar siempre comulgando y siempre uniéndose 
raás y raás á Ciñsto nuestro Senor. 

A la raancra que los nadadores, cuando se sumergen en aguas 
profundas, cierran los ojos y la boca y oprimen los labios, conte- 
niendo la respiración y dejando sólo abiertos los oídos, así tarabién 
el crístiano que ha de comulgar es preciso que en tan soberano 
Misterio no dé erédito á sus ojos, ni al sabor de la boca, ni al juicio 
de la razón natural, sino que únicamente deje abiertos los oídos, 
porque la fe entra por el oido, y el oído se ha de guiar por la palabra 
de Dios. ¿Qué dice la palabra de Dios? Dice: Este es mi Cuekpo; y 
oyendo esto, basta: no es necesario pasar adelante. 

¿Queremos comulgar dignamcnte? Tengamos grande fe, y di- 
gamos con el glorioso San Bruno: C'reo que el pan y el vino consagra- 
dos en el altar son el verdadero Cuerpo, la Sangre, el almay la divinidad 
de nuestro Señor Jesucrisio. (En su Vida.) 


(1) Accedaraus cum vero corde, et in plenítudine ñdei. (Ilebr., X, 22.) 

(2) Ecce ego vobiscum suin omnibus diebus, usquc ad consummationeni saeculi. 
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ü. Mas la fe sola, ¿es suficieiile para comulgar? No, en manera 
alguna, pues el Sagrado Concilio de Trento definió (sess. 13, c. 11) 
eontra Lutero y Calviuo, que se requiere además cl estado de 
yracia. Esta es la principal é indispensable preparación. Ninguuo 
debe acercarse á la sagrada Mesa eon la concicncia manchada 
por el pecado mortal, y si alguno fuere osado á hacerlo, ya lo dijo 
el Señor, será atado de pies y manos y arrojado á las tinieblas del in- 
fierno, y alli será el llanto y et crujir de dientes. 

La Sagrada Eucaristia cs el Sacramento santo por excelencia; 
en él se contione el Dios de la pureza y de la santidad, y no se ha 
de olvidar que las cosas santas son para los santos, y no es licito 
de modo alguno arrojarlas á los aniraales inmundos, es decir, á los 
pecadores índignos (1). Siendo cl manjar eucarístico un Sacramento 
de vivos, ¿quién uo ve la imposibilidad de que le reciban los muer- 
tos? E1 alina en pecado mortal está muerta para Dios, y depo- 
sitar en clla el Pau vivo bajado del cielo, es profanarle impiamente, 
es cometer horrendo sacrilegio. 

6 . ¿Qué dcbc, pues, hacer quien desee coraulgar y se ha'.le 
con la conciencia manchada en cosa grave? E1 citado Concilio de 
Trento nos da la eontestación, diciendo; Para qne no se reciba indig- 
namente tan ¡jrande Sacramento, y por consecuencia sirva para 
muerte y condenación, estahlece y declara el santo Concilio que los 
que sientan gravada su conciencia con pecado mortal,por contritos que 
se crean, deben, para recibirle, anticipar necesariamente la confesión 
sacramental, hahiendo confesor. Ysi alguno presumiere enseñar, pre- 
dicar ó ofirmar con pertinacia lo contrario, ó defenderlo en püblico, 
quede por el mismo hecho excomulgado. (Sess. 13, cap. VII, c. 11.) 

?. Mucho deben mirar los fieles este sagrado canon de la Iglc- 
sia, para no exponerse á errar cn cosa dc tanta importancia. En él 
sc ostablecc primcramente que si alguno tuviera la osadía de co- 
raulgar con ppcado gravc en su concioncia, la mis’ixi. comnnión U 
seniria de eterno .niplicio (2). Expresa, en segundo lugar, que para 
aceroarse á la sagrada Mesa debe antes el alma puriticarse me- 
diante la absolucióa sacramental, sin nue baste formar v.n aclo de con- 
trición, por perfecto que se le suponga. Y para que en estc punto 
110 haya evasiva, adviertcn los doctores que el precepto dc con- 
Fesión previa no es solamoiite preccpto eclesiástico, siuo tam- 
bicn diüno, puesto que el Apóstol atcstigua, en su Epistola pri- 

(1) Vere panis riliorum, non mittendus canibus. (In seq. hawla Sion.) 

(2) Qui enim manducat et bibit indigne, judicium sibi manducat et bibitj csto es, .se 
acarrca su condenación. (I Cor., XI.) 
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mera á los de Corinto (cap. XI), que esa enseñanza la ha recibido 
de Dios. ' 

S. Esto misino se muestra evidente por razones de congruencia 
que se ostentan claras á los ojos de todos. Si José de Arimathea, 
para envolver el cuerpo de Jesucristo hizo uso de una sábana lim- 
pia; si el sepulcro dojide le depositó fué abierto en peña viva, sin 
que antes hubiera servido para otro cadáver, para mayor limpieza; 
si los corporales del altar donde ha de ser colocada la Scinta Hostia 
han de ser de lino blaneo y puro, y no de iana, ni de algodón; si la 
patena y el cáliz han de ser de plata ó de oro purisirao... ¿con 
cuánta más razón habrá de ser limpia y pura cl alma que ha de 
recibir al Señor y ha de quedar unida con la misma hinnanidad sa- 
crosanta de Jesús? Si cuando un corporal está sucio, se lava, se re- 
tuerce y se ■^eca, para que pueda colocarse en él la sagrada Forma, 
¿qué diremos del alma manchada, sino que primero se ha de lavar 
con las lágrimas de la cont'esión, rotorcerse con las obras de peni- 
tencia, y secarse con el fervor del amor divino para que no le quede 
ni el jugo del amor terreno? 

Es más; si Jesucristo, cuando sus discipulos, en la noche de la 
Cena, habían de comulgar, se huinilló hasta el extremo de lavar- 
les los pies para que estuvieran limpios antes de recibir su Carne 
y su Sangre, ¿es posible que no le horrorice ver que un pecador, 
con el corazón manchado por el crimen, tiene la audacia de aproxi- 
marse á la sagrada Jlesa, cual otro infame Jiidas? 

í>. Mas dejando este puiito, porqueno luty quien le ignore, si- 
gamos considerando el canon citado del Concilio Tridentino. Dice 
que si liuhiere necesidad apremiunle de coninlgar^ y el flel, liallándose 
en pecado grave, no tuvicra confesor, deberia hacer antes un acto 
de conirición perfecta. Raro cs este caso en el común de los fieles; 
sin embargo, como puede ocurrir, bueno es que lo sepan y lo consi- 
deren. 

Supongamos que hallándose un fiel en el teniplo, observa que 
varios impíos intentan apoderarse del Santísimo Sacramento para 
profanarle; ¿podrá anticiparse y sumir la sagrada Hostia, aun eii 
el caso de recoiiocerse gravado con culpa mortar?-Es indudahle 
que ptiede y aun debe, sin más diligencia que procurar excitarse á 
contrición, según la urgencia dei luomento. 

Y como igual neccsidad puede ocurrir en otros varios casos aná- 
logos, es cosa cierta que, faltando el confcsor, ó el tíeinpo, y rr- 
giendo gravcmente la Comunión, puede el cristiano comulgar 
con solo hallarse contrito y aun dtidando de su estado de gracia. 
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En resumen, es de absoluta necesidad para comulgar digna- 
mente que el alma se halle con pura conciencia, ya por no haber 
cometido pccado grave, ya por haber precedido confesión y abso- 
lución sacramental, ya por un acto de contrición perfecta. Venga- 
mos ahora á las disposiciones por parte del cuerpo, que son de suyo 
fáciles de obtener y muy importantes para la práctica. 


§ II 

DISPOSICIONES CORPORALES PARA COMULGAR DIGKAMENTE 


lO. Ayuno eucarístico —II. Cuándo se infringe el ayuno.—Aclaracio- 
nes prácticas.- líl. Excepeiones.—14. Cuál ha deser el ornato exterior. — 
15. Abusos comunes.—lO. Resumen y conclusión. 

Dos son las condiciones que debe llevar en el cuerpo la persona 
que quiera comulgar dignamcnte, á saber: ayuno natural j limpicza 
y decencia en el vestido y ornaio exterior; lo primero es de pzecepto ecie- 
siástico, lo segundo de tey natural, y ambas cosas obligan en eon- 
ciencia. ¿Cómo debe cntenderse el ayuiio? ¿Qué exige la com- 
posición en el ornato exterior? Esto es lo que ahora vamos á consi- 
derar (1). 

lO. Ayuno eucaeístico. — Entióndese por ayuno cucaristico 
la ahstinencia completa de toda comida, hebida ó medicina después de me- 
dia nocke. Es decir, que á todo el quo haya de comulgar le obliga, 
bajo pccado grave, no tomar alimento alguno desde las doee cle la 
noche precedente al dia de la Comunión. 

Esta prohibición no es por derecho divino, puesto que Jesu- 
cristo distribuyó el Pan eucarístico á sus discipulos en la noche de 
la Cena, sin que estuvieran en ayunas; mas no por eso obliga me- 
nos, pues, como juzgó San Agustin, es de derecho apostólico, expre- 
sado y preceptuado por la Igiesia en varios de sus Concilios (2). Es 
precepto grave y no admite parvidad de materia, ni por parte de la 
cosa toniaia, ni por parte del tiempo en qiie se tonie. Al que toraare 
una sola gota de agua, ó de alimento, ó de medicina, por poco que 
sea, le está prohibido comulgar, bajo pccado grave. Y esto—dijo 


(1) Lege naturali postulatur, ut ad S. Sacranientunj accedatur in dccenti et 
mundo habitu; cuantum conditio personae ot oirounstantiae permittunt. (Lehemkhul, 
n. 159.) 

(2) S. Agust., Epist. 54 o<i JaKHo»-.—Véase Lehemkliul, De Eucharist., n. 169, y 
S. Tliora., p. III, q. 80 a. 8. 
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el Angélico Doetor—es muy congrueiite; primero en honor del San- 
tísimo Sacramento porque no es reverencia que eiitre el Señor en 
el hombre cuando ha tomado alguna coraida ó bebida; segundo, á 
causa de su signiflcación, para haceriios entender que Cristo y su 
caridad divina es lo primero que ha de establecerse en nuestros co- 
razones, según aquello de San Mateo (VI, 33): Buscad en priwer lu- 
gar el reino de Bios: tercero, por los desórdenes que los hombres 
suelen tener en sus alimentos, para que nada desdiga de la digni- 
dad de Sacramento tan augusto. 

Por parte del tiempo no puede dispensarse ni un solo niinuto. 
Tan luego como haya sonado la primera campanada del reloj, no 
se puede tomar nada, pues impediria la Comunión. En el concurso 
de varios relojcs discordantcs entre si, promueven algunos cues- 
tioncs sutiles, pero todas cllas desaparecen en la práctica abste- 
iiióndose de tomar nada un cuarto de hora antes de las doce (1). 
Cuando no hay necesidad urgente dc comulgar, csto es lo más se- 
guro y lo más convcnieníc al común de los fieles. 

II. Algo más difícil es determinar cuándo y cómo, ó sca con 
qué cosas se infringe el ayuno; y para escdarecer las ideas sobre 
este punto, decimos: Lo prohibido es que se lome algo extrimeco; f¡^e 
sea por razón de comida ó de hebida, y que sea cosa digerible. 

Hagámoslo sensible con cl siguientc diálogo; Trátasc de una 
persona timorata que, rayando en escrupulosa, toma por su cuen- 
ta á un eonfesor y le dice;—Padrc, tengo muchas dudas sobre el 
ayuno exigido para comulgar, y las traigo apuntadas en este pa- 
pclito. 

1. '^ La sangrc procedente de la cabeza, dc las encias, ó dcl in- 
tcrioi’ de la boca, ¿rompc cl ayuno?—No; porque provicnc del iutc- 
rior; otra cosa seria si fuese originada de un dcdo. 

2. -^ Pues cn cse caso, Padre, las reliquias de los aliinentos que 
permanecen adhcridas á los dientcs, conio tracn su origcn del ex- 
terior. si se degiuten, ¿impedirán comuigar? —Así opinan algunos 
moralistas, pcro otros no menos respetal)lcs opinan lo contrario; y 
por lo niismo, te aconsejo (coii el Cardenal Lugo y Benedicto XIV) 
que si notas con la lengua diehas pcqucfias particulas dc alimcnto, 
procures arrojaiias; pcro no tienes obligaeión de hacer diligencias 
para buscaiias, porque cso te llcvaria á cacr en escrúpulos; y si 
porventuradescuidadamente pasaran al estómago, no iinporta, pue- 


(1) Véase Scavini y Lelieiiikhul, De Ihtdiar. 
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des comulgar con segura conciencia (li; pues eso seria, nopor modo 
de alimento, sino como saliva. ■ 

3. “ Precisamente, Padre, esa es mi tercera duda. La saliva, 
¿puede tragarse? Si viene un mosquito y dc repente se hospeda en 
mi estómago, ¿podré comulgar? ¿Y si es nieve? Y si es una gota de 
agua que pasa al lavarme, ¿qué haré?—¡Bendito sea Dios! ¡Cuán- 
tas pequeueces eontrarian á una pobre alma cuando trata de acer- 
carsc á la sagrada Mesa! Oyeme con atención. 

I‘•í. Dicese que para que una cosa rorapa el ayuno natural ha 
de ser toraada por modo de comida 6 de beHda: porque, según el 
común sentir de los hombres, esto es lo único que se opone al ayu- 
no. La saliva, ¿es por ventura bebida ó comida?—No.—Cuando el 
polvo, los mosquitos ó cualquiera otra substancia se interna invo- 
luntariamente en nuestra garganta y pasa al estómago, ¿decimos 
que comemos?—No, eso es por modo de aspiración.— Gviiiríáo una 
gota de agua, sin pretenderlo ni quererlo nosotros, sedeslizapor la 
lengua, ¿decimos que bebcmos?—No. Luego estas cosas y otras 
análogas que suelen acontecer contra nuestra voluntad, no im- 
piden el que el alma piadosa reciba tranquilamente la Comunión 
sagrada. 

4. ’'' Eien, Padre mio; pero aún se me ofrece otra duda. Yo pa- 
dezco de continuos dolores de cabeza, y, por consejo de los médi- 
cos, tomo un poquito de polvo de tabaco por la nariz, y algunas 
veces, sin poderlo remediar, pasan algunas particulitas alinterior. 
—Cuando esto me ocurra, ¿habré de suspender la Comunión?—No, 
ciertamente; porque no es por modo de comida, sino por modo de 
aíracción (2). 

5. "^ Dios ie pague tanta pacieneia, Padre, y termino, pregun- 
tándolc: —Si alguna vez me pusiere un alfiler en la boca, ¿seria 
irrevcrcncia ó impcdiinento para comulgar?—De ninguna manera; 
y aunque dicho alfiler pasara al estómago, no rompería el ayuno. 
Todas las cosas que no son digeribles, como son los cabellos, meta- 
les, vidrios, hilo, lana, iio se oponen al ayimo natural, y jamás se 
ha de formar escrúpulo. 

lí*. ¡Ah! Mire usted; me olvidaba hacerle otra preguuta. No 


(1) Esta cuestión puede vcrse minuciosamente tratada en Scavini, Lchcmkhul, 
S. Thora., p. III, q. 80, a. 8 ad 4.—Benedicto XIV, De Sacrif. Missae, lib. III, capitu- 
lo XII.—Ligor., Homo Apost., traot. XV, n. 36.—Suárez, Lajmano yotros. 

(2) Per raodum atractionis per nares tabacum sumitur: quaro etsi granum ali- 
quod per accidens in faucibus haercns deglutitur, Sacra Comniunio non impeditur. 
<S. Ligor.) 
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me refiero á las personas gravemente enfermas, pues esas ya sé 
que pueden comulgar por modo de Viático, aunque no estón en 
ayunas, y tambicn só que les es perraitido beber agua inmedia- 
taniente después dc recibir al Senor; pero á los que nos encontra- 
mos en completa salud, ¿nos será permitido tomar algún alimento 
ó bebida á continuación de haber comulgado?-No, senora; eso 
sería irreverencia, á menos que haya justa y razonable causa. A 
los gravementc enfermos dispensa la Iglesia la ley del ayuno na- 
tural cuando no pueden observarle cómodamente al recibír á su 
divina Majestad, y lo mismo les permite toinar algún líquido des- 
pués, ya para facilitar la deglución de la sagrada Forma, ya para 
evitar alguna otra irreverencia; mas en el común de los fieles en 
buena salud es irreverente toniar alimento antes que se hayan con- 
sumido las especies sacrameiitales, porque seria falta de respeto al 
Santísimo Sacramento y se pecaría venialmente. (S. Ligor., n. 283.) 
Por eso, no habiendo verdaderíi necesidad, se ha de esperar á que 
pasen ocho á quince minutos, y lo mismo para arrojar la saliva, no 
sea que aún quede alguna particula en la boca y se profane el 
Cuerpo del Señor (1). 

Esto es, en substancia, lo que niás importa saber respecto del 
ayuno eucaristic.o, y las cíiutelas que se han de observar para co- 
mulgar digna y reverentemente. Conclujmmos indicando algo de la 
composición del cuerpo y del ornato exterior que se ha de llevar al 
recibir la sagrada Eucaristía. 

14. Ornato exteuior.— ¡Bendito soáis, Señor! ¡Cuán paciente 
os mostráis con muclios de los que se acercan al sagrado convite! 
¡Parcce, bucn Dios, quc no tcnéis ojos, ó que se liallan enterameiite 
cubieitos coii el velo de vuestra misericordia! Recomendado está 
que todo el que se siente á vuestra ilesa sagrada lleve vestidura 
nupcial; esto es, adcmás del cstado de gracia, modcstia en los ojos, 
aseo en el lostio, limpieza en el vestido, sencillez en los adornos, 
naturalidad cn los cabellos..., pues á todos fué diclio por San Pa- 
Ido (I Cor., \'I): Glori/icad á Dios, y llevadle m vueslro cuerpo. Ee- 
coiucndado esta que para tan solemne y augusto acto se supriman 


(1) Omnes conveniunt congruum quidem esse, ut oommunieantes ner aliquod 
temporis intervallum abstincant ab c.\:puendo... Au lioeat edoro vel bibere post Com- 
iiiuiuonemí—IIoc non admitit Croix, cum Suar., .Aversa, Quarti et Dicast., nisi adsit 
aliqua causa; nam talis come.stio, dura adhuc in stomacho perseverant species consccrata' 
ab ahquam irreverentiain non excusatur a culpa voniali. (3. Ligor.: m fiuc/mr.. n. 2 S 3 ’) 
No obstanto lo dicho, si alguno, habiondotragado ya la sagrada Forma, csoupiera natii- 
ralmente stn malicia alguna, no comotoría pecado. 
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lo3 vestidos raundanos, los atavíos excesivos, collares, pedrerías, 
guantes, todo lo que desdiga dc la modestia cristiana, y sobre todo 
que las raujeres Ueven cubierla la cabeza, por respeto á la casa de 
Dios y á los ángeles del Senor. Mandado fué por San Carlos 
Borroraeo que las señoras cuidaran mucho de esta decencia y de 
suprimir todo vano ornato, incompatible con la honestidad y hu- 
raildad cristiana, y que si alguna se desmandare en cosa notable, 
le sea negada la divina Eucaristia. (Scavini.) Sin embargo, ¿qué es 
lo quc continuamente observamos en nuestros templos? ¡Honda 
pena causa al corazón verdaderamente piadoso! ¿Quién no ve 
conculcadas y despreciadas hasta las reglas rudimentarias de la 
modestia cristiana? 

15 . Tal joven, y sólo por serlo, lleva ondcante sobre su espal- 
da y con cintas de seda su rizada cabellera; tal otra á cuerpo 
gentil, vestido claro, guante negro, sombrero emplumado y á ma- 
nera de jardín matizado de flores: aquélla y ésta, y la otra con 
velos sutiles que nada cubren y que dejan al descubierto sus cabe- 
zas y sus horabros, con menoscabo de la reverencia debida á la 
casa del Señor. Algunas, en fin, pecan por el extremo opuesto, 
pues llegan al coraulgatorio sin mantilla y con tal desaliño, que 
parece sc hallan cn sus quehaeeres doraésticos, ó en una visita dc 
grande confianza. ¡Válganos Dios! ¡Cuánto puede la ignorancia, ó 
la vanidad, ó la falta de consideración! Si á los convitcs de la 
tierra vamos decentemente ataviados, ¡cuánto más debemos ir al 
convite de los ciclos, cuyo diviuo manjar está exigiendo toda her- 
mosura y toda pureza! 

■ C. Es preciso, pues, que los cristianos coraprendan cuán 
grande, magniflca y augusta es la acción de llegarse á la sagra- 
da Mesa para recibir en su corazón al Dios dc ctcrna majestad 
que llena los cielos y la tierra; es preciso que sepan y consideren 
las disposiciones ncccsarias para sentarsc dignamente en el con- 
vite eucarístico y alimentarse del Pan celestial que pone envidia 
á los ángeles: es preciso que vayan adornados de ía gracia santi- 
ficante, ó sea libres de pecado mortal, pucs de lo contrario harían 
iin horrible sacrilegio; es preciso que no hayan comido ni bebido 
nada desde la mcdia noche en adelante, pues es precepto eclesiás- 
tico que obliga á pecado mortal; es preciso quc obscrven en el 
vestido, en sus adornos, y en los ojos y inovimicntos y coinpostu- 
i’a del cuerpo las reglas más severas de la honestidad, de la de- 
cencia y de la niodestia: es preciso que se exciten á la piedady 
á la devoción á tan adorable misterio, pues tratándose de la sa- 
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grada Euearistia, la indiferencia conduce á la irreverencia, y ésta 
á la impiedad y á la eterna condenación (1). 

Y como todo esto sea asunto de importancia suma en la vida es- 
piritual, especialmente cuando se trata de personas que aspiran á 
la perfección de las virtudes y á la unión intima con Cristo nuestro 
Seflor, mediante ol Sacrameuto oucaristico, no pasaremos adelante 
sin dar á conocer otras disposiciones más perfectas, que deben lle- 
var las almas para recibir en su pleniind los grandiosos efectos del 
Sacramento del amor. 


(1) Advertencias sobre bi, modo dk comulgar.—H e aqui las rpglas que ge han ds 
seguir en el acto misino de la Comunión, para guardar la debida compostura y evitar 
desagradables accidentes. 

En el momcnto de coinulgar sc ha de tencr la cabcza quieta, sin inelinarla ni ade- 
lante ni atrás. Los ojos se ñjarán con modcstia sobrc la santa Ilostia, y de ningún 
modo sobre el sacerdotc. La boca se abrirá rcgularinentc, sacando la lengua un poco 
sübre el labio infcrior para que el saecrdote pueda fácilmente depositar la sagrada 
Forina. Cuando un señor Obispo da la Coraunión, sc tcndrá cuidado de bcsar au anillo 
antes dc comulgar. lluchas veces el sacerdote se ve en la ueccsldad de coloear la santa 
Hostia como á ciegas, porque los fielcs, aun los quc. comulgan devotamcnte, no dojan de 
moverse, ya lovantando la cabeza, ya bajándola demasiado. Otros sacan la letigua incon- 
voniontcracntp y otros la retiran eon tal precipitación, que cs un milagro que no caiga 
la sagrada Hostia. Después de eomulgar es necesario no levantarso inmcdiatamente. sin 
esperar á que el que nos sigue haya eomulgado, y si no hubiera más comuniones, sc 
dcbe ospcrar á recibir la bendición. Se dejará un momento la santa Hostia sobre la 
lcngua á íin de quc, un poco humedccida pase sin difleultad; pero téngase cuidado dc 
que no quede cn la boca deraasiado tiempo, porque sc correría peligro de no coraulgar. 
Si la Hostia so pcgase al paladar, hay que separarla con la misma lengua, pero jamás 
con los dedos. Si cl saeerdote diese por casuaiidad dos Formas, entonces, como en aquc- 
llas dos Hostias uiiidas no 83 comulga más que uua cez, sin turbaeión alguna se han dc 
tragar, puesto que la Comunión es completa lo mismo cn dosformas que en una. Por res- 
peto á la sagrada Mesa no deberaos accrcarnos con guantes ni con manguitos. (Lectura 
Domiitical, 6 de Abril de 1896.) Los militarcs conviene por decencia y humildad cristiana, 
que depongan las armas al ticmpo de comulgar. 

A lo euai puedo añadirso que los flclcs han de colocarsc ccrcanns nnos á otros cn cl 
comulgatorio, pues acontece con no poea frecuencia que sc colocan uuos cn uu e.'ctrcmo 
á la derecha, otros cn el otro á la izquierda, hacicndo quc el saeerdotc ande con cl Señor 
en la mano del uno al otro lado. 

Los que coraulgan dcben tencr las inanos en forma do cru/. y los ojos abiertos y fijos 
en la sagrada Forma cuando se les mucstra. (Suplemcnto al Diccion. dc Bcrgicr. bajo la 
dirccc. dcl Card. Moncscillo.) 
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■li»po«icioiies paPA acrccciitap cl fpiito ilc la Cointinión. 


I. Lo estrictamente necesario.—Lo en gran manera conveniente. 


Jf ^ARA recibir dignamente á Cristo en el Sacrainento de su araor 
a era preciso ser como otro Cristo, vivir de su propia vida y 
teiier sus mismas virtudes en el grado perfcctisimo que E1 
las posee; mas como esto no es posible á la humana condición, el 
Señor se acomoda á nuestra debiliclad y se da por satisfecho con 
que hagamos lo que podamos y le pidamos lo que no podamos, pro- 
raetiénclonos ayudarnos para que podamos. ¡Conténtase con tan 
poco, que no puede ser menos! Conténtase con que no searaos ene- 
migos suyos, con que no Je crucifiqueraos con nuestros pecados gra- 
ves, con que nos probemos antcs á nosotros mismos, y, hecho csto, 
nos permite, y quiere, y manda que comamos su Carnc y bebamos su 
Sangre (1). ¡Qué dignación! ¡Qué bondad por su parte! ¡Qué dicha 
por la nuestra! Esto es lo que sencillamente expresa nuestro cate- 
cismo, cuando dice: ¿Con quédisposición dehernos venir á conmlgar?— 
Ayunosy confe-mios de cualquier pecado morlal que se nos acuerde. 

‘•í. Mas esto que en realidad basta para no cometer sacrile- 
gios y para recibir la gracia del Sacramento, es ciertamente poco 
para los buenos cristianos que aspiran y deben aspirar á recibir 
el lleno de las mercedes divinas en la sagrada Comunión, sin poner 
por su parte obstáculos que les priven de tan inefables riquezas 
esprituales. Requiérese, pues, y es de suma importancia, prepa- 
ración mejor, disposiciones más perfcctas, afectos más encendi- 
dos, diligcncias más devotas; pues ya nos amonesta el Santo Con- 
cilio Tridentino, diciendo: Cuanto mejor conoce el cnstiano la san- 
tidad y divinidad de este celestial Sacramento, con tanta mayor dili- 
gencia debe prociirar presentarse á recihirle con sumo respeto y san- 


(1) Probct autom seipsum homo, ot sic do pane iJio edat, ct de calice bibat 
(I Cor., XI.) 
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tidad. (Sess. 13, c. 7); y nuestro Ripalda afiade lo siguieute: ¿Cómo 
seha de comulgar? -Con devoción, humildad y reverencia. 

■ Por otra parte, como el fruto que se recibe en la recepción de 
-,este augustisiino y divinisimo Sacramcnto es proporcionado á las 
disposiciones de pureza, santidad y devoción que llevamos en nues- 
tro espiritu, ya se comprendc que hemos de tener^como ansia de 
prepararnos más y mejor, tanto cuanto á nuestra pequeñez sea 
posible. ¿Gómo? ¿Con qué actos? ¿Cuáles son las virtudes principa- 
les en que debemos ejercitarnos? í^sto es lo que ahora iateiitamos 
declarar para contento y solaz de las almas buenas, ampliando 
sencillamente las tres condiciones del Catecismo, á saber: 

1. ‘‘ Devoción. 

2. “ Humildad. 

3. “' Reverencia. 

§I 

DECLÁIUSE LA DEVOCIÓX CON ÓUE DEBE.MOS COMULGAR 

«i. Tres disposici'onea covenientísimas. —I. Pureza de conciencia. - Se han 

de evitar los pecados veniales y el afecto á ellos.—O. Desoos de comul- 
gar.—7. Anior á Jesucristo tacranientado.—S. Ejemplos de algunos ?antos 

3. ¡Ojalá—decia el piadoso Niercmbcrg-que antes de recibir 
el Santísimo Sacrameiito preccdiera el Purgatorio para que no 
dejara cn el alina ni la más leve sombra dc mancha! ¡Ojalá — 
añadiinos nosotros — que esta exclamacióu devota fucra bien en- 
tendida por todos los flelcs cristianos y que no se padecieran en 
esto tantos engaños! ¿Quiérese comulgar? ¿Quiérese sacar grande 
provecho de las comuniones? Pues entiéndase bien; en nosotros 
consiste. Dios nuestro Señor pone á nucstra disposición los tesoros 
inefables de sus gracias en la sagrada Eucaristia, y nos dice: 
«Ahí los tenéis; vuestros son; mi deseo es que todos qucdéis com- 
plctamentc enriquecidos.» Y siendo esto así, ¿por qué somos 
pobrcs y pobrisimos? ¡Oh! Es porque no llevamos un corazón 
grande para llcnarle; cada cual recoge de un tesoro más ó menos 
según la capacidad de sus bolsillos. «Al lado de este precioso Sa 
cramento — dijo el piadoso cura de Ars — nosoti’os soinos como 
aquel que se inuere de sed á la orilla de un río, necesitando sólo 
inclinarse para apagarla; como aquel que encontrándose junto á 
un tesoro que se le ofrccc, sigue siendo pobre, cuando para parti- 
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cipar de él le basta extender la mano.» Pues bien; el secreto para 
ensanchar los senos de nuestro corazón y poder recibir copiosí- 
simas riquezas espiritualcs del tesoro infinito de la Euearistía, es 
prepararnos, como indica el Catecismo, con devoción, humildad y 
rtverenáa. 

La devoción substancial y propiamente dicha encierra tres cosas: 
pnreza de conciencia; deseos vehementes de comulgar; amor á Jesús 
sacramentado. Reflesionemos. 

/ 

4. PuREZA.— «Ruégoto —deciá' San Bernardo—que cuando te 
acerques á comulgar imites la prudencia de la serpiente. Este ani- 
malito, antes de beber en la fuente, expele todo el veneno; y tú, de 
seiuejahte modo, antes de acercarte á la fuente eucaristica es pre- 
ciso que arrojes de tu corazón toda ira, todo odio y malicia, toda 
euvidia y mala voluntad; íodo, en suma, cuanto sea pccado (1). Es 
decir, toda ofensa de Dios, ya sea en inateria grave, ya en leve, 
porque una y otra cosa son veneno para el alma, que, si no la mata, 
á lo menos la enferma. 

Es verdad que ni la falta de actual devoción sensible, ni el 
afecto al pecado venial, es más, ni aquella negligencia coii la cual 
en la misma Comunión se cornete culpa leve, impiden del todo el 
efecto del Sacramcnto; pero también lo es que le inipiden enparte, 
bien sea privando al alma dc cierta refección actual dclcitable, 
aneja á ia recepción del manjar cucarístico, bicn sea impidiendo 
gracias más abundantes que cl Señor daria, y cuya carencia cons- 
tituye un peligro espii’itual para la misma alina (2). Miren por aquí 
las personas que comulgan con frecuencia, de cuánto bien se pri- 
van, cuán irreparables son sus pérdidas, y á qué riesgo se cxpo- 
nen. Quéjansc luuchas veces de que se hallan áridas en sus comu- 
nioucs, y de que sacan poquisimo fruto, y no reparan quc ellas rais- 
mas son la causa, por no puriflcar bien sus concieiicias. 

ó. Para evitar de raiz tales desdichas y hacer que los prove 
chos de la Comunióu sean completos, es preciso quitar de antema- 
no, 110 sólo todos los pecados veniales, porque disminuyen el fervor 
y la caridad, sino hasta el afecto á ellos, lo cual equivale á llevar 
una vida habitualmente cristiana, ó sumisa á Dios y á /os deberes 
de su propio esiado. 

¡Oh: iCuánta pureza debe tcner el que se sicnta cn tan precioso 
baiiquete! ;Qué pureza debe llevar la lengua que recibc á su Dios, 


(1) S, Berii., Serm. XXV, Dí modo heim viocnd. 

(2) Véase S. Thom., p. III, q. 79, a. 8, J' S. Lig-, n. 270. 
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los labios que le estrechan, los ojos que le ven por la fe, el cora- 
zón que se constituye su tabernáculo, y el alma que con E 1 íntima- 
mente se desposa! Los cielos no son puros en su presencia, los que- 
rubines y serafines se cubren el rostro con sus alas ante el altar, y 
¡el hombre no se csmera en purificarse más y raás! 

Antiguamente, cuando el maná descendia del cielo para alimen- 
tar en el desierto al pueblo de Israel, precedia un ligero rocío que 
cubria la tierra como sirviendo de mantel puro y blanco al mila- 
groso convite; pues bien: si aquello acontecía en figura de la Eu- 
caristía, ¿qué rocio, qué mantel, qué pureza deben llevar nuestras 
almas y nuestros corazones al recibir, no ya el maná, sino el Cuerpo, 
la Sangre y la divinidacl dc nuestro Señor Jesucristo? 

Todo cuanto hagamos cs poco y toda pureza pequcfla, porque se 
trata de recibir en nosotros al Purisimo por esencia. ¡Su Cuerpo, 
su alma, su divinidad! ¿Hay cosa más pura? Sn Cuerpo formado de 
la sangre purísima de la Virgcn Maria, por obra y gracia del Es- 
piritu Santo, y sin haber sido jamás contaminado con culpa alguna, 
ni original, ni actual. M alma creada por modo perfectisimo á se- 
mejanza del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. J-a divinidad 
eterna, inmaculada por esencia, corao Verbo mismo dé Dios. ¿Cuál 
dcberá sor nuestra pureza? 

«. Desf.os de comulgar,— Pero, clemás de csto, hay un se- 
gundo acto de la clevoción, que en cierto moclo comprénde en si 
todas las clemás disposiciones para comulgar congrancle provccho, 
y es el deseo vehemeníe cle recibir en nuestro eorazón al Señor sa- 
cramentado. Cuanclo deseamos sineera y eficazmente un fin, no 
clescuiclamos en nada los medios necesarios para obtenerle; por 
consecuencia, cl ciue ticne vehementes cleseos de unirse íntiraa- 
mente á Jesucristo por el Sacramento de su amor, no puede menos 
cle disponcrse cual es clebido. Por eso tiénese por favor insigne el 
<iue Dios ponga en nuestros corazoncs cleseos vivos clc acercarnos 
al sagraclo convitc. 

.lesucristo cs el defeado de todas las naciones; con deseo ardiente 
iustituyó la divina Eucaristia para servirnos cle alimento ( 1 ), y 
con semcjante deseo quiere quc le recibamos. Antcs del adveni- 
niiento de Jesucristo por la Encarnación, el universo suspiraba por 
El, los pueblos le aguarclaban liacia cuatro mil años, los Profetas 
le predecian y deseaban, los Patriarcas anhelaban ardientemente 


(1) Veniet (Ifísideratus eunctis gentibus. (Aggpo, II, 8.)—Desiderio desideravi bne 
Pascha mandueare vobiscum. (Luc., XXII, 15.) 
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su venida, y los justos pedían á Dios con instancia que le enviara. 
Todos le saludaban de lejos, y se alegraban y se consolaban con 
la esperanza de vcrle y hablarle. Nosotros, más afortunados que 
aquellos santos varones de la antigua Ley, poseeinos en la sagrada 
Eucaristía lo que ellos anhelaban con tanto ardor; poseeinos el 
divino Mesías, el inanjar de los ángeles, el aliinento de nuestras 
alraas y el Seiior quiere que le recibamos con apetito, con deseo 
ardiente, y que, deseando y comiendo, y comiendo y deseando, se 
inflamen raás nuestros deseos, j" que deseando siempre, nuestros 
deseos sean siempre saciados (1). «Preciso es -dijo San Bernardo — 
que el ardor de un saiito deseo se anticipe á la recepción de nues- 
tro Dios(2). 

Por eso dicen niuy bien algunos que la mejor preparación para 
comulgar cs comulgar; es decir, comulgar espiritualmente, antes 
dc comulgar sacramentalmcnte; porque asi como el fuego se acre- 
cienta con fuego, y el amor con amor, y el hierro se puliraenta con 
hierro, asi también una Comunión cspiritual enciendc más cl deseo 
de una Comunióii sacramental, y este deseo es el germcn del amor, 
amor de Jesucristo que constituye la más importante y la más 
perfecta dc todas las disposiciones para comulgar con fruto. 

S. Amok Á JE.SÚS.— CiertamentC', .el amor debe inflamar nues- 
tros corazoncs cuando nos acercamos á la Mesa sagrada; porque 
la divina Eucaristía es el Sacramcnto del amor. Amor dc Jcsús que 
le lleva á darse á nosotros: amor tierno, dulce, infinito, quc exigc 
y niereee infinito, dulce y ticrno amor. Es verdad que nosotros no 
podcmos araar con esa infinidad, pero también lo es que corazón 
tenemos, y amar podemos y debemos. ¿Cómo ainamos'? ¿Cómo lo 
procuramos? ¿Cuáles son los transportes de uuestros corazones al 
recibir cl Santisimo Sacrameuto? 

Xótese bien que, para reeibir en loda su plenitud los efectos eu- 
carísticos, no se trata ya de aquel amor que conserva el estado dc 
gracia santificante, quc nos hace permanecer en la amistad de 
Dios, y que da á todos nucstros actos religiosos y á todas nuestras 
obras buenas un aercoent^imiento de gracia y dc luérito: no se trata 
de la ausencia de todo peeado vcnial y del afecto á él, ni tam- 
poco de esmerarse en dismiuuir y extirpar en lo posible los dc- 
fectos é impcrfecciones, .si ho tratase de calentar y enardecer en nucs- 
tro pecho el fuego del anior sagrado; de fonientar aquclla inclina- 

(1) Qui edunt lae, adhuc esurient; nt qui bibunt ine, adhuc sitient. (Ee- 
cli,, XXIV, 29.) 

(2) Oportet ut sancti desidorii ardor praeeedat faeiem ejus.(Serm., i» CatU.) 
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ción afectuosa del corazón que San Agustín llama e¿peso del amor, 
y que nos conduce á Dios, á desearle, á buscarle, á encontrarle 
y á estrecharnos íntimamente con El; trátase de aquel amor que 
nos lleva á encontrar deleite en pensar en EI, en hablar de E1 y 
en trabajar por El; de aquel amor que nos transforma, digámoslo 
así, en El, cleseando, araando y queriendo todo cuanto E1 quiere, 
ama y desea, y odiando y desechando todo euanto E1 desecha y 
odia, sin raás raira que agradarle y hacer en todo su divina volun- 
tad, preflriendo antes mil martirios y mil muertes que desagradarle 
'ú ofenderle, aun en la cosa más pequeña. ¡Qué di.sposicíón más 
hermosa! 

8. Esto es lo que iraporta á las almas, si quieren corresponder, 
según su pequeñcz, á los amorosos designios de Dios sobre ellas, y 
si aspiran á percibir de lleno las incfables mereedes que fluyen del 
Sacramento eucaristieo. Asi lo han realizado y experimentado los 
Santos en toclos los siglos del Cristianismo, habienclo muclios que, 
al recibir la sagracla Eucaristia, se sentian como enloqueciclos de 
amor y quedaban sumergiclos en las más profundas y cleleitosas 
conteraplaciones. 

No hablaremos de San Francisco dc Sales, cle quien se lee quc 
tenia un amor cspecial al Santisimo Sacramento, en doncle encon- 
traba su vida, su fuerza, su amor y su todo. Tampoco menciona- 
remos á San Tgnacio de Loyola, pues era tan vehementc su amor 
y reverencia á la divina Eucaristia, que cuanclo celebraba el Santo 
Sacriflcio parecia clesfallecer (1). Ni hay para qué recorclar á San 
Estanislao de Kostka en su amor á Jesús sacramentaclo, porcpie 
se halla escrito en muehos libros, que su rostro parecia toclo encen- 
dido cuanclo entraba eii la iglesia. Se le vió muchas veces en éxta- 
sis durante la Jlisa y después de la Comunión, y los clias que co- 
mulgaba no acertaba á hablar cle otra cosa más que clel exceso cle 
amor que Jcsuc.risto nos mamficsta en su aclorable Sacramento. 
(Véase su Vida.) Bástenos citar á nucstra Seráfica Madre Teresa 
de Jesús, cuyo amor al Santisimo Sacramento del altar rebosa en 
todas sus obras. Sus expresiones son todo fuego cuando se trata de 
este augusto Jlisterio. Asombra el ícrvor con que se acercal)a á la 
santa Slesa, y la efusión con que manifcstaba los sentimientos de 
su alma ante el clivino Salvaclor. 

¡Oh! Si en esto iinitáramos á los Santos,"¡cuán ricos scriaraos 
en tesoros espirituales! ¡Nos quejamos de muchas sequedades y 


(1) Ribddenoira, lída de ¿Íaí¿ lijHacio. lib. Y, CApítulDS I y X. 
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arideces antes y después de comulgar! Pensémoslo bien, no sea 
que nos hallemos culpables; porque si nosotros procuramos llevar 
purem de conciencia, destos rekementes de conmlgar y amor á Jesús sa- 
cramentado. tendremos la verdadera detoción; y no haya miedo de 
que Dios nos falte, ni de que sean infructuosas nuestras comuniones. 
Veamos ahora la segunda condición que indica nuestro Catecismo, 
é sea la humtldad. 


§ n 

UE LA HUMILDAD NECESARIA PARA COMULGAR CON ERUTO 

á 

í>. Importanda de la humildad. -lO. Temor saindabie.— II. Conflanza 
firme. — rí Accióa de graeias.— líl. Los momentos más preciosos.— 
14 . Todo agradecimiento es pequeflo. 

O. íso se puede negar que la sobcrbia cierra á Dios las puer- 
tas de nuestro corazón, porque Dios resisíe á los soberbios y á los 
humildesda gracia; por eso, antes de comulgar, dispone la Iglesia 
que todos practiquemos un acto de humildad, dicicndo: /ye'ñor, yo no 
soy digno. 

Si la huinildad es en la vida espiritual tan necesaria, que sin 
ella no hay virtud sobrenatural posible (1), ni acción buena meri- 
toria para el cielo, ¿cuánto más lo scrá en la niás graiide y más 
sublime de las acciones humanas, que es la recepción de la divhia 
Eucaristía? Allí, cn el Santísimo Sacramento, es donde Jesucristo 
realiza el acto más profundo de humiUación posible, ocultán- 
dose bajo los velos eucarísticos y sometiéndose á la voluntad de 
un pobre sacerdote, aunque éste sea dcpravado é indigno; allí 
es donde quiere que reconozcamos nuestra nacla ante su divina 
grandeza, y nucstros pecados y escascz de virtudcs, para confun- 
dirnos en vista de la merced insigne de venir á nuestro corazón; 
alli se oomplace en vernos pequeños para hacernos grandes, y 
cuanto más nos ve humillados, más nos eleva y ongrandece; alli 
quiere que te'mamos reverentes, pero que confiemos alegres; allí 
quiere comunicarnos su propia vida, pero exige que seamos agra- 
decidos. y que jaraás nos torneinos ingratos. En una palabra, tenior 
y conñanza, sumüión y gratitud; he aqui lo que entraña la humildad 
como disposición para comulgar digna y fructuosainente. Bueno 
será que reflcxionemos algo sobre cada una de estas virtudes. 


(1) Yéase nuostra obra J.a Vííía fcliz, tomo II, cap. XIII y XIV. 
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10. Temor saludable y confianza.— En el momento de la 
muerte de Jesús temhló la tierra y se abrieron las peTias ¿Y por qué? 
Oigamos á San Hilario, que nos da la razón diciendo: «La tierra, 
aunque criatura insensible, parece como si presintiera que habían 
de colocar en su seno á Jesucristo, y cual si se considerara indigna 
de recibirle, tiembla y se abre. Tiembla por su indignidad, se abre 
por su cspontaneidad, es decir, por su deseo de recibirle. ¡Hasta las 
criaturas materiales nos enseñan! ¿Cabe imaginar que nuestros co- 
razones, en aquellos supremos instantes de la Comunión, sean más 
insensibles que las duras rocas?» 

CuanQo el cmperad'or Lotario II iba á comulgar, se despojaba 
de las vestiduras imperiales, coüido de una scncilla túnica, con los 
pies descalzos y en actitud humilde se acercaba álasagradaMesa, 
postrándose hasta tocar con su Irente al suelo desde el moinento 
en que el sacerdote abria la puerta del sagrario. Como sus corte- 
sanos le dijeran que era mejor que, imiíando el ejemplo de sus 
antecesores, recibiera la Eucaristía con el traje y adornos de su 
alta dignidad, dando con ello más realce al acto, el piadoso mo- 
]iarca respoiidió; «Bien hacian ellos en obrar así, lo juzgaban 
oportuno; por lo que á mi toca, mientras Jesucristo, Rey de reyes 
y Señor do los que dominan, oculte toda su gloria, majestad y 
grandcza cn la sagrada Hostia, nunca, al acercarme yo á re- 
c'ibiiic, seré el Emperador dc Aleinania.» (Boletin domin., Octu- 
bre, 1885.) 

11. Si elSeñor lendice á todos los que le temen (2), ¿cuánto más 
á los que jimtamcnte le ainen? ¿Y qué diremos de los que al inis- 
mo tieinpo le reeiban? A1 acercarnos á la sagrada Mcsa henios de 
temer con temor filial, por si no estamos bien preparados, á seme- 
janza dcl Apóstol, cuando decia; De nada rne arguye m.i conciencia, 
mas 710 por esome considero jiLstificado (á); pero temor siii angustias 
y llcno dc dulcc co7ifiama. superando csta á aquél, porque quien 
Yienc á nosotros no es un tirano feroz, sino un Rey ainoroso, un 
Rey lleiio de dulzura, manso y paciente (4). Es un Dios, pero Dios 
Cordero, Dios bondadoso, que viene, no á castigarnos, sino á abra- 
zarnos y á saiitificarnos. Es uu Padre, un Amigo, un Redentor, un 
jMédico, un Salvador. ¿Por qué nos hemos de angustiar? Si somos mi- 


(1) Terra mota ost, et petrao scissae sunt. (Mattli., XXVII, 51.) 

(2) Benedixit oranibus qui tiiuont Dominuin. (Psal. CXIII, 13.) 

(3) Niliit inihi conscius suui; sed in hoe non justillcatus suiu. (I Cor., lY, -1) 

(4) Ecce Rex tuus vonit tibi raansuotus. (Matth., XXI, 5.) 
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serables, E1 es misericordioso; si somos indignos, uniéndonos á E1 se- 
remos dignos; si el (emor nos estremece, la confianza nos regocija. 

«¡Oh Amor! ¡Aquí está mi Amor, viene á verrne el que hace las 
delicias de mi alma! Dadme pronto á mi Amor.»—Esto dijo San Fe- 
lipe Neri cuando le llevaron el santo Viático, y esto hemos de pen- 
sar nosotros siempre que comulguemos. 

l‘í. Acción de gracias.— Pero viniendo ya al acto humilde de 
mostrarnos agradecidos á Dios después de haber comulgado, doci- 
mos que nada hay más razonable, nada más justo y debido, nada 
más provechoso para nosotros. 

Cuando el Seiior Dios mandó que fuera construida el Arca del 
Antiguo Testamento, no ordenó que fueran conservadas en ella 
ni el agua que milagrosamente brotó de la peila, ni las codornices 
que alimentaron al pueblo de Israel, sino únicamente el maná. 
¿Cuál fué la causa'? El docto Mansi (Disc. 48, n. 8) la expone con 
sencillez, diciendo: «E1 maná era figura del Pan eucarístico, y quiso 
el Señor que se guardara y tuviera en memoria, para significarnos 
que aun suponiendo que todos .los beneflcios divinos se borraran 
de nuestra inente, nunca jamás habíamos de olvidar el beneficio 
de los beneficios de Dios, que fué darnos á su Hijo unigénito sa- 
cramentado, para alimento cotidiano de nuestras almas.» Es decir, 
que hemos de llevar siempre indeleble en nuestra inemoria el don 
inmeiiso de la diviiia Eucaristia, y que jamás ha de ser omitida 
la acción de gracias después de recibirla. E1 traidor Judas fué el único 
que, ingrato, salió del Cenáculo antes de dar gracias, y traidores 
como él se muestran todos aquellos que, acabando de comulgar, 
vuelven la espalda al Sagrario y salen del templo siii decir siquiera: 
Señor, muchas gracias. 

13 . E1 Padre Baltasar Alvarez, citado por Salmerón (to' 
1110 IX, tract. 40), solía docir que era necedad extremada desperdi- 
ciar después de la Comunióii aquellos preciosos iiioinentos en los 
cuales posecinos dentro de nosotros al mismo Ilijo de Dios; ¿pues 
qué gracia pediremos entonces que no sea extraordiiiariamente 
concedida? Cuando Temístoclcs, dcsterrado de Grecia, fué á rcfu- 
giarse al palacio de Artajerjes, rey de Persia, fué tanto el rego- 
eijo de estc Re^' por teuer eii su casa á huésped tan ilustre, que se 
levantó trcs veccs durantc la noche exclamando lleiio de alcgria: 
¡Tengo conmigo á Ternislocles! ¡ Tengo á Temistocles! Pucs ¡cuánto 
niás nosotros debcmos alegrarnos cuando después de liaber co-. 
mulgado, podenios decir con toda verdad: ¡Tengo conrnigo á Jesús! 
¡Tengo á Jesús, Reg de cielos y lierra, que rnora en mi corazón, y que 

TESOROS 24 
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me colmará de toda sverte de bienes'. ¿Qué pediré que no me sea con- 
cedido? 

Estaos de buena gana con El—decía á sus hijas la Seráfica Ma- 
dre Teresa de Jesús:—no perdáis tan buena sazón de negociar, 
como es la hora después de haber comulgado. Mirad que éste es 
granprovecho para el alma, y en que se sirve mucho al buen Je- 
sús, que le tengáis compañla. Procurad dejar el alma con el Señor, 
que vuestro Maestro es: no os dejará de enseñar, aunque no lo en- 
tendáis; que si luego lleváis el pensamiento á otra parte, y no ha- 
céis caso, ni tenéis cuenta con quién está dentro de vos, no os que- 
jéis sino de vos... Pues si cuando andaba en el mundo, de solo tocar 
sus ropas sanaba los enfermos, ¿qué hay que dudar que hará mi- 
lagros estando tan dentro de nosotros, si tenemos fe viva, y nos 
dará lo que le pidiéremos, pues está en nuestra casa? Y no suele Su 
Majestad pagar mal la posada si le hacen buen hospedaje. (Cam.y 
de perf., cap. XXXIV, número 7 y 8.) 

Un sacerdote—reflere el venerable cura de Ars—rogaba al Se- 
fior por un amigo suyo difunto, que estaba en el purgatorio, según 
Dios le habia dado á entender. Ocurrióle el pensamiento de que 
nada mejor podria hacer en su obsequio, que ofrecer por su ánima 
el Santo Sacrificio. Con efecto, hízolo asi, y cuando ya hubo con- 
sagrado, tomando la santa Hostia en sus manos, elevó los ojos al 
cielo y dijo: «Padre santo y eterno, escuchadme; Vos tenéis en el 
purgatorio el alma de mi amigo, y yo tengo aqui el Cuerpo adora- 
ble de vuestro divino Hijo; librad aquella alma de sus penas, y en 
cambio yo os ofrezco esta sagrada Victima, cou todos los méritos 
de su pasión y muerte.» ;Petición fué ésta que instantáneamente 
fué escuchada, pues, ¡oh prodigio! al alzar la santa Hostia vió en 
forma sensible que dicha alma subia hacia el cielo, radiante de 
hermosura y de gloria. 

14 . No de otra suerte nosotros, cuando queraraos obtener al- 
guna cosa de Dios, ofrezcániosle á su Hijo amadísirao, con sus infi- 
nitos raéritos, en el momento solemne de la Comunión, porque nada 
podrá entonces rehusarnos; pues por rauchas y grandes que sean 
las gracias pedidas, aunque sea el raismo cielo, todas ellas son como 
nada en comparación de la ofrenda eucaristica que de buena vo- 
luntad le haceraos. 

Si después de haber comulgado, al retirarnos del templo, al- 
guno nos dijera: «¿Qué lleváis á vuestra casa?» podriamos muy bien 
responder: «¡Llevo el cielo!» A1 retirarno de la Mesa santa, somos 
tan felices como lo habrlan sido los Reyes Magos si después de ado- 
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rar al Niño Jesús, hubiesen podido llevársele consigo. ¡Guán grande 
debe ser nuestro agradecimiento! 

Verdaderamente, todo cuanto agradezcamos y expresemos es 
poco, y por lo mismo conviene que, después de comulgar, repitamos 
una y muchas veces aquellas palabras del sacerdote en la Misa; 
Quid retrióuam Homino? ¿Qué retribuiré al Señor por el don inef able 
que me ha hecho? Esto es, en substancia, lo que indica nuestro Ca- 
teeismo, por aquellas palabras: ¿Qué debemos hacer después de la Co- 
munión?—l)ar d Dios despacio gracias y ofrecernos como muy ohligados 
á sus servicios. Resta ahora, para concluir, que digamos dos palabras 
sobre el respeto y veneración profunda que debe infundirnosjtan 
augusto y soberano Sacramento. 

§ m 

DE LA EEVERENCIA CON QCE SE HA DE EECIBIR LA SAGRADA 

COMUNIÓN 

15 . Ejemplos de veneración. — 16 . Debemos imitar á Jesús sacramentado. 

17. Reaumen yconclusión. 

15. Brevísiraos habremos de ser en la declaración de este pun- 
to, pues es de suyo tan obvio, que easi no es necesario. Si en lo, an- 
tiguo los betsamitas fueron exterminados sólo por haber mirado el 
Arca con irreverente curiosidad; si Oza quedó herido de muerte por 
haber puesto sobre la misma Arca una mano imprudente; si el 
ángel del Señor flageló á Heliodoro de una manera terrible porque 
fué osado á entrar en el templo de Jerusalén; si debían respetarse 
y venerarse aquellas cosas, que sólo eran sombras del Misterio eu- 
caristico, ¿de qué santo respeto y veneración debemos hallarnos 
poseidos los cristianos en presencia del santisimo y divinísirao Sa- 
cramento del altar? 

Si las Dominaciones adoran, si las Potestades tiemblan, si los 
Serafines se cubren con sus alas, si los Angeles se encuentran eorao 
arrobados en torno del tabernáculo, ¿qué habremos de hacer nos- 
otros cuando venga á nuestros labios y á nuestro corazón la augus- 
ta é inflnita majestad de Dios? 

Es más: si la Bienaventurada Yírgen María es justísimamente 
honorificada porque hospedó en su casto seno al divino Verbo en- 
carnado; si el glorioso San Juan Bautista se estremeeió ante lapre- 
sencia de Jesucristo y no se atrevía á tocar su sagrada cabeza; si 
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el sepulcro, en el cual fué depositado por algún tiempo el cuerpo 
sacratísimo de Jesús fué, es y será siempre tan por extremada ma-. 
nera venerado, ¡cuánto más raerece serlo cl Sacramento eucarísti- 
co, en el cual se ostenta, no ya el cuerpo de Jesucristo muerto, sino 
vivo, vencedor, santificador y glorificador, que viene misterioso á 
nuestras manos, á nuestra lengua, á nuestro pecho, á nuestra alma 
y á nuestro Corazón? Cuando estas cosas se consideran, casi iio se 
acierta á compi’ender por qué no morhvos todos de amor y de 
agradecimiento. 

lO, Es, pues, innegable que, al acercarnos á la sagrada Jlesa, 
hemos de llevar impreso en todo nuestro ser un como sello piadoso 
de respeto y veneración profundisima, ya en los ojos, oidos, lengua, 
manos y pies, ya en el alma, en el espíritu y en todos nuestros 
afectos y sentimientos intcriores. Debemos, en suma, imitar á Jesús 
sacramentado, quc ticne boca, y no habla; ojos, y no se sirve de 
ellos; pies, y no anda; manos, y no las mueve... iQué recogimiento! 
¡Qué veneración! ¡Qué silencio! 

Debemos imitarle en la transiibstanciació'n, transforraando en lo 
posiblc todo nuestro ser, tornándonos, de carnales, espirituales; de 
orgullosos, iracundos y sensuales, humildes, mansos, dulces y cas- 
tos; de liombres viejos, en nucvos, regenerados, según Jesucristo 
en justicia y cn santidad verdadera. 

Debeinos iraitarle en la realpresencia; pues así como el divino 
Salvador se halla rcaimente presente en la Eucaristia, oircciéndo- 
nos y dándonos por amor su Cuerpo, su Sangrc, su alma y su divi- 
nidad, asi nosotros, presentes en el convite eucarístico, también por 
umor hemos de ofrccer y dar á Jesús nuestro cuerpo, nuestra aiina, 
nucstro espiritu, todo nuestro ser, á fin de que seamos enteramente 
suyos, como E1 se hace enteramente nuestro, y que todo redunde 
cn su alabanza, lionor, anior y gloria. 

Debemos imitarle, no sóio en las perfectisimas virtudes de hu- 
mildad, paciencia y mortificación dc scntidos que en el Sacraraen- 
to nos mue.stra, sino muy principalmente en su incorporación á los 
liombres para qne todos formcmos un solo cuerpo con E1 y en El. 
E1 quc comulga debe considerar á todos los hombre.s en el corazón 
de Jesús y amarlos alli tiernainente. 

Debcmos iinitar la inmcnsa caridad de Jesiis sacranientado 
ainando á rodos Jos hombres, dándose á todos, uniéndosc á todos, 
orando por todos y dando hasta su propia vida por todos, para 
que, como E1 desea y rogó á .su Eterno Padre. seamos todo.s una 
sola cosa con El, y consumados en perpetua é iiidisolublc unidad. , 
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■?. Tales son las hermosas disposiciones que los cristianos 
hemos de procurar para acrecentar en nuestras almas el fruto de 
la Comunión sagrada. De Margarita de Hungria se refiere que, 
como preparación para comulgar, ayunaba el día antes á pan y 
agua, pasaba la noche entera en oración, y luego, habiendo comui- 
gado, guardaba todo el dia riguroso silencio. Si nosotros no pode- 
mos hacer tanto, hagamos menos, hagamos lo que podamos, pero 
siempre con el deseo de comulgar, como dice el Catecismo, con de- 
voción, humildad y reverencia. 

Célebre fué el caso de una pobre aldeana; comulgaba eon fre- 
cuencia y eon gran fervor, pero lamentábase de no saber comul- 
gar bastante bien. «¿Por qué os lamentais?» le preguntaron un dla, 
y ella respondió; «Porquc no sé leer, pues si supiera ¡cuántas cosas 
buenas que hay en los libros diría yo al Sehor!—¿Qué hacéis cuan- 
do comulgáis?—Xada, respondió ella, sino Ilorar.—Llorar ¿por qué? 
—Por mis pecados y por mi ignorancia.—¿Y no hacéis más?—Sí; 
pido al Senor la gracia de amarle, dc ser buena y de ir al ciélo; 
rezo los actos de fe, esperanza y caridad y contrición, y rae enco- 
miendo á la Virgen y al ángel de mi guarda.» ¡Qué hermosa pi'e- 
paración para coraulgar! Aquella pobre mujer, cn su humilde sim- 
plicidad y fervor, alababa mejor á Dios que rail otros que leen en 
rauchos libros, pero sin acompañar la devoción y la piedad. Para 
comulgar bien basta tener corazón y saber amar. 

En resumen, hay dos especies de disposiciones para recibir al 
Señor Sacramentado; una necesaria, otra conveniente; una necesaria 
para no cometer sacrilegio, otra conveniente para recibir frutos co- 
piosísimos en nuestra alma; una ordinaria, indispensahle á todo cris- 
tiano, otra esmerada, propia de las personas piadosas que frecuen- 
tan los Sacramentos. La necesaria consiste en el estado de gracia y 
el ayuno naturai; la convenicnte, en la devoción, humildad y reveren- 
cia, ó sea en la fe viva, pureza de conciencia, deseos fervientes de comul- 
gar, amor á Jesús sacranientaao, temor saludahle y conjianza firme, ac- 
ción de gracias y reverencia amorosa. 

Mucho deben ser procuradas estas disposiciones, pues el que re- 
cibe dignamente á Cristo, transfórmase como en otro Cristo; recibc 
á Dios y vive dc Dios; su vida no es ya su vida, sino la de Cristo que 
vive en él; y todos cuantos comulgamos podemos decir coii el Após- 
tol; Vivo yo, no vtvo yo, sino que es Cristo quien vive en mi. Mi vivir es 
Cristo. Así lo afirmó el mismo Jesús cuando dijo; El queme come, vive 
por mi. (Qui manducat me, et ipse vivet propter rae.) 
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I. Objeto de este capítub'.—La bu“na Comunión restablece en su pureza 
primitiva el orden de la crcación. 


® ESPUÉS de haber declarado las dúposiciones necesarias y conve- 
nientes que el cristiano ha de llevar para recibir digna y fruc- 
tuosamente la Sagrada Eucaristia y no poner obstáculos á la 
acción misteriosa, sobrenatural y divina del Dios escondido que 
Tiene á hospedarse y morar de asiento en nuestros corazones, exige 
el orden que consideremos los magnificos y sublimes efectos que una 
buena Comunión produce. Mas como dichos efectos son tantos y ta- 
les que*no caben en huraana inteligencia y faltan palabras para 
debidamente expresarlos, habreraos de concretarnos sólo á indicar 
los más principales, ya en cuanto infunden en el hombre toda 
suerte de bienes, ya en cuanto le apartan y preservan de todos los 
raales ( 1 ). 

3. Primeramente, es muy digno de reparo que una Comunión 
bien hecha surte efectos generales en la creación entera, restable- 
ciéndola en su primitiva pureza y elevándola hasta el Dios de la 
creación. No es hipérbole esta afirinación, porque si el designio de 
Dios al crear el universo fué que narrara su gloria, ó, lo que es lo 
mismo, que todas las criaturas entonaran un himno perpetuo de 
alabanza y reconocimiento á su bondad y majestad soberanas, esto 
se realiza cumplidamente en la comunión de un alma buena. A los 
ojos del mundo dirán que no hace nada, pero á los ojos de la fe lo 
hace todo. 

Con efecto: el mundo es á la manera de un templo grandioso 


(1) Así lo recomienda el Catecismo del Santo Concilio de Trento, parte U, capí- 
tulo IV, n. 4. 
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que Dios ha edificado para su servicio. E1 hombre es el pontíflce de 
ese templo, porque si todas las criaturas contribuyen á su vida, 
'desarroUo y conservación, es como diciendo: «Nosotras te servimos 
á ti por orden de Dios; tú vas á servir á Dios por ti y por nosotras. 
üuestro oficio es prestarte homenaje continuo, pero es con el fin de 
que tú rindas continuo homenaje al Señor, en nombre nuestro y en 
el tuyo.» 

De este modo el hombre en el estado de inocencia atraia á si 
mismo la creación entera; es decir, todo estaba á su servicio, todo 
contribuía á su desarrollo y perfección, y en este concepto todo se 
hallaba unido y como absorbido en su propio ser. Pero como ade- 
más dicho hombre inocente se ofrecia á si mismo á Dios, no se pue- 
de dudar que en esto elevaba hasta el Supremo Hacedor toda la 
ereación, ó, lo que es lo mismo, subia perpetuaraente á la divina 
Majestad un homenaje general de sumisión, de reconocimiento y de 
amor. ¡Magnifico, encadenamiento! Todo venla de Dios, y todo se 
encaminaba á Dios, narrando su bondad y su gloria. La vida, pro- 
ducto del amor divino, descendia de Dios á sus criaturas, y éstas, 
compendiadas y como refundidas en el hombre, se elevaban á Dios, 
mediante el mismo hombre, único ser terreno capaz de conocerle y 
amarle. 

Ahora bien; el fin y la armonia de la creación fueron destruidos 
por el pecado del hombre; raas ¡bendito sea el Señor! el Verbo divi- 
no descendió á la tierra para restablecerlos, y mediante la Encar- 
nación se unió á la humanidad, la purificó, la divinizó, permitién- 
dola unirse á su misma divinidad. Con esto quedó ya restaurada la 
huraanidad en general; mas la bondad divina pasó más adelante, y 
valiéndose de la Eucaristia, restauró también á cada uno de los in- 
dividuos en particular. ¿De qué raanera? Dándose en alimento al 
hombre en el manjar eucarístico. Es decir, que para quc la res- 
tauración del universo fuese más completa, el Verbo diviiio hizo 
una como segunda encarnación, bajo las apariencias de pan y vino, 
dándose en alimento al hombre y quedando asi restablecida en toda 
su plenitud la armonia primitiva de homenaje y de reconocimiento 
al Dios de la creación. 

Mas dejando aparte este efecto general del convite eucarístico, 
discurramos algo sobre los efectos particulares que la Comunión 
sagrada obra en los fieles cristianos, ora colmándolos de bienes, ora 
preservándoles de males, y al efecto declaremos dos cosas: 

1. ^ Que la buena Comunión une al hombre con Dios. 

2. '' Que le colma de grandeza, paz y felícidad. 
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§ I 

DE CÓMO LA BUENA COMUNIÓN UNE AL HOMBKE CON DIOS 

íl Significado de la palabra Comunión.—•l. Por la Comunión el hombre se 

iransforma en Cristo.—5 Modo de esta transformación.—tt. En qué sen- 

tido el hombre es como Dios.— 7. Docirina de Santo Tomás. 

3 . E1 primero dc todos los bienes que produce la sagrada Co* 
rauníón en quien dignaraente la recibe es la uníón intima con Cristo 
nuestro Señor, según aquellas palabras del raismo Cristo: M que 
come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mi, y yo en él. (Joan- 
nis, VI.) 

Comunión quiere decir unión común, ó sea unión de todos los hom- 
bres con Cristo en la sagrada Eucaristía: Ástoy en mi Padre— 
dijo Jesús á sus Apóstoles—y msotros en mi, y yo eñ vosotros. 
(Joann., X, 21.) Como si dijera: *Estoy en mi Padre por la unidad 
de la esencia divina, y estoy en vosotros por la Comunión sagra- 
da, asi como vosotros estáis en rai en virtud de la misma Comu- 
nión.» 

«Por la Eucaristia—dijo elP. P.aulica—el cristiano se une á Je- 
sucristo de la raancra más íntima y mas perfecta, por la unión que 
resulta de la manducación; de modo que, después de la unión hipos- 
tática de la persona del Verbo con su humanidad sacrosanta no 
hay unión más intima ni raás perfccta que la de Jesucristo con el 
cristiano que comulga (1).» 

4 . Una cosa ha de notarse aquí, y es que la transformación 
eucarística procedente de la Comunión se verifica en sentido in- 
verso que en el alimento natural. Cuando se unen dos substan- 
cias, la inferior se transforma en la superior; y siguiendo esta ley 
general, Jcsús sacramentado, siendo substancia superior, al unirse 
á nosotros por la Comunión, como que nos transforma espiritual- 
mente en sí mismo; es decir, nos santifica con su contacto, se 
apodera de nuestra vida y la conforma á la suya, dándonos in- 
clinaciones, tendencias y sentiinientos análogos á los de su aman- 

(1) Raulica, Gonfcr. XX.—Innumerablea son las ootnparaciones quo bacen los San- 
tos Padrcs do la Iglosia para dar á entendcr esta unión prodigiosa. San Hilario la ilama 
la unión de la unidad, por la que de dos eleiucntos se forma un solo cuerpo.—San Cirilo 
de Alejandría la eompara á la unión que seefectúa entre dos partesdo cera que se derri- 
ten y forman un todo por ol calor. Y de igual manera se expresan los demás Santos Pa- 
dres. Pero ha de entonderse que todos éllos se encaminan á raostrar que se recibe á 
Cristo, no en figura, sino verdadera y realmetUe. 
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tísimo corazón. Estas son cosas que no se ven con los ojos materia- 
les, pero se sienten con el corazón. 

De esta manera, cuando nosotros comulgamos, nos unimos, 
nos incorporamos realmente á Jesucristo, á su cuerpo, á su alma, 
á su divinidad; al modo que el alimento se une á nosotros por ver- 
dadero contacto, y Jesucristo, por su parte, nos comunica su pro- 
pia vida, su espiritu santisimo, y nos hace participantes de su na- 
turaleza divina. (Petr., I, 4 .) Verdad sublime y consoladora que al 
grande Agustino le pareció oir de los labios augustos de Jesús, por 
estas paiabras: AgusUn, manjar soy de fuertes: cree, y me reeUi- 
rás, F no me camdiarás á mi en ti, cual karias con una comida cor- 
poral, sino que tú te cambiarás en mi (1). añade el Santo —íe 

hizo hombre para que el hombre se convirtiera en Dios; y para que el 
hombre comiese el Pan de lo - ángeles, el Señor de los ángeles se hizo 
hombre (2). 

5. En virtud de esta doctrina tan sublime, no quisiéramos que 
nadie cayese en exageraciones, y por lo mismo añadimos con San 
Pablo: Somos transformados á semejama de Cristo (3). Es decir, que 
no somos por la Comunión transformados en Cristo esencialmen- 
te, como si nuestra esencia se convirtiese en la esencia divina, ni 
su substancia en la nucstra, sino accideníalmenle en cuanto Jesucris- 
to nos comunica su luz, su espiritu, sus virtudes, su caridad, sus 
sentimientos de amor, los afectos tiernos y delicados de su Cora' 
zón deiñco, por la incorporación que hace de nosotros á su carne, 
á su sangre, á su alma y á su divinidad (4). A esto se llama comu- 

(1) Xec tu mutaberis me in te, sicut ciuus carnis tuae, sed tu mutaberis in me. 
Confes., lib. VII, cap. X.) 

(2) Factus est Deus homo, ut homo fieret Deus; ut panem angcloruni manduearet 
homo, Dominus angeloruin faetus est hoino. (Serm. IX, De Naiio. Dom.) 

(3) In eamdcm imaginem transforinamur. (H Cor., III, 18.) 

(4) Xostra et ipsius conjuctio nec miscet personas, neque unit substantias, sod 
affectus consociat et confoederat voluntates. Hoe Sacramentura appellari Coraniu- 
nionem, quia per illud cum Christo eommercium habemus ad carnem ipsius et divini- 
tatem pereipimus, atque adeo nos inter nos communieamus, atque copulamur quo- 
niam ex uno pane participamus, omnos unum Christi corpus et imus sanguis et alU 
alioruin membra efftcimur, Christique concorporei existimus. Xam si omnino hoc 
alfort istud sacramentum, ut Christo, et aliis uniamur, non est dubium, quin omni- 
bus, qui nobiscum iliud percipiunt, animo ac voluntatc copulemur; ex voluntate 
quippe eonjuctio haoc cxistit, non autem citra animi nostri sententiara; oranes enim, 
ut Apostoli verbis utar, umim corpuíí sumus, quoniam ex uno pane participamus. (Da- 
masceno, lib. IV, cap. XIV.) 

Quien dcsee ver este punto extensamente tratado, consulte á Suároz, De Eucarisl., 
disputat. LXIV, sect. III, en ospecial los números 4 á 7 inclusive, donde dice: <In bono 
sensu potest haec unio corporalis dici, quia quodammodo fundatur in illa corpora- 
iis perraistione, seu susceptione Sacramenti; maxime tamen spiritualis est, quia et 
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nicarnos Jesús su propia vida divina, su espiritu, su acción, sus 
energias sobrehumanas, y que en verdad podamos decir con el 
Apóstol: Vivo yo, y no soy yo el que vivo: es Jesucristo quien vive 
en mi (i). 

®. Hecha esta salvedad, ya podemos discurrir ampliamente. 
La serpiente quiso engafiar al hombre, prometiéndole que seria 
como Bios: Eritis sicut Dii (Genes., III 5); y con esto profetizó, 
sin quererlo, la futura elevación del hombre á la divinidad: «Se- 
réis como dioses si coméis esta fruta»—dijo á nuestros primeros pa- 
dre;s—y entonces Satanás, creyendo engañar, fué engañado. Ver- 
daderamente ¡oh espiritu maligno! el hombre será Dios por partici- 
pación, pero no comiendo la fruta vedada del paraiso terrestre, 
sino comiendo en la sagrada Mesa el manjar eucaristico. ¡Qué dicha 
la nuestra! 

E1 hombre, por su parte, no anduvo más acertado: quiso conver- 
tirse en Dios, no pudo, y cometió un crimen. Pero Dios, en su 
misericordia, realizó aquel pensamiento, diciendo; «E1 hombre 
quiere ser Dios, y no puede, y hasta es un crimen que lo piense; 
mas yo voy á inventar un medio de satisfacer el deseo del hombre, 
y satisfacerlo sin que él sea culpable; me haré hombre, me daré 
á él en la Eucaristia, y, recibiéndome en su corazón, esiará en mi y 
yo en él, será una cosa conmigo, vivirá en mi vida, vivirá de Dios, 
y, en cuanto al hombre es posible, será Dios. ¡Oh buen Jesús, 
cuánto engrandeces y subliraas al hombre por la Comuuión sagra- 
da! ¡ Y el hombre, sin embai’go, se olvida á veces de comulgar y se 
muestra ingrato! 

S'. Bien quisiéramos poner ya fin á este punto; mas es tan de- 
leitable y gustoso el considerarle, que no acertamos á pasar á otro 
sin oir antes el acento persuasivo de Santo Tomás de Aquino. 
Dice asi: «Lo propio de este Sacramento es transformar el hombre 
en Dios y hacerle semejante á El. Porque si el fuego tiene el poder 
de convertir en fuego todas las cosas que á él se unen y de comuni- 
carlas su fuerza y perfección, después de haber destruido en ellas 
todo cuanto podia ser contrario á su naturaleza, ¿cuánto más ha 
de consumir aquel fuego devorador de la Divinidad todo lo que 
halle impuro en nuestras almas, haciéndolas semejantes á El?» 
{üffic. SS. Sacram.) 

Asi, pues, el Padi'e está en el Hijo y el Hijo en el Padre, y de 

praecipuum vinculum ejus est spiritualo, et ipsa corporalis susceptio debet etiam spl- 
ritualiter fieri, id est, sancte et digne ut et unio fiat.» 

(1) ViYo autem, jam non ego, vivit vero in me Christus. (Galat., II, 20.) 
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parecida manera, cuando nosotros comulgamos, Jesucristo está en 
nosotros y nosotros en E1. Dios Padre se une á su Hijo por la gene- 
ración eterna; Dios Hijo se une á cada uno de nosotros por la Co- 
munión sagrada, y de esta suerte, hallándonos como identificados 
con Cristo, lo estainos también con el Padre celestial. Formamos 
como una sola cosa con el Hijo de Dios, y por consecuencia Dios, al 
amar infinitamente á su Hijo, nos ama también á nosotros en El; y 
en realidad el amor que el Señor nos tiene cuando hemos comul 
gado, es una extensión y una efusión del amor infinito y eterno que 
profesa á su Hijo Unigénito. Demás de esto, como todos los morado- 
res del cielo aman ardientemente á Jesús, y nosotros estamos en 
El, siguese que la Virgen María nos araa, los ángeles nos aman, 
los bienaventurados nos aman, y el acto de comulgar dignamente 
es para nosotros un torrente de amor inefable, origen de todos los 
bienes temporales y eternos. ¡Qué beneficio! ¡Qué misericordia! 
¡Qué amor! 

Es verdad— dicen algunas alinas enamoradas de Jesús sacra- 
nientado;—pero es una lástima que un acto tan dulce, tan eficaz, 
tan provechoso corao es la recepción del Pan eucarístico, sea tan 
fugaz que sólo dure algunos momentos. Si la presencia adorable 
del Salvador dentro de nosotros desaparece tan luego como las es- 
pecies sacrainentales se inmutan, ¿qué nos queda de tanta felici- 
dad, de tan estrecha unión y de tan ardiente amor? ¿No será gran 
desdicha perder casi instantáneamente al Araado de nuestra alma, 
que poseiamos como pertenencia nuestra y como vida de nuestra 
vida? ¿Hay mayor pena para un corazón amante que desprenderse, 
tras breves ininutos, del objeto amado? ¿No será mejor raorir que 
experiraentar esta desgarradora separación? 

Callen en sus quejas las almas devotas y oigan con atención lo 
que ahora diremos. Es verdad que transmutadas ó cambiadas las 
especies sacramentales, la carne y la humanidad de Jesucristo ce- 
san de estar en nosotros; pero los efectos que ellas han producido 
perseveran en nuestra alma, á la manera que en nuestro cuerpo 
permanecen los efectos dcl alimeiito material, aun después de con- 
vertidos en substancia nuestra. El Verbo vivificante coraunicó á 
su carne la propiedad de vivLflcar á su vez (1), y esta carne, una 
vez recibida por la sagrada Comunión, puede prolongar y pro- 
longa de hecho sus divinas efusiones en todo nuestro ser, de tal 

(1) Quoniam viviflcum Dei, Verbum habitabit in carne, transíormavit ípsam in 
proprium bonum,nempe vitam, et penitus ipsi unitum inexplicabili unionis ratione vi- 
viftcam eam reddidit, quale ipsum est natura sua. (S. CyriH.,»» Joann., iib. IV.) 
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suerte, que aun pasado mucho tiempo, la Eucaristia alimenta hace 
crecer, fortifica y regocija al alma fiel. 

Decimos, pues, que tras el fugaz comercio de la carne de Cristo 
con nuestra alma la deja, como en arras de esposa, no sólo los 
efectos dichos, sino aderaás su misma divinidad, con ia cual conti- 
núa comunicándole su propia vida divina, su espíritu, sus gracias, 
según aquella promesa del Salvador dulcisimo; Elgueme come, vivirá 
por mi. 

E1 glorioso San Buenaventura es de sentir que aun después de 
cesar en nosotros la augusta presencia de la carne y sangre de 
Jesucristo, permanece su alma santisima unida á la nuestra, co- 
municándole sus pensaraientos, sus inclinaciones, sus quereres y 
deseos, cn conformidad con las necesidades y exigencias de nuestra 
vida sobrenatural ( 1 ). 

Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que el efecto del manjar 
eucarístico pcrmanece en nuestras almas, prescindiendo de que se 
hayan ó no inmutado las especies saeramentales, al modo que las 
flores, al pasar por una habitación, dejan en ella el delicioso per- 
fume propio de su naturaleza odorífiea. Aun cuando después de la 
Comunión no quedasc en nosotros, otra cosa que el perfume y el 
calor dc Cristo, seria sobrante motivo para poder exclamar regoci- 
jados: Mi vida es Cristo. (Mihi vivere Christus est.) (2). 

Este es, en suraa, el primer efecto de la Comunión sagrada, y de 
él surgen otros innuraerables, como ahora diremos. 

§ 11 

QUE LA BUENA COMUNIÓN COLMA AL HOMBKE DE GRANDEZA, ' 
PAZ Y FELICIDAD 

La buena Comunión intunde en el hombre un principio de grandeza.— 
Conseciienciasdeesta grandeza.— lO. Y un principio de paz.— II. Len- 

gnaje de .leaús en la Eucaristía.— I‘i. Y un principio de felicidad.— 

i:<. Ejemplos de los Santos — 14 . La felicidad del cielo y la de la tierra.— 

!.■». Conclusión. 

Sentada ya la base de la unión intima del cuerp) y del 
alma de Jesucristo con el alma y el cuerpo del cristiano quc co- 

(1) Vcase el P. Monsabré, Conlor. LXXI. 

(2) Ex eadcui corporalii sumptiono et quasi permistione, ut Sancti loquuntur, relin- 
quitur, etiam post transactain realem Christi, praesentiam, moralis quaedam habitudo 
inter Ctiristuin et suscipientem, non ratione illius coutaetus^'speciali titulo censetur hic 
csse quasi aliquid Christi, et Christuin habere speeialem curam non solum animae, sed 
etiam corporis ejus, ut illud santilicet, suaeque gloriae participes faciat, quac habitudo 
non manet in eo, qui indigne coinmunicavit, quia obicem posuit clíectui Sacramenti- 
(Suárez, Disput. 64, scct. IU, n. 6.) 
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mulga, vese con toda evidencia la dignidad sobrehumana con que 
el hombre queda enriquecido, y al contemplarse el alma tan unida 
á su Dios, descubre en si misina un principio de gra'ndeta que le hace 
sentir y reconocer en su interior cierta cosa más grande que el 
mundo entero, con todas sus riquezas, honores y placeres; un prin- 
cipio que la eleva mucho por cima de todo lo que es humano, y que 
la lleva á soportar sin turbación el menosprecio del mundo, á re- 
nunciar sin inquietud las honras y estimaciones de las gentes, á no 
euidarse de los aplausos y alabanzas de los hombres, á aceptar sin 
abatimiento las pérdidas de intereses materiales y la delicadeza de 
la salud; á coniprcnder, en suma, el verdadero sentido de aquellas 
hermosas palabras; M que tiene á Jesús lo tiene todo. Jesúsmio y todas 
las cosas. Dios sólo hasta. 

Por consecuencia, al vcrse el hombre por el Sacramcnto eu- 
caristico hecho uii como tabernáculo sagrado, donde mora el mismo 
Dios, contémplase tcui grande y sublime, que no osará jamás pro- 
fanar su cuerpo santiflcado por el contacto de la carne adorable del 
Salvador, y tendrá por grande cosa vigilar dia y noche para que su 
dicho cuerpo no sea nunca envilecido por la inmodestia, ni man- 
chado por la molicic, ni degradado por la voluptuosidad. Se verá 
grande por lo que tiene de Dios, aunque pequeuo por lo que tiene 
de si propio, y uiia profunda humildad inundará su espíritu, compren- 
dicndo que toda su grandeza lc viene de Aqucl que residc en su 
alma, de .Jesús sacramentado, Salvador y Redentor del humano li- 
naje. ¡Cuán grande, elevado y inagnífico se ostenta el hombre cuando 
lleva en su peciio la humanidad sacrosanta de Cristo nuestro Seflor! 
He aqui lo que deben considcrar los cristianos después de recibir el 
Santisimo Sacramento. 

lO. Pero aún hay muclio más que decir, y muclio más que ad- 
mirar en este sagrado misterio, porque la unión del hombre con 
Dios, mcdiante la digua recepción del Sacramento Eucarístico, in- 
fundc en el corazón humano un principio de paz, á ninguno otro 
comparaJde. La paz no es más quc ta íranquilidad del orden, y el 
ordcn se estahlece en nosotros por el mismo hecho de comulgar, ó 
sea por )a augusta presencia de Jesucristo en nucstros corazoncs. 
E1 viene á nucstro pccho como Dioí.como Rey, como Maestro, como 
Raslor. coino Jun, como Padre, corao Saltador, y ))ajo todos estos 
aspcctos nos ha))la, nos amonesta y nos ordena (1). Oigamos su voz 
amorosa, que es sobremanera iraportante. 


(1) V'éaso cl autor do las PaíUeies d’Or, «Medios de obtener la gracia.» 
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II. Como Dios omnipotente habla á nuestras pasiones tumul- 
tuantes, y las pasiones se apaciguan: habla á la turbación, á la in- 
quietud, á la ira, á la malquerencia: Vosotras—\e?, dice— pasaréis 
de aqui. y ellas al punto se contienen: habla á nuestra alma teme- 
rosa, diciéndola: Almadejioca fe, ¿por que temesf Yo estoy contigo; y 
nuestra alma se sosiega y queda ordenada. 

Como Rey, establece su imperio en nuestros corazones, y para 
que dorainemosel amor desordenado álos bienes sensibles, á la va- 
nidad, al orgullo y á los deleites de los sentidos, nos exige, cuando 
hemos comulgado, que renovemos nuesíras promesas de fidelidad á 
sus mandamientos divinos, y el alma queda ordenada. 

üomo Maestro, parece decirnos en el instante mismo de comulgar: 
«Yo soy la verdad, y debo ser creido. E1 mundo es un maestro en- 
gañoso, que enseña raentiras é ilusiones; huye de tus concupiscen- 
cias como de maestros pérfidos que te conducen á la muerte; mira á 
tu razón como maestra lirnitada, que sabe poco, que ignora raucho, 
y que no pocas veces toraa las apariencias por realidad.» Yosotros 
le oimos, y el alma queda ordenada. 

Como Pastor, E1 nos conoce, nos conduce por el verdadero ca- 
raino, nos aleja de los pastos venenosos y, si cs preciso, nos lleva 
amoroso sobre sus hombros para evitar el cansancio, ó, lo que es lo 
misrao, vigila nuestros pasos para que no nos apartemos del aprisco, 
y el alma queda ordenada. 

Como Juez, lo ve todo, lo sabe todo, nada olvida..., y como al 
misrao tiempo le contemplamos bondadoso dentro de nuestro cora- 
zón, este pensamiento nos contiene en el mal, nos calma en las pa- 
siones, nos consuela en los trabajos, y el alma queda ordenada. 

Como ¡bendito sea el Señor!—le miramos siempre pronto 

para perdonar, tardo para castigar, hueno para ayudarnos, y el alma 
queda ordenada. 

Como Salvador, finalmente, hallándose dentro de nosotros, nos 
ofrece una garantia firmisima de la vida eterna, pues se constituye 
en favor nuestro, ora como Mediador, interponiéndose entre Dios y 
nosotros para demandar gracia; ora como Redentor, ofreciendo al 
Padre los méritos infinitos de su vida, pasión y muerte en pago de 
nuestras deudas; ora como Victima inmolándose para aplicarnos los 
frutos de su inmolación; ora como amigo fiel, que nunca nos aban- 
donará, y que nos llevará cariñosamente á la presencia de su Padre 
en la patria celestial. ¡Qué consuelo! ¿Es posible raayor orden, ma- 
yor paz y mayor feliddad? 

1 «. Todos estos prodigios, y otros muchos más obra Jesús sa- 
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cramentado en el alma que dignamente, le recibe, y por eso cabe 
decir con toda verdad que la Comunión sagrada es para nosotros 
un principio de /«/¿c¿í?a¿supreina. Reffocijémonos—ám^ el Apocalipsis 
—y llenémonos de alegria. y rindamosgloria á Dios, porque las bodas del 
Cordero han llegado... ¡Felices los que han sido llamados á las hodas del 
Corderol (XXI, 27.) 

Verdaderamente, recibir en nuestro corazón al Señor Dios do 
eielos y tierra es la mayor dicha que podemos obtener en este mun- 
do; porque, como dijo San Pablo, poseyendo á Jesucristo, estamos 
llenos de bienes, lo tenemos lodo, y todo con ahundancia (l). Si Dios está 
eon nosotros ¿quién osará ir eontra nosotros? Y si alguno fuere, po- 
demos decir: «Tengo conmigo al que es omnipotente: todo lo puedo en 
Aquel que me conforta.^ ¡Oh! Lo que haee talta en nosotros es fe y 
confianza; porque si por la Comunión formaraos una sola cosa con 
Dios, y Dios está á favor nuestro, ¿qué podrá dañarnos? Nada ni 
nadie. No hay eosa por qué debaraos intraquilizarnos, ni por el 
alraa, ni por el cuerpo, ni por lo presente, ni por lo venidero. Nues- 
tro cuidado único ha de ser amar y servir al Señor, y no apartarnos 
nunca de El. Si las delicias de Jesucristo consisten en estar con los 
hijos de los hombres, ¡con cuánta más razón los hijos de los hombres 
hemos de encontrar nuestras delícias en estar con Jesucristo y en 
poseerle en nuestros corazones! 

i;i. Santa Mónica, después de haber comulgado, exclaniaba 
con santo regocijo: «Mi corazón y mi carne se han estremeoido de 
felicidad en mi Dios»; y de Santa Magdalena de Pazzis leemos que 
nada encontraba comparable á la dicha de comulgar. «Para pro- 
eurarme este gozo—decía ella—no titubearia en, si fuese necesario, 
entrar en la madriguera de un león y exponerme á toda clase de 
sufrimientos.» San Carlos Borromeo afirmaba que sus delicias con- 
sistian en hallarse al pie del altar y recibir á su Dios; y siempre que 
la necesidad le alejaba de los sagrados Tabernáculos, dejaba eii 
ellos los afectos de su corazón (2). 

De esta manera han pensado siempre los Santos; asi piensan hoy 
las almas piadosas, y asi seguirán pensando hasta la consumación 
de los siglos, porque es verdad innegable que nosotros, al comulgar 
fervorosamente, damos comienzo á aquella felicidad suprema quo 
gozan los bienaventurados en el cielo. 

li. Los Santos en la gloria están con Dios, unidos á Dios y 


(1) Habeo omnia, et abundo; repletua sum. (Philip., IV, 18.) 
(í) Así se lee cn la vida de dichos Santos. 
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como transformados en Dios; y ¿qué otra cosa nos acontece á nosotros 
eiiia Mesa eucaristica? Estamos con Dios, y eso mismo expresa San 
Juan en el Apocalipsis, cuando dice: Be aqui el Tabernáculo de Dios 
con Iqs hombres, y Dios habitará con ellos; ellos serán su pueblo, y el 
mismo Dios habitará con ellos, y será su Dios (l). Estamos unidos á Dios, 
y con unión tan intima, que en lo humano es imposible imaginar 
otra mayor. Estamos como transformados en Dios, pues con la Co- 
munión sagrada somos miembros del cuerpo de Jesucristo, formados 
de su Carney desus huesos, como bellamente expresó San Pablo (2). 
Luego si, á semejanza de los Santos de la patria celestial, estamos 
por la Eucaristia con Dios, unidos á Dios y transformados en Dios, 
iógico es concluir que al comulgar comenzamos aqui en ia tierra á 
poseer la eterna ventura de los cielos, y Jesucristo, al venir en la 
santa Hostia á morar en nuestro corazón, parece decirnos como cii 
carne mortal dijo á su Eterno Padre: Todo lo mio es vucstro, y todo lo 
vuestro es mio (f). ¡Qué felicidad! ¡Y está cn nuestra mano obte- 
nerla! 

¡Oh! Es verdad que en el cielo liay más luz, más conocimiento, 
más alegria y seguridad; pcro los Santos no poseen á Dios más i’eal, 
substancial y personalmente que nosotros le poseemos en la tierra 
con la fervorosa recepción del Santisimo Sacraraento. En el cielo, 
los bienaventurados disfrutan de Dios, son servidores suyos, le 
aman, le alaban, le adoran, pero siempre el Sefior es dueño y no 
esclavo; mas en la Mcsa eucaristica, Jesucristo se hace como escla- 
vo nnestro, somos duenos suyos, le poseemos. disfrutamos dc E1 y 
nos sirve. ¿Quién pudo jamás concebir ni imaginar en la ticrra fe- 
licidad mayor y más suprema grandeza? 

15. ¡Felicidad misteriosa! Se os siente bicn, Scfior, pero no 
es posible decir de dónde vcnis ni lo que sois. El cristiano que 
comulga, aunque se hallacn la tierra con el cucrpo, su altna está 
como trasladada al cielo, donde gusta las priraicias y se sacia de 
ellas. E1 inundo scnsible sc desvanecc ante él, con todas sus ilusio- 
nec engañosas, y con todos sus empozoñados encantos; él expe- 
rimenta los dulces atractivos de la gracia, las puras dclicias de la 
virtud y los consuelos inefables de la unión divina. Escuchadle en 
aquellos dichosos instantes qne comulga, y le oiréis llamando á 
su Criador y á su Salvador, rni amigo, rni hermano, 7 ni esposo, mi 

(1) Ecce T<it)crnaeunim Dei cuiu hominibus, ot habitabit cum eis. Et ipsi populus 
ejus enmt, et ipse Deus cum eis erit eorum Dous. (Apoc., XXI, 3.) 

(2) lloiubra sumus corporis ejus de carne ejus de osibus ejus. (Ephos., V,.30.) 

(3) Et luea omiiia tua sunt, ct tua mea sunt. (Joanii., XXVII, 10.) 
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amado, alma de mi alma, corazón de mi corazón, mi bien, mi tesoro, mi 
todo. Escuchadle elevando su esperanza á la altura de la certeza 
y diciendo á su Dios: «Vos sois todo mio, y yo todo vuestro. Yo os 
tengo en mis brazos y reposo en vuestro corazón.» Ved aquí lo que 
sucede en el interior del alma que se acerca á la sagrada Mesa. 
¿Quién ha de extrañar que el alma que renueva con frecuencia 
por la Comunión estas ascensiones al cielo y estos coloquios con 
Dios, acabe por olvidar la tiei'ra, por despojarse del hombre 
viejo, por desprenderse del mundo y de sí misma, por aflrmarse en 
el camino de la virtud, por hacer de la santidad su estado habitual, 
su necesidad y su vcntura? (Raul., Conf. XX.) 

He aquí cómo se expresan los oradores sagrados al delinear los 
efectos primarios de la Comunión sagrada, hecha con las debidas 
condiciones: mas como esto en realidad no es más que el comienzo 
de una serie interminable de gracias y de mercedes divinas, que 
vienen en pos de la unión eucaristica, y que el cristiano en manera 
alguna debe ignorar, nos es forzoso añadir un nuevo capitulo para 
enumerar otros efectos de no pequeño.interés práctico y de grande 
consuelo para el corazón cristiano. 


TESOROS 


25 



CAPITULO XXXV 

l*i*osíg'ucn lo» efectos de la Iiuena Comunión. 


I. Por la Comunióa vivjmos de la vida de Dios ~'i. Vida de verdad. 

3 . Vida de amor y de santidad. 

f ONTiNUA^Do la exposición de los efectos maravillosos que la 
Comunión sagrada produce en nuestras almas, es mucho de 
notar que al unirse nuestro espiritu y todo nuestro ser con la 
persona adorable de Jesús sacramentado, quedaraos reformados 
en el espíritu de tal suerte, que vivimos, no ya sólo de nuestra vida 
natural, sino de la vida divina de Cristo, vida de veriad y vida 
de amor. 

2 . Jesucristo es la verdad misma persouíficada (^Ego sum ve~ 
ritas) verdad infalible, sin engaño ni error, verdad fundamental, 
que iluiiiina á todo hombre que viene á este mundo j que es pre- 
ciso seguirla, so pena de andar en tinieblas. Pues bien: para Je- 
sucristo Dios lo es todo, es duefio absoluto de todo y director gene- 
ral de todo. Por eso en su vida mortal sobre la tierra no hizo nada 
siu onrción previa á su Eterno Padrc, aceptando después todos los 
acaeciinientos corao venidos de su mano benditísiraa. Esta es la 
vida de verdad que «1 hombre recibe mediante la sagrada Comu- 
nión; porque Jesucristo, que se halla en su interior, le ilumina por 
modo cspecial y le hace comprender que todo cuanto acaece en el 
mundo es querido ó permitido por Dios, según el orden misterioso 
y admirable de su divina providencia (1). E1 uso frecucnte de la 
sagrada Eucaristia eleva al hombre poco á poco en las regiones de 
las vei’dades reveladas, y poco á poco también va disminuyendo 
los errores de su inteligencia, la falsedad de sus juicios, los enga- 
fios en su inanera de apreciar las cosas; y, por último, sustituye la 


(1) Véa.so iiuestra obra Mitravillas díKinus, tomo I, capltulos XXVI á XXIX in- 
clusive. 
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vida del hombre carnal por la vida inmaculada de Cristo nuestro 
Señor. He aqui el porteiito que obra la Comunión bien hecba en las 
alraas cristianas. 

3 . Pero heinos dicho, además, que la vida de Jesucristo es vida 
de amor, pues para E1 el amor de su Eterno Padre es la fuente de 
todos los deraás ainores, y por causa de E1 ama á su Madre santí- 
sima, á sus Apóstoles, á sus amigos, á sus enemigos j á todos los 
hombres. Y no de otra suerte el que comulga con la sagrada Euca- 
ristia reforma sus afectos, ordena sus amores, ama más y mejor, 
porque refunde sus actos amorosos en un solo y único acto de amor 
teologal, al amor de Dios por si raismo y al amor de si mismo y del 
prójimo por Dios (1), que es, sin duda alguna, el punto más impor- 
tante de la vida cristiana. 

Para el que comulga, la sagrada Mesa es ianguete de familia, en 
el cual, antes de sentarse, oye como una voz interior que le dice; 
¡Fuera el egoismo, fuera las aversiones, fuera los oiios, fuera lasungan- 
íos! Todo el que quiera comer de este Pan celestial, es preciso que 
deponga las cosas dichas, que ame á su hermano y luego venga y 
coma.» Jesús, que es caridad, ensena al alma que debe ser dulce y 
humilde,paciente y obsequiosa, que dehe desecJiar el egoismo, y de esta 
suerte saleu los cristianos del comulgatorio dispuestos á sacriflcarse 
por sus seniejantes, á ser todos para todos, para ganar á todos, en 
honra y gloria de Nuestro Señor Jesucristo. (I Cor., IX, 22.) 

Pero hay más, porque la vida de Jesús es vida de santidad y de 
justicia, y comulgando se adquiere dichavida, comoahora direraos. 
Eo es cosa fácil declararlo; mas con la ayuda del Señor, esperamos 
dar á entender algo de estas tres verdades; 

1. °^ Las gracias que el alma recibe al comulgar dignamente, 

2. ® Los efectos de la Comunión sobre los pecados y las penas. 

3. '' Los efectos que redundan al cuerpo y á la sociedad. 


(1) Véase nuestra obra L,a Vida félis, tomo I, capítulos XIV y XVII, donde se trata 
extensamente esto punto. 
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§I 


INDÍCANSE LAS DIVERSAS GRACIAS QUE PROCEDEN DE LA BUENA 

COMÜNIÓN 


4 La sagrada Comunión divinizá al hombre cuanto es posible,— 5. Aumenta 
la gracia santificante.—«. Comunicagracias aciuales. —7. Lo que sepierde 
no comulgando —S. La sagrada Comunión ilumina el enteiidimiento. — 
9. Fortalece la voluntad. -lO. Fortaleee para combatir.— II. Fortalece 
para conservar y acrecentar la gracia. 

4. No hcay cosa más adinirable ni más digna de amarse y de- 
searse que la vida inmaculada de Jesucristo, vida de saniidad y de 
justicia, vida de perfección suina y modelo perfectísirao dc iraita- 
ción. En Jesucristo, vivir es conforraar c identificar su voluntad hu- 
mana con la divina de su Eterno Padre, y esto constituye mjnsticia 
y santidad infinitas. Objeto primario y principalisimo en todo cris- 
tiano es imitar á Jesucristo, queriendo lo qne Dios quiere, del modo que 
Dios lo quiere y sólo porque El lo quiere; esto es, ser perfectos y santos 
en la tiorra á la inanera que es posible; mas, ¿cómo se eonseguirá 
tan alto y sublime fin en esta vida de miserias, agobiados con tan- 
tas flaquezas y rodeados de tantos peligros? He aquí la necesidad 
raoral de la sagrada Comunión, fuente inagotable de todas las gra- 
cias. «La Comunión eucarística no sólo exige la pureza del alma, 
sino que la produce; no sólo exige cl estado de gracia, sino que le- 
perfecciona; no sólo exige la caridad, sino que la embellece. La 
Eucaristía obra eficazmente en el espiritu del horabre y le da el 
sentido práctico, el juicio recto de las cosas divinas; obra en su co- 
razón, y lo transforma; obra también en su cuerpo, y lo espiritua- 
liza; obra, en fln, sobre todo el ser humano, y lo diviniza (1).» ¿De 
qué manera? 

Magníflcas y consoladoras son las gracias que el Señor comunica 
al alma que dignamente comulga; gracia santijicante, gracias actua- 
les, gracias de Inz, de fortalcza, de paz, de perseverancia... ¡Cuántas 
gracias, cuán valiosas, cuán necesarias y cuán poco se repara en 
ellas! 

S. Gr.acia santipicante. —Este efecto grandioso, que vale 
más que mil mundos, le recibe el alma copiosísimo en el instante 


(1) Raulioa, Coníer. XX. 
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feliz que comulga; no ya cuando retiene en la lengua la sagrada 
Forma, sino cuando pasa de la boca al estómago; de tal suerte, que 
quien la retuviere en la lengua hasta que se deshaga, no recibiría 
la gracia del Sacramento, porque no habria verdadera manduca- 
oión (1). Pero ha de entenderse que como el alma al comulgar está 
en gracia, el Sacramento aumenta esa ffracia, en más ó en menos, 
según las disposiciones que lleve dicha alina. Cristo nuestro Señor 
dijo: Mi carne es verdaderamenle comida; y á la manera que el alimen- 
to corporal aumenta la vida animal, asi la recepción digna de la 
Eucaristia' aumenta la vida espiritual, que consiste en la gracia 
santificante. Por consiguiente, cuando un alma comulga con fre- 
cuencia, puede afirmarse que el Señor la inunda con un rio de gra- 
cias, ó, mejor dicho, con el océano de todas las gracias, puesto que 
E1 mismo dijo; Venid á mi, y os daré todos los bienes (2). Y porque na- 
die sea osado á dudar de esta doctrina, la declaró como de fe el 
santo Concilio Tridentino, diciendo: Quiso nuestro dmino Sahador 
que se recibiese la sagrada Eucaristia como un manjar esjÁriLual de las 
ulmas, con el cual se alimenten y conforten los que viven según la vida del 
mismo Cristo, que dijo: Quien ME COME, yivir.í por mí. (Scss. 13, ca- 
pítulo II.) Sin embargo, ¡oh desdicha humana! ¡Cuántas almas hay 
en el mundo muertas por no querer aliinentarse de este Pan de 
vida! ¡Cuántas anémicas en el espiritu, por ser tardias en acercar- 
se á la sagrada Mesa! ¡Y cuántas que, aun acercándose diariamen- 
te, viven raquiticas en las virtudes por no llevar fervorosas dispo- 
siciones! La tibieza es la tisis del alma. 

6 . Geací.\s actuales.— Entendemos que en esto hay muchas 
desgracias y grandes pérdidas en la vida espiritual, pues aun las 
personas que tratan de perfección no siempre avivan los afectos 
piadosos, ni se actúan bien en la consideración de la augusta ma- 
jestad de Dios que reeiben, ni se excitan á gratitud, reverencia y 
amor cual demanda el divino Huésped, y es bueno que reflexionen 
lo que en ello pierden y las gracias de que se privan. Es bueno 


(1) Es lo uiás probable que el alma reoibo lagraoia juntaraente oon la primera par- 
tícula de ia santa Hostia, porque en cada una de las partes se oncuontra Jesucristo todo 
entero y tionc lazón de Saoramento. También es muy probable que dicha gracia 
sigue aumontándose todo el tiempo que la Eucaristía permanece en el cuerpo, con tal 
de que el a ma aumente su disposición; porque siendo la Comunióu instituida á manora 
de comida, ésta sigue nutriendo al estómago sano todo el tiompo que permanece en él. 
(Así Gonet, Mastrius, Tourneiy, etc. (Véase S. Ligor., Ho>mo Apost., traot. XV, n. 6, y 
Opiis Mo'i-al, lib. VI, n. 227.) Véase también Suárez, DispiU. G3, lect. 4, donde trata extensa- 
mente este punto. 

(2) Venite ad me, et ego dabo vobis omnia bona. (Gcnos., XLV, 18.) 
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que entiendan que el aumento de la vida espiritual que reciben al 
comulgar, no eonsiste sólo en el acrecentamiento de la gracia san- 
tificante propia del Sacramento, y en virtud de él {ex opere opera- 
to), sino también en una especial y más abundante colación de 
gracias actuales, ó sea de auxilios divinos, que se comensuran por 
nuestras disposiciones piadosas («» opere operantis), y que tienden á 
dar vigor á la vida del espíritu y al ejercicio de su nobilisima acti- 
\ddad; esto es, al ejercicio de la caridad, que granjea al alma co- 
pioso y continuo raudal de gracias venideras y de méritos para el 
cielo. 

Y no se diga que el incremento de gracias y de méritos se obtie- 
ne igualraente por las obras buenas sobrenaturales de los justos, 
pues aquí se trata de un Sacramento, de una gracia sacramental, 
proporcionada al íin de la Eucaristia, que es muy superior á 
todas las demás obras, y por consiguiente, en igualdad de circuns- 
tancias, los méritos y las gracias son mucho mayores, y contri- 
buyen por eximio raodo á la perfección y santificación de las 
almas. 

'S'. Es incalculable la riqueza espiritual que se pierde comul- 
gando negligentemente, pues el divino manjar ilumina y fortalece 
al alma y al misrao tiempo la alegra y regocija, en modo muy supe- 
rior á lo que acontece en los banquetes corporales. Esto es cosa de 
experienciaque las almas fervorosas enticnden bien, pues como la 
alegria y el regocijo espiritual son frutos de la caridad divina, esta 
virtud, y el Dios de caridad que en dichas alraas mora, las encien- 
den y avivan, dilatan su corazón é infunden en ellas celo ardoroso 
por la gloria del Señor, y no hay cosa que á Dios se refiera que no 
la emprendan y lleven á cabo con gozo y júbilo, por difícil, ardua 
y costosa que ella sea. 

S. En primer lugar, la sagrada Comunión iluniina cl entendi- 
raiento, no sólo para las cosas de Dios, sino aun para las que son 
materialcs. Quien comulga con piedad juzga mejor de los sucesos, 
eleva más sii mirada, abarca mejor lcs objetos, se engafia más 
raramente y se reconoce más fácilmente. Jesucristo después de 
resucitado se apareció en forina de peregrino á dos de sus disci- 
pulos que iban á Emaús; muchas cosas les habló en el camino, des- 
cubriéndoles el sentido de las santas Escrituras; fervor grande 
sentian en su corazón cuando el Maestro les hablaba; pero ¿le co- 
nocieron?—No; sus entendiraientos aún no habian recibido sufi- 
ciente luz; raas tan luego como llegó el momento de la Coraunión, 
¡oh! entonces vividos fulgores inundaron su inteligencia y le cono- 
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cieron en la fracción del fan (1). «Es—dijo San Cipriano—que la Eu- 
caristia conduce los espiritus á la sabiduria verdadera, haciéndoles 
salir de la torpeza del siglo y elevándoles al conocimiento de las co- 
sas divinas.» (Lib. II, Epist. 3.^ ad Caecil.) 

9. Grande gracia, como se ve, es ésta; pero aún hace más la 
Comunión sagrada, pues imprime en el alma de quien dignamente 
larecibe isX fortaleza, que—como dijo San Pablo— ni el ham- 
hre, ni lapersecución, ni la muerte, ‘podrán separarle de la caridad de Je- 
sucristo. Señor—á\\o David:—mí habéis preparado una mesa contra los 
que me hacen la guerra (2). Señor, podemos decir nosotros; nos ha- 
béis preparado la mesa eucaristica para vencer á todos los enemi- 
gos de nuestra alma. «Nos retiramos del comulgatorio—dijo el Cri- 
sóstomo—como leones que van al combate, porque entonces somos 
terribles para los demonios (3). Y en verdad—dijo el Apóstol— 
lopodemos en Aquel que nos conforta. Si Dios está con nosotros, ¿quién 
prevalecerá contra nosotros (4)? 

10. Tres enemigos feroces, el demonio, el mundo y ja carne, 
conspiran sin cesar para perdernos y nos hacen guerra encarni- 
zada. «Los tres en unión — podemos decir con Jeremias (Lamen- 
taciones, II, l&)—han abierto la boca contra nosotros; han silbado, 
han rechinado sus dienies, y han dicho: Los devoraremos.»—¿Q6mo 
podremos librarnos de sus asechanzas? — Con la sagrada Co- 
munión. 

Eldernonio anda en torno nuestro como león rugiente, y nos ha 
pedido para cribarnos como trigo. ¿Que medio emplearemos para 
confundirle?—La sagrada Coraunión. 

El mundo, corrompido y corruptor, hijo predilecto de Satanás, es 
enemigo jurado de nuestras almas, y trata de seducirlas con ilusio- 
nes, orgullos y vanidades. ¿Cómo venceremos al mundo? - Con la 
sagrada Comunión. 

La concupiscencia desordenada es enemigo aún más formidable, 
y más insistente, y más violento, y más imposible de alejar, porque 
vive dentro de nosotros, sirviendo de instrumento al mundo y al de- 
monio para arrastrarnos. ¿Cómo debilitar y véncer á tan dafiino é 
inseparahle compañero?—Con la Comunión sagrada. 


(1) Ht oognoverunt eum in fractlone panis, (Luc., XXIV.) 

(2) Parasti in conspectu meo mensam adversus cos qui tribulant me. (Psal. XXn, 6.) 

(3) Quasi leones ignem spirantcs ab illa mensa recedimus, facti daemonibus terribi- 
les. (S. Crisost., Homil. LXI, ad pop.) 

(4) Omnia possum in eo qui me confortat. (Plíilip., lY, 13.) Si Deus pro nobis, quis 
contra nos? Rom., VIII, 31.) 
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Aquel—añade San Bernardo—que sabe dorainar la ira, la en- 
vidia, la soberbia y todas las demás pasiones, dé gracias rendi- 
das al Cuerpo y á la Sangre de Jesucristo; pues en verdad princi- 
palmente es debido á la Comunión sagrada. (Sermón I, ifi Coe- 
na Dom.) 

¿De dónde — pregunta el Crisóstomo — recibieron los mártires 
aquel valor invencible que les hacia superiores á todos los asal- 
tos, á todas las persecuciones, á todos los tormentos y á todas las 
seducciones de los tiranos?—De la Comunión sagrada. (Homil. 1.* 
adpop.) 

¿Cuál es—prosiguc el Santo—la fortalcza, el nervio del espiritu, 
la confianza, el apoyo, la luz, la vida y la salvación del hombre?— 
La Comunión sagrada. 

«Ciertamente—dice Santo Tomás de Aquino—una de las razo- 
nes por que este divino Sacramento nos libra de caer ante el em- 
bate de tan formidables enemigos, es porque habiendo sido domi- 
nados por la muerte de Jesucristo el infierno, el mundo y la concu- 
piscencia, y siendo la Eucaristía una representación del Calvario, 
huyen dichos enemigos despavoridos ante el hombre que comulga.» 
{De SS, Sacram.) 

II. Esta es, en resumen, la doctrina de todos los Santos Pa- 
dres, y por ella, y por lo que la experiencia muestra, se ve con 
evidencia que Cristo nuestro Señor, según su divina voluntad y 
su corazón misericordioso, nos dejó en la sagrada Comunión un 
medio moralmente necesario para conservar y aumentar en nues- 
tras almas la gracia santificante. Es decir, que según el orden 
común de la divina Providencia, Dios nuestro Señor concede al 
hombre adulto, prineipalmente en virtud del Sacramcnto eucarís- 
tico, auxilios más abundantcs de gracia, con los cuales pueda siem- 
pre superar las tentaciones y demás asechanzas del enemigo; de 
tal suerte que, sin comulgar, con diflcultad puede elhombre librarse 
aun de caídas graves (1). 

(1) Véase Lehenikuhl: Effect., SS. Encharist., n. 115.—*Es indudable—dij» el Padre 
Raulica (Conforeticia XX, n. 7)—que se encuontran flaquczas aun entre los católicos que 
frecuentan la Comunión eucarística; mas cntre los llamados católicos quc se alejan de 
ella no se encuentraa más que vicios. Los pequcños defcctos en que cacn aquéllos, pruo- 
ban que no han acabado aún la obra de su santificación; mas los desórdenes á que se 
entregan generalmcnte éstos, pruoban que la obra de su perversidad está consumada. 
Aquéllos pudieran ser todavla más virtuosos; pero es imposiblc que éstos cstén más co- 
rrompidos. Aquéilos ticuen todavía ciertas virtudes que adquirir; mas éstos no tienen ya 
nuevos exoesos que cometer. En una palabra; la práctica de todas las virtudos del Evan- 
geiio sólo se encuentra entre los que cemulgan frecuontemente con las disposiciones que 
esto gran acto exige.> 
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Queda, pues, evidenciado que la fortaleza proveniente de la sa- 
grada Coraunión es necesaria, j^a para conservar el alma en el or- 
den querido por Dios, ya para sostener el espiritu j no descender á 
lo profundo; ya para resistir á los combates del mundo y del demo- 
nio; y& para triunfar de la tirania de las pasiones que nos seducen 
halagando y nos matan condescendiendo; ya, en fin, para sufrir 
pacientes y aun desear con ardor los sufrimientos, como expiación 
debida por nuestras culpas personales ó por las faltas ajenas. ¡Cuán- 
ta filosofía! ¡Cuánta conveniencia! ¡Cuántos provechos vienen á 
nuestra alma por una Comunión bien hecha! 

Con razón se ha dicho que la sagrada Eucaristía, en sus efectos 
propios contiene j/or modo eminente los efectos de los demás Sacra- 
mentos (1). 

E1 Bautismo nos regeuera en Cristo y nos hace semejantes á Él; 
la Comunión sagrada nutre y consuma aquella unión y de una ma- 
nera especial nos estrecha más con Cristo. 

La Confirmación presta á nuestras almas la fortaleza de la fe; la 
sngrada Conmnión aumenta dicha fortaleza y suininistra al hombre 
auxilios poderosos para resistir á los enemigos de la fe y á todas 
las tentaciones. 

La Penitencia borra los pecados coraetidos después del Bautis- 
mo; la sagrada Comunión hace algunas veces lo misino, á lo menos 
accidentalmente, y perfecciona el efecto de la confcsión sacramen- 
tal, purificando más al alma, borrando los pecados veniales, dis- 
minuyendo el desorden de las concupiscencias y preservando de 
caer en culpas graves. 

La Extremaunción quita las reliquias dc los pecados, y en el di- 
ficil tránsito de la muerte confiere al hombre auxilios espirituales; 
la sagrada Comunión, en cuanto es Viático, presta también su pro- 
pio auxilio en aquel duro trance. 

E1 Orden y el Matrimonio preparan ministros á Dios para que le 
sirvan dignamente; la Comunión sagrada. al mismo tiempo que en- 
genclra vírgenes x exeita á la reverencia á Dios y al amor al pró- 
jimo, contribuye al efecto y al fin de dichos dos Sacramentos (2). 

He aqui una utilidad general procedente de una Comunión bien 
hecha; pero esto que heinos dicho, con ser taiito y tan grandioso. 


(1) Xon por causalitem universalcm, scd per eminentiam quandam, quam in proprio 
et speeifico eüectu hoc divinum Sacraincntum habet in perllcicndis quodamraodo 
effectibus sacramontorura oranium. (Suárez: De Eucharist., Disput. 40, lec. I.) 

(2) Véase Suárcz, Ooment. á la q. 73, a. III, de la Snmo reolog., p. III. 
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aún no es bastante si hemos de conocer, cual conviene, los princi- 
pales efectos de la sagrada Comunión. Digamos ahora dos palabras 
sobre los efectos eucaristicos con referencia á los pecados veniales 
y raortales y á las penas por ellos merecidas. 


§ 11 

EFECTOS DE LA COMUNIÓN SOBRE LOS PECADOS Y LAS PENAS 

DE ELLOS 


Error da los novadores.—IJf. La Comunión borra los pecalos veniales. 

—11. Directa é indirectamente. —15. Borra también los pecados mortales. 

—lO. Preserva de caer en ellos. — 17. Remíte las penas tempoiales.— 

18. Consecuencia importantísima. 

i*. Hubo en los tiempos modernos herejes tan sin juicio, que 
enseñaron que el único y principal efecto de la Eucaristía es la re- 
misión de los pecados. Error funestísimo que fué justaraente condc- 
nado por el sagrado Concilio Tridentino, en su sess. 13, canon 5, di- 
ciendo: Si alguno dijere ó que elprincipal fruto de la sacrosanta Euca- 
ristia es elperdón de los pecados, ó que no provienen de ella otros efectos, 
sea excomulgado. 

Dos cosas, como se ve, enseña aqui el santo Concilio: 1.“ Que la 
santa Comunión no tiene por efectoprincipal ia remisión de ios pe- 
cados. 2.*^ Que, esto no obstante,.los perdona el Sefior mediante la 
Comunión, proviniendo de ella. otros efectos. ¿De qué manera? 
¿Cuándo borra los pecados veniales? ¿Cuándo los mortales? 

13. Pecados veniales.—No se puede dudar que comulgando 
digiiainente desaparecen del alma los pecados veniales, porque 
según el citado Concilio de Trento, recibimos el Santisimo Sacra- 
inento como un antidoto con que nos libramos de las culpas cotidia- 
nas; esto es, de las venialcs (Sess. 13, c. 2), siempre que en el 
acto no haya complacencia de ellos dejándonos arrastrar el co- 
razón (1). Hermosisimo y por todo extremo consolador es este 
efecto para las almas buenas, pues si por una parte les aflige con- 
siderar que durante todo el discurso de su vida no pueden, sin 
un auxilio especial de Dios, evitar todos los pecados veniales, to- 
inados colectivamente, y que se ven caídas en ellos de conti- 


(1) Catecismo del Conc. Trident., p. II, cap. lY, n. 52. 
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nuo, (1), por otra les regocija saber que con la frecuente Comunión. 
todos se borran, quedando limpias y puras (2). 

Les acontece en lo espiritual lo que al león en lo material, pues 
de este animal se reñere que, cuando va por la arena, con los pies 
marca la huella y con la cola la borra, y asi burla á sus pei'segui- 
dores. 

Se dü’á que también se perdonan las culpas leves, por los que 
Uaman /Sacramen/ales, ó sea por toraar agua bendita, golpes de pe- 
cho... Es verdad; pero hay mucha diferencia, porque con dichos 
Sacramentales sc pcrdonan principalmente en virtud de la devo- 
ción y actos piadosos del alma, y en la Coraunión es aderaás por la 
eficacia intrínseca del Sacramento. (Exopere operaío.) 

11. De dos maneras borra la Coraunión los pecados veniales: 
directamente, en cuanto es un alimento espiritual, que restaura las 
fuerzas perdidas por las culpas leves, al modo que por la nutri- 
ción del alimento corporal se restablece el cuerpo de las pérdidas 
diarias ocasionadas por la acción del calor natural, ó por las pe- 
queñas enfermedades. Diariamente hay pérdidas, pero diariaraente 
se recuperan. Esto sucede en el cuerpo, y esto por modo serae- 
jante sucede en el alma. ¿Hay cosa más natural y más consola- 
dora? 

Pero además también la Comunión borra las culpas leves indi- 
rectamente; porque como el efecto de este Sacramento es acrecentar 
la caridad, no sólo en cuanto hábito, sino en cuanto acto, y esto lo 
hace de manera tan poderosa y eficaz, cabe decir que por dichos 
actos caritativos quedan borradas las culpas veniales, sean las que 
fueren (3). 

¿Quién será capaz de comprender el inmenso beneflcio que esto 
trae á las almas ganosas de perfección? Por una parte desaparecen 


(1) Así está definido por el Tridentino (o. 23, De justilicatione). Puede verse la expla- 
naclón é intelígonoia de este punto doctrinal, en nuestra obra La Vida feliz, tomo IV, 
al fin. 

(2) Por este motivo una Capitular del siglo VI (lib. VI, cap. XVII), mandaba á los 
fieles comulgar todos los domingos, á no ser que lo impidieran los pecados mortales. 

(3) Puede conflrmarse bien esta doctrina con el testimonio de Santo Tomás, par- 
te ni, q. 79, a. IV, y con el de los Santos Padres. Crisdstomo (Homil. 45 in Joaim.y, Ber- 
nardo (Serm. De coeita Dont.) Cirilo Alex. (lib. IV, in Joann., cap. XVII.)—Muy especial- 
mente puede verse á Suárcz, cn su Comentario á la parte III de la Suma de Santo To- 
más, q. 79, a. 8, ó sea en la Disput. 63, let. X, n. 1 y 2, dondo dice: «Peccata vcnialia 
remittuntur cx opere operato per Eucharistiam. Ad hunc ergo effectum duo tantum viden- 
tur necesaria ex parte sumentis: unum ut sit in statu gratiae, ct propter dignam sumptio- 
nem sacramenti, et quia non potest veniale peccatum sinc mortali remitti; aliud cst, ut 
non inveniat actualom affectum talis peccati.> 
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las venialidades que manchan al alma, y la enferman, y la impi- 
den progrcsar en la virtud, y por otra sirve de preservativo para 
no retroceder y caer en nuevas culpas, especialmente en graves. 
De ordinario, las personas que comulgan con frecuencia viven en 
el temor de Dios, y pasan años enteros, y aun toda su vida, sin co- 
meter un pccado mortal. ¡Qué beneficio! ¡Qué manjar! ¡Qué efectos! 
Sólo con esto basta para que todos tengamos deseos ardorosos de 
coraulgar con frecuencia y mientras raás, mejor. Pero sigamos ade- 
lante, que aún hay aqui mucho que considerar, y mucho que agra- 
decer á Dios nuestro Señor. 

15. Pecados iiORTALES.—E s también efecto de valor inesti- 
mable el que la Comunión produce en el alma, respecto de los pe- 
cados graves. Ei ulffU7io~diio el Doctor Angélico (D. 9, q. 1, a. 3)— 
después de un diligeníe examen de conciencia, jnzgando que está en gracia, 
se acerca á recihir el Cuerjpo de Cristo, hobiendo quedado en su alma algv.n 
pecado mortal que se haya escapado á su examen, no peca, antes hien por 
la virtud del Sacramento eucaristico consigue la remisión. Es decir, que 
la Comunión borra (per accidens) el pecado niortal de que no nos 
acordiimos después de un razonable examen; y, por consecuencia, 
el pecador que ignora involuntariamente su pecado grave y co- 
mulga de buena fe, queda en verdad justificado. Esta es la doctrina 
sentada y seguida por los teólogos, sin más obligación para el pe- 
cador que confesar despucs el pecado olvidado para sometcrle á las 
llaves de la Iglesia y que sea perdouado directamente, ó, lo que 
es lo mismo, confirmado el perdón indirecto obtenido en la Comu- 
nión (1). 

lO. Y aún no para aquí la influencia de la sagrada Eucarístia 
sobre los pecados mortales, pues el que comulga dignamcute se pre- 
scrva niucho de caer en ellos, ya por el aumento de gracia santifi- 
cante y de caridad que el alma recibe, ya por la diminución de la 
concupiscencia que el Sacramento produce. Cosa en verdad de 
grandisima importancia en la vida del espiritu, porque los remedios 
que preservan de caer en las enfermedades son tan preciosos como 
los que devuelven la salud perdida. Quéjanse muchas alinas de que 
no perciben sensiblemcnte el hermoso fruto de sus continuas Coinu- 
niones, y casi casi están dispuestas á dejarlas por eso, y no reparan 
que si no fuera por ellas estarian tal vez precipitadas en el abismo 
de culpas gravisiraas. ¿Lcs parece poco fruto conservar la vida 


(1) Así S. Thom., p. III, q. 79, a. 3; y coii él San Alfonso, San Antonino, Bellarmino, 
Suárez, Zfatal .41ejandro, Biluart y el común de los teúlogos. 
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del alma, á la manera que el alimento corporal preserva la vida 
del cuerpo? 

Mucho deben reparar en esto las personas devotas, llevando 
siempre en la memoria aquellas palabras del divino Salvador: 
Fo soy el Pan bajado del cielo, para que quien lo corna no muera. El 
que coma de este Pan, vivirá (l). Es decir, que el que se aleja de la 
sagrada Eucaristía, por eso mismo quedará en el espírítu herido 
de muerte, asi como el que coraulgue con frecuencia evitará el 
pecado mortal y vivirá con la vida de la gracia. ¿Con qué vida 
admirable no viviremos comiendo dignamente el Pan eucaristico, 
que es la misma vida? ¡Oh delicioso banquete de los hijos de Dios! 
jOh Mesa sacratísima! ¡Cuán poco tc conocen y estiman los hom- 
bres! (2), 

1?. Remisión DE PENAS.— ¿Y qué diremos de la Coraunión sa- 
grada con referencia á las penas debidas por los pecados ya per- 
donados? Mucho se inquietan algunos cristianos pensando: Yo sé 
que he cometido rauchos pecados, y aunque abrigo la dulce con- 
fianza de que el Señor me los habrá perdonado niediante su miseri- 
cordia y mis continuas confesiones y corauniones, sin embargo, me 
aterra la idea de las penas que por ellos tengo merecidas; ¿qué 
haría yo, Dios mío, para satisfacer por ellos debidamente, y que mi 
alma no sea detenida en el purgrtorio, sino que pase siu tardanza 
al cielo?» —Ya lo hemos dicho: coraulgar bien y con frecuencia; pues 
aunque en realidad la Comunión no remite directameníe dichas pe- 
nas, sin embargo las extingue en parte ó en todo, según la devoción 
y el fervor con que se coinulgue, en virtud de los actos de caridad 
que la Comunión nos hace Ilevar á cabo, y por cierta concomitan- 
cia con el fin principal del Sacraraento, como enseña Santo Tomás 
(p. III, q. 79, a. 5). Corao si dijéramos en virtud de la Comunión 
misma, puesto que el perdón de los pecados veniales que se obtíene 
al comulgar apenas puede verificarse cn esta vida sin la remisión 
de alguna pena (3). Sobre todo, si quien comulga oye al mismo- 


(1) Hic est panis de coelo descendens; ut si quis ex ipso manducaverit, non moria- 
tur. Si quis manducaverit ex hoc pane, vivet. (Joann., Ví, 50 y 52.) 

(2) Siendo el pecado grave cierta muerte espiritual del alma, el Bacramcnto de la 
Eucaristia prcserva al hombre del pecado de dos modos: en cuanlo confirma al liombre 
eu la vida espiritual, y en cuanto combate las asechanzas del demonio como signo de la 
Pasión de Cristo. (S. Thom , p. III, q. 79, a. 6.) 

(3) Duplici modo, lum ex opore operantis, tum ex opere operato S. Communio efficit 
poenae temporalis post remissam cul pam residuae diminutionem; idque eo magis tenen- 
dum est, quod veniali&culpae remissio sine ulla pocuae debitae remisüone hac in vita 
víxpofldbil sest. (Lehm'iuhl: De Eitchar. ut Sacram.) 
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tiempo ia Misa y la ofrece en unión del sacerdote, ¿quién puede ne- 
gar que la Eucaristia, como sacrificio, remite directamente las penas 
temporales (1)? 

IS. Ahora bien: siendo esta la doctrina católica en todo su 
rigor teológico, es práctica hermosa y convenientisima tivir al dia; 
esto es, liquidando cuentas con Dios todas las noches, diciendo: «Si 
hoy por mi fragilidad he cometido tales y tales culpas leves, hoy 
mismo he comulgado devotamente y las culpas quedan borradas y 
las penas extinguidas, á lo menos en parte. Si por ignorancia 
inculpable, ó falta de memoria, me acerqué á la sagrada Mesa con 
pecados mortales no confesados, ó sin verdadera contrición, no im- 
porta, la Comunión es poderosisima, Dios misericordioso, y mi 
alma queda limpia, sana, salva y perdonada. ¡Qué prodigio! ¡Qué 
consuelo! ¡Cuánto interesa que entiendan bien esto las almas con- 
gojosas! 

Por último, veamos ahora otros efectos generales, que en ma- 
iiera alguna podemos pasar en silencio. 


§ II 

EFECTOS DE LA COMUNIÓN EN EL CUERPO Y EN Lá SOCIEDAD 

II). La sagrada Comunión es medieina para los cuerpos.—30. Ejemplos his- 
tóricos. —31. Produee la nnión en las familias y en las sociedades.— 
33. Produce todas las gracias.— 33. Resumeny conciusión. 

Mucho nos hemos detenido en mostrar algunos efectos de la sa- 
grada Comuuión en nuestras almas, y sin embargo parece que no 
hemos diclio nada en comparación de la realidad. Forzoso nos es ya 
poner término, añadiendo algunas palabras referentes á los cuerpos 
y á nuestros semejantes, puesto que todo se lialla intimamento rela- 
cionado. 

lí>. ¡E1 cuerpo! ¿Cómo negar que los maravillosos efectos de 
una buena Comunión trascienden también á nuestros cuerpos ma- 
teriales? E1 cuerpo y el alma se hallan estrechisimamente imidos, 
y su influencia mutua es constante, real y perceptible. La Coniu- 
nión que ha santificado y fortalecido al alma, liace al cuerpo me- 

(1) Es decir, que la Eiicaristla, en cuanto sacriflcio, es ordcnada per se á la remi- 
sión de la pena teraporai, ex opere óperato; pero en cuanto Comunióu, principalmente 
remite dicha pena &r ópere operantis. (Véase Snárez, tomo XXI, p. 431, edioión do Parls 
enl887. ...... 
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nos impresionable y menos dado á los deleites de los sentidos. Es en 
verdad un remedio poderoso que produce de ordinario su eficacia, y 
que sana y alivia al cuerpo de dos maneras; ya direciamente por ei 
contacto real del Cuerpo sagrado de Jesucristo, que conserva en la 
Eucaristia el mismo poder que tuvo sobre la tierra, para curar ó 
aliviar las enfermedades, ya indireciamenie, por la paz y tranquili- 
dad que lleva al alma y que por necesidad se deja también sentir 
en todo el organismo del cuerpo (1). 

E1 cuerpo adorable de Jesucristo, cuando peregrinaba sobre la 
tierra, tenia tal virtud, que cuando los enfermos tocaban solamente 
la orla de su vestido, quedaban sanos. Si tal eflcacia curativa po- 
seían las vestiduras, ¿cuál sería la de su cuerpo sacrosanto? Si aquel 
cuerpo divino, por su unión con el Verbo, es el mismo que se halla 
velado bajo las especies eucarísticas, ¿quién que le toque no podrá 
quedar de todo punto curado? Pero el que comulga tiene con el 
cuerpo de Jesucristo, no ya un simple coniacto, sino una unión íntima, 
y por incoraprensible modo completa, que es como cierta incorpo- 
ración, corao formando una sola cosa con El. ¿De qué modo podrá 
negarse que la Coraunión sagrada influye portentosamente en el 
cuerpo de los fieles, y que es eflcaz remedio para curar ó aliviar 
todas sus enfermedades? 

•■ÍO. Esto no es exageración piadosa, pues la razón lo convence 
y además narran las historias prodigios innegables. San Buenaven- 
tura declara que muchas personas débiles ó enfermas han esperi- 
mentado con la sagrada Comunión tal fuerza, alegria y consuelo, 
que se retiraban á sus casas como si jamás hubieran padecido mal 
alguno.—En las vidas de los Padres tarabién leeraos que varios San- 
tos han pasado una \ida larga y llena de salud, sin más alimento 
que la Eucaristia.—Pallades asegura que el monje Juan no tomaba 
nunca otro alimento que el Pan eucaristico. — E1 abate Severo 
jamás comía durante la semana, sino únieamente el domingo des- 
pués de haber recibido al Señor.—E1 emperador Luis el Piadoso, en 
su última enfermedad, estuvo cuarenta dias sin comer, pero reci- 
biendo cada dia el Santísimo Sacramento.-Sigeberto reflere en 
su crónica, que en 823 una joven de doce años, habiendo comul- 
gado por Pascua en Tulles, pasó tres afios entcros sin tomar otro 
alimento (2). 


(1) Eucharistia habet aliquam efflcaciam in corpore digne suscipientis.—Addere 
posumus, resurrectionem et inmortalitatem corporis esse spccialem eííectum hujus sa- 
cramenti. (Suárez, lug. antes citado.) 

(2) De los «Tesoros» de Cornelio A. Lápide, palabra Siicarisíía. 
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Y en nuestros clias, ¿quién no ha leído en los diarios, rouchos 
años repetidos, seraejantes prodigios en la joven Luisa Lasteau? 

Muchos Santos, entre otros el beato Nicolás Flüe y Santa Ca- 
talina de Sena, se sustentaron con solo la Eucaristia durante largo 
tiempo. A otros, como á Santa Rosa de Liraa y á Santa Ludovina, 
les daba la Coinunión admirable fortaleza en su gran debilidad cor- 
poral, y alivio én sus dolores. A muchos fieles, verdaderamente de- 
votos del Santisimo Sacramento, Jesús se les mostró en la Hostia 
bajo la forma de un niño hermosisimo y les hizo oir su voz; á otros, 
como á Santa Juliana de Falconeri, se dió el Señor mismo en la 
Hostia de un modo maraviüoso. (Deharbe, volumen IV, pag. 267.) 

«En llegándome á comulgar queda el alma y el cuerpotan quieto, 
tan sano, y tan claro el entendimiento, con toda la fortaleza y de- 
seos que sucle, y tengo experiencia de esto, que son muchas veces, 
al menos cuando comulgo; ha medio año que notablemcnte siento 
clara salud corporal... Y ansi, que cuando tengo este recogimiento, 
no tengo miedo á ninguna enferraedad.» {Santa Teresa de Jesíts, car- 
ta XI á San Pcdro de Alcántara.)-¿Pensáis afiade la Santa - que 
no es raantenimiento, aun para estos cuerpos, este santisimo manjar 
y gran medicina, aun para los malcs corporales? Yo sé que lo es, y 
conozco una persona de grandes enfermedades que, estando muc.has 
veces con grandes dolores, como con la mano se le quitaban y que- 
daba buena del todo.» {Camino deperfección, cap. XXXIV, n. 5.) 

SI. Mas dejando éstas y otras muchas maravillas, por ser de 
todos muy sabidas, vengamos á la influencia que el convite sa- 
grado ejerce respecto de nuestros semejantes, pues no es para 
callada. 

La Eucaristia se llama Comunión ó unión común, por tres ra- 
zones: primera, por ser una Mesa y alimento común á todos los 
fieles; segunda, porque con la comunión del Cuerpo de Cristo cons- 
tituimos todos un solo cuerpo en Cristo (1); tercera, porque unién- 
doiios á Jesucristo nos comunica, á todos en común y á cada uno 
en particular, los méritos de su sagrada Pasión y rauerte. Por 
esta razón, sin duda, el Santo Concilio de Trento, en su sesión 3.'', 
cap. VIII, dice asi; Este Sacramento es la señal de la unidad, el 
lazo de la caridad, el simholo de la paz y de la concordia (2). Y San 
Cirilo raciocinia de esta manera: «Mi cuerpo—dice-está unido al 


(1) Quoniam unus panis, unum corpus multi sumus omnes qui de uno pane partici- 
pamuB. (I Cor., X, 17; y S. CrisOst., Homil. 65, od pop.) 

(2) Hoc Sacramentum est signum unitatis, vincuium charitatis, pacis et concordiao 
symbolum. 




EfeHos de la Goynmiión en el cuerpo y en la sociedad. 


4Ü1 


de Jesucristo por la Comunión; el Cuerpo de Jesucristo está unido 
igualmente al de mis hermanos; por consecuencia, mi cuerpo y los 
de rais hermanos se halhin realmente unidos en este Sacramento de 
anior (l).» 

Vese, pues, sin más argumentos, que los cristianos estaraos todos 
unidos por la santa Coraunión, así como los dos brazos lo están ine- 
diante el tronco del cuerpo. Somos los miembros del Cuerpo de Jesu- 
crisio, de su carne y de sus huesos—f\.\]o San Pablo (2);—y con tan no- 
ble y santa unión no se concibe que nos hallemos realraente dividi- 
dos en el espiritu y en los eorazones. E1 Sacramento eucarístico, no 
se puede duclar, es el lazo de amor que nos une con nuestros seme- 
jantes, no sólo porque recibimos el mismo Dios que nos manda 
amarnos los nnos á los otros, sino también porque E1 nos dió el 
ejemplo amándonos á todos y exigiendo quc todos formemos una 
sola cosa en su amantisimo corazón. ¿Quién hay que, después de 
haber comulgado, no se sienta impelido á prodigar á sus hermanos 
todo género de bienes (3)? 

íí. En suma, el convite eucarístico es la moníaña de Dios, la 
montaña ferlil, la inoutaria de todas las gracias, y el Pan celestial 
que en él recibiinos se llania por excelencia Eucaristia, esto es, 
yracia perfecla, gracia consuinada, gracia que contiene el Autor 
y dador de todas las gracias (4). Heaqui por quc el Apóstol San 
Pablo, hablando á los de Corinto, dijo: Sn esta divina Mesa es donde 
os enriquecéis con todos los tesoros de Jesucristo, de tal suerte que en ella 


(1) San Cirilo, lib. IV, í,* jQann,, cap. XVII. 

(2) llpiubra suinus eorporis ejus, de cariie ojus, et de ossibus ejus. (Ephes., V, 30.) 

(3) Es verdadque así como el manjar corporal sólo aprovecha al que le toma, así 
el maujar espirilual de la Eucaristía aprovecha sólo al que le recibe, y sóio en él obra 
los efoetos interiores; os verdad que estos frutos intrínsecos de la Comuuióu no los po- 
demos aplicar, como los del santo sacriíicio de la ilisa, á los vivos y á los difuntos; e s 
verdad que aun cuando apliqueiuos la sairrada Comunión por otros, sus efectos quedan 
en nosotros, sin diminución alguiia; pero, esto no obstanto, nuostra Comunión puede 
sor útil á vivos y difuntos, en cuanto ol que coinulga pide por otros con intención clc 
que el Señor, on vista de eata olira de piedad, se digne concederlGs su gracia y su mi- 
snricordia. Por consiguiento, con la Sagrada Comunión sucode lo que con las demás 
obrasde piedad, ayunos, limosnas y penUencias, que se bacen por vía de sufragio, y 
que se pueden apJicar y ofrecer por los difuntos, como se ve por la doctrina referentc á 
la Comunión dc los Santos. Por lo quo toca á las oraciones que hace el que comulga, 
bien se puede creer que, en proporción, son de mayor cficaeia que otras, ya sea porqun 
regularinento entonccs se liacoii con inayor devoción, ya porque Jesús viene al alma 
y pormaiioco en cüa para oir con boiiignidad y inisoricordia sus súplicas. (Doharbe, 
Tol.IV, pág. 401, n. 6.) 

(4) Mons Dei, mons pinguis. (Psalm. LXVII, 16.)—In hoe Sacramento non solum 
quaelibot gratia, sed Ule a quo est omnis gratia, suinitur. (S. Bernardo, do 

Oof'Ha Doin.) ' ...... 
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no os falta gracia alguna; y la seráfica Madre Santa Teresa hubo dc 
exclamar: «Una sola Comunión basta para enriquecer el alma con 
todos los tesoros espirituales, cuando no ponemos ningún obstáculo. 
{Soire la Encarn.) Lo cual quiere decir que si los demás Sacramen- 
tos tienen cada uno su gracia especial, el de la Eucaristía, propia- 
mente hablando, no tiene gracia determinada, sino que las contiene 
todas, y el que comulga puede en verdad decir con el Sabio: Vinié- 
ronme juntamente con el Sacratnento todos los bienes (l). 

Con efecto: si el hambre nos acosa, la Eucaristia es Pan bajado- 
del cielo. 

Si la sed nos atormenta, ella es la fuente de agua viva. 

Si las tinieblas nos circundan, es nuestra verdadera luz. 

Si la pobreza nos apremia, es nuestra soberana riqueza. 

Si la debilidad nos abate, es nuestra gran fortaleza. 

Si la muerte nos amenaza, es la vida eterna. 

Si los enemigos invisibles nos acometen, es nuestro seguro 
asilo. 

Si la corrupción del siglo nos hace temer por la flaqueza de 
nuestros corazones y de nuestro espiritu, la Comunión sagrada cs 
nuestro escudo, nuestra protección y nuestro todo. Si Dios está con 
nosotros, ¿qué teraeremos? 

*3. Ahora, rccogiendo un poco las ideas, y para conservarlas 
mejor en la memoria, haremos un breve rcsumen de los efectos de 
la santa Comunión, diciendo: 

E1 manjar eucarístico, recibido dignamente, restablece on su 
pureza primitiva el orden de la creación, ó, lo que es lo mismo,. 
realiza en el mundo los designios amorosos de Dios creador. 

Por la Comunión del alma queda 7¿nida á Nuestro Señor Jesu- 
cristo y el Hombre entero incorporado con El; como si dijéramos, 
la Comuniqn nos transforma en Cristos y nos hace semejantes á 
Dios. 

Por la Comunión es elevado el hombre á soberana grandeza, y 
ííeva en sí mismo un prineipio de paz y de felicidad tan grande 
como es posible en este valle de miserias. 

Por la Comunión participamos y vivimos de la vida divina, 
vida de verdad, de amor, de justicia y de santidad, ó sea dela vida 
santisima y perfectísima de Nuestro Señor Jesucristo. 

Por la Comunión se acrecienta en el alma la gracia santiñcnnte, y 
derrama el Señor sobre ella multitud de preciosísimas gracias actua- 


(1) Venerunt mihi omnia bona pariter cum illa. (Sap., VIII, 11 .) 




Efectos de la Comunión en el cuerpo y en la sociedad. 


403 


les, á saber: abundancia de virtudes sobrenaturales que facilitan y 
hacen suave las prácticas de piedad, fortaleza contra las tentacio- 
nes, victoria contra los enemigos visibles é invisibles, otoi’gando al 
raismo tiempo prosperidad corporal y perfección de vida á los que reci- 
ban con frecuencia tan augusto Sacramento. 

Por la Comunión queda el entendimiento elevado y esclarecido, 
la voluntad llena de fortaleza sobrehumana y el corazón regocijado 
por extraordinaria y no usada manera, cual conviene á quien Ileva 
en su pecho á Cristo nuestro Señor. 

Por la Comunión se torna el alma humüde, piadosa, devota, pa- 
ciente é inflamada en Ilamas vivas de amor divino. 

Por la Comunión se aumentan en nuestro espíritu los hábitos vir- 
tuosos, se disminuyen las rebeldías de las pasiones y se refrenan sus 
exigencias inmoderadas, quedando el corazón nutrido de dulce es- 
peranza, de suave complacencia y de tierna devoción. 

Por la Comunión se borran los pecados veniales, se preserva el 
alma de los mortales, y aun éstos se perdonan indirectamente, que- 
dando además remitida en parte, ó en todo, la pena temporal mere- 
cida por las culpas ya perdonadas. 

Por la Comunión perseveran en nuestros corazones los santos 
deseos, los propósitos santos, las resoluciones generosas y la for- 
taleza sobrenatural para vencer con denuedo todas las diflcul- 
tades. 

Por la Comunión nos hacemos participantes de todos los mereci- 
mientos de Nuestro Señor Jesucristo, quien nos da en arras la ga- 
rantia de la eterna gloria del cielo. 

Por la Comunión, flnalmente, quedamos regenerados, prontos 
para hacer lo bueno, prontos para evitar lo malo, prontos para ser 
misericordiosos con los indigentes, y prontos para todo cuanto sea 
gloria de Dios, bien de los prójimos y santiflcación de nuestras al- 
mas. ¡Bendito y alabado sea el Santisimo Sacramento del altar, 
ahora y siempre por los siglos de los siglos! 



GAPÍTULO XXXVI 

Ue la Comiinióa indi^na. 


1. Tres especies de Comunión.— ‘i. Comunión ferviente.—3- Comunión tibia. 

f SPAXTABLE y teiT’orífico es el asunto que ahora vamos á tra- 
tar, y de bucn grado lc omitiéramos si no nos apremiaran 
la necesidad y el orden de estas enseñanzas. Hay cntre los 
cristianos tres especies de Comunión eucarística: ferviente, tibia, y 
sacrilega. La ferviente produce los efcctos del Sacramento en toda 
su plenitud, liaciendo del alma un cielo; la tibia causa solainente 
algunos, y no cs seguro quc libre á dicha alma del purgatorio; la 
sacrilega es ultraje horrible á la Majestad divina y conduce al in- 
ficrno. 

•i. Para la fervientc se requiere estado de gracia, exención dc 
afecto á los pecados veniales; desprendimiento de las criaturas, 
amándolas por Dios, y en cuanto nos unan con El; paz con cl pró- 
jimo, sin quc haya en el corazón ira, rencor ni mala voluntad, an- 
tes bien amor, aun á los enemigos; deseo ardiente de unirse por el 
Sacramento á Dios y de permanccer siempre cn esta dichosa unión; 
en la inteligencia de que, según que estas disposiciones sean más ó 
menos completas y aciuales, será la Comunión más ó menos fervieníe 
y inás ó luenos santiñcante. E1 grado dc amor de Dios es la medida 
del fervor y de la santidad en la Comunión. 

3. La Comunión tíbia, que sucle ser muy frecuente, cn cuanto 
Comunión es buena, cn cuanto tibia mala, é importa conocer y des- 
echar las causas de la tibieza, que suelcn ser las siguientcs: 

Apego excesivo á las criaturas, ya sean personas ó cosas, y 
amor á los placeres de los scntidos, origcn de rauchos pccados vc- 
niales. 

Inquietud muy viva por las cosas del mundo y por los pcqueños 
quchacercs de todos los dias. 
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Hábito de recitar precipitadamente las oraeiones vocales, como 
deseando desembarazarse pronto de ellas. 

Curiosidad continua de saber cosas inútiles, y también las útiles, 
cuando perjudican á la vida del espiritu ó.quitan el jugo de la 
devoción. 

Disipación habitual, no tratando de recoger el pensamiento, en 
especial después de la Comunión. 

Coniulgar por rutina, ó por el bien parecer, sin más que por 
cumplir con las obligaciones del estado ó de la condición social. 

• ¡Válganos Dios! ¡Cuántos daños hay en esto, y cuántas almas 
se deslizan por aqui como principio de su eterna ruina! La tibieza 
en las Comunioncs priva al alma de la dulce refección ospiritual 
y de las energias sublimes propias del Sacramento eucaristico; 
acosíumbra al corazón á ser insensible para las cosas de Dios, y 
expone al alina á grave peligro de profanar la sagrada Euca- 
ristía. 

Pero no es esto lo peor ni lo terrorifico de quc antes hablamos, 
sino la Comunión sacrilega, cuyo crimen no tiene nombre, porque es 
el grado supremo de la degradación huinana, y el último término 
de ingratitud hacia la Majestad de Dios. Consideremos, aunque sea 
breveraente, dos cosas: 

1. ‘' Cuán grande crímen sea la Comunión sacrilega. 

2. ^ Cuán terríblemente le castiga el Señor. 

§ I 

DECLÁRASE EL HORKIBLE CRIMEN DE UNA MALA COMÜNIÓN 

4. La sagrada Mesa es sólo para los amigos de Dios.—i>. La Comnnión indig- 
naesuna profanación. —í». Es una ingratitud y una audacia.—7. E1 sa- 
críleeo es peor que el demonio.—S. Renueva el crimen de Herodes.—1>. Y 
el de Judas.— lO. Y elde los judíos, que dieron muerte á Jesús,—II. E1 
sacrilegio es el conjunto de todoa los crímenes. 

4. Kefiérese en el sagrado libro de los Cánticos que el Espo- 
so, después de haber comido su panal y su miel, dijo á los convi- 
dados: Comed, amigos (v. 3). De semejante manera Cristo nuestro 
Señor, al ofrecernos en la Mesa eucaristica el Pan celestial, más 
que la miel dulce y más que el panal hermoso, nos dice: Tomad 
y comed, amigos. ¿Quiénes son estos amigos del Salvador divino? 
Unicamente los que se hallan en estado de gracia, los que andan 
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ea caridad, porque la caridad es la amistad, y no una amistad 
cualquiera, sino la amistad del liombre con Dios. Son, por tanto, 
enemigos del Cordero celestial todos aquellos que no llevan en su 
alma la aureola gloriosa de la gracia santificante, y no deben 
acercarse al convite sagrado con ánimo hostil, porque seria horri- 
ble desacato y tremendo sacrilegio; y esto es lo que significó San 
Pablo, cuando dijo: Cualquiera que coniiere este Pan ó bebiere este 
cáliz del Señor indignamente. será reo del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo (I Cor., XI, 27). 

5. ¿En qué consiste dicho desacato y cuál es la naturaleza de 
taa abominable sacrilegio? En primer lugar, es una profanación, y 
una ingratitud, y una audacia contra Cristo nuestro Señor; pero de 
tal perversidad, que el corazón se estremece horrorizado y la 
lengua no acierta á declararlo. 

Es realmente una profanación de lo más excelso, sagrado y ve- 
nerando que hay sobre la tierra y en los mismos cielos. No se trata 
de la profanación de un templo, de un alíar, de un cáliz, de un 
sacerdote ó de una persona religiosa consagrada al Señor, sino del 
Rey supremo de cielos y tierra, de Dios mismo, ó sea de la persona 
divina de Nuestro Señor Jesucristo en estado de Víctima, donde se 
ostenta humilde, manso, débil, callado y amoroso, siii que visible- 
mente trate de defenderse, ni aun siquiera de exclamar: «¿Por qué 
me ultrajas? ¿Por qué me injurias? Si he obrado mal, dime en qué; 
y si bien, ¿por qué me hieres?» 

Si un ladrón robase un cáliz del altar y después supiéramos que 
se había servido de él para usos inmundos, ¿no se estremecería 
nuestro corazón de horror y el pecho se levaiitaria indignado con- 
tra cl impío? Pero ¿qué cs esto en comparación de una Comunión 
sacrílega, con la cual se profana el Cuerpo sacrosanto y la San- 
grc preciosísima de Jesús, derramada en el Gólgota por nuestro 
amor? 

No se trata, pues, de un siraple dcsprecio á Jesucristo, ni de una 
injuria sencilla, ni de una blasfcinia contra su nombre venerando, 
sino de un acto mucho más criminai, más vil, más enorme; trátase 
de arrojar su divina y augusta persona cn el lugar más inmundo de 
la tierra, que es el corazón del pecador. Si viéramos quc un cristia- 
no arrojaba la Hostia sacrosanta al lodo fétido de la calle pública, ó 
que la daba en alimento á los cerdos, diriamos, sin duda, que el tal 
cristiano era un monstruo del infierno; y, sin embargo, por cste 
hecho abominable sería mucho menos criminal que lo es el que in- 
dignamente comulga; porque para Dios el corazón manchado con 
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pecado mortal es más inmundo y asqueroso que el lodo y la basura 
de las calles. 

O. Sería, además de profanación, ingratitui por todo extremo 
detestable, puesto que la Comunión indigna es un crimen contra Je- 
sucristo, precisamente cuando E1 se halla sobre el altar dulce y 
.amoroso pai’a nosotros rogando á su Eterno Padre por librarnos de 
su justa indignación y de la espada terrible de su justicia. 

Seria un crimen el más audaz dc todos los imaginables, porque 
•quien comulga indignamente ataca á la Majestad divina en sí mis- 
ma y turba, en cuanto es de su parte, la paz suprenia que existe en 
el reino de los cielos. 

Ataca á Dios Padre, obligándole á que vea á su Hijo muy ama- 
4o, al esplendor de su gloria y al objeto de todas sus complacen- 
cias, sumergido en el lodo inmundo de una conciencia impura. 

Ataca á Dios Hijo, haciéndole presenciar la ignominia de ver su 
huraanidad sacrosanta más impia y villanamente tratada que en 
los escarnios y afrentas de su dolorosa Pasión. 

Ataca á Dios Espiritu Santo, quien contempla el Cuerpo adorable- 
de Jesús, que E1 formó con tanto amor de la sangre purísima de la 
Virgen, execrado por una vil y despreciable criatura. 

Ataca á la Santisima Virgen Maria, que ve á su Hijo menospre- 
ciado, y ultrajado, sin poderlo evitar, y sin que estas nuevas humi- 
llaciones sean provechosas á las almas cristianas. 

Ataca á los ángeles y á los Santos, que miran al Rey de la gloria, 
á quien ellos adoran teinblorosos, audazmente ofendido por un mi' 
serable hombrecillo. 

Ataca á la Jglesia universal, que llora de pena al ver su más rico 
íesoro horiblemente profanado. 

Ataca á la creación entera, que se ve forzada á sufrir las injurias 
hechas á su Creador, y que, á serle posible, destruiria al punto al 
pecador sacrilcgo. 

'5'. Todo esto y muchisimo más hace el impio que comulga in- 
dignamente; de modo que el demonio, con tener odio eterno á Jesu- 
cristo, no podría inferirle injuria mayor. 

E1 espíritu maligno ultraja las perfecciones de Dios; el sacrilego 
ultraja los dones del mismo Dios, y vilipendia el cuerpo sacrosanto 
que E1 se dignó tomar. 

E1 espiritu maligno injuria á Dios, que actualmente le castiga; el 
sacrílego injuria al misino Dios, que actualinente le ama, yen el 
Sacraraento adorable con que le testiflca su ainor. 

E1 espiritu maligno blasfeina y reniega de Dios, porque su tris- 
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te estado es de aborrecimiento y se ve irapulsado con veheinencia á 
hacerlo; el sacrilego hace lo misino, pero volimtariamente, cono- 
ciendo y reflexionando lo que hace; porque se cncamina al teinplo 
y al coinulgatorio para consumar su crimen. 

E1 espiritu maligno no tiene por si mismo el poder de atentar 
directamente sobre el Cuerpo de Jesucristo; el sacrilego posee cl 
triste poderio de abusar de tan excelso don. 

Es peor el sacrilego que el mismo Satanás, y cuando indigna- 
mente comiilga, renueva, en la persona sacratisima de Jesucristo, 
el crimen de Jlerodes, el ciúmen de Judas y el crimen de los judios 
deicidas, es decir, la hipocresia del primero, la perfidia del segundo 
y la crueldad de los terceros. 

8 . Ilerodes, hipóerita, quiso aniquilar la vida de Jesús, que 
acababa de nacer, porque Jcsús era un obstáculo á su ambición y á 
su amar á los placeres; y trató de realizarlo ocultando sus deseos 
bajo la máscara de la hipocresia. Jo iré—úÍQC—y le adoraré; dc 
semejante manera el sacrilego quisiera destruir al Salvador de los 
•hombres, Cristo Jesús, porque E1 es un óbice á sus pasiones desor- 
denadas, y cual otro Herodes hipócrita, oculta su deseo bajo el 
velo de la piedad; prostérnase ante el altar como para adorarle, y 
lo que hace es sumergir á Jesús en la ininundicia dc su alma, coino 
para quitarle allí la vida, si Jesús pudiera morir. 

9. Y hace también lo que el pérfido Judas; porque si aquel dis- 
cípulo traidor vendió á su divino Maestro y le entregó para ser cru- 
cificado, dc parecida manera el sacrilego le pone en precio y le sa- 
crifica posponiéndole á su pasión. 

Si Judas entregó á Jesús con un beso, dándole señales exteriores 
de afecto, lo propio hace el sacrilego cuando, aproximándose á la 
sagrada Mesa, recibe al mismo Jesús como si tiernamente le amara. 
Judas le puso en manos de los soldados, y el que coraulga indigna- 
mente le pone á merced de los afectos corrorapidos dc su corazón 
impuro. 

Jesús fuó aprisionado, burlado, flagelado y crudficado por aque- 
llos á quienes Judas le entregó; por la Comunión sacrilega el mis- 
mo Jesús es encarcelado en un alma donde rciiia la culpa, y 
donde él no puede ver más que á eneraigos; es deeir, nialos afec- 
tos y criminales deseos que le rodean y estrechan, como queriendo 
crucificarle. Si Jesús pudiera ser afligido, lo sería en extrerao 
cuando entra sacramentado en el corazón del pecador; y si pu- 
diera inorir de nuevo, al punto dejaría de existir, angustiado por 
tanta maldad. ¡Jesús vino al mundo y murió para destruir el pe- 
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cado, que es lo que más aborrece; y la Comunión indig-na le obliga 
á entrar dentro de un alma pecadora, y á permitir que el pecado 
esté con E1 hasta que sean destruidas las especies sacramentales! 
¡Ah, Señor! ¡Cuánto suMs por el hombre, cuánto le amáis, y cuán 
poco sabemos cngrandecerlo y estimarlo! ¿Es posible que el mundo 
haya de caminar siempre de esta manera? 

10. Reparcn bien los cristianos. Cuando una persona tiene la 
horrible desdicha dc coraulgar indignamente, renueva con eso el 
crimen de los judios, siendo aún más cruel y criminal que ellos. 

Los judíos crucificaron ignominiosamente á Jesucristo; el sacrí- 
lego, según expresión de San Pablo, crucifica de nueto en sí mismo al 
Eijo de Dios (Hebr., VI, 6); no en elhecho, porque Jesús sacramenta- 
do se haila ya en estado de gloria y de impasibilidad, sino en el deseo 
á lo menos indirectamente. E1 que comulga mal no pensará tal vez 
en ese crimen, pero en realidad le consuma en su corazón, de un 
modo implicito yhorroroso. 

Los judios quitaron la vida á Jesucristo; el sacrílego le quita el 
poder de hacor cl bien en su alma ingrata, le quita su efecto sacra- 
mental, ó, lo que es lo mismo, su vida eucaristica, impidiendo que 
cause los efectos beneficiosos que podia producir. A una persona 
que se goza en hacer el bien, privarla de ello es como aniquilar su 
existencia. 

Los judios fucron, en cierto sentido, menos culpables que lo es 
el sacrilego; porque ellos no conocieron á Jesús como Dios, ni el 
divino Redentor habia muerto de amor por ellos, ni habían recibi- 
bido las gracias abundantes de los Sacramentos; en tanto que quien 
comulga indignamente lo hace sabiendo que Jesús, Dios y hombre 
verdadero, se halla en realidad presente en la sagrada Eucaristia, 
y que permanece en cllacomoanonadadoparaengrandecerle, y que 
murió para darle vida y para enriquecerle con sus gracias, con sus 
Sacramentos y con su Iglesia. 

11. «Afirmo sin vacilar—dijo el P. Bourdaloue,—y sostengo 
sin temor dc exceder los limites de la más estricta verdad, que si 
el divino Salvador vivieseaún en la tierra en carne sensible y mor- 
tal, y debiese sufrir una segunda Pasión y una segunda muerte, ni 
todas las crueldades de los verdugos, ni todos los tormentos con quc 
en su odio y barbarie se ensañasen contra El, nada le sería más do- 
loroso, nada más horrendo que el crimen de un cristiano que pro- 
fana el Cuerpo y Sangre divinos con un sacrilegio.» (Ortúzar; Ee 
EncarisHa.) ¿Qué diriamos de un hijo que entregase á su padre ma- 
uiatado en poder de eneraigos dispuestos á atormentarle?—Pues eso 
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cabalmeQte es lo que hace el sacrílego; entrega á Jesucristo, su Pa- 
dre, su Eedentor, su mejor Amigo, en manos de sus pasiones, como 
si dijéraraos, en manos de Satanás, su enemigo irreconciliable. 

Si pues el crimen de la Comunión indigna es mayor que el de He- 
rodes, mayor que el de Judas y mayor que el de los judios, no es 
maravilla que los doctores ascéticos le señalen como el resumen de 
todos los pecados que atacan graveniente á las perfecciones divi- 
nas. «La blasfemia—dicen—se opone á la grandeza de Dios, la men- 
tira á su verdad, la irapenitencia á su misericordia, la incontinencia 
á su pureza; mas la Comunión sacrílega es un insuUo i sugrandeza, 
un ullraje á su bondad, un menosprecio de su santidad, una mancha á su 
pureza, vn reto á su justicia.> 

«Cain fué homicida, David adúltero, el demonio orgulloso, Na- 
bucodonosor blasfeino.pero el sacrilcgo reune en sí inismo todos 
cstos crimcnes, y puede llamárselo blasfemo, asesino, impuro y so- 
berbio (i)» 

Tal es, en substancia, el crimen de la Comunión sacrílega. Vea- 
mos ahora las enorraes penas coii que el Sefior le castiga. 


§ II 

INDÍCANSE LO.S CASTIGOS DE LA INDIGNA COMUNIÓN 

l'í. La Comunión es vidx para los buenos y nauene pa’ a los malos.— 13. E1 
Corazón de Jesús ante la C. munión indigna.—I’l. E1 que come iudigna- 
meute el Pan eucarístico, come sn propia condenación.— 15. Ca-tigos tem- 
porales.— 16. Ejemplos.— 17. Castigos espirituales.-IS. Ejamploterrible. 

• «Entro las cosas admirables del mundo—dijo Fray Luis de 
Granada,—se hace mención de una fuentc que, mü’ada con ojos se- 
renos y sin volver la vista á otra parte, aparecen sus aguas crista- 
linas; mas si al mirarla se distraen los ojos á otro objeto, se ven 
turbias dichas aguas. De semejante manera—dicen^acontece en 
la divina Eucaristia: 

Come el bueno, come el malo; 

Mas ¡de cuán distinta suerte! 
üno recibe la vida, 

Otro recibe la muerte (2) » 

(1) Autor des Pailletesd'Or: «Sommaire de la Doctr. Catholiquo.—Eucharist.. 

(2) Sumunt boni, sumunt mali, 

Sorte tamen inequalí, 

Vitao vel interitus. (S. Thom.) 
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Con efecto: así es. ¡Cuántas pobrecitas almas encuentran la 
muerte en la misma fuente de la vida! ¡Cuántas se acercan á la sa- 
grada Mesa que, en vez de salir endiosadas, salen condenadas! ¡De 
una misma flor sacan la abeja, raiel; la araña, veneno! 

13. Léese en el santo Evangelio, según San Lucas, que el dul- 
cisimo Redentor de nuestras almas, al instituir en la noche de la 
Cena el Santísimo Sacramento, dijo á sus discípulos: Fn gra% 'mane- 
ra Tie deseado cower con vosotros la Pascua (l). «Mas luego, cuando ya 
hubieron recibido el sagrado manjar—añade San Juan,—comenzó 
el Señor á gemir y suspirar de lo íntimo de su corazón delante de 
todos, conturbándose en el espiritu (2).» 

¿Y por qué ¡oh buen Jesús! por qué en aquel supremo convite, 
por Vos tan ardientemente deseado, cuando ya llegáis á realizarle, 
os conturbáis en vuestro interior, y gemís y suspiráis, cual si el co- 
razón se os cayera á pedazos? «Es—dicen los sagrados intérpretes, 
—porque se hallaba presente el impiísimo traidor Judas Iscariote, 
y acababa de comulgar indignamente.» De aquí aquellos gemidos, 
aquellos suspiros, y el que, turbándose en el espiritu, protestara di- 
ciendo: En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me ha de en- 
tregar (3). Que es corao s¡ nos dijera á cada uno de nosotros: «E1 in- 
feliz Judas cometió el inayor de los crímenes; ha profanado mi 
Carne y mi Sangre; ya todo sc puede esperar de él; me entregará 
como un traidor.'» Y vosotros, ¿qué hacéis cuando comulgáis indig- 
namente? 

14. Ciertamente, una Comunión nial hecha es, no sólo un sa- 
crilegio, sino el más horrible de los sacrilegios; porque ataca direc- 
tamento al cuerpo de Jesucristo y le escarnece tanto cuanto el 
hombre puede hacerlo; y por consecuencia, el castigo que el Señor 
tiene reservado para los imitadores de Judas es por necesidad te- 
rrible y extraordinario. Basta recordar las palabras de SanPablo. 
Dice así el grande Apóstol: El que comiere este Pan (la Eucaristía), 
6 hehiere el ciliz del Señor indignamente, come y hebe supropiojuicio. Es 
decir, sic condenación, como si hubiese vendido al Señor y quitádo- 
le la vida, como lo hicieron Judas y los judios. Y para que nadie 
vea en esto exageraciones, añadimos la interpretación del Crisós- 

.tomo, quien, exponiendo las palabras transcritas, dice: «Elsacríle- 
go es mucho peor que el demonio, porque lo hace conociendo su 

(1) Desidcrio desideravi hoc Pascha, manduearo vobiscum. (Luc., XXII, 15.) 

(2) Cum haec dixisset, turbatus est spiritu. (Joann., XIII, 21.) 

(3) Turbatus est spiritu, et protestatus est, et dixit: Amen, amon dico vobis, quia 
unus ex vobis tradet me. 
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crimen, y que ha de ser entregado á los eternos suplicios (l).» Pues 
bien; dos especies de castigos vendrán sobre los profanadores del 
Santisimo Sacramento, unos temporales, otros espirituales, y todos 
terribles. 

13. Castigos temporales.—Los hijos de Aarón tomaron sus 
incensarios, mas no habiendo puesto en ellos, como estaba raanda- 
do, fuego del altar de los sacrifieios, sino fuego extraño y profano, 
por ese desacato salió fuego del Seflor que los abrasó é hizo pere- 
cer instantáncamente. (Levit., X, 1-2.) 

Oza, por haberse atrevido á extender su mano sobre el Arca de 
la Alianza, fué allí mismo castigado y murió con muerte repen- 
tina. (II Reg., VI, 6-7.) 

Los betsamitas, por haber mirado con curiosidad y sin respeto 
la misma Arca, recibieron de mano dcl Señor terrible castigo, sien- 
do victimas 50.000 del pueblo. (I Reg., VI, l9.)Dc donde es lógico ar- 
giiir: Si tan severamente castigó Dios la falta de respcto al Arca 
del Seflor, ¡cuánto más habrá de castigar á los que ultrajen al Se- 
flor del Arca! Si en la Antigua Ley pcrecian los que eon alma im- 
pura participaban del sacrificio ofrecido al Seflor (Levitico, VII, 20), 
¿qué habrá de suceder en la Ley Xueva á los que en pccado mor- 
tal participen de la Hostia sacrosanta, infinitamcnte raás veneran- 
da quc los antiguos sacrificios? 

Clarisimamente lo expresó San Pablo cuando dijo á los de Co- 
rinto: Por esto (por comulgar indignamente) Aag entre vosotros rmchos 
enfermos y mucJios imbéciles, y niueren muchos (2). Se lamcntan con 
frecuencia los hombres de las pestes, hambres y guerras; hacen 
grandiosos esfuerzos por cvitarlas, y no sc acuerdan de quitar la 
causa, que son sus pceados, y cn especial las malas Comunio- 
ncs. Si guardais mis 31andamien¿os—úiQ.e el Seflor por el Leviti- 
co (XXVI),—oj daré lluvias d sus tiempos y tendréis abundancia de 
mieses, y daré paz en vuestros términos; os rtdraré con benignos 
'}os, y crecerd vuestra descendencia... y seré vuestro Dios, y vosotros 
'seréis mi pueblo; pero si despreciareis mis leyes, é invalidaseis mi 
paclo, os visitaré con enfermedades y hambres, y os enviaré pestilen- 
cius. Ln una palabra: os daré un cielo de hierro y una tierra de bron- 
ce, y enviaré sobre vosotros espada vengadora y os abominard mi 


(1) Multo igitur daemoniaco pejor est, qui peccati sibi oonscius accedit, quoniam 
aeternis tradetur tormentis. (S. Crisóst.)—Pueden versc sobre estc punto el Pa- 
dro Scio, en sus hermosas notas á la Bibiia, y Ginther, Speculnm amoris, conside- 
rat. XXII. 

(2) Idco inter vos multi infirmi et imbceillcs, et dormiunt multi. (I Cor., XI, 30.) 
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alma. ¿Y qué mayor prevaricación y mcnosprecio á Dios, que el 
acto sacrilego do profanar el Santísimo Sacramento? 

16. Fundados en cstas razones y en la más sana doctrina ca- 
tólica, no es de maravillar que los Santos Padres de la Igiesia, 
como San Cipriano, San Crisóstomo, San Gregorió de Tours y otros 
atribuyan á las Comuniones indignas los males sin cuento que 
aíiimeron á su siglo. E1 mismo San Cipriano, en su libro JJe lapsis, 
nos reflere varios ejemplos de castigos repentinos en algunos que 
habían comulgado sacrilegamente. Uiia mujer, quc por temor de 
los tonnentos con que le amcnazaban había participado del sacri- 
ficio de los ídolos, se acercó á la Mesa del Señor teniendo sobre 
su conciencia cste pecado; mas la sagrada Comunión fué para ella, 
seWin expresa el Santo, causa de su muerte. No pudo deglutir la 
sa^rada Forma y se ahogó con olla, cayendo muerta con horriblcs 


convulsiones. 

Recientemente, en una ciudad de Francia, se celebraba con 
t^ran pompa la primera Comunión. Todos los corazones palpitaban 
de ale"'ria; sólo un nino se hallaba mustio y entristecido. Llegó el 
momento de la Coraunión, y lágrimas de ternura corrían por las me- 
jilhis de los que prcsenciaban el acto, cuando de repente, después 
de haber coraulgado, cayó como muerto el niilo triste. «Hijo mio— 
le dijo el sacerdote—invoca á Jesús, á quieii acabas de recibir por 
primera vez; todavia csta en tu corazón para ayudarte.» E1 niiio, 
casi exánime, mirando al scñor Cura, exclamó:—«¡He cometido un 
sacrile«'io!»-Diclio esto, inovió horriblcmente los ojos, recliinó los 
dientes. crizáronscle los cabellos y torciendo la boca, sc volvió ha- 
cia otro lado y murió. ¡Qué ejemplo! (P. Martineng.) 

I?. Castkíos ESi'iEiTUALES.— Pero esto es nada en compara- 
cióu de los castigos espirituales, pues la Comunión sacrilega, si 
pronto no viene im verdadero arrepentimiento, ticne por cíccto 
inmediato el abandosio de Dios y laposesión del alma por el devionio, el 
endurecinúento del corazon, la maldieión divina, la desesperaaión, la ím- 
penüencia final y h condenación eterna. ¡Cuán tremenda dcsdicha atrae 


sobrc sí el sacrilego! 

Fada más justo que Dios se retire del alniu impura que tan ini- 
cuamente profana hi Caime y la Sangre de Jesucristo; nada más 
justo que la luz esplendorosa de la fe' quede amortiguada en 
aquclla alma manchada con el crimen, y que, cesando de obrar 
1a fucrza virtuosa que la retenía en el bicn, caiga precipitada en 
■ol abismo sin fondo de culpas gravisimas. Nada más justo que 
Satanás entre en dicha alma y se posesione de elhi, y la sub- 
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yugue y tiranice, tomando por instrumento sus propias pasiones. 

Y como un mal llama á otro mal y un abismo conduce á otro 
abismo, nada más congruente que, multiplicadas las culpas, se 
forme, digámoslo así, callo en la conciencia y adquiera lo que se 
llama endurecimiento del corazón, llegando al extremo de cometer 
sin temor los pecados más enormes y de acumular sacrilegio sobre 
sacrilegio Cuando un corazón está ya endurecido, huye de él toda 
idea de arrepentimiento y expiación y se hace insensible á todos 
los medios de salud que el Señor misericordioso pone ante nues- 
tros ojos. Ni la unción persuasiva y poderosa de la palabra di- 
vina, ni la asistencia conmovedora á una ceremonia religiosa, ni 
el ejemplo de las personas buenas con sus actos heroicos de virtud, 
ni la muerte misma que se cierne en torno suyo, diciéndole á cada 
paso: «Repara ¡oh hombre! que has de morir», ¡nada le conmueve! 
Hasta que al fin, tanto y tan audazmente persiste en sus perver- 
sidades, que atrae sobre si la maldiáón de Dios, y Dios le deja en 
manos de su propio consejo; y si por ventura tiene su entendi- 
miento un instante de lucidez espiritual, se aterra de si mismo, 
desconfía de su eterna salud y cae en la desesperación, la cual le 
conduce á la impenitencia final y á la muerte eterna. 

IS. Ejemplo por demás expresivo, nos ofrece el infortunado 
Judas Iscariote. Fué ol primer sacrilego que se hizo reo de la San- 
gre redentora de Jesucristo por la Comunión indigua. Jesús amoroso 
le exhorta: Judas, sordo, no le oye, y traidor lc vcnde. Comulgó con 
la conciencia manchada, y este crimen fué considerado por Jesús 
como el más odioso y abominable que puede iraaginarse. Judas raur- 
mura, Jesús le sufre. Es avaro y ladrón; Jesús le sufre. Forma el 
propósito de vender á su Maestro; Jesús le sufre. Pero desde el mo- 
mento en que comulgó indignamente, al punto le dejó á merced del 
demonio. Tan luego como se hubo alimentado con el Cucrpo dcl Se- 
ñor, Satanás entró en él y le hizo suyo. Desde entonces nada le de- 
tiene en la pendiente del crimen; entrega á su divino Maestro, le 
hace traición con un beso hipócrita, y luego, cuando el remordi- 
miento tortura su conciencia, no encuentra el supremo recurso del 
arrepentimiento y de la penitencia. La desesperación le lleva al 
suicidio y á la condenación eterna. 

¿Cuáles son, de ordinario, las causas que arrastran al horabre á 
tan grande infelicidad? ¿Qué medios conviene emplear para pm’ifi- 
car la conciencia y preservarse de coraulgar indignamente? He aquí 
las observaciones prácticas que, con el auxilio divino, haremos en 
el capltulo siguiente. 



CAPÍTULO XXXVII 

l*ro.s¡^iie la iiidijipia Comiinión. 


1 . ;Cuán necio es y cuán mal se quiere el hombre que comulga indignamente! 
Hay dos espadas para él, nna en vida, otra en ia eternidad. 


UÁN necio y cuán ciego es, respecto á sus verdaderos intere- 
ses, y cuán ingrato para con Dios, el cristiano que vive 
apartado coinpletamente del Sacramento eucarístico! ¡Qué 
de bienes pierde! ¡ Qué de males experimenta, qué de peligros le 
rodean, y en qué abismo tan profundo se precipita! Este alejamiento 
de Jesús sacramentado es un verdadero suicidio del alma para el 
tieinpo y para la eternidad; porque cl mismo Jesucristo ha dicho 
que no podemos tener la vida espiritual de la fe ni la vida moral de 
la gracia, ni la resurrección de la vida corporal de la gloria, si no 
nos almentamos de su Carne y hebemos su Sangre. (Joann., VI.) 

3. Esto que dijo un célebre orador católico, considerándolo 
como una tremenda desgracia, es poco en comparación de la que 
sobreviene el hombre infeliz que comulga indignamente, porque 
su tormento en el infierno habrá de ser por todo extremo mayor. 
La mano del que me entrega—ñ\io Jesús en la noche de la Cena—eító 
conmigo en la mesa. ¡Ay de aquel hombre por quien yo sea entregado! Y 
como después de esta terrible amenaza, le dijeran los discípulos: 
Señor, he aqui dos espadas suspendidas de la pared, respondió Jesús: 
Basta (1). 

Verdaderamente, basta para el cristiano considerar las dos es- 
padas del Cenáculo para temblar de espanto ante la idea de una 
Comunión sacrílega; una espada es el remordimiento de la con- 
ciencia, otra la indignación divina en que incurre; una la pena 


(1) Domino, ecee duo gladü hic. At ille dixit eis: SatiB est. (Luc., XXII, 38.) 
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tcmporal, otra la pena eterna (1). Ya hemos indicado arriba estas 
penas, y ahora es preciso declarar el medio de evitarlas remo- 
viendo las causas que inducen á los hombres á tan execrable mal- 
dad. Explicaremos, pues, brevemente: 

1. ” Los pecados que conducen á la Comunión indigna. 

2. ” Los medios para evitar tan horrible sacrilegio. 

§ I 

INDÍCAíISE LAS CAUSAS OKDINARIAS DE LA COMUNIÓN SACRÍLEGA 

3. Hay muchos cristianos que duermen el sueño de la muerte.— 4. Cauaa 

primera de las malas Comuniones.—5. Causa segunda.—C. Causa tercera. 

7. Cansa cuarta.—S. Causa quinta,—O. Otras causas diversa«. 

3. Honda pena causa al corazón cristiano que haya almas 
tan desdichadas que osen comulgar con mala conciencia; mas, 
por desgracia, hay muchas—como dijo San Pablo— viven en ¡a 
imbecilidad y duermen en sopor mortifero. (I Cor., XI, 30.) Es 
decir, hay muchos cristianos tan sobreinanera ciegos y corroinpi- 
dos, quc 110 se atcrran al acercarsc á la sagrada Mesa con la con- 
ciencia manchada; y llcga á tal punto su osadía, que intentan 
unir en su corazón á Jesús sacranientado y á Belial. ¿De dónde 
procede tamaño sacrilegio y audacia tan inconcebible? 

La experiencia misma lo está mostrando; son causas de la inala 
Comunión la impureza, el odio, el roibo, la ignorancia culpable, la calum- 
nia y la gxda; en una palabra, las pasiones huinanas atizadas por el 
demonio. 

4. La iMi’UREZA. — Indudablemente, la falta de honestidad y 
la sobra de anior propio son las causas priiicipales de las Coinunio- 
nes sacrilegas. Ilay personas tan fucrtemeiite aprisionadas con 
las cadenas de la pasión criininal, que aun conociendo que hacen 
raal y quc continuar asi no es bien para su alnia, fáltales valor 
para reniinciar á sus relaciones culpablcs y pener térmiiio á los 
desórdenes de su vida. Por otra parte, haii nacido cristianos, con- 
servan la fc en su corazón, no quiercn aparecer como irreligiosos 
ni inorédulos; por consiguiente, confesar y comulgar es preciso, 

(1) Hos duos gladios moraliter expendo de duplici niodo vindice temporalis et 
aeternae poenao, qui indigne surgentes ab hac coena in utruinquo gladium incurrunt. 
(Marceilinus de Pisis, sobre las palabras citadas.) 
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ya por el qué dirán de las gentes, ya por el mandato de los supe- 
riores, ó ya por no disgustar á la familia. En tal situación no son 
bastante huinildes para descubrir su estado al confesor; la vcrgüen- 
za se apodera de su alma, ó tal vez el temor de que el sacerdote no 
les absuelva, les decide á callar; la confesión queda sacrílega, y 
este sacrilegio les arrastra al supremo de comulgar indignamente 
como el traidor Judas.—«¿Qué dirán las gentes si advierten que no 
comulgo?»—¡Infelices! ¡Temen los juicios de los hombres, y no temeii 
el juicio de Dios! E1 sacrilegio está consuraado. 

Célebre es en la historia eclesiástica el funesto ejemplo de Lo- 
tario, rey de Lorena. Público era su divorcio, y público el escán- 
dalo con Waldrada. Llevóse la cuestión al Pontífice Adriano II, y 
como Lotario le hicicse enganosas promesas de arrepentimiento, 
le absolvió y coiidescendió en darle por su propia mano la sagra- 
da Comunión. «Príncipe-le dijo el Papa en aquei momento solem- 
ne:—si estáis verdaderamente arrepentido, tomad con confianza 
este Sacramento de vida eterna; mas si vuestra penitencia no es 
sincera, no seáis osado á recibir el Cuerpo y la Sangre del Sefior, 
pues en ese caso, por la profanación sacrilega de este divíno inis- 
terio, comeriais vuestra eterna condenación.»—Asi fué; el castigo 
no se hizo esperar, y fué tan espantable, que Lotario y los princi- 
pales magnates dc su corte, participantes del sacrilegio, fueron 
atacados de una fiebre tan maligna, que perdieron el cabello, las 
ufias y la piel, hasta que al fin, consumidos, raurieron sin dar seña- 
les de arrcpentimiento (1). 

5. El odio,— Otras veces no es la pasión dicha la que conduce 
al sacrilegio, sino el odio al prójimo y el deseo de venganza; pues á 
pesar de hallarse expreso el precepto forraal del Evangelio, no 
quiere el cristiano reconciliarse con su ofensor, ni perdonarle la 
injuria, y habiendo prometido al confesor que lo haria, se acerca á 
la sagrada Mesa con mala conciencia, y el sacrilegio queda con- 
sumado. 

Es cosa que pone espanto el ejeinplo que refiere Baronio y trae 
, el Padre Martinez de la Parra. «Eran—dicen—dos mujeres, una 
rica y otra pobre, que vivían enemistadas; y si bien la pobre pro- 
curaba la paz, la rica nuiica quiso admitirla. Mas llegó el tiempo 
pascual, y conio instaba recibir la sagrada Comunión, prometió di- 
cha señora rica perdoiiar á su enemiga y reconciliarse con ella, 


(1) Deharbe, Oran Catecismo, volumen IV, pág. 401, n. 7. 


TE30R0S 


27 



418 


De la Eucaristía como Comunión sagrada. 


y de esta manera, sia intención de cumplirlo, recibió al Señor sa- 
cramentado. Acabado el acto sacramental y la Misa, encontró al 
salir del templo, á la pobre que odiaba, y encendiéndose en ira la 
dijo: «Primero morir que reconciliarme contigo»; y ;oh desdicha! 
al punto cayó al suelo muerta, quedándosele el rostro cual si fuera 
un condeuado. ¡Perraisión divina para escarmiento en los siglos por 
venir!» Los impíos podrcin decir á csto: Casualidad; pero no.sotro.s, 
creyentes verdaderos, decimos: ¡Justicia de Dios! 

©. El Kono.—¿Y qué diremos de los que se apropian lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño? Innumerables son las maiieras con 
que se comete este pecado; mas como sea la que fuere, obliga á res- 
tituir, y el confesor no puede dispensar, y el penitcnte no se resuel- 
ve á cumplü'Io, he aqui un lazo del demonio, que por si raismo Ileva 
á la Comunión indigna. Personas hay que en el tribunal de la Peni- 
tencia prometen devolver lo injustamente tomado ó retenido, pero’ 
sin intención dc realizarlo; y como después, siii más reflexión, co- 
mulgan, no cabe duda, el sacrilegio queda consumado. 

y. Ignoeancia CULPABLE.— Demás de esto, hay cristianos que 
no saben lo suficiente para comulgar, que no quieren instruirse, 
que lo miran cou indiferencia, tal vez con desprecio, y que, sin 
embargo, se acercau al comulgatorio, y reciben la divina Eucaris- 
tia. ¿Es posible no ver aqui un verdadero sacrilegio enteramente 
consumado? 

Júntase á veces con tan grave ignorancia, uua pérfida hipocre- 
sía, premeditada y empleada como raedio para obtencr algún fin 
terreno, tal vez inicuo, lo cual cicrtainente hace al sacrilegio mucho 
raás eriminal. Trátase de aspirar á un beneficio, á un cargo honori- 
fico, á una distinción social, otorgada sólo á los buenos cristianos; y 
como para ello es preciso aparecer virtuoso, pónese eJ iiombre la 
raáscara de la piedad, y aunque eii su interior no tenga amor al 
Sacramento, ni desee recibirle, hácese hipóerita, muestra gran de- 
voción, y comulga cspcculando con el augusto misterio eucaristico, 
con raás audacia y perfidia que el mismo Judas Iscariote. E1 sacri- 
legio queda consumado. 

S. La gula.— Tal vez cl hipócrita, haciendo un Dio.<i de su vien- 
tre, como dijo el Apóstol (Philip., III, 19 ), haya pasado la noche 
cn glotonerías é intemperancias, como preparación para recibir 
á la divina Majestad; tal vez Jesús amoroso desde el Tabernáculo 
le esté dando voces como á Judas, diciéndole: Amigo, ¿á qué has 
venido? ¿Con un heso de paz quieres entregarmg!... ¡Detentc!... ¡Mira. 
mi corazón, que late de amor por ti! ¿Insistmás en tu perfidia? ¡Ohl 
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Ni aun con eso retrocede el hipócrita; su corazón se endurece 
conio el yunque del herrero, y no le aterran ni aun aquellas 
palabras de Jesucristo: Atadle de pies y manos, y arrojadle á las ti- 
nieblas exteriores, que alli será el llanto y el crujir de dientes. (Mat- 
thaeum, XXII, 13.) 

9. De todo lo cual, y de otros pecados que omitimos en obse- 
quio á la brevedad, se ve con evidencia que los malos cristianos 
son arrastrados á la Comunión sacrilcga, unas veces por debilidad 
de espiritu, pues no se atreven á declarar sus pecados en la confesión, 
ni tampoco se deciden á alejar las causas de sus culpas, so pretexto 
de que no pueden, por lo cual no ponen inanos en desembarazarse de 
sus malos hábitos y no emplean el arma poderosa de la oración á 
Dios. Otras veces les seduce el respeto humano, pues á pesar de no 
hallarse bicn dispuestos, no osan omitir la Comunión en tal ó c\ial 
solemnidad, y no quieren singularizarse dejando la Comunión, y 
quieren hacer lo mismo que sus parientes, amigos ó congregantes, 
estén ó no en disposición de recibir al Sefior. Otras veces, en fin, se 
gozan en el sacrilegio, por odio sectario á Jesueristo, excitado, ali- 
mentado y enardccido por el espíritu satánico de sociedades secre- 
tas, en las cuales uno de los objctos primarios es la profanación sa- 
crilega dcl Cuerpo sacrosanto de Jcsucristo... ¡Parcce increible! ;A 
este extremo conducen á los hombres los impios sectarios modernos, 
que blasonan de ser los rcgcncradores y rcdentores de la pobre 
humanidad! Xecesario es quc indiqucmos ahora alg’unos medios 
para que los bucnos cristianos jamás caigau en el horribilisimo cri- 
men de Judas. 


§ n 

DE ALGUNOS MEDIOS PARA EVITAR LA COMüXIÓX SACRÍLEGA 

lO, Es necesario precaver laa malas Comuniones.—II. E1 Apóstol nos da el 
remedio.—I‘í. Examen de conciencid y conlesión previa. - líl. Arrepenti ■ 
mientOjgenerosidad y perseverancia.— 14 . Confianza y humildad.— 15 . Re 
sumen y conclusión. 

10 De José de Arimatea, senador ilustre y varón justo y pia- 
doso, refiere el santo Evangelio (Marc., XV, 43), que animoso y 
sin temor de ningún género, entró en la estancia de Pilato y le pidió 
el cuerpo de Jesús.—¿Qué haces, buen José? ¿No reparas que al 
declararte amigo del Redentor te expones á peligro dc que aque- 
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llas pérfidas gentes te quiten la vida'? ¿Por qué tanta diligencia y 
empcño en poseer el sagrado Cuerpo?—Es—dijo San Bernardo — 
porque teinía que los sacrilegos judíos le dieran sepultura indigna, 
y nada omite, ni nada le arredra, por tratarse de evitar una profa- 
nación del Cuerpo sacratísimo de Jesús (1). 

11. Pues bien; de seinejante manera los cristianos nada hemos 
de omitir y con todo einpeño hemos de procurar dar á Jesús sacra- 
mentado honrosa sopultura en lo intimo de nuestro corazón. Sea 
como fuere y cueste lo que costare, la sagrada Comunión ha de ser 
digna, y para ello el gran Apóstol de las gentes nos indica el medio, 
diciendo: Antes de que os acerquéis á la sagrada Mesa, pruébese el 
Jiombre á si mismo (I Cor., XI, 28.) ¿En qué consiste esta prueba? 
Diariamente la vienen practicando las almas buenas; consiste en 
hacer un buen examen de conciencia, en confesar bien las culpas que 
se encuentren, en especial y como de necesídad las gra^'es; exvfor- 
mar dolor de ellas, proponiéndose no volver á cometerlas y en llegarse 
al altar con humildady confianza. 

I‘?. En el examen hay que emtar ilusiones, porque cada cual 
sucle formarse una conciencia á su inodo, cohonestando sus vicios 
ó disininuyendo su gravedad, ó excusándolos,, no siendo raro el 
tomarlos por virtudes. Es indecible la facilidad con que el hombre 
se engaña á sí propio, y conviene que estemos inuy prevenidos. 
Otrtis veces las ilusiones nos hacen escrupulizar en faltas ligeras y 
ser indiferentes en algunas que de suyo son graves; pareciéndonos 
tal vez que es de simple consejo lo que en realidad es de precepto 
riguroso ó al contrario. Por eso conviene comenzar por uua humilde 
súplica á Dios para que ilunñne nuestro entendimiento y veamos 
las cosas tal como sean, sin laxitudes, pero tainbién sin escrúpulos, 
que suclen hacer mucho dafio. 

Si se encontraren culpas en la conciencia, aun supouiendo que 
no sean claramente graves, conviene confesarlas como de consejo, 
pcro con sencillez y en los térnñnos más claros, más prccisos y más 
honcstos; sin tratar de cohonestarlas, iñ obscurecerlas, ni aducir 
razones para justificarlas. 

13, Sobre la prueba del dolor ó arrepeniimienio , aunque bas- 
taría la atrición sobrenatural, intercsa formarlo fundáiidose princi- 
palmente en el amor divino, en ver la inajcstad de Dios ul- 
trajada, ó en su bondad infinita desconocida, ó en la pacicncia 
del Señor, raenospreciado, acoinpañando, como es nccesario, pro- 


(1) San Bern.: Decl. de bonie deser. 
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pósiíos verdaderos de no tornar á cometer semejantes eulpas. 

A1 efecto, es muy importante que haya generosiiai y perseveran- 
cia en dichos propósitos ó resoluciones tomadas, las cuales deben 
ser enérgicas para quitar los pecados y las ocasiones de ellos y para 
expiar los anteriormente cometidos, aceptando de buen grado 
todas las penitencias satisfactorias ó medicinales impuestas por el 
confesor, como también las penas, adversidades 6 tribulaciones que 
el Señor se digne enviarnos, aplicándolas como satisfacción por las 
culpas pasadas. Deben, además, los referidos propósitos ser firmes y 
sólidos, oponiendo una fortaleza inquebrantable á la violencia de las 
pasiones y á la insistencia de los pensamientos menos rectos y pu- 
ros, añadiendo el freno de la caridad y de la discreción á la ligereza 
de la lengua, y perseverando en la continua mortiñcación de los 
sentidos corporales. 

11, Por último, se ha de probar el hombre en su confianza en 
Dios y en la /lumildad de su corazón, para lo cual es preciso pos- 
trarse á los pies del Señor como el hijo pródigo á los de su padre, 
con el corazón emocionado por el arrepentimiento y el deseo since- 
ro de ser perdonado. Si Judas, no obstante la enormidad de su cri- 
men, se hubiera arrojado á los pies de Jesús, Jesüs le habria perdo- 
nado con gozo de su corazón, porque la misericordia divina es infi- 
nitamente raayor que nuestra maldad. 

¿Y qué diremos si el pecador acude á Dios, mediante la Santísi- 
ma Virgen María, que es el refugio ’seguro y siempre abierto para 
recibir á todos los hombres, por criminales que sean y por desespe- 
rada que sea su situación? Si el mismo Judas, ya que no tuvo valor 
para acogerse al corazón amoroso de Jesús, hubiera á lo menos 
invocado el auxilio de la Virgen, indudablemente la Señora eomo 
Madre de misericordia, hubiera intercedido por él, y Judas se ha- 
bría salvado. 

He aquí, en resumen, lo que nos quiso decir el Apóstol cuando, 
dirigiéndose á los fieles de Corinto, exclamó: Antes de comulgar, prué- 
hese el liomhre a si mismo, y asi coma el Pan eucaristico y heha el cáliz 
de salvación. 

15. Hemos indicado cuanto nos pareció indispensable saber 
respecto de la Comunión indigna, su criminalidad, castigos, causas 
y remedios. La sagrada Mesa es sólo para los amigos de Dios, ó, lo 
que es lo misrao, para los que lleven en su corazón el rico tesoro 
de la caridad divina; comulgar sin el estado de gracia es una pro- 
fanación sacrílega del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo; es una 
monstruosa ingratitud y una audacia inconcebible; es renovar el 
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crimen de Herodes, y el de Judas, y el de los judíos que dieron 
muerte á Jesús; es constituirse más criminal que el demonio, porque 
el sacrilegio eucaristico es el último término de la maldad y el con- 
junto de todos los crímenes. 

En conseciiencia de esto, los eastigos que el Seuor en su justicia 
tiene reservados á los sacrilcgos son tremendos y espantables, ya en 
esta vida, ya en la otra, pues el que come el Pan eucarístico indig- 
namente, come su propia condenación. 

Hay muchos cristianos que duermen el sueño de la muerte, y que 
en vez de recibir en su alma los favores divinos que produce el ali- 
mento celestial, comulgan indignamente, convirtiendo el raanjar 
eucarístico en veneno mortifero, que marca su frcnte sacrilega con 
cl sello de la maldición de Dios, fulminada por Jesucristo contra Ju- 
das y contra todos sus imitadores. 

Unas vcces será por vergiienza en la confcsión, otras por respe- 
tos humanos; no pocas porque Satanás se eutra cn su corazón coino 
en el de Judas, y se íornan hipócriías, 6 hipócritamente comulgan, 
vendiendo á Jesús, y entregándole con más audacia que el mismo 
Judas. Jesucristo es una Victima que el hipócrita sacrifica á sus pro- 
pias criminales pasiones. 

Es, pues, neccsario, que el hombre, antcs de comulgar, se pruehe 
á si mismo, y que procure evitar los peligros dichos, á fin de no per- 
der nunca el fruto copiosisimo de tan augusto é inefable Sacra- 
mento. Es necesario recibir al Scñor, como expresa el Apóstol San 
Pedro (1), con candor de niños, deponiendo toda malicia, todo peca- 
do, todo engaño y simulación, con fe viva, con esperanza firme, con 
caridad ardiente, con amor tierno y dulce consuelo, considerando 
que la Comunión sagrada, recibida dignamente, nos deifica, cuanto 
es posible en esta vida, nos unc intimaraente á Cristo nuestro Señor, 
quien haciendo morada cn nuestro pecho, nos hará crecer de clari- 
dad en claridad, de virtud en virtud, hasta quc al fiu corone nuestra 
fe con la eterna posesión de Dios en la gloria, pues escrito cstá que 
quien come de este Pan, tivirá eternamente. 


(1) Siout modo geniti infantcs... deponentes omnem malitiain, et omiie dolimt, et 
simulationes... ut in eo crescatis in saluteiii. (Pctr., 1,1-2.) 



CAPÍTULO XXXVIIi 


De la adopaeióii á Jesús Sacpauientado. 


1. A Jesús Sacramentado esdebiJa adoración y culto supremo.— 9. Modo de 
esta adoración.—íl. Modos diversos de adorarle. 

a adoración á Jesucristo Seuor nuestro en el Sacramento de su 
i1|y? amor es una consecuencia inmediata de su realpresencia en la 
Eucaristía. Encontrándose verdaderamente contenidos bajo 
las especies de pan y vino el Cuerpo, la Sangre, el alma y la divi- 
nidad de Jesucristo, Dios y hombre verdadero, es evidente que la 
santa Ilostia debe ser adorada con el supremo cullo de lalria, debido 
sólo á Dios. Asi lo declaró el santo Concilio de Trcnto por las si- 
g'uientes palabras: Si alguno dijere que en el santo Sacramento de la 
Eucaristia no se debe adorar á Cristo Hijo Unigénito de Dios con el 
culto de LATEÍA, ni aun con el externo, y que qyor lo mismo, ni se 
debevenerar con peculiar y festiva celebridad, ni ser conducido so- 
lemnemente enprocesiones, según el loable y universal rito y cosiurn- 
ire de la santa Iglesia; 6 que no se debe exponer públicamente al ptie- 
hlopara que le adore, y que los que le adoran son idólatras, sea exco- 
mulgado. (Sess. 13, c. VI.) 

S. Grande importancia tiene y bieii merece considerarse este 
sagrado canon del Concilio, pues en ól se establece la obligación 
cii que se halla todo cristiano de adorar á Jesús Sacramentado, 
110 sólo con culto exterior, cuando sea espuesto en el teinplo, ó lle- 
vado en procesión por las calles públicas, sino muy on especial 
€on culto interior, reconociendo al Salvador divino presente en el 
Sacramento,humillándose profundamente ante él,implorando su mi- 
sericordia, pidiéndole sus gracias y excitándose á actos de respeío, 
de reconocimiento y de amor. Jesucristo es Dios, y como tal debe 
ser sieinpre adorado. 

Ya se comprende que dicha adoración, como culto supreino, se 
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encamina únicamente á /esucristo, oculto bajo las especies sacra- 
mentales; pero en cierto modo se extiende á las espeeies niismas de 
pan y de vino, en cuanto ellas se toman en unión del Eedentor, y 
como formando un todo con El. Es decir, que nuestro culto y vene' 
ración se extiende á dichas especies, de igual manera que cuando 
Jesús vivía sobre la tierra en carne mortal se extendia la adoración 
á sus sagradas vestiduras. Los accidentes cubren la persona adora- 
ble de Jesucristo, y Jesucristo se muestra á la fe de nuestro enten- 
dimiento por la forma sensible de los accidentes. Son, en verdad, 
dos cosas distintas, pero tan intimamente ligadas en el Sacramento, 
que no es posible separarlas. 

3. ¿Córao ha de ser en la práctica esta adoración? Nadie lo ig- 
nora; unas veces la hacemos asistiendo á las procesiones del Santi- 
simo Sacramento, ó á las hendiciones que eon E1 se dan en el templo; 
otras, por el celo en adornar los altares en que el Señor se halla de- 
positado, ó en prestar cebo á la lámpara del santuario; de continuo le 
adorainos asistiendo con frecuencia á la santa Misa, ó recibiendo res- 
petuosamente la sagrada Comunión; no pocas veces le prestamos ho- 
raenaje rendido acompañando al santo Viático cuando se lleva á los 
enfermos; y, por último, haciéndole devotas visitas en su propia mo- 
rada, ya sea encerrado en el sagrario, ó ya cuando se halla expuesto 
en el altar á la adoración de los fieles. 

¡Qué ancho y hermoso campo se ofrece aquí á la considera- 
ción de las almas buenas! Muy deleitable sería para nuestro cora- 
zón podernos detener en narrar el encanto, dulzura y amor que 
entrañan cada una de estas variadas formas de adoración al Se 
ñor sacramentado; mas no siendo posible hacerlo por la brevedad 
que exigen nuestros propósitos, habremos de concretarnos á decir 
dos palabras: 

1. ° Sobre las visitas al Santísimo Sacramento. 

2. ° Sobre lo más importante de la divina Eucarístía. 

§ I 

NECESIDAD Y UTILIDAD DE LAS VISITAS AL SANTÍSIMO SACRáMENTO 

4. Visitas al Santísimo. - 5. Es nna necesidad fundada en nuestros deberes para 

con Dios.—6. Esun deber de piedad.—5.Lo exige nuestrautilidad.-S. Es 

devoción santa y consoladora.— 9. Modo práctico de hacer dichas visitas. 

4. Todo el que tiene un amigo siente en su corazón necesi- 
dad de visitarle con frecuencia, pues amistad que no se usa es 
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amistad perdida; conócese el grado de la amistad por lo frecuente 
del trato, y si el amigo nos visita de continuo, deber de cortesía es 
pagarle sus visitas. ¿Decimos que Jesús sacramentado es amigo 
nuestro y que en verdad le amamos? Nuestras visitas lo han de 
mostrar; y pues E1 diariamente nos visita consus gracias, justisimo 
es que nosotros le visitemos cada dia para expresarle nuestro agra- 
decimiento. 

Ejemplo bellísimo de esta virtud nos ofrece la vida de Santa 
Angela, en la cual leemos que su amor á la Eucaristia era tan ar- 
diente, que pasaba horas enteras de rodillas ante los Tabernáculos 
donde se hallaba su Araado. Y en una carta que San Elzear escri- 
bió desde Italia á Santa Delfina, su esposa, decía: «Si deseáis te- 
ner á menudo noticias mlas, id con frecuencia á visitar á Jesu- 
cristo en el Santísimo Sacramento; entrad en espiritu en su sa- 
grado corazón, pues sabéis que alli es mi morada ordinaria, y 
podéis estar segura de encontrarme alli (1).'» ¡Qué buen modelo 
para nosotros y cuánta necesidad tenemos dc él! Jesucristo ha 
establecido su reino en el sagrario, sólo por amor nuestro, y nos 
advierte que son sus delicias estar con los hijos de los hoinbres: 
¿es posible que nosotros rehusemos visitarle á lo menos una vez 
cada dia? 

Por otra parte, es una necesidad de nuestro corazón visitar á 
Jesús sacramentado, y esta necesidad se halla fundada, ya en nues- 
tros deberespara con Dios, ya en las uiilidades que nos reporía. 

5. Es un deber nuestro mostrarnos respetuosos y deferentes con 
la Majostad divina presente en la Sagrada Eucaristia. Jesús sacra- 
cramentado es nuestrq Dios, es el Todopoderoso, Dueño y Señor de 
todo, y de E1 dependeraos de la manera más absoluta. Dejar de 
visitarle, ¿no es en cierto modo un desprecio, como diciéndole: «No 
te necesito»? Sabiendo que E1 desea que le visitemos porque quiere 
favorecernos, ¿cabe disculpa en nuestro desvío y es razonable quc 
huyamos de El? 

Demás de esto, hay en nosotros un deber de visitarle por recono- 
dmenío, por la bondad con que se digna llamarnos y habitar en 
nuestra compañia. Por ventura, ¿tiene E1 necesidad de nosotros? 
Para nada; mas como sabe que necesitamos de El, nos llama cari- 
ñosamente, y nos dice: Venid á mi todos. Mis delicias son teneros á 
nii lado. Venid, y considerad despacio cuán entrañable es el amor 
que os tengo. Por vosotros me quedé en este Sacramento de amor, 


(1) Véase «Tosoros» de Comelio A. Lapide, palabra Eucaristia. 
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pai’a ser todo vuestro, para que os sea recuerdo continuo de mi 
Pasión, para que vuestra mente se llene de gracia y para que ten- 
gáis en mi una prenda segura de la eterna gloria (1). ¿Es posible 
que os alejéis de mi dulce corapañía?—Esto nos dice el Señor, esto 
canta diariamente la Iglesia; y en verdad, no visitarle es como no 
liacer caso de El, es como desechar sus favores, es corao hacerle 
una ofensa. 

6. Pero aún hay más: existe en nosotros un deber de piedad 
que nos estrecha con urgencia á que visitemos al Señor sacramen- 
tado, pues si continuaraente lc vemos olvidado dc muchos, tratado 
con ligereza é indiferencia por no pocos dc los que se hallan ante 
su Tabernáculo, y, lo que es peor, blasfemado de los impíos, que le 
desprecian, pagando así el inmenso araor de Jcsús, que le lleva á 
permanecer en nuestros sagrarios y en raedio de nosotros, ¿no será 
ingratitud por nuestra par:e el portarnos como extraños, ó corao 
enemigos, sin acercarnos á EI ni decirle: «Señor, yo os amo, y 
quisiera compensar con mis obsequios los agravios que en la Eu- 
caristía os infieren?» ¿Será tener buen corazón, tener ainistad con 
Jesús, tener amor á su sagrada persona, el dejarle solitario en el 
Tabernáculo, cuando le vemos inicuaraente ultrajado? ¡Oh! No se 
puede dudar; visitarle es preciso, es una necesidad de nuestro co- 
razón, es una señal dc respeto, es un deber de gratitud, es una 
prueba de amigos, es cumplir una de las más dulces obligaciones 
de las almas cristiaiias. 

í. Sin embargo, como todo esto suelen olvidarlo muchas gen- 
tcs, ó no lc dan la importancia debida, bueno será añadir que las 
visitas continuas al Sautisimo Sacramento se hallan además fun- 
dadas en nuestra propia utilidad. Después de la santa Misa y de la 
Comuuión sagrada, no hay devoción \\\k% provechosa, ni más santa, 
ni más consoladora. 

Con efecto. ¿Dónde hay ni puede haber mayor provecho quc 
acercarsc continuamente á Jesucristo, fuente de todos nuestros 
biencs, luz que disipa iiuestras tinieblas, amor de los amores, que 
con su sabiduría, poder y bondad infinitos sabe, puede y quiere 
colmarnos de beneficios corporales y espirituales, teraporales x 
eternos? Jesucristo se dignó quedarse y permanecer en la divina 
Eucaristia únicamente para continuar y perfeccionar su obra de 
miserieordia para con todos aquellos que en E1 creen y desean re- 
cibir sus divinos favores. 

(1) 0 sacnim convivium, in q^uo Christus sumitur, recolitur meinoria passionis 
ejus!... 
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Por lo misino, cuando nosotros devotamente le visitamos en su 
morada eucaristica, É1 ilumina nuestra inteligencia y disipa nues- 
tras dudas; mueve nuestros corazones, los enardece en su santo 
amor y endereza nuestra voluntad, encawinándola á todo lo santo 
y bueno. É1 nos fortalece en las tentaciones, nos reanima en nues- 
tras flaquezas, nos ayuda en nuestros trabajos y nos levanta si nos 
ve caidos. É1 nos calma y suaviza en los sufriinientos, nos consuela 
en nuestros infortunios, nos deflende en los peligros y es nuestro re- 
fugio y nuestro sostén en todas las adversidades de la vida. 

8 . ¿Es posible encontrar devoción más tierna y al misino tieni- 
po más consoladora? Jesucristo en el Tabernáculo, de igual mane- 
ra que en su vida mortal, despide de si cierta virtud divina que 
cura todas nuestras dolencias, de tal suerte que nadie se aproxima 
al altar donde se halla sacramentado, sin que Jesús por su parte 
le conceda la luz, la fuerza, la paz, la resignación y el gozo del 
espiritu, sin más condición que el alma se muestre devota y quiera 
recibir tan grandiosos dones. ¡Cuántos y cuán inmensos beneflcios 
ciciTama el Sefior sobrc las almas cuando las ve obsequiosas en su 
adorable presencia! 

Por último, es grande cosa para impulsarnos á visitar al Señor 
sacramentado, considerar la santidad de esta devoción, ya por el fin 
que se proponen los fleles al hacer dichas visitas, que es mostrar á 
Jesucristo obscquioso respcto, amor y agradecimieiito, adorándole 
con profunda humildad, ya por los actos de tirlud que en ellas se 
ejercitan. ¿Quién, al visitar al Santísimo Sacramento y rendirle el 
debido homenaje, no ejercita la fe, la confiama, el amor, la humil- 
dad, la sumisión y otras virtudes seinejantes? ¿Es posible pasar un 
cuarto de hora en la dulce compafiía de Jesús, conversando con 
É1 familiarmentc como con un amigo, ó con un hermano, tratando 
de obsequiarle, y que Él, todo bondad y riqueza suma, que no se 
queda pobre por dar, nos deje salm de su presencia sin habernos 
concedido cspeciales favores, por más que nosotros no los hayamos 
pedido, iii sepamos cuáles sean, ni en qué estriban?¿Habremos, por 
ventura, de ganarle en generosidad? ¡Cuándo se persuadirán los 
cristianos de lo mucho que les interesa visitar diaria y devotamen- 
te á Jesucristo en el Sacramento de su ainor! 

¡Q.ué hermoso ejemplo nos ofrece la condesa de Feria, de quien 
nos liabla San Alfonso Haria de Ligorio! «Tanta—dice—era la de- 
voción que esta piadosa sefiora tuvo á Jesús sacramentado, que 
meroció ser llainada la Bsposa del Sanlisimo Sacramento. Como se le 
preguntase en qué se ocupaba en tan largas y frecuentes adoracio- 
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nes, al punto respondió: «¿Queréis saber lo que hago durante tan 
dulces horas? ¡Ah! ¿Qué es lo que hace un cortesano en presencia. 
del rey, un enfermo á vista del médico, un pobre delante del rico, 
un hambriento junto á una mesa bien servida? ¿Os parecen muy 
largas mis visitas? Yo, al contrario, encuentro que el tiempo me 
falta para acercarme á mi Dios tanto como quisiera.» De esta ma- 
nera se expresaba aquella dama devota, y como ella pudiéramos 
citar otras innumerables. 

O. No podemos detenernos á expresar el modo práctico de ha- 
cer tan deleitables y provechosas visitas; mas no debemos omitir 
que en ellas ha de dominar la 'ceneración, la confianza y el anior. Ve- 
neración como á Dios, confianza como aniigo, amor como hermano. 

Veneración humilde, respeto profundo, adoración suprema, co- 
mo quien se halla, no en presencia de un rey, ó de un pontifice de 
la tierra, sino como quien está delante del Rey de los reyes, y del 
Pontifice de los pontíflces, y del Seüor del cielo. Si los ángeles se 
estremecen ante su trono, y los querubines se cubren el rostro con 
sus alas en seüal de humilde acatamiento, ¿qué habremos dehacer 
nosotros, miserables gusanillos? 

La posición del cuerpo ha de ser do rodillas, ó cn pie, ó postra- 
dos, según las circunstancias y las costumbres de los pueblos; pero 
siempre en actitud reverente y grave. 

La entrada y la despedida se harán con profundo sentimiento 
de adoración, doblando una rodila, si el Seüor estuviese reservado 
en el Tabernáculo, y las dos, con inclinación profunda de cabeza y 
de hombros, si estuviera expuesto. 

Durante la visita se pronunciarán con cierta lentitud y atención 
especial algunas de las oraciones de la Iglesia, particularmente el 
Padrenuestro, cinco, seis ó siete veces, segúii el tiempo y la opor- 
tunidad, pudiendo también recitar alguno de los cánticos sagrados 
de alabanza, de sumisión ó de amor, sin quc esto impida el que el 
alma se extienda en otras súplicas ó actos devotos, cual demanden 
sus necesidades particulares ó los acontecimientos generales. 

Y todo esto—añade el piadoso autor de Las Pajitas de oro—se 
ha de hacer con grande confianza, dirigiéndose á Jcsús y perraa- 
neciendo cerca de El, como la Santisima Vii’gen, su Jíadre, des- 
pués de la Ascensión, para mostrarle toda nuestra ternura y todo 
nuestro agradecimicnto; como Maria Magdalena, para llorar j re- 
parar nucstras culpas; como la Cananea y el Centurión, para obte- 
ner la salud de los seres que nos son queridos; como Xicodemus, pará 
ser instruidos y gobernados; como los leprosos, para ser curados de 
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sus enfermedades; como el sordomudo, para entender y hablar las 
grandezas divinas; como el Príncipc de la Sinagoga, para impetrar 
la vuelta á la vida de una persona que había perdido; como un po- 
bre que tienc hambre; como un mcndigo que nada posee; como un 
discípulo que busca á su maestro; como un amigo que quiere á su 
amigo; como un afligido que llama á su consolador; como un niño 
que corre á su padre. 

Había en Ars, en 1830, un simple labrador, quien, ora fuese al 
campo, ora volviese de él, jamás pasaba junto á la Iglesia sin en- 
trar en ella, pernianeciendo largo tiempo de rodillas en presencia 
de Jesús sacramentado. Mucho consuelo recibia en verleel párroco 
de cierta iglesia, y no poco le admiraba el que no percibia movi- 
iniento de labios de aquel hombre.—Buen amigo—le preguntó uii 
día;—¿qué decis á nuestro Señor en las visitas largas que le ha- 
céis?—'N'o le digo nada: le miro y me mm... — ¡Sublime respuesta! 
Aquel buen hombre no hablaba, no leía, no sabía leer; pero tenía 
ojos, miraba, con la fe veía á nuestro Señor, y no dudaba que el 
Señor le mh’aba á él, y por eso contestó: Le miro y me mira. En el 
sagrado Tabernáculo ñjaba todosu espiritu, todo su corazón, todos 
sus sentidos y potencias; quedaba absorto en ardiente y silenciosa 
contempíación, y en ella se einbebecía deliciosainente. En aqucl 
coloquio intimo, en aquella palabra muda, que iba y venía del co- 
razón del siervm al de Jesús, había un cambio de inefables senti- 
inientos y dc misteriosas miradas. 

Ile aquí el secreto, el gran sccreto parallegar á la santidad. Ser 
santo es aseraejarse á Jesucristo, y á Jesucristo nos asemejamos 
niirándole muchas veces, y mirándole por raucho tieinpo; porquc 
cuanto más se le mira, más se le conoce, más se le ama, y inás in 
clinado se siente nuestro corazón á imitar al suyo. ¿Quién podrá 
enumerar los hennosos provcchos dc mirar á Jesús en el Sacra- 
raento y mirar que nos mira? 

liíirar á Jcsús y ser mirado dc El: he aquí, en breve resumcn, la 
práetica de las visitas á Jesús sacramentado. Herinosos libritos hay 
que tratan inenudamente de esta importantisima devoción, y por lo 
mismo, á cllos remitimos á las almas piadosas, en tanto que nosotros 
ponemos tcrinino á este asunto interminable del Sacramento euca- 
rístico haciendo un como compendio de las diversiis materias quc 
respecto de él hemos tratado. 
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§n 

SUMA DE LA DOCTRINA REFERENTE Á LA DIVINA EUCARISTÍA 

lO. La Encarnación y la Eucaristía.—II. Esencia de la Eucaristía.— I*?. Re- 
sumen de los efectos eucarísticos.—Itt. So extienden á la Iglesia Univer- 
sal.—11. La Eucaristfa es el amor de Dios en acción.— 15. Siete maneras 
de ejercitarle.—IG Conclusión. 

10. Dios nuestro Sefior crió al hombre para unirle intiinamente 
á su divino ser; el hombre prevaricó, se hizo indigno de merced tan 
señalada; pero Dios misericordioso comenzó la obra de su repara- 
ción por la Encarnación de su divino Vcrbo, y la consumó en la Eu- 
caristia. Por la Encarnación quedó deificado el Cuerpo dc nuestro 
Sefior Jcsucristo; por la Eucaristia queda deificado, cuanto es posi- 
ble cn la tierra, nuestro propio cuerpo. Por la Encarnación quedó 
unida á Dios la naturaleza humana; por la Eucaristia queda nues- 
tro cuerpo particular unido al mismo Dios. Por la Encarnación, el 
Verbo se hizo carue, habiló con nosotros; por la Eucaristia, el misino 
Verbo heeho carne, habitó en nosotros, no siendo la Eucaristía otra 
cosa quc la continuación ó el complemento personal dcl gran inis- 
terio de la Encarnación. Por la Encarnación se realiza la estancia 
substancial y personal del Verbo en el Cuerpo de Jcsucristo; por la 
Eucaristia tiene lugar la residcncia substancial del Cuerpo deificado 
de Jesucristo en el nuestro. ¡Quó misterio! ¡Quó bondad de Dios! 
¡Qué felicidad para nosotros! 

11. La Eucaristia, por lo tanto, cs Dios humanado y glorificado, 
ocultando su humanidad, su divinidad y su gloria bajo las simples 
apariencias de pan y vino. La causa de este prodigio es el araor in- 
finito de Dios hacia el hombre; su institución es divina, verificada en 
la noche dc la Ccna; su naturaleza niisteriosa y llena de portentos 
asombrosos, es el misterio de los misterios y el inilagro de los inila- 
gros de Dios. 

E1 misino Jesucristo se halla real, verdadera y substancialmente 
prescnte en este augustisimo Sacramento; y lo está sólo por la om- 
nipotencia de la palabra de Dios, comunicada al sacerdote, por más 
que óste sea indigno y iniserable pecador. El habla, y el misterio 
queda realizado {Ipse dixit, et facta sunt.) E1 rainistro del Señor ha- 
bla unas cuantas palabras, y el pan y el vino se convierten en 
Dios. Alli, en el Sacramento, se halla Jesueristo presente, invi- 
sible, inmutable, impasible, todo en toda la Ilostia, todo en cada 
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una de sus partes; todo en el cáliz, todo en todas las hostias dcl 
n7undo, y todo en el cielo, siendo un solo y único Jesucristo. ¿De 
qué manera se realiza este prodigio? No lo sabemos; es el secreto 
de Dios; la razón no lo alcanza, raas la fe lo dice, la Eseritura lo 
expresa, los Santos Padres lo enseñan, los Concilios lo dccretan, 
la Iglesia lo practica, la razón lo convence, los herejes lo eonfíesaii, 
los milagros lo evidencian...; y nosotros, á no haber perdido el 
juicio, no podemos mcnos de inclinar huraildes nuestra frente, y 
decir: C'reo, adoro, venero... El dedo de Dios estd aqui. En este Sacra- 
raento lia desplegado el Señor todo elpioder de su drazo. Esta es la muta- 
ción d,e la diestra del A Itisimo (1). 

t‘3. Pero este Sacramento cs juntamente Sacrificio y Comunión 
sagrada, ó sea alimcnto espiritual de nuestras almas, y bajo estos 
nuevos aspectos produce frutos copiosísimos, ya con relación á Dios, 
ya respecto de nosolros mismos. 

Con la Eucaristia se establece en el mundo la mayor gloria del 
Padre celestial, á quien es más graro y más honoriñco un solo sacri- 
flcio del altar que todos los actos virtuosos posibles dc todas las 
criaturas: la mayor gloria de Jesucristo, la cual se aumenta prodi- 
giosainente, ya por tantos templos á E1 consagrados, ya por tan- 
tas procesiones instituidas cn su honor, ya por tantas Comuniones 
hechas con fervor y devoción por las alinas buenas, ya porquc 
se renueva coustantemcnte la racmoria de su Pasión sacrosanta: 
la mayor gloria nuestra, pues de un modo cspecial la olflcnemos, 
ahora por la unión íntima dc Cristo con nuestra alma, ahora por 
las copiosísimas gracias que este Sacramento nos conflere, ahora 
por la semilla de gloria futura que deja en nuestro corazón. Todo 
lo cual cs bellamente expresado por la Iglesia nuestra Madre, 
cuando eanta: 0 sacruji coxviviuji!... ¡Oh sagrado convite, en el 
cual se recibe d Cristo, renuévase la mernoria de su pasión, el alma se 
llena degracia, y se nos da una prenda de futura gloria. [Et futurae 
gloriae nobis pignus datur.) 

líí. Mas todas estas maravillas, con ser tan magniflcas y su- 
blimes, no lo dicen todo, porque son individnales. y el cristiano 
cuando comulga, además de estar todo en Jesucristo, y Jesucristo 
todo en él, forma, por la asimilación eucaristica, una pequeña 
parte de un inmenso cuerpo moral, cuya vida está animada por 
la misraa vida divina del Salvador. Este cuerpo místico es la Iglesia 


(1) Digitus Dei est hic. (Exodo, V, 19.)—Fecit potentiam in hrachio suo. (Luc., I, 51.)— 
Haec mutatio dcxterae Excelsi. (Psalm. LXXVI, 11.) 
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caíólica, cuerpo misterioso, cuyo principio vital es Cristo, y cu- 
yos mierabros somos nosotros intima y amorosamente enlazados 
unos con otros, y todos con Dios, comunicándonos nuestras ener- 
gías espirituales mediante la participación del mismo Pan euca- 
rístico. Claramente lo dijo el Apóstol, por aquellas tan sabidas 
palabras: Todos los que participamos de un mismo pan, formamos, aun- 
que muchos en número, un solo cuerpo (1), quedando asi realizada 
aquella hermosa plegaria que Jesucristo dirigió á su Padre, di- 
ciendo: ¡Padre santo, consertad en vuestro nombre á éstos que me hahéis 
dado, á fin de que ellos sean una misma cosa, como nosotros lo somos (2)! 
¡Cuán grande se ostenta el hoinbre cuando recibe dignamente la 
sagrada Eucaristia! ¿Q,ué importa la carencia de bienes mundana- 
les, qué la bajeza de condición según el mundo, qué los desprecios 
de las gentes terrenas, cuando, habiendo comulgado, posecmos á 
Dios y formamos como una sola cosa con E1 y con todas las almas 
santas del universo? 

Por la santa Eucaristia formamos todos los cristianos una sola 
fainilia, nos sentamos á la misina inesa, nosalimentamosdel inismo 
manjar, somos hermanos verdaderos, y todos llamamos á lalglesia 
con el dulce nombre de Madre. Los hombres que sueñan con igual- 
dades absurdas, aqui la tienen cuinplida; en el banquete euca- 
ristico todos somos unos, todos iguales, todos respiratnos el mismo 
espiritu y todos tenemos vida propia en el corazón sacratisimo de 
Jesús. 

141, Pues bien; si la Iglesia es nuestra Madre y la Eucaristia 
su más preciado tesoro, con que á todos nos iguala y enriquece, 
cabe decir que el Santisimo Sacramento es en la Iglcsia lo que el 
amor en el corazón materno. E1 amor no puede pennanecer oculto, 
tiendc á manifestarse, á comunicarse, á derrainar bienes on los 
objetos ainados, y como nosotros soinos estos objetos, y Dios hecho 
hoinbre el Amante, Dios es quien se nos da en la sagrada Mesa, 
Dios quien habita cn nosotros, Dios quien nos penetra, Dios quien 
nos viviñca con gozo inefable de la Iglesia católica. 

La sagrada Eucaristia es el amor de Pios en acción, y tales sua- 
vidades y fortalezas obra en las alraas que dignaniente comulgan, 
que á veces son embriagantes los sacrosantos efectos quc pro- 
duce; si mucho duraran, serian capaoes, no ya de transportar cl 


(1) Unuiu corpus multi sutnus qui de uno panc particLparaus. (I Cor., X, 77.) 

(2) Pater sancte, serva eos in noinine tuo, quos dedisti mihi, ut sint unum sicut 
nos. (Joaun., XVUI, 11.) 
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espíritu y quitar el uso de los sentidos, sino de convertir la tierra en 
cielo (1). 

De siete maneras ejerce la sagrada Eucaristia su misión vivifi- 
cante en la Iglesia de Cristo: 

1. *' PoR LA SANTA 'híiSA..— Eolocdusio perpetuo ofrecido á Dios 
en nombre de las criaturas, reconociendo su grandeza, su poder y 
su independencia soberana. Victima de propiación que expia las cul- 
pas de todo el mundo y apacigua la justicia divina; acción de gracias, 
que regocija el corazón de Dios, dándose por bien servido; súplica ó 
impetración continua, que obtiene para nosotros grandiosos favores é 
inefables dulzuras. 

2. * PoR LA sakta Comuxióx*— espiritual de nuestras 
almas, que las sostiene, embellece y fortifica; mediciria que resta- 
blece la salud, destruye la enfermedad y evita tornar á ella; festín 
de regocijo que alegra nuestros corazones y endulza nuestra existen- 
cia; Mesa sagrada que unifica los espiritus, engendra la paz y hace 
de los cristianos una sola familia. 

3. “ POR LA PRESEXCIA COXTINUA EN LOS TaBERNÁCULOS.— Je- 
sucristo, encerrado en el Sagrario, es un Padre que oye, un Amigo 
que consuela, un Maestro que dirige. Alli Jesús es accesiblc á todos 
los hombres, en todo tieinpo y á toda hora; á todos nos recibe con 
anior, á todos nos escucha con benevolencia, y á ninguno nos despi- 
de sin esperanza. 

4. *^ POR LA BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO SaCRAMENTO.—P asa- 
dos los trabajos y luchas del dia y llegada la tarde, Jesús se ofrece 
á nuestras miradas y á nuestra veneración para bendecirnos y ha- 
cernos recobrar la energia y la paz necesarias para el reposo de la 
noche, como igualmente para preparar nuestros corazones á los nue- 
vos trabajos del dia siguiente. 

POR LA EXPOSICIÓN DEL SaNTÍSIMO SaCRAMENTO. — Alli eu 
el sagrado viril, conio en trono de gloria, enriquecido con todas las 
preciosidades clel arte, se ostenta Jesús sacramentado entodosu es- 
plendor durante el día para recibir las adoraciones de las almas 
fieles, la reparación pública de las ofensas de muchos hombres, y 
para colmar de gracias abundantcs á los que huniilde y devota- 
inente las soliciten. 

6.'* PoR LAS PROCESIONE.S SOLEMNES. — Verdaderaniente, las 


(1) Hic tcrram coelum tibi fccit hoc mysterium, apori ergo coeli portas ct perspic e 
vel potius iion coeli, sed cocli coelorum, ct videbis quod dictura est. Nara quod illic est 
omnium et maxime honorandum, hoc ostendam tibi situra in terra. (S. Crisóstomo, 
Homil. 21 in I ad Cor., n. 5.) 
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procesiones públicas y solemnes con el Santísimo Sacramento son 
el triunfo de su amor como Eey de Reyes. En ellas, Jesucristo, 
rodeado de toda la pompa y majestad que el amor del hombre 
puede acumular, recorre las calles á la manera de un principe 
cuando visita sus dominios, y los fieles, como leales vasallos, le 
rinden sus homeiiajes de adoración, de alabanzas y de público rc- 
g-ocijo. 

1.’^ POR EL V 1 .Á.TIC 0 Esta es la última prueba de amor que nos 
prodiga Jesús sacramentado; nos ve en grave enfermedad, próxi- 
mos á salir de este mundo necesitados de auxilio y de consuelo, y su 
corazón amoroso no sufre dejarnos solos. Yisitanos benigno, y la Co- 
munión sagrada en aquella hora es el lazo que une la muerte con la 
vida, el tiempo con la eternidad, haciendo que los padecimientos 
pasajeros se tornen en gozos inmortales ( 1 ). 

■<*. Tal es la influencia maravillosa de Jesús sacramentado en 
los individuos, eii las familias, en las socicdadcs, eu la moral y en 
el culto del verdadero Dios. Mediante la sagrada Eucaristia, Dios 
está con nosotros, cn nosotros, viviendo para nosotros y para que vi- 
vamos de su propia vida. ¿Qué sería del mundo entero si faltara de 
nuestros altares el santísimo y divinísimo Sacranicnto? 

¡Ah, Senorl Vos, en vuestra infinita bondad y niisericordia, no^ 
habéis suministrado un Pan bajado del cieto, que contiene en si niismo to- 
dos los deleiíes {j>).Qí\-iic,\a.s sean dadas, Sefior, y nosotros, postra- 
dos ante vuestra augusta presencia, nos gozainos en repctir con la 
mayor veneración y el más ardiente amor aquellas hermosas pala- 
bras de la Iglesia; Veneremos hmillados tangrandxoso éinefable Sacra- 
menio. (Tantum ergo Sacramentum, tenereniur cernui.) (3). 


(1) Véase el autor dos Pailkttes d’Or. <Soramaire de la doctr. catholiquc.-' 

(2) Panem de coolo praestitisti eis, omne delectamentuin in se habentem. 

(3) Puede verse como compleraento de la doctrina sobre la Eucaristía, nucstra obra 
7,(1 Vida feliz, tomo IV, al linal, varios capítulos. 
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